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PROLOGO DEL AUTOR.

J-^a continuación que emprendemos de la ex^ 
celente Historia de España, que dedicò d  la pos-' 
tcridad el doctísimo P. Juan de Mariana, es cier-̂  
támente una obra muy dificily de infinito trabado. 
Porque son tan varios y  complicados los cargos, los 
consejos y  los sucesos, que e t  explicarlos dignamen
te en una obra tan breve exige un talento muy su-' 
perior, habiendo crecido tanto el poder de los Es-^ 
pañoles, que se ha extendido formidable mas all£  
de los límites del sol. Pero los ánimos elevados 
nunca se sacian de victorias : porque las rique
zas fomeittan la humana codicia , y  se irrita mas 
con los mismos remedios que debian templarla; lle
gando con su desorden muchas veces d  tal extre^ 
mo, que se ve muy fatigada con la grandeza de las 
cosas adquiridas. Por esta causa La Nación Espa
ñola ha llevado la guerra d  tantas, tan diversas 
y distantes regiones, y  ha recogido tantos laureles, 
que para escribir su Historia es preciso recorrer 
todo el orbe, y  abrazar con la imaginación todo el 
género humano. Pero para satisfacer d  la curiosi
dad  y  noticia del lector en la narración de tantas 
y  tan ilustres hazañas sin omitir cosa alguna dig
na de memoria , procuraré acercarme en lo posible 
d  la brevedad del P . Mariana, y  le seguiré aun
que con pasos desiguales, pues conozco muy bien 
que es mucho mas fácil hacer algo, que hacer lo 
mismo. Ademas, el cuidado de referir la verdad 
que con tanta diligencia buscó siempre Mariana, 
aumenta gravemente la dificultad, siendo tantos 
los escritores que han tratado estos mismos suce
sos, pintándolos según sus diversas inclinaciones y
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afectos s y  no haUendo ninguno que esté exento de 
ellos, es qudsi imposible que no peque contra las le
yes de la Historia, a no ser algún Cosmopolita des
conocido , que por amor d  la verdad tenga_ siempre 
en la mano la balanza de Themis para pesar es
crupulosamente todas las cosas. No negaré que mi
ro con afecto las nuestras , pero sin agravio de las 
extrañas. Cada Nación tiene muchas cosas dignas 
de alabanza, y  otras de vituperio. De estas habla
ré con la mayor moderación que me sea posible, re
copilando los hechos que he de referir de los Auto
r-es mas acreditados por su integridad sin distin
ción de Naciones , pues aquel tendrá para m í ma
yor   ̂ autoridad que se acerque mas á  la verdad 
^exacta. Finalmente pondrémos el mayor cuidado 
en las demas circunstancias que ad.ornan la H is
toria, aunque la noticia de los hombres, de las co
sas y  de los lugares de qualquier modo que se es
criba , además de su utilidad rea l, trae consigo 
un honesto d,eleyte ya  divirtiendo , y  ya  formanda 
el juicio de los lectores , como dixo un antiguo. Na 
me he atrevido á  escribir los sucesos del siglo pa
sado por evitar que muchos se diesen por ofendi
dos , y  por no permitírmelo mi edad y  salud que
brantada. Otros podrán ilustrar esta misma His
toria con mayor copia y  elegancia de estilo; pero ya 
me contento con haber mostrado el camino [no sé si 
con fe liz  éxito) ■ por el qual puedan seguir á  M a
riana los dMados de singular ingenio y  excelente 
doctrina, y  juntar en un solo cuerpo toda la H is
toria de España.



C O N T I N U A C I O N
DE LA HISTORIA GENERAL

UJ? JESJPAWA.

L I B R O  P R I M E R O .
C A P I T U L O  P R I M E R O .

D E  L A  P R O C L A M A C I O N  D E  C A RL O S P R I M E R O ^  

R E T  D E  E S P A Ñ A »

.echas con grande magnificencia las exequias 
del R ey D on Fernando , y enxutas las lágrim as que 
se derram aron por su m uerte , se tra tó  en el Consejo 
de enviar á D on Cárlos el testam ento en que era  d e 
clarado suceso r, suplicándole viniese quanto ántes á 
tom ar poíesion de sus reynos heredados. P ara  este 
efecto se le despacháron cartas con fecha de veinte y igiíJ» 
dos de M ayo de m il quinientos y diez y  seis. E n tre 
tan to  se encargó el cuidado del gobierno al C ardenal 
de España D . F r. Francisco Ximenez de C isn e ro s, y 
al D ean de Lovayna A driano F lorencio , natural de 
U trech  , el que desde luego comenzáron á exercer con 
poca conformidad en sus dictámenes , ya por la d ife
rencia de costumbres , ó ya porque ni uno ni otro  p e 
d ia  adm itir compañero en el mando. D e la R eyna D o 
ña Juana , á causa de su dem encia., no se hizo por en- 
tónces mención aíguna. Su hijo D on Fernando no p e 
dia introm eterse en las cosas del Estado , según lo ha
bía dexado dispuesto su abuelo en su testam ento , pa
ra  que al deseo de reynar no se juntase el poder , y  
fuese ocasion de civiles discordias y turbulencias. P o r 
disposición del C a rd en a l,  y con mucho aplauso de los
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del Consejo se trasladó la C o rte -á M ad rid ; y ' 
so de que D on Fernando tenia muchos partidarios^^ìe 
llevó consigo, y  á D oña U rsula G e rm an a , viuda 
D on Fernando e l C athólico. y  .

M ientras tanto  que se tra taba  de arreg lar las co
sas públicas , que en los principios de un reynado es- 
tan  mas expuestas á novedades , indignados los G ran 
des de que todo lo gobernase el C ardenal , á quien 
tenian  grande òdio ,  no om itiéron medio alguno para 
derribarle  , y  reducirle al estado de persona privada.
A  este efecto escribieron al R ey cartas en que , en
tre  otras cosas, le acusaban „ d e  ser un hombre agres- 
„  te y  demasiado severo para el gobierno : que su na- 
„  tu ra i violento y  sanguinario no respiraba sino la 
„  guerra : que si no ponia rem edio oportuno era  tem i- 
5, ble la próxima ru ina del reyno.*‘ P o r el con trario , 
el C ardenal y  el Consejo le adv írtiéron  „del peligro 
5, que amenazaban las ocultas maquinaciones y  juntas 
„  de los G randes que despreciaban su gobierno : que 
, ,  eran  muy pocos los que obedecían los mandatos del 
, ,  Consejo ,  y  ninguno contra su voluntad propia: que 
„  carecia de la suficiente autoridad y  fuerzas para su- 
„  jetarlos ; y  que su contum acia habia llegado á ta l 
„  extrem o , que ya  no podia finalmente contenerse y  
„  quebrantarse , sino usando de la fuerza y  de las a r -  
„  mas : inconvenientes todos dignos de una m adura 
„  atención.

E n tre  tanto  D on Cárlos recibió la tr is te  nueva de 
la m uerte de su abuelo ; y  despues de haber dado sin 
ceras señales de d o lo r , y elogiado como debia la m e
m oria  de P ríncipe tan g ran d e , mandó celebrar ex e 
quias con aparato  magnífico en la Iglesia m ayor de 
G a n te ;  y para que no faltase circunstancia á la so 
lem nidad de este a c to , asistió él mismo vestido de lu 
to. Hecho esto , y  convertida la tristeza en alegría, 
despues que fué saludado R ey  de E sp a ñ a , dirigió sus 
cuidados á las cosas del reyno. L o prim ero que hizo 
fué responder al Consejo : ,jque deseaba venir á E s- 
„  paña y satisfacer sus deseos ; y que en el ín terin  
, ,  era  su voluntad gobernase el C ard en a l,  cuya fideli-



apreciaba mucho : que además quería que 
„ -e tftítü lo 'd e  R ey que habia aceptado por consejo del 
j,.E m perador su ab u e lo , y dei sumo P on tífice , fuese 
w confirmado por todos los Estados del rey n o , a ten - 
j ,  diendo en esta parte  á los derechos de la nación.
Al mismo tiempo escribió al Cardenal recom endándo
le que pusiese en esto todos sus conatos 5 porque le 
parecía conveniente al bien piiblicO en unos tiem pos 
tan  calamitosos. No era  muy fácil conseguirlo vivien
do la R eyna B 'Iadre, y  estando los ánimos tan d is
cordes : pero al fin venció la constancia de X imenez, 
que con un grave discurso que hizo en el Consejo a lla 
nó todas las dificultades y triunfó de la resistencia de 
los G randes, que andaban maquinando dilaciones. D es
pues mandó alzar los estandartes por Don Cárlos de 
A ustria ,  como se acostumbra en las aclamaciones de 
los R e y e s , prim ero en M adrid á tre in ta  de M ay o , y  
despues en todo el reyno. Algunos comenzaban á d e 
clararse por el Infante D on F e rn an d o , que por haber 
nacido y criádose en España ,  y por habituado á sus 
usos y costumbres parecía mas afecto á la nación. P e 
ro  este design io , que solo se susurró entre pocas per
sonas, causó gran perjuicio á aquel excelso joven , pues 
habiéndose m anifestado mas abiertam ente süs partida
rios en el año siguiente , fué acusado de que aspira
ba al re y n o , y le quitáron todos sus criados, ponién
dole otros desconocidos que le custodiasen y  observa
sen su conducta.

Los G randes acostumbrados á conseguirlo todo por 
fu e rz a , con la. m uerte del R ey D on Fernando , que 
con su severidad ios contenia en respe to , volvieron á 
seguir su antigua inclinación. D on Pedro G iró n , hom- 

re inquieto y revoltoso , habia hecho una entrada con 
gente arm ada por las tierras del D uque de M edina 
bidonm con pretexto del derecho de su muger D oña 
M e n c ^ , cuyo pleyto se habia ventilado en tiempo dei 

ey^ on Fernando. E ra  temible que las partes v in ie
sen a parar en una guerra abierta , teniendo cada una 
parciales poderosos. E l C ardenal habiéndose valido en 
vano de todos los medios suaves; para que la audacia



no creciese con la im punidad , envió á D on A ntonio
de Fonseca con un buen golpe de 'gente arnaada con
tra  Don Pedro G irón , el qual se sometió , y sin ser 
necesario venir á las m anos , dexó las armcas con que 
habia inquietado toda la A ndalucía. En M álaga se le
vantó o tra  tem pestad. Los ciudadanos se sublevaron 
contra el A lm iran te , y  tom áron las arm as por la li
bertad en que pretendían mantenerse. Amonestados por 
el Cardenal para que volviesen á su deber , persistié- 
ron contum aces, sin-atención á la dignidad de la per
sona que les mandaba una cosa tan justa. Viendo pues 
que era preciso sujetarlos con la fu e rz a , envió con 
tropa á Don A ntonio de la Cueva. Pero los rebeldeSj 
siguiendo m ejor consejo , le salieron al encuentro en' 
A ntequera prom etiendo que serian obedientes , y que 
se süjetarian á los M agistrados. D on A ntonio los es
cuchó benignamente , pero no quiso deliberar cosa al
guna sin dar parte  al C ardenal. Y movido éste del a r 
repentim iento de los Malagueños , mandó perdonarlos, 
y  que solo se impusiese ia pena de m uerte á los au - 
tores dei tum ulto. P ara  asegurar Ja au toridad con las 
arm as , como era amigo d-e dom inar , mandó hacer le 
vas por todo el reyno , y en breve formó un buen exér- 
c ito  para tenerle prevenido en qualquier acontecim ien
to . Ei pretexto era para contener á los Moros , ene
migos quo tid ianos, que en todas partes nos molesta
ban ; pero su verdadero designio el de rep rim ir la 
autoridad de jo s  Grandes y  la contum acia de los pue
blos. No faltaron ciudades que resistiéron los man-r 
datos del Cardenal prohibiendo los alistam ientos á ins
tancia de los M agistrados. Persistiendo el Cardenal con 
JTiayor tesón en sus mandatos , hiciéron manifiesta re 
sistencia estas ciudades , y especialm ente la de V alla- 
dolid , que llegó al extrem o de jun tar un exército  pa
ra  oponerse con la fuerza en caso necesario. Los G ran 
des noticiosos de los intentos dei C ard en a l, se pusié- 
ron de parte de las ciudades rebeldes, y con secre
tas inteligencias irritaban  los ánimos y echaban leña 
al fuego. E l C ardenal dió cuenta al R ey , y en vista 
de su respuesta, dexáron las arm as ,  y obedeciéron los



de V alladolíd , con lo qual calmó la sedición.
N o faltáron por este tiempo temores- externos, 

pues por la parte de F rancia habia hecho una en
trada en la N avarra Don Pedro de N avarra , apasio
nadísimo sequaz de la casa de L a b r it ,  para que los 
dei pais , visto el socorro que les p resentaba, se apar
tasen de ia obediencia de C as tilla , á cuyo dominio 
habian sido poco ántes sujetados por D on Fernando 
el Cathólico. Pero  habiéndole salido al encuentro con 
un poderoso exército D on Fernando de V illa lv a , C a -  
pitan de mucha experiencia , le presentó batalla en lo 
mas estrecho de los montes. La victoria al fin se de
claró por V ü la lv a , y N avarra con grande parte de la 
nobleza que le seguía quedaron prisioneros. Sin em
bargo el éxito fué desgraciado para uno y  otro G ene
ral. N avarra encerrado en el castillo de Simancas, 
desesperando conseguir su lib e rtad , se dice que se m a
tó a sí mismo , y que de este fcodo pereció ignomi
niosamente. N o duró mucho á V ülalva la alegría  de 
la  v ic to ria , porque acometido de una repentina enfer
medad m urió en Estella en los brazos de su m uger, no 
sin sospechas de que le habian dado veneno, E síe m is
mo año expulso L ab rit del rey n o , murió Üe pesadum
b re ; y  de allí a pocos dias falleció tam bién la R eyna 
Catalina , dexando por heredero á E nrique su hijo. 
D on Fadrique de Acuña tuvo por sucesor^ en el go
bierno á D on A ntonio M anrique Duque de N áxara , 
Varón de mucha fidelidad y de m uy excelsos progeni
tores. Al niismo tiem po siguiendo el Cardenal el con
sejo de V illa lv a , mandó dem oler todas las ciudadelas 
y  lugares fuertes de N avarra , á íin de qu itar á los N a
varros las fuerzas y  el deseo de rebelarse , y solo fué 
conservado ei castillo de M arcilla, que era inexpugna
ble por la n a tu ra lezay  el a r te ,  lo qual se debió al va
lo r de D oña Ana de V elasco, m uger del Conde de F a l
ces. Procuró guarnecer y  fortalecer á Pam plona, pa
ra  cerrar por aquella parte la entrada á los Franceses.

G obernaba entonces á Aragón Don Alonso hijo de 
l>on Fernando el Cathólico , nacido de Aldonza su 
concubina, baxo. de cuya tutela se hallaba el reyno li-
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bre de toda suerte de alteración. Llegáron al R ey  mu
chas súplicas y ruegos de sus vasa llos, por medio de 
una solemne enibaxada que le enviáron , en que le 
nianifesíaban que esperaban con grande im paciencia 
su venida. Este afectuoso cuidado, que era indicio de 
su am or y lealtad , le fué sumamente agradable. Au
m entada por X im eneí la  arm ada naval con veinte ga
leras para guardar y conservar las costas de España, 
parte  de ella peleó prósperam ente con los p iratas ,  y  
habiendo apresado cinco galeras de los M ahom etanos, 
y  m uerto á seiscientos de é llo s , fueron conducidas á 
rem o al Puerto de A licante. Sabida esta v ictoria por 
ei Papa León X. escribió al Cardenal dándole el pa
rabién , y  anim ándole á perseguir los enemigos del 
nombre christiano. O tras quatro  galeras fuéron apre
sadas por Berenguer Olms. Volviéron los Moros á  de- 
xarse ver en Jas costas de A ndaluc ía , pero en lugar 
de la presa que esperaban, fuéron derrotados y  m uer
tos muchos de ellos ; y  de este modo quedó limpio 
el m ar y la tie rra  de P ira ta s , á costa de la sangre de 
pocos Christianos. E n tre tan to  acaeció una contienda én
tre  Españoles y Genoveses , irritados éstos por la in 
solencia de Juan  R ius j corsario C atalan , que contra 
tüdo derecho y  justicia les habia robado sus naves. 
L o que mas les incitó á la venganza fué la soberbia 
respuesta que les dió el C atalan en el puerto de C ar
tagena adonde habian en trad o , y  no sufriendo los Ge- 
noveses la contum elia sobre la in juria re c ib id a , co
menzáron á d isparar la artille ría  de sus buques, y  les 
correspondieron con denuedo los Españoles trabándo
se una reñida pelea. E n lo mas fuerte de e lla , cogien
do Olms un esquife saltó á tie rra  ,  y  puso en arm a á 
la  m ultitud que ya estaba prevenida para resistir á  
los G enoveses; pero la noche puso íin al combate con
00 pequeña perdida de unos y otros. Indignado grave
m ente el Cardenal de esta ofensa, y  como tan acé rr i
mo defensor de la autoridad R e a l , ordenó por un 
edicto que inm ediatam ente saliesen de España todos 
ios Genoveses , y  se seqüestrasen sus bienes y  efec^ 
to s ,  pero despues le  revocó la benignidad del R ey



habiendo im plorado aquellos su clemencia. E l corsario 
R iu s , además del estrago que padeció su galera , ao 
hubiera evitado el c a s tig o , si el favor de lá C orte ao  
hubiese desarmado la ira  del Cardenal. Ram ón de 
Carros V alenciano, hom bre m uy valeroso , desbarató 
Jos intentos que Homich Barbarroxa tenia de tom ar á  
Bugía ; cuya ciudad combatió en vano el T u rco  coa 
terrib le  batería de máquinas de guerra , perdiendo allí 
á Isaac su h erm an o , y la mano izquierda, bien qué 
reparó  esta ta ita  acomodándose en el codo o tra  de 
h ierro . Mas no tengo necesidad de re fe rir aquí lo  qué 
ya queda dicho por el Padre M ariana. ;

En este tiem po las cosas de Ñ ápeles se hallaban 
^an q u ila s  por el cuidado é  industria de su V irre y  
an S  Cardona. F rancia  que preparaba las
só adela® ^eroor ; pero éste no pa^
sar , fuéron" ^jabiéndose unido ei Papa y el Cé-
Ducado de mS  pí rX.
te  de dictam en se S -  mudando repentinam en- 
sin m iram iento a guno T  ^
la g u e rra ; con c fy a  l ig e re a
a  los Franceses la ocafion proporciono
E n tre tan to  cemenzáron á tu m u ltS "  lo perdido.
m ente los de P a l P r l T  tan obstinada-

de s a ^ t r r
su tribunal y  huyó á M ecina K k-" se escapo de 
tomado contía é / la s  a rta  “ e Í „ r = S ° o Ú é  7°'^ '“

macion al R ey  su s u L o r  Si h e m  confir-
Paulo Tovio las ® c ré d i to s
Sicilianos cen \ra  M o n í d f
en que im itó á Y erres Las rapiñas y  tiran ías
ron Federico I S r  t  p j
de» de Cameril y c„|¿íí‘‘™ ■*" Com
bleza. Llamo el Rey á S ̂  I ”°-
sa de aquella sedición v nT'tf”'* Mtawar la cau- 
Gobernadordela isu íu’̂ 'S ™ <”«rin por tekon. “ Pifiateli Conde de mL
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A rregladas las cosas de Flandes , se puso Don 
Cárlos en m a r c h a  par& España, y de camino visitó las 
Ciudades de a q u e l l a  Provincia. En Bruselas dio el 
T cyson  de oro /  blasón insigne de la casa de los D u
ques de B o rgo ñ a, á algunos de ios nobles, enere los 
cuales Don Juan Manuel fué el primero de los Espa
ñoles á quien hizo esta honor. A  Pedro de M o ta , a 
Alonso M anrique, y Adriano Florencio confino los 
O b i s p a d o s  de B ad ajo z, Córdova , y T o rro sa  con apror 
bacion y  confirmación del Sumo Pontince. j^ero no 
apresurándose en el viage á estos Reynos tanto como 
d e s e a b a n  los Españoles , á principios de reste ano de 
m il quinientos y  diez y  siete envió á España a Carlos 
L asao  váron de gran.nobleza entre los Flam encos, pa» 
ra que se asociase á: Xim enez y  Adriano en Ja adip-^ 
nistracion dei Reyno. Esta elección Ja solicita-^^- 
Grandes para mortificar al Cardenal Xim ^‘ > & 
entónces se dixo. Pero este que no h a c -  |  
c í o  de A d ria n o , despreció mocho -  Es^
poco experimentado en los uso!? Y Flarren-
U .  s L d . ó  „ „a  v e . 
eos mandáron que l e s  tr^xesen a iitmar 
Reales expedidos para los negocios 
do sus firmas en eM ugar mas
blanco el roas Ínfimo para el C arden al, aando en esto 
á entender que ellos tenian el pnm er logar en e. i^ n -  
00. Pero Xim enez que a nadie cectia ,
nospreciando la arrogancia de estos hombres , rompió 
aquellos despachos, y  haciendo
ir?ó él solo ,  y de este modo los hizo d i r i g i r  a sus des 
tinos. Esto mismo practicó de allí adelante sin que os 
Flamencos se atreviesen á contradecirle en nada , aun
que despues les fué asociado Arm astorpho Cam arero 
L v o r  dei R ey . Descargó Xim enez ^
en Don Juan de Velasco , porqua habiéndole manda 
do que entregase Arevalo y otros pueblos a Dona G er
mana , y rehusando él obedecerle, le estrecho fuerte
mente n o  admitiéndole ninguna excusa. Despues de 
iBu. hos debates inútiles venció con terribles amenazas 
}a pertinacia de. Velasco que habia creído propio de su



honor defenderse con las a rm a s , y  al fin tuvo que 
d ex a rla s , y los pueblos que pretendía retener. De una 
causa nació otra , porque los del pais pusieron dem an
da para que no se les separase de! Real dominio cuyo 
pleyto duró hasta la venida del Rey , quien mandó que 
los pueblos se entregasen á G erm ana.

C A P I T U L O  I I .

A L G U N A S  S E D IC IO N E S  A  PACIG U A D A S  ̂T  T R A T A D O  

D E  P A Z  CON F R A N C I A ,

 ̂ o perdonaba el Cardenal fatiga alguna por e í  
bien dei Estado , y decoro de la Magestad Real de que 
era gran defensor  ̂ 7 así no cesaba de rep reh en d e rá  
los M inistros Flamencos que con su avaricia y am bi
ción lo echaban todo á  perder. Acudían á ellos en t ro 
pas los pretendientes que no podían conseguir favor 
alguno con el Cardenal , hombre de carácter mas s e -

K empleos,
y se daban los oficios y  cargos al que mas ofrecía, sin 
om itir ningún genero de lucro grande ó pequeño. N o 
pudiendo el C ardenal ni el C oL ejo  s a f r ir ls to s  des^ 
ordenes d ing .eron  al R ey  cartas muy sentidas queján
dose de la escandalosa codicia de los palaciegos F la -  

encos , y amonestándole seriamente del peligro que
d " ¡ o í  p S m  '" te ram em e dominado

abusaban de tal modo de su 
crédito  y  confianza, que todos los avisos y  saludables
« : T d e  - t i l e s  B abia en este . i e ^ o  muchas 
causas de iras y  discordias con los M endozas; pero
ÍOS í ° d « v T ° ”' ‘' ' f " i»«rvencio„ de sus a m i-  
f ^ t U t o  F „ /:  H °  I ”  estedes-
M g a °r o  con I. D o n e ' r  > ”»■'‘1“=
sesión de Villardefrades L r c T L  v S á d o l í d ''g

“ ,r  f e t t T a ‘s"“ m :! ^
i^venes d e la  nohie.a a ^ “ “ d
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le al pueblo en que habitaba para ayudarle en esta 
dem anda , y  RO hubo cosa que no hiciesen ni dixesen 

'c o n tra  el C ardenal con insolencia increíble. N o ta r
dó este mucho tiempo en tom ar venganza de_ tan  in
digna m aldad , p u e s  habiendo enviado a Sarm iento con 
alFunas tro p as , se escapáron los amotinados y  le d e -  
x S o n  libre ei pueblo con tan prudente como noble 
consejo. L a culpa recayó en sus m oradores , y  el cas
tigo ¿ é  poner fuego ai lugar. Inm ediatam ente volaron 
al R ey mil calum nias de los que reprobaban la seve
ridad del Cardenal en este hecho. P ero  el P rincipe en 
su resppesta aprobó todo lo executado ,  y  se la
tem pestad. G irón que tem ia el duro carac ter del C ar
denal , se puso luego en m archa y  vino a pedirle per- 
don de todo lo pasado^ y  persuadido Ximenez de que 
era  pena bastante para un hombre tan poderoso aquei 
acto de humillación ,  como era de genio magnanimo e 

"ad m itió  en su gracia , y  procuró que el P rincipe le
recibiese en là suya. ,

O tro escollo de la pública tranquilidad fue el D u -  
' que de Alba con motivo de la disputa suscitada sobre 

el P rio ra to  de los caballeros de San Juan . Pedíanle a 
un mismo tiem po Don Diego hijo del mismo D uque de 
A lba , y D on A ntonio de Zufiiga herm ano del D uque 
de Bejar. Como no se encontrase ninguii medio de apa
ciguar esta d isco rd ia , s e  disponían ya á re c u rrir  a las 
arm as. D on D iego se re tiró  á Consuegra con gente a r
m ada , á fin de obtener con la fuerza lo que no pudie
se por la bondad de la causa. Deseoso Alba de ayu 
d ar á su hijo le envió prontam ente m il infantes con 
alguna caballería  ̂ cuyas tropas fuéron desbaratadas 
en su m archa por Don Fernando de A ndrade a quien 
el Cardenal confió esta em presa, y  con esto perdiéron 
los de Alba la esperanza de m antener el pueblo. F i 
nalm ente despues de haber experim entado ser vanos 
sus esfuerzos, por consejo de hombres prudentes fue 
puesto el P rio ra to  en sequestro , y con esto cesó la 
guerra. Con la venida del Príncipe se transigió tan 
molesto pleyto con beneficio de las partes. Increíbles 
son las cosas que hizo y  resolvió ia invencible cons-



tanda del Cardenal,  y  si no hubiera sido tan erand» 
en unos tiempos tan d ificiles,  hubiera sucedido tal vez 
lina infinidad de grasísimos males. A la verdad este 
hombre solo gobernó tan diestra y prudentemente 
la rept.bl.ca en paz y e„ guerra, ,„ e  la entregó al 
Principe libre y  bien ordenada. N o faltó á s» admira
ble talento el arte de vencer á los enemigos ,  n i“  de 
hacer los ciudadanos se contuviesen en ¡us d e b í  
res. Lo mas digno de admiración, y  lo nue en tnAr, i 
siglos debe hacerle memorable e s ^ ? „ r e „  med ■ d f  
tanta multitud de cuidados dispuso ia fam os^H  •

f , 'u e  ^0 t n ^ r »

gal po” l^muene Vef c\\lV a?lfL 'sT  M jo^^
B o a  Manuel : y la tri<;teza f
desgracia de la Reyna D o ía  n f r la  que m .7ó S ”so -  

reparto junto con el niño recien nacido. A sí perecen 
1^ cosas caducas, porque es ley  inmutable de la na
turaleza que se qu.ebren los vasos frágiles. Sirvió de 
alg..n consuelo la doble victoria ganada por N u fll Fer
k  p t r  ?“<= habian sublevado y
a extensión del imperio Lusitano en A frica. No e’ra 

n o  feliz la suerte de los Castellanos en aquella parte 
porque Homich, que con fraude se habia apoderado dé 
Argel , pasando de pirata á ser R e y , despues de h„ 
ber muerto a Tumin su Monarca legidmo^ preparabi 
sus armas contra los presidios de Esoafla C n Z Í  Z  
con la noticia los pte'lidiarios a v i f e . ^ ^ ^ f j  
Cardenal y  le pidieron auxilio si no quería perder lo

C  a c L e t ié n l f e  por
bres’d r ”r , .  Ii8«a  ocho mil hom-

robar ,  “  r ^ p t U i ^ ^ e t ^ t t ^ e s ^ í ' f / r c ”

Tom. f ^ l l l   ̂ quebrantado ¡9.* a



disciplina militar. Pereciéron en esta pelea tres m i:  
Otros quatrocientos fuéron hechos esclavos j y os de
más sesalváron retirándose
¡E sp a fia  con ignominia y  pérdida considerable.

El Cesar Maximiliano vino a Bruselas con 
Grandes de Alemania , y  de este viage resulto hacer 
las paces con Francisco R ey de Francia ,  para Por 
la ausencia de Cárlos n o  estuviese expuesta la Flandes 
á n i n g ú n  insulto. En la ciudad de N oyon en el Franco 
Condado se juntáron los Embaxadores, y despues de 
muchos debates se ajustáron las c(^diciones en los tér
minos siguientes. „Q u e Cárlos y Enrique prosigan en 

iusticia su demanda sobre el derecho al reyno de 
Navarra. Que Francisco dé á Cárlos por esposa a 
su hija Luisa de edad de un año. Ceda a titulo de 

”  dote sus derechos al reyno de Ñapóles. Que pague 
Cárlos cien mil ducados de pensión cada ano para 
alimentos de la esposa exigidos de las rentas de N a- 

”  Doles , y  si ella falleciese ántes de las nupcias, que 
”  haya de desposarse con la hermana jnm ediata j y  á 
”  falra de ellas con Renata I n g l e sa  cunada d etran cis- 

co Oue Maximiliano restituirá a los Venecianos la 
”  ciódad de V erona ; y los V enecianos / f ,

contado á Maximiliano doscientos mil dupados. 
Aunque estas condiciones eran tan poco favorables á 
D on C árlos, se vió precisado á admitirlas por la ne
cesidad que tenia de venir á España j pero mas ade
lante fuéron causa de grandes disensiones.

D efendida Verona largo tiempo por los Españoles
V Alemanes , fué entregada á Lautrec Gobernador de 
Lombardía para que la restituyese a los Venecianos
V de este modo fué dada la paz a Italia. Pero de allí 
á  Doco tiempo la turbó Francisco de la Rovere con
duciendo algunas tropas que ántes se habían sacado de 
Verona y hizo con ellas una entrada en el principado 
deUrbinOjde que habia sido despojado por el Pontífice. 
Este incidente ponia las cosas en gran peligro, así por las 
fuerzas de Francisco de la Rovere, como por el descuido 
de Lorenzo de M edicisj pero habiendo sobrevenido 
Moneada enviado por Don Cárlos restableció de nuevo



la  paz. E l de la R overe se re tiró  á M antua llevándose 
los tesoros ,  la bibiioteca que era m u y  exquisita ,  la 
a r t i i l e r i a  y  otras máquinas de guerra. E l de M ediéis 
fue restituido en el principado con Ja dura condicion 
de p a g a r  el sueldo de las tropas. Desde allí Moneada 
que tema en Ita lia  el gobierno m arítim o , llevó á Ñ a
póles iOs tercios viejos ae 1a Nación Española.

£1 Concilio Lateranense comenzado por el Papa 
Julio  l í  contra ios Cardenales cismáticos que se ju n - 
táro.1 en Pisa y sus^equaces, fué concluido por León X  
habiendo perdonado ei Rey á B ernardioo de C arva
j a l , y fe a e r ic o  Sansaveríno autores del cisma. E n  
este tiempo se celebró solemnemente la canonización 
de Ja R eyna Isabel de P o rtu g a l, mug»r de vida y cos
tumbres san tísim as, y se consagró su mem oria para 
siempre celebrándose anualm ente su fiesta en la  Igle
sia j y al Key D on M anuel se le concedió el Patronato  
de las Ordeaes M ilitares. ^Adriano, á quien poco ántes 
se habia conterido el Obispado de T ortosa , fué con
decorado con ia purpura de Cardenal. Con tan altas 
dignidades fuéron prem iadas la enseñanza que dió a ' 
p r l o s  en su ju v en tu d , y su^fidelidad y  hom bría de 
bien, tín  este tiempo m urió D oña Juana de A ragón 
herm ana de D on Fernando el Cathóiico que habia es
tado casada con Dou F e rnaudo 'R ey  de Ñ ápeles hijo 
de Alíonso el G rande j y fué sepultada junto al a l
ta r mayor de Santa M aría la N u ev a , donde se ve su 
estatua de mármol. En Rom a pasó de esta vida á la 
m m ortal Don Diego de Serra  , Obispo de C alahorra y 
C ardena l, natural de V a len c ia , y  su cuerpo fué se
pultado en bantiago de los Españoles.

M ientras tanto se hallaban tranquilas las cosas de 
^iciiia , habiendo sido sacados de allí los fom entadores 

e las sedicionesj y parecia hallarse ya am ortiguado el 
or e os ánimos , quando de repente se esparció

V e n T J  )  > de que en Flandes
y en Aapoles aocde se haüaban presos los nobles S i -  

anos habían sido m uertos por mandado del P rín c i
pe . con Jo quai volvió á sublevarse el pueblo in s ti^ a - 

por Lucas Squar^ialupa. T om áron las- arm as y  
B a



acom etiéron con ím petu á los Consejeros del R ey , 5 
quienes a tribu ían  la m uerte de sus nobles : algunos d® 
ellos pudíéron escaparse , pero los mas 
nados. Pusíéron en prisión a l  G obernador , y habiendo 
conseguido salir de ella disfrazado , al día séptimo se 
huyó en una pequeña nave á M ecina ,  donde se halla
ban tranquilos los ciudadanos, encargando _e cmdado 
de apaciguar la sedición á su T enien te  G uillelm o de 
V in tim iila . E ste  pues comenzó á tr a ta r  el negocio con 
destreza y mafia. Luego que vió que las cabezas de 
los reb e ld es, despues de sus robos incendios y ra 
piñas , estaban descuidados y vivían sin tem or alguno, 
aprovechándose de esta ocasion fue a la Iglesia acom
pañado de una gran m ultitud de nobles , dando a  en
tender que concurría á la celebración de los D ivinos 
Oficios. A llí desenvaynando de im proviso la espada 
macó á Lucas por su propia mano : los nobles que le  
seguían m atáron á dos compañeros^ su y o s , y á otros 
que fuéron presos los hizo llevar a l a  h o rc a , acción 
heroyca si en ella no hubiera sido violada la santidad
de la casa de D ios. i j  r

D e este modo reprimió algún tan to  el desentreno
de la plebe. M as como no pudiesen los M agistrados 
a p a c i g u a r  enteram ente la sed ic ió n , represento P m a -  
te li al P ríncipe que era preciso recu rrir al auxilio de 
las a rm a s , y noticioso de que el contagio se iba ex
tendiendo por S icilia , mandó a Don Juan de G uevara, 
Conde de P otencia , y á D on H ernando de A larcon, 
que desde Ñ apóles pasasen á aquella isla para re p r i
m ir á fuego y sangre á los sediciosos. Habiendo des
em barcado en S icilia  este so co rro , comenzaron a h a 
cer pesquisas para  descubrir á los que se hallaban es
condidos. T oda la isla fué purificaoa con la sangre de 
los culpados : sus bienes fuéron confiscados^ y con ellos 
de mandato del P ríncipe  se resarciéron los daños que 
h a b i a n  padecido los nobles , como de los M oneadas lo 
escribe L a n g u e g la  : y sus casas fuéron arrasadas en 
venganza y m em oria de la m aldad com etida. P ero  
fuéron m a s  crueles las justicias que^ se executaron en 
Palerm o , pues parce de ellos pagaron la pena de su



rebeldía ,  colgados infelizmente de un árb o l; quatro 
fuéron precipitados desde una torre muy a lta , y otros 
pereciéron ahorcados en la cárcel. Tal fué el fin san
griento y miserable de este furor y locura. Los de
más que se hallaban presos en varias partes , habién
dose averiguado que no habian intentado cosa alguna 
contra el Príncipe fuéron puestos en libertad. Hemos 
juntado en un lugar todps estos hechos que sucediéron 
en tres años despues del siguiente para no interrumpir 
su narración refiriéndole en sus lugares oportunos. 
Volvamos ahora á seguir el hilo de lo que dexamos 
pendiente.

C A P I T U  L  O I I L

2JE L A  L L E G A D A  BV.L R E T  A  E S P A Ñ A  ‘ T  

M U E R T E  JDEL C A R D E N A L  X I M E N E Z ,

JLJLabiéndose ajustado la paz con el Francés se 
volvió Maximiliano á Alemania. Su hija Margarita 
quedó Gobernadora de Flandes, y  Don Cárlos con 
Doña Leonor su hermana pasó á Middelburgo , lla
mado por los antiguos Castrum M ete lli, para embar
carse, siguiéndole Gesvres primer Ministro del reyno 
y  otros muchos cortesanos. Los navios de esta armada 
eran cerca de ochenta , los mas de ellos Españoles y  
enviados por Ximenez. Pero no pudo marchar tan 
presto como lo exigia la necesidad á causa de las tor
mentas que se levantáron en el m ar, y  por las cosas 
de los Holandeses ,  y otras que sobreviniéron con mo
tivo del mismo viage , que al fin se verificó en el mes 
de Setiembre. Durante su navegación se incendió ca
sualmente un navio , y  pereció con todos sus pasage- 
ros. Pero trece de ellos arribaron con feliz navega
ción , y obligados de los vientos á Tazones, rada de la 
costa de Asturias cercada de horribles peñascos. Tras
ladóse á V illaviciosa, para descansar de las molestias 
del m ar, y desde ailí se puso en marcha á Tordesillas, 
donde se hallaba la Reyna Madre y Dofia Catalina su 
h ija , con deseo de ver á Leonor ,  y/fué cosa, adm ira-
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ble la alegría que manifestó la R eyna aunque demente 
a l abrazar á sus hijos.

Habiendo resuelto el R ey  pasar á V alladolid (aun-;- 
que co rría  la voz de que se hallaba aquella ciudad m o
lestada de la peste que entónces habia acom etido á ca -̂ 
si toda Espafía), escribió al C ardenal una carta  en que 
le indicaba ,, que saliese á recib irle á Mojados ,  d o n -  
, jd e  despues de tsa ta r de las cosas públicas ,  y de a r -  
, ,  reglar las pa rticu la res , y  la fam ilia que habia dé 

tener , se re tirase  á su casa á descansar. E sta d is 
posición inspirada por los cortesanos sus ém ulos, fué 
el prem io que recibió de sus extraord inarios serviciosj 
porque muchas veces sucede que los grandes m éritos 
son recompensados con una grave in juria. Deseaban 
pues los Flamencos, a lejar á este hombre que les era  
tan  im p o rtu n o , y les servia de estorbo á sus desig^ 
nios , á íin de apoderarse enteram ente de la voluntad 
del P ríncipe. D on Pedro  de M o ta , Obispo de B ada
j o z , que era  demasiado adicto á los Flam encos , y  in 
citado además por sus particulares intereses, añadió en 
la  carta  el re tiro  del C ardenal. Recibióla éste en R oa 
.donde se hallaba enfermo , y  adonde habia ido para 
cum plim entar al R ey. Algunos cfeyéron que la ag ita - 
,,cion del camino le habia causado la enfermedad , y  
otros que le habian dado en una trucha un veneno que 
le acabase lentam ente j añadiendo que el au to r de esta 
maldad habia sido alguno de los Flamencos. T al vez 
todo esto fué fingido por el o d io , y creido fácilm ente 
por el vulgo siem pre inclinado á dar crédito  á lo peor. 
P ero  la constante opinion de todos fué , que hallán
dose convaleciendo de una en ferm edad , se le agravó 
ésta con la carta  del R ey ,  y acabó con este varón in 
m ortal por la fam a de sus hechos á los ochenta años 
de su edad. T an ta  es la repugnancia que por un vicio 
de nuestra naturaleza tienen á dexar el mando los que 
están acostumbrados á dom inar. Gobernó santísim a
m ente la iglesia de Toledo por espacio de veinte y  
dos a ñ o s , empleando sus quantiosas rentas en utilidad 
pública. Edificó en A lcalá un Colegio magnífico , que 
no cedia «n nada á ios mas g ran d es,  con la advoca-



don de San Ildefonso ,  en cuyo templo fué sepultado
én un honorífico sepulcro.

Don Fernando y  Jos Grandes que iban en compa- 
fíía del Cardenal se fueron 4 Valiadolid á esperar al 
Rey ; el qual el dia diez y ocho de Noviembre entró 
á caballo en la ciudad baxo de un palio , con cuya  
pompa es costumbre recibir á los Príncipes ,  siendo in
numerable la multitud del pueblo que con mucha a le 
gría salió fuera de las puertas á congratularse de su ve
nida. Los dias siguientes fué festejado con juegos y re
gocijos. Acudió á cumplimentarle D . Alfonso de Ara- 
gon nosin esperanza de obtener el Arzobispado de T o
ledo 5 pero viendo frustrados sus deseos , se volvió á 
Zaragoza altamente dolorido de la repulsa ,  como su -  
cede á todos los ambiciosos que no se contentan coa 
su suerte : y quedando burlados todos los pretendien- 
^ s , fue conferido este Arzobispado por influxo de 
Gesvres ,  cortesano poderoso, á GuiUelmo de Croy, 
Obispo de Cambray. Irritáronse los Españoles contra 
e autor de esta elección que todo lo convertía en su 
propio lucro , y  vociferaban públicamente „ que des- 
j, pues de haber vendido todas las magistraturas y go- 
f, biernos, no estaban tampoco seguros los puestos sa- 
„  grados : que Croy habia conseguido el Arzobispado 
j, de Toledo por el favor de Gesvres su t io ,  y ántes 
„ d e  el Bartolomé Marliano el Obispado de Tuy en 
„  premio de la invención í/e/ frívolo  simbolo de las co .
)i lumnas de H ércules  5 eligiendo á los extrangeros en 
„  grave injuria de la nación ,  como si hubiese falta de 
, ,  naturales beneméritos. Que todos los empleos políti- 
>, eos y militares eran venales por el abuso que hacia 
„  el codicioso viejo de la poca edad del Príncipe. Que 
ii  los Españoles se veian sumamente despreciados , y  

atendía ,  y  que no se daba ei 
„  debido premio á la virtud y al merito , habiéndose 
s> apoderado la ambición de to d o , y  triunfando de la 
«  equidad con la fuerza ó con el favor. Animados 
Vivamente contra los Flamencos comenzáron á despre
ciar su ministerio , á enagenar los ánimos del amor al 

i y a dar rienda suelta á las lenguas ,  á exemplo 
B 4



del vulgo, que una vez irritado no se detiene en hacer 
y  decir las cosas mas atroces. D e la insolencia se pre
cipitaron fácilmente en la audacia , que es la señal 
cierta de los males que amenazan á la república. La 
causa de todo era GuiUelmo Croy de nobilísima fa
m ilia , llamado Gesvres por un señorío de este nom -

___^  bre que poseía en Flandes , pero tan avaro que su co-
— dlcia llegó á ser proverbio entre los Españoles. E l 

Chancelario Juan Selvagio, hombre perverso^y de una 
rapacidad extrem a, ocupaba el lugar inmediato en au- 

—^  toridad. No por eso dexaba el R ey de ser presa de los 
demas cortesanos. Estos hombres venales ponían en a l
moneda todos los honores y em pleos, y  no habia cosa 
alguna que negasen al dinero, fuese justa ó injusta. E s-  
tos detestables excesos viniéron á producir una sedi
ción declarada y furiosa, que puso al estado muy pró- 

——^  ximo á su ruina.
En el principio de este año de mil quinientos y  

I g i8. y ocho acudiéron muchos Procuradores de las ciu
dades á las cortes que el R ey celebraba entónces , y  en 
la sala capitular del Convento de San Pablo del Orden 
de Predicadores de la ciudad de Valiadolid comen
záron á tratar de las cosas del reyno. Entraron los 
Flamencos en la sala para asistir á las consultas con
tra todo derecho y justicia. Pero no sufriéron los E s
pañoles esta injuria j y  principalmente se opuso á ella 
con mucho ánimo Zumel Procurador de Burgos , cla 
mando que se vulneraba la libertad de la nación. En  
vano algunos nobles aduladores de Gesvres ,  y deseo
sos de ganar su favor , quisiéron con ofertas , amena
zas y terrores abatir la constancia invencible de aquel 
defensor de los derechos de la nación. Así pues, ar
rojados de allí los extrangeros , se comenzó á delibe
rar sobre el juramento de fidelidad que los pueblos de
bian prestar al Príncipe ,  y al mismo tiempo sobre 
que éste jurase la observancia de las leyes y estatu
tos. El único obstáculo que los detenía era la Reyna 
Madre , porque el no contar con ella quando estaba en 
posesion legítima del reyno , les parecia una cosa muy 
injusta. Por tanto para prepararle el camino al trono



se determinó finalmente, que contentándose D . Cárlos 
con el nombre de Príncipe ,  se abstuviese del de R ey, 
para que no se creyese que hacia agravio á su muy ama
da madre j y  que los decretos y  despachos fuesen fir
mados con los nombres de la Reyna y  del Príncipe. 
JDespues de esto pidiéron los Procuradores que en ade
lante no se confiriesen los empleos á los extrangeros, 
y  que así se ofreciese con juramento 5 ea lo qual in 
sistió mucho Zum el,  apoyado en el testamento de Ja 
Reyna Doña Isab el, no sin disgusto del Príncipe, que 
conmovido algún tanto , y habiendo proferido en el ju
ramento una palabra am bigua, pareció que dexaba la 
cosa en duda , dando con esto mucha materia á que
jas y murmuraciones. Pero quién ignora que el poder 
soberano tiene por mas justo lo que es mas fuerte? He
cha pues la ceremonia del juramento, ofreciéron Jas ciu
dades por via de donativo gratuito seiscientos mil es
cudos pagados en tres años ; y de este modo se con— 
cluyéron las cortes. ^

Desde Valiadolid se puso Don Cárlos en marcha 
para Aragón , dexando encargado con mucho encare
cimiento el cuidado de la Reyna su m adre, que co 
mo ya diximos se hallaba demente ,  á Don Bernardo 
de Sandoval,  Marques de Denia , cuyo amor al R ey  
Don Fernando su abuelo le era muy conocido. L levó
se consigo á la Reyna viuda Doña Germana , y á sa  
hermana Doña L eonor, y  se detuvo en Aranda ,  don
de residía su hermano Don Fernando, para disponer
le su viage á F landes, no olvidándosele el consejo dei 
Cardenal X im enez, de que era muy conveniente qui
tar el apoyo de los partidos en unos ánimos tan d is
cordes , para que no recibiese detrimento alguno la re
pública, tan expuesta á movimientos y sediciones en 
os principios de un nuevo reynado. Y así para liber

tarse de este aguijón j porque no hay cosa alguna que 
no sea sospechosa á los que reynan  ̂ ni que sea segu
ra y de confianza; encargó á Vera su mayordomo ma
yor , y hombre de conocida fidelidad y  lealtad ,  que 
conduxese á su hermano á Flandes 5 resolución que lle -
V ron muy á mal los Españoles, que le tenían grande



iíi

il>:

afecto. Libre ya Don Cárlos de este cuidado salió de 
Aranda ,  y prosiguió su viage para Aragón acompaña- 
do de mucha nobleza. Entró en Zaragoza el día diez y  
ocho de M ayo , y  fué recibido por el Arzobispo Don  
Alonso y los ciudadanos con extraordinarios obsequios, 
acudiendo gran multitud de gente de todas partes con 
singular gozo y alegría para ver al Rey. En esta c iu 
dad se detuvo mucho mas tiempo del que habia pen
sado ; y allí falleció Selvagio , sin que Jos Españoles 
mostrasen sentimiento alguno de su muerte. En su lu
gar fué puesto Mercurino Gatinara , Saboyano de na
ción , que de allí á pocos meses obtuvo e r  capelo de 
Cardenal. Don Cárlos dió en la misma ciudad audien
cia á los Embaxadores. Y para favorecer los justos d e
seos del sumo P ontífice,  mandó preparar una fuerte y  
numerosa armada que asegurase las costas de Italia  
contra los insultos de los Turcos.

Temía el Pontífice que orgulloso Selym con la v ic 
toria que habia ganado en Memphls á la nación de los 
M am elucos, haciendo prisionero á Tomumbey último 
de sus R ey es , volviese sus armas contra el occidente, 
como parece que lo pensaba. Por esta causa solicitaba 
por medio de sus Embaxadores juntar las fuerzas y  
los ánimos de los Príncipes , y  llevar la guerra á los 
enemigos del nombre christiano , sin aguardar á que 
ellos se la hiciesen. Pero ni pudo conseguir cosa a l
guna de los Príncipes de Alemania , ni produxéron 
efecto alguno las conferencias tenidas en la dieta de 
Ausburg. E l R ey Don C árlos, que no debia despre
ciar aquel negocio , y  á fin de instruirse con certeza 
de é l ,  envió á Turquía á Garci Jofre de Loaysa , Ca
ballero del Orden de San Juan ,  con pretexto de con
gratular á Selyra por la victoria ganada en el Egipto 
y  extensión de su imperio 5 pero en realidad para que 
averiguase el estado en que se hallaba el negocio de 
la guerra ,  y  descubriese con astucia los designios del 
bárbaro. E ntretanto para cumplir su palabra dió or
den de pagar adelantado al R ey de Francia ciento y  
cincuenta mil escudos á que se habia obligado en la 
paz de N oyon. También trató del casamiento de su



hermana Leonor , á la qual solicitaba por esposa el 
R ey de Portugal por medio de Alvaro de Costa su Em- 
baxador secreto. Aprobáronse en el Consejo estas nup
cias y se decretáron fiestas. Acompañó en su viage 3 
la regia doncella el Duque de A lb a , y los Obispos de 
Córdova y  Plasencia con una numerosa y lucida co 
mitiva , y se celebró en Ocrato el matrimonio por D on  
Martin de Castro , Arzobispo de Lisboa j enviándola 
el Rey Don Cárlos al R ey de Portugal el collar del 
Toyson de oro con que quiso condecorarle.

Congregadas finalmente las cortes de Aragón ,  pe
dia el Príncipe que le hiciesen el juramento de fideli
dad según la antigua costumbre, á causa de que la Reyu
na su madre no se hallaba con fuerzas ni salud para 
sostener los cuidados del gobierno. Irritóse el Prínci
pe con la respuesta poco cortes y aun altanera que le  
dió aquella terca y poco complaciente nación , con lo 
qual se suscitó un tumulto y  corriéron á las armas: 
Sandoval dice que hubo muchos heridos, lo que n ie
ga Argensola continuador de los anales de Zurita^ pe
ro como el uno es Castellano , y  el otro Aragonés, y  
ninguno de los dos fué testigo ocular ,  dexaré la cosa 
en duda ; pues por lo que á mí toca confieso que no 
he podido averiguar lo que realmente hubo en este 
lance. Pero lo cierto e s ,  que aunque á los Aragone
ses les pareció una cosa inaudita jurar al Príncipe v i 
viendo aun la Reyna j mas al fin hiciéron el juramen
to 5 y  el Príncipe juró al mismo tiempo que se les 
conservarían sus privilegios é inmunidades. Ofreciéron 
en estas cortes doscientos mil ducados de donativo gra
tuito ; y  Doña Germana renunció en el Príncipe los 
derechos que tenia á la Navarra. Tratóse de erigir 
nuevos Obispados en Madrid y Talavera ,  desmem
brándolos del dilatadísimo y opulento Arzobispado de 
Toledo; y obtenida en este afio la bula Pontificia para 
el efecto, se encargó el exámen de este negocio á Adria
no Nuncio Apostólico, Obispo de Consenza , y á D oa  
Alfonso Manrique Obispo de Ciudad-Rodrigo. Pero ha
biéndose encontrado muchas dificultades y estorbos, fué 
preciso desistir por entónces de este útil y saludable 
proyecto.
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.omich que habia usurpado el mando de Ar
g e l , se apoderó también de la ciudad de Tunez, ha
biendo arrojado de ella á su R èy. Despues fué lla 
mado por los de Tremecen que se hallaban tumul
tuados , dió con felicidad una batalla , y  puso en fu
ga al R ey Benchen, entrando victorioso en la ciu
dad que se hallaba dividida en varias facciones. P e
ro el bárbaro que habia sido echado de su reyno vino 
á España á implorar el socorro del R ey Don Cár
los , y  se volvió al Africa con la esperanza que le 
dió este Príncipe de que le enviaría socorros. In
mediatamente dió órden al Marques de Comares Don  
D iego Fernandez, que se hallaba entónces Goberna
dor de O ran, para que con buenas tropas fuese á 
socorrer á aquel Rey tributario. Mandó éste que se 
pusiese en marcha con toda diligencia un esquadron 
que sostuviese el partido del R ey de Tremecen que 
se hallaba muy próximo á su ruina : la batalla fué 
desgraciada por la demasiada confianza de los Espa
ñoles , de los quales pereciéron quatrocientos. V o l
viéron segunda vez á la pelea contra M ahom et,  que 
vino ai socorro de su hermano Homich con algunas 
tropas que habia juntado apresuradamente en A rgel, 
siendo mandados los Españoles por Don Manuel de 
A rgote , Teniente del Gobernador de Oran. Quedó la 
victoria por estos con una completa derrota de los 
enemigos. Alegres con el feliz suceso los vencedores 
se aceleráron á entrar en la ciudad j con cuya presen
cia aterrado Hom ich, y  perdida la esperanza de tener 
socorros, procuró con la fuga libertarse quanto ántes 
del peligro ; y  á la verdad este era el único camino 
^ue le quedaba para ponerse e^ salvo : porque hallan-

lir



dose rodeado de dos m ales, tem ia por una parte á los 
ciudadanos del contrario  partido  ,  y  por Ja o tra  las 
fuerzas que fuera de Ja ciudad Je am enazaban, sin que 
tuviese medio alguno para hacerJas resistencia. A sí 
pues íiabiendo recogido todos sus teso ros, y  acompa— 
fiado de Jos soldados y gente que le habia quedado, 
saJió por una puerta falsa y se escapó en aJta noche. 
Sabido esto por los Españoles el d ia siguiente , se 
irritá ron  atrozm ente por el dolor de la presa que se 
les iba de las manos. Siguiéronle por el rastro  cerca 
de cien millas con mucha fatiga de los hombres y  
caballerías por unos campos arenosos que hacian du
doso el camino que llev ab a , y al fin Je alcanzáron 
derramando oro por donde iba, para hacer que con e s
to se detuvieran sus perseguidores. Llegaban ya los 
Espafiolés á picar la retaguard ia |de H om ich, y  le im 
pedían la m archa, quando el bárbaro se m etió  en tre  
unas cercas donde se encerraban ganados ,  con in tento  
de pelear desde aquel parage. Pero en breve le d e rr i
bó al suelo de una pedrada el A lferez G arcía  T ineo. 
Echado en tie rra  y manejando todavía su espada h irió  
en la mano derecha al vencedor , eJ qual cortó la ca
beza a H om ich , que hasta el ú ltim o aliento se defen
día con mucho^ ánimo. L a  grande y opulenta presa 
lue repartida a los soldados en prem io de sus fa ti
gas. Recogió T ineo la cabeza de Homich y sus mas 
preciosos despojos , con los que entró  en O ran con 
una especie de triunfo.

E n tre tan to  los piratas M oros hiciéron en las cos
as de España muchas correrías y daños á que esta

ban muy acostumbrados. Amposta ,  pueblo situado
V A ‘̂ ^®̂ ”'bocadura del E b r o , fué saqueado
y  destrozado cruelísim am ente. E n el reyno de V alen-
Pueblor^?nh/^® “T® desem barcos, acom etiéron á los
m ercantes o r "  8^"^dos, y  apresáron las naves
pasapernc ^ > con las m ercaderías y
S  n r ó . r "  a lte rna tiva  de
mente lo rd ^ ñ o ' ^ recompensaban m utuamente los danos que unos á otros se hacian.

principios de este año de mil quinientos y  diez ig ip .
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y  nueve se puso el R ey  en m archa para B arcelona, 
donde tam bién había mandado celebrar C o rtes , y allí 
recibió el aviso de que M axim iliano su abuelo pater
no habia fallecido en B eisis, puebio de la A ustria , con 
cuya nueva se abandonó al dolor por largo tiem po. 
M axim iliano habia pensado mucho en la elección de su 
sucesor. Al principio se inclinaba por D on Fernando , 
para  que ninguno de los de su casa quedase sin un im - 
p e rio ] pues le parecia que D on Cárlos se hallaba su
ficientem ente ' poderoso ,  y colmado de gloria con la 
herencia de tantos reynos. Por cuya razón quería que 
su herm ano fuese elevado al Im perio R o m an o , á iìii' 
de que la casa de A ustria  tuviese este doble apoyo. 
E sta  resolución no fué aprobada por sus amigos ,  y ' 
especialm ente por IVIateo, C ardenal de Sion ,  n a tu 
ra l de la S u iza , que era  afectísim o á la casa de A us
tr ia . « ¿ Q u é  cosa , d e c ía n , debe ser mas apetecible 
« p a r a  Ja casa de A ustria que el que recayga en un 

P ríncipe tan poderoso la M agestad Im p eria l?  ¿ 
qué cosa mas conveniente para ia  A lem ania que 

’Je l que su Im perio  sea gobernado por un R ey po- 
„  derosísim d que contribuya con sus riquezas á d e -  
■ fenderle y  extenderle? V erdaderam ente no se puede 

desear una cosa mas ú til al bien publico y particu- 
„ l a r .  A s í, pues, que no debia m alograrse esta bella 

y deseada ocasion que ahora se presentaba de levah- 
’S a r  hasta el cielo la casa de A ustria. P or lo qual 
5, e ra  necesario elevar al Im perio  al Rey D on C ár- 
, ,  los , como lo habia aconsejado muchas veces el R ey  

C athólico D on F ern an d o , varón de suma autoridad 
y p ru d en c ia , incitado del deseo de establecer en 

„  Europa una potencia fo rm idable '^  Persuadido con 
estas razones M axim iliano , que era de carácter fácil 
y  v ariab le , había comenzado ya á  tra ta r  este negocio 
en la junta de los Príncipes E lec to res , con esperanza 
c ie rta  de que no serian vanos sus deseos. P ero  ia b re
vedad de la vida ,  que muchas veces se m uestra ad
versa á las grandes em presas, le privó de llevar hasta 
ei fin sus designios.

El Príncipe Don Cárlos,  despues de haber hecho
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celebrar magníficas exequias á su abuelo , se declaró 
pretendiente del Im p e rio ,  y enviando una embaxada 
al Rey de F rancia  F ran c isco , procuró halagarle y  
a traerle á su partido para que no fuese su concurren
te. E l Francés llevó á mal los intentos de Cárlos • pe
ro  como era de ánim o generoso y  franco respo’ndió 
ingenuam ente, que cada uno debia pelear por el Im 
p e r io , no con las a rm as, sino con sus m érito s, y con 
el mismo ánimo con que dos rivales desean y preten
den una donce lla ,  que el que de ellos es elegido para 
esposo goza de su felicidad sin hacer Injuria a l otro 
Pero verdaderam ente los hechos no correspondiéron á  
tan bellas palabras ; porque dexándose a rreba ta r de la 
ambición estos Príncipes tan poderosos, comenzó ca
da uno a poner en obra sus artificios y  m aq u in ad o , 
nes, sin om itir cosa alguna que fuese conducente á la 
consecución del Im perio. E ran  los siete ElectoreSi 
A lberto Arzobispo de C o lon ia , H ertm anno A rzob is
po de M aguncia, R icardo Arzobispo de T réveris F e
derico Duque de Saxonia , Joaquín M arques de B ran - 
dem burgo, Luis Conde P a la t in o , y  en caso necesario 
Luis R ey de Bohemia y de H ungría. L a  causa de 
franc isco  estaba apoyada por el M arques de B ran- 
dem burgo, á quien habia ganado con dones y pro^ 
mesas: y á fin de conciliarse el ánimo del Sumo Pon- 
Uñce con una acción loable y p iad o sa , publicó que 
habla e ^ ia d o  a Pedro N avarro  con una arm ada con- 
tra  los Turcos que molestaban la Ita lia  j mas la ver
dad tue que esto lo hizo para asegurar con el socorro 
de las arm as al P on tífice , que tem ia tener, tan cerca 
a los Españoles. De este modo lo hallo escrito en

me atrevo  á salir por
fiador de su certeza.

continuar eficazmente
abuelT M á ’v""" comenzado su
abuelo M axim iliano, y para a te r ra r  á los que se opo-
co en J y exército  F la m L . 
fender .  F rancfo rt con pretexto  de de-
fender la libertad de los siete E lectores.

A i mismo tiempo no cesaban los M inistros de los pre-
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tendientes ,  procurando K q ^efio f^  p^om e-
conquistar los votos de C a lo r e  e s ^ r a n -
tiendo á  todos grandes premios

zas. T an ta  ^ ' “ aparar en lo justo ó injusto
qualquier ^n^dio , y  ̂ ^  ^ jetoria. Por una

se a e g a b L  razones de gran peso que

S r  ‘ I t ;  « a

„  var el 1̂ O tom ano,  molestísimo ene-

„  tante de A .  iamediato y

:: ^ùe S r i » "  et”d ï  tím en””d¡

tres. D el p S c e  que se hallaba incli-
' " f  ̂ o V e l t a ^ e  ,  sup“ ndoll se dignase in ter-
" t e - n ^ c i s ^ a - ^

r r r : j r ; a “ rrocat‘ E n tr e ta L  el A .o b isp o  de



M aguncia que estaba por D on C árlo s , y  el de T réve
ris que era del partido del R ey Francisco , defendían 
cada uno su causa con acérrim os y fuertes discursos. 
Hallábanse perplexos y indecisos los E lectores hasta 
que al fin manifestáron inclinarse ai de Saxonia. Pe
ro éste rehusó constantem ente esta dignidad , y de
claró que su voto"-era por D on Cários , así por su 
grande p o d e r, tan oportuno para defender el Im pe
r i o , como por las esperanzas que daba su buena índo
l e ,  por lo qual le parecia digno de ser preferido á  
todos. A l cabo de muchos debates conviniéron los 
demas con grande unanim idad en el dictam en del de 
Saxonia : y  despues de cinco meses de in te rre g n o , el 
dia veinte y ocho de Junio  fué proclam ado en F ranc
fort solemnemente por el Arzobispo de M aguncia D on 
C árlo s , por el quinto de los Césares de este nom
bre , con grande alegría de los Pueblos de A lem ania, 
que se congratulaban de su feliz suerte.

Penetró gravem ente el ánim o del R ey  de F ran c ia  
la nueva de esta elección, y  ir ritad o  d é la  repulsa dió 
rienda suelta á su ira  sin consideración á las condicio
nes del .tratado que ántes habia hecho con el R ey  D on 
Cárlos. Tampoco éste parecia m uy inclinado á obser
varle, á causa de la tem prana m uerte de la Princesa de 
F rancia Doña L u isa , y que por este accidente debia 
tener por esposa según lo convenido á la Princesa M a
ría  su herm ana que estaba recien nacida : nupcias tan  
tardías y obtenidas casi á fuerza por el Francés , h a 
bian alejado el ánimo de Cárlos de cum plir lo tra tad o ; 
y  no faltaba quien creia que mas se d irig ía  esto á a r 
m arle asechanzas que á conseguir su afinidad. A to r
mentado cada uno con el estím ulo de su propio dolor, 
se viéron como obligados á declararse la guerra , y á  
destruirse recíprocam ente, sin cuidarse del juicio que 
la  fama pudiera hacer de ellos. E l R ey  de F rancia  pa
ra  aumentar su poder con los socorros ex trangeros, y  
suscitar un émulo á Cárlos , procuró aliarse te n  E n ri
que R ey de Inglaterra. Juntáronse los dos para confe
renciar en los confines de P icard ía  y  F laodes por es
pacio de quince dias con m ayor gasto que utilidad» 

Tom, F U I .  C
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C om pitieron en tre  sí en el fau s to , en la vana ostenta
ción de las riq u ezas , en los v estid o s, en l̂ os banque
te s , en juegos y espectáculos, como si hubieran con
currido  no para tra ta r  de la g u e rra , sino para conci- 
liarse el am or de las mugeres. En una sola cosa con
vin iéron  con aquella a lia n z a , y fu e : q u e  s i^ e l  R ey 
D on Cários intentase alguna em presa contra I ta h a  le 
rechazarían con los mayores esfuerzos. T em ía el t r a n 
ces , que el nuevo Em perador tuviese sus m iras sobre 
el estado de M ilán j y considerando que es^m ejor a 
condicion del que declara la g u erra , que la del que la 
defiende , hizo alianza secreta con el P o n tífice , para  
invadir el reyno deN ápoles. Lo que no tuvo efecto algu
no por haber mudado de parecer el P o n t^ ceq u e  d irig ía  
todas las cosas á  su provecho y comodidad , como es 
costum bre de los Príncipes. D e  este modo comenzo a 
suscitarse la cruel y atroz guerra que por tanto tiem 
po se sostuvo con mucho tesón , .y á costa de grandes 
riquezas, con gravísim o perjuicio y ignom inia del nom 
bre  christiano.

C A P I T U L O  V .

D E  L A  P E R D I D A  DE U N A  A R M A D A  E S P A Ñ O L A  

e n  L A S  COSTAS DE A R G E L   ̂ T SU BLEV ACIONES  

e n  C A S T I L L A .

J iT  habiendo sido m uerto H om ich en el año p re 
cedente le sucedió A radino su herm ano ,  p irata  famo
sísim o, en quien con las riquezas habia crecido la pa
sión de robar. Encargóse á M oneada la venganza de 
los daños que este M oro habia hecho en nuestras cos
t a s , y juntando brevem ente una a rm ad a , navegó con 
ella á A rgel para a rro ja r del reyno al p ira ta . Hecho 
el desembarco de la gente comenzaron á suceder Jas 

'cosas mucho mejor de lo que se esperaba; porque á la  
p rim era embestida se apoderó del monte que domina 
la  ciudad ,  habiendo arrojado de allí a los Moros. E n 
tre tan to  que se preparaba á  escalar los muros con



grande alegría de los soldados que le pedían los lleva
se á pelear con el enemigo , acudió Gonzalo R ibera , 
que era compañero de M oneada en el mando , y po
n ié n d o s e  en medio de las tropas mandó que se detu
v ie s e n  , declamando que aquella empresa era p recip i
tada é in m a tu ra , y que debia esperarse al R ey de 
T rem ecen, que llegarla en breve con la caballería 
según estaba convenido. Pero m iéntras le esperáron . 
quietos por espacio de siete dias se levantó una ho r
rible tem pestad con viento N o r te , que estrelló en la 
costa mas de tre in ta  navios : muchos pereciéron aho
gados , y otros fuéron m uertos ó hechos cautivas por 
los bárbaros que co rriéron  á la presa. H ay quien d i
ce que los muertos llegáron á quatro  m ií .  Afligido 
Moneada con tan lamentable suceso se d irig ió  á la is
la de Ibiza con los restos de la arm ada para iavernar 
allí. Orgulloso el ^bárbaro con la v ictoria que habia 
ganado por la conjuración de los elementos , llenó de 
te rro r y eonfusion las costas de E sp añ a , y hacieiído 
en ellas mucha presa se re tiró  con diligencia al A frica.

A este tiem po recibió el R ey D on Carlos con ex tra
ordinaria alegría á Federico  Palatino  , herm ano del 
Duque de B aviera , enviado por los siete E lectores 
para darle la nueva de su elección al Im perio j y le 
despidió colmado de dones , ofreciéndole que^ quanto 
ántes partiría  para Alemania. Tam bién escribió enton
ces á los E lectores una carta  nauy afectuosa , signifi
cándoles se acordaría eternam ente del beneficio reci
bido. E n tre  los Españoles eran muy varios los pare
ceres sobre la elección de D on Cárlos al Im perio  ̂ y  
cada uno m iraba la cosa con bueno ó mal sernblante, 
conforme á la pasión que le dominaba. Fastid iada la 
R eyna Doña G erm ana de su estado de viudez y sole
dad , luego que vino á Barcelona se casó con un P rín 
cipe de la casa de B randem burgo, de consentim iento 
del Rey Don Cárlos ; el qual asistió á las nupcias , y  
con este motivo mandó hacer fiestas no sin nota de li
gereza de ánimo. Habiéndose juntado los Catalanes^ en 
co rtes, convinieron de común acuerdo en resisrir a la  
voluntad del Príncipe j y no podiáa resolverse á hacer

C a
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el io r.m en to  de fldelidad , por no haber sido costum
bre en tre  ellos. Pero  esàm inado el pun to , y siguiendo
el exemDlo de C asu lla  y Aragón , lo prestaron por ñn,
V se coñcluyércn las c o r te s , quedando todas las cosas 
^ re g la d a s  pacíficamente. Los Sardos estuvieron m uy 
prontos en m anifestar su obediencia , y l^^biendo sido 
'enviado Angelo de ViUanueva con potestad de Lega
do , congregó la junta de los isleños , y 
sus peticiones fuesen aprobadas y conñrm adas por el 
R ey  N o lo hiciéron asi los Valencianos que se obsti- 
náron en rehusar el juram ento m iéntras el Rey no pa
sase en persona á la c iu d a d , y celebrase cortes del 
reyno. E l Cardenal A driano , que partió  a \a le n c ia  3 
fin de suavizar los ánimos de los G randes , no pudo 
adelantar cosa alguna. Irritado  con los nobles , confir
mó al pueblo en el permiso dado por el Rey de llevar 
arm as , y de juntarse para hacer frente a los M oros, 
enemigos incansables ; lo que fue prm cipio y origen
de prandes calamidades. . j

E l  R ey Don Cárlos que estaba previniéndose para 
pasar á A lem ania, se vió precisado á detenerse p a r la  
controversia que se estaba ventilando en M om pelier 
sobre la posesion de N avarra  , de la q^^al / a  se había 
tra tado  dos años ántes en el Congreso de N oyon. Pero  
desDues de perder mucho tiem po se disolvio la junta 
sin teb erss  concluido cosa alguna, im pidiéndolo la re 
pentina m uerte de Boisi p rim er M in istro  de Fr^ancia. 
Originóse o tra  detención á causa de las^ ciudades de 
C astilla. T ra taban  secretam ente los M inistros Reales 
con los arrendadores de aum entar los tributos , para 
suplir la escasez en que se hallaba el E rario . No ue 
inp ra ta  esta proposicion á los oidos del R ey natu ra l
mente propenso á abrazar estos medios. Pero se des
cubrió por los de Segovia, desde donde se comunico a 
Toledo , desde allí á A vila , y finalmente a todas las 
demas ciudades que conmovidas con tal noticia envia
ron D iputados para pedir la remisión de tan_ graves 
cargas.- Don Cárlos luego que advirtió ' el movimi^ento 
d é la s  ciudades prohibió que ninguno viniese a hablar
le por aquella causa. Pero ios Toledanos sin in tim i



darse con esta prohibición se pusiéron en camino , y  
entráron en C a ta lu ñ a ; y  habiéndoios adm itido  con 
mucha seriedad á besar la mano j los envió á M ercu 
rino G atinara para que despachase su petición. Pedían 
los Diputados de aquella ciudad que no partiese ei R ey  
de España hasta que las cosas del Estado quedasen a r
regladas, ni diese lugar á que los que estaban oprim i
dos de tributos sufriesen otros nuevos ; y que hiciese 
cum plir los capítulos de las cortes de V aliadolid  se
gún Jo habia prom etido en ellas. Respondióles M ercu
rino que no habia tiem po para deliberar sobre estas 
cosas , y que lo que se determ inase se com unicaría á 
los M agistrados. Habiéndolos despachado con tan dura  
respuesta, se volviéron á su casa sin fruto alguno de 
sucom ision, pero llenos de ira y dispuestos á em pren
der qualquier atentado.

M iéntras que los Españoles fom entaban su des
contento, en el A ustria ard ian  las ciudades en sedicio
nes populares despues de la m uerte de MaximiTfano. 
Habiao invadido la república hombres de genio inquie
to y tu rb u len to , y  arrojando á los M agistrados obra
ban en todo á su antoio" sin tener ningún^ respeto a l 
Príncipe ausente. Tam bién comenzó á m anifestarse en 
publico el famoso M artin  Lutero , quien en tre in ta  y 
uno de O ctubre del año an terio r habia defendido en 
unas conclusiones una doctrina errónea contra las in
dulgencias Pontificias , instigado de la ambición y  de 
la envidia, y fomentado por Juan Staupicio V icario  
G eneral de los A gustinos, hom bre perverso. Ya en es
te tiempo procediaL uterò  im punem ente, y sin freno a l
guno , apoyado en la protección del D uque de Saxonia, 
y  con total desprecio y vilipendio de la autoridad P on
tificia. Zuinglio o tro  m onstruo sem ejante comenzó en 
este año á corrom per con detestables erro res a los Sui
zos j y se dice que no hay maldad ni vicio tan perver
so que no se hallase en este heresiarca. ¡Digna religión 
nacida de tales hombres! Pedimos al lector que no ten
ga estas cosas por extrañas á la H istoria  que escrib i
m os, pues la serie de Jos sucesos nos obliga á no om i
tirlas  ; pero volvamos á nuestra España.

C a  ■
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H abía el Ponrífice concedido á Don Cárlos la d e -  
cim a de ías Iglesias para los gastos de la guerra sagra
d a ; pero se encontráron g r a n d e s  dificultades en la exe- 
xucion de esta gracia. D on Alonso Arzobispo de Za
ragoza habiendo juntado su clero se opuso á los in ten
tos del R ey. Lo mismo hiciéron las Iglesias de C asti
lla  con aprobación de X im enez varón de insigne p ro - 
vidad. Porque habia parecido una cosa injusta exigir 

^  contribuciones del estado Eclesiástico sin consentim ien
to de los Obispos y clero á quienes interesa , no de
biendo éste ser de peor condicion que el pueblo , á 
quien solo se le imponen tributos , quando voluntaria
mente los consienten. Pero no podiendo sacar cosa a l
guna de las Iglesias , fué puesto entredicho en ellas, 

^  y  se cerráron 'lo s tem plos , permaneciendo en un tr is 
te  silencio por espacio de qtiatró meses» F inalm ente se 
compuso este negocio, y redim iendo el estado Eclesiás- 
tico  con poco gravam en su antigua inm unidad, se resti
tuyó el culto á los a lta re s ,y  la alegre paz á los pueblos.

E n  este tiem po fué enviado Don Alonso para 
hacer guerra á los piratas de G ranada j y  con su va- 

í  lo r y  diligencia desterró aquella peste de las costas de 
E spaña , habiendo quemado al enemigo una grande na
ve. D on Hugo de M oneada partió  del puerto de Ib iza 
para  I t a l i a ,  y navegando con ocho galeras cerca de 
los peñascos de San Pedro que se extienden por la cos
ta  de C erdeña, fué acom etido una noche por trece ba- 
xeles T u rcos, haciendo la obscuridad terrib le  la pelea. 
Los autores no convienen en tre  sí sobre el éxito de esta 
batalla  y pero concuerdan todos en que se hizo peda
zos una galera. Yo creo que se tuvo por una v ic to ria  
el haberse escapado el enemigo aunque tenia m ayores 
fuerzas. E l R ey D on C árlos salió de Barcelona á prin
cipios del año de mil quinientos y  veinte : vino á B ur- 
gos ,  y  despues á V aliadolid á fin de componer y apa
ciguar con su presencia los m ovimientos y  alborotos de 
C astilla , exasperada con verdaderos y con falsos ru 
mores. P o r este tiem po murió Don Alonso de A ragón, 
que tuvo muchos hijos en una concubina , de los qua
les Don Juan  fué nombrado sil sucesor en la Silla A r-



zobispal de Zaragoza con grave escándalo de la re li
gión. • Tales eran entónces las costum bres del sigio! 
Recibió el hijo la investidura de esta dignidad en 
dos de Junio del mismo afio. E l dia ú ltim o de F e 
brero los Canónigos de V alencia eligiéron A rzobis
po de aquella Iglesia al A rcediano D on G otofredo de 
B orja , al qual no quiso confirm ar el Pontífice por no 
ser su elección leg ítim a , y nombró en su lugar á E v e -  
rardo M arkano Obispo de Lieja y Cardenal. Don M ar
tin  G arcía sucedió en la siila de Barcelona , que habia 
tam bién quedado vacante por la m uerte de D on Alon
so. T antos eran los Obispados que disfrutaba este A r
zobispo por la excesiva indulgencia de los Pontífices.

El dictado de A lteza que hasta ahora se habia da
do al R ey como el mas honorífico , se mudó en el de 
Magestad. En este mismo tiem po comenzáron lo sG ran - 
des de España á cubrirse delante del R e y , y  á ser lla
mados por él primos , así como parientes los T ítu los 
de C astilla , revocada en c ierto  modo la antigua cos
tumbre de ser llamados por el R ey amigos. Inm edia
tam ente que llegó aquel á V aliadolid aconsejáron a Ges
vres sus amigos que no tuviese por vano el rum or que 
se habia esparcido , de que sería acom etido por la ple
be enfurecida. P o r i o  qual e ra  preciso que sé preca
viese trasladando al Puerto  de la C oruña las cortes que 
debian congregarse en Santiago, á fin de que tuviese 
á mano el auxilio de la arm ada. A la verdad el peligro, 
que cada dia era m ay o r, le tenia atem orizado. Porque 
los ciudadanos de V aliadolid persuadidos firm em ente 
de que no volverían á ver al R ey si llegaba á salir de 
E spaña, se subleváron á fin de no dexarle m archar de 
la ciudad : juntáronse al son de una cam pana, y apo
derándose de la puerta intentáron con sus mismos cuer
pos im pedir la salida con una audacia estúpida. Salió 
no obstante de la ciudad con Gesvres en un dia llovio
so y  Crudo, apartando sus guardias con dificultad á 
los que se oponían. V ino á Tordesillas á v isitar á la  
R eyna su m ad re , y noticioso allí de que los M agis
trados exercian su severidad con los autores del tu 
multo ,  mandó que inm ediatam ente pusiesen en liber-
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tad á los que estaban presos, pues se habian dexadO 
cegar mas por amor que por ninguna o tra causa. P a r
tiendo despues para G alicia llegó á Santiago , donde 
se detuvo , y  allí arrojó de su presencia con indigna
ción á G irón que solicitaba con insolencia la posesion 
del Ducado de M edina Sidonia. Los procuradores de 
las ciudades fuéron oidos en las cortes poco favorable
m ente por los M inistros. Los T o ledanos, entre quie
nes sobresalía D on Pedro Laso , eran los mas inmode
rados é indóciles de todos, por lo qual fuéron repre
hendidos con alguna acrim onia , excluidos de las cor
tes , y inm ediatam ente desterrados. N o es posible ex
p lica r la ira que concibieron los Españoles al verse 
tra tados tan orgullosam ente p o r  los Flam encos. Terne- 
roso Gesvres del peligro que amenazaba la conmocion 
de los ánimos , hizo al P ríncipe trasladarse acelerada
m ente al P uerto  de la Goruña : y  habiéndole seguido 
los p rocuradores, no alcanzáron nada de lo que pe
dían. A llí fué decretado por los M inistros que con tri
buyesen las ciudades una suma considerable por yia 
de donativo gratu ito . Algunos de ellos condescendie
ron  para su daño con la  codicia F lam en ca , pero los 
dem as lo resistiéron con ánimo fuerte y determ inado. 
Clam aban pues „ q u e lo s  pueblos eran tratados in iqua- 
3, m ente con tan continuos impuestos y vexaciones; que 
„ n o  se cansaban de inventar medios para que los E s -  
, ,  pañoles contribuyesen lo que á poríia arrebataban los 
^F lam encos : que unos hombres tan valientes , con— 
„qu is tado res de tantos paises y  naciones, no to lerarían  
j,  que la sangre Española fuese agotada por las sangui- 
„ ju e las  de la co rte ; y que tom arían venganza con las 
„ a rm as  de las injurias que les hacian los Flam encos, 
, ,q u e  por la calam idad del estado se habian hecho 
„d u eñ o s y señores del poder , y  de las r i q u e z a s .T a 
les eran las voces y  gritos públicos ; y  cada uno en 
particu lar sentía el dolor según el afecto que le dom i- 
íiaba. P o r lo qual los mas prudentes Consejeros fuéron 
de dictám en que se prohibiese im poner ni exigir nin— 
gyoa contribución fuera délas que ya estaban estable
cidas ,  para ev itar que  ̂ irritados mas y  mas ios pue



bles por este m otivo, se turbase la quietud y  tranqui
lidad pública. En este mismo tiem po , habiendo ex
citado uu tumulto los Toledanos im pidieron á sus di
putados el cum plir el d e s tie rro , y  de allí adelante sa
cudieron dei todo la-obediencia á los M agistrados y  
Jueces. Aragón no quiso recib ir á Don Juan  de L a -  
nuza por sucesor de D on Alfonso en el gobierno deí 
rey n o , porque ninguno habia obtenido ántes este em 
pleo que no fuese de sangre Real. F ué preciso con
descender con los Aragoneses para aplacar las quejas 
de unos hombres tan excesivamente zeJosos por la con-

I servacion de sus inmunidades y fueros ; y se mandó 
que gobernase el mismo Lanuza con ei título de T e
niente de Justic ia  m ayor.

Las gracias Reales que por este tiem po recibieron 
los grandes no eran bastantes para aplacar el dolor 
que les causaba el verse excluidos del gobierno del 
Estado con la elección del Cardenal A driano, por Go-*- 
bernador supremo de España ; resolución que no pu- 
diéron conseguir revocase el P ríncipe aunque lo p re- 
tendiéron coa grande esfuerzo. Tam poco fuéron oidos 
los procuradores que ántes de retira rse  representáron 
en un memorial algunas cosas útiles ai bien público; 
y  habiendo sido despreciadas sus súp licas, se aceleró 
la sedición que las ciudades irritadas estaban fom en- 

.tando mucho tiempo á n te s , suscitándose tum ultos en 
muchas partes m iéntras el P ríncipe se ponia en cam i
no para Alemania. E n tre tan to  D on Hugo de M oneada 
fué enviado á sujetar la  Isla de los Gelves ; lo que 
ántes habia intentado con adversa fortuna D on G ar
cía de Toledo. Llegó allí con una poderosa arm ada 

'para  sacar de sus guaridas á los pyratas que tenían 
impedida la comunicación de aquellos mares. H abien
do desembarcado sus tropas se puso en m archa ácia 
el enem igo, dexando á D iego de V era capitan  vete
rano el cuidado de un cuerpo de reserva para que 
acudiese donde fuera necesario. Trabóse Ja batalla y  
los bárbaros no pudiendo resistir el ím petu de M on
eada , comenzáron á flaquear y á re tira rse  , y  a! fia 
fie pusiéron en fuga. M uy diversa fué la suerte de Dlg*
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go de V e r a , pues los suyos se viéron repentinamenté 
acometidos de una tropa de Moros que estaban en em
boscada , llenándolos de pavor y  consternación. En 
vano intentó Verá recoger su gente fugitiva , y volver 
á la batalla , y  ^hallándose en este conflicto acudió 
Moneada á socorrerle con su tropa victoriosa , con 
increíble fatiga, porque la mucha arena les impedia 
caminar. Refugióse Vera en las naves , habiendo per
dido algunos de sus soída-dos. Desde allí rechazaba con 
la artillería á los bárbaros, y con la llegada de Mon
eada volvió á encenderse la pelea , que fué sangrien
ta y  desordenada ; y  queriendo una y otra parte com
pletar la v ic tor ia , combatieron con furor desespera
do. Finalmente los bárbaros fuéron puestos en fuga 
por los Christianos ,  sin atreverse á entrar en nuevo 
combate. Moneada salió herido en un hombro. El X e- 
que ó Regulo de la Isla envió Legados á Moneada 

.pidiéndole la paz , y se la concedió mas en aparien
cia que en realidad baxo las condiciones simientes: 
, ,  Que el Xeque quedase en adelante tributario de Es- 
, ,  paña , y  pagase cada año doce mil escudos : que 
, ,  en sus puertos no daria entrada á ningún corsario 
„  ó pyrata j y que enviaría Embaxadores hasta A le- 
, ,  manía para obtener la confirmación del Príncipe 
D e esta suerte dexáron unos y otros las armas , y el 
victorioso Moneada se restituyó con su armada que 
no padeció ningún detrimento.

C A P I T U L O  V L

P R I N C I P I O  D E  L A S RUIDOSAS T  S A N G R I E N T A S  

S E D IC IO N E S r  TUMULTOS D E  LOS 

COM UNE ROS,

penas había salido el Príncipe del puerto, 
quando se vió Castilla nuevamente abrasada en tu
multos y  sediciones ,  extendiéndose el contagio en
tre las personas mas ilustres. Los de Segovia fueron



los primeros que se contamináron dando muerte á  
Antonio de Tordesillas. Este pues al volver de las 
cortes de la Corufia, donde habia ofrecido dinero por 
donativo gracioso, para lo qual no le habia dado el 
pueblo poder ni autoridad, fué ahorcado despues de 
haberle arrastrado por las calles enmedio de dos A l
guaciles. Noticioso de este peligro Juan Velazquez 
su socio en la comision ,  se huyó de la ciudad. E l 
Cardenal Adriano . consternado con esta triste nue
va , juntó el Consejo R ea l, y su Presidente Don An
tonio de Roxas , Arzobispo de Granada , varón de 
caracter duro é inflexible , pronunció este atroz dic
támen. „  Que el ardor popular debia ser apagado con 
„ sangre , y con ella reprimido el desenfreno de unos 
„ hom bres, que si quedasen sin castigo se precipi— 
„  tarian en mayores excesos : que se debia usar del 
„  hierro con los culpados, y  acudir á la enfermedad 
„  en los principios con ásperos reinedios ,  porque si 
„  se usase de blandos se aumentaría roas la llaga ,  y  
„  corrompería los demas miembros : que atentado taq¡ 
,,  enorme debia expiarse con un condigno castigo , pa- 
,,  ra tomar venganza de los malos , y  para que sir— 
,,  viese de escarmiento de todos los demas Pero  
Don Alfonso G irón , hombre de una prudencia cir
cunspecta, y  de mas suave ín d o le , d ixo: ,jQ ue te -  
, ,  nia por mas conveniente los remedios suaves ; y  
„  que en los principios de las turbulencias era mas 
„  fácil aplacar los ánimos que domarlos con el terror; 
„q u e en las alteraciones y  tumultos solía muchas ve- 
j, ces el miedo endurecer á los hombres , y que los 
, ,  medios benignos los apaciguan y  ablandan : que las 
j, fieras se doman con halagos , y  ostígadas con la 
>, fuerza se hacen mucho mas crueles y  soberbias; 
jj que no quería que se quedase sin castigo el aten— 
„  tado , sino que se suspendiesen los suplicios hasta 
„  tanto que se entiviase el ardor de los ánimos : que 
j, la autoridad del Senado ,  que en aquel tiempo era 
5, tan débil y falta de fuerzas para hacerse obedecer, 
3} no debia exponerse al desprecio ; y que convenia 
i) hacerse insensible el Consejo miéntras ellos delira-



, ,  ban. P o r lo qual juzgaba que debia disim ularse por 
„  entónces el delito  , especialmente^ habiendo cw íd i- 
, ,  do tanto , y que le parecia mucho mas Util al-bien 
j ,  público m itigar aquellos furores con la clemencia, 

que encenderlos con la s e v e r i d a d E s t a s  y otras 
muchas cosas se dixéron en el Consejo con grande fer
vor y e n e rg ía ; mas no era  fácil encontrar el modo 
de ocurrir á aquellos males sin perjuicio de la repú
b lica , y sin aven turar el decoro del Consejo. Pero el 
C ardenal vencido de la ira  determ inó que las tur
bulencias fuesen reprim idas con la fuerza y con las 
arm as. Ponderaba la injuria que se habia hecho al 
P ríncipe ; y que si no se vengaba severam ente se ar- 

. ru inaría  y caerla del todo la autoridad del Consejo, 
que no era tiem po aquel de desear la gloria de la cle
mencia , pues no debia usarse alguna con los que no 
Ja m erecían , ántes bien contenerlos en su deber coa 
el te rro r y con las penas. Porque yo tengo por 
j ,  cierto  , dixo , que los que se dexan a rreba ta r del fu- 

rOr á unos atentados tan h o rr ib le s , sin miramiento 
5, alguno á la humanidad , ni aun á su propia salva- 
5, clon , deben pagar con la m uerte un delito , que 
5, solo pudieron com eter unos hombres perdidos y dig- 
jjnos de perecer^^. Abrazó el Consejo el dictam en y sen
tencia  del C a rd en a l, que fué lo mismo que añadir le
fia al fuego ya encendido. E n el dia que los vecinos 
de Segovia hablan dado la m uerte á  su procurador, 
y  perseguido á su compañero , se subleváron los de 
Zam ora , y habiendo huido dé la ciudad los procu
radores executáron en sus estatuas el castigo que te
nian resuelto para sus personas. E n Burgos fué arra
sada la casa del procurador , y habiendo sacado sus 
muebles los quem áron en la plaza. L a misma llania 
y  fu ror se apoderó ds los de Sigüenza , Salamanca y 
A v ila  , y se extendió por casi toda C astilla. Pero los 
Toledanos excedieron en mucho á todos lós demas su* 
blevados.

Envió el C ardenal á Rodrigo R onquillo p a r a  que 
castigase á los de Segovia ; mas llegando éste a la ciu
dad con algunas tro p a s , le  cerráron  las puertas^ y



dexáron ver Jos ciudadanos arm ados en los muros. N o 
se atrevió acometer a una ciudad tan fuerte por su 
situación y sus m urallas, y la cercó con la cabalJeria 
que nevaba. , cogiendo todos los caminos. Asegurados 
en su asilo los de Segovia , pidieron perdón , y no fue
ron oidos por el Cardenal que se hallaba inclinado á 
2a venganza. Los Toledanos determ inan piibiicamente 
que no debian tra ta r  este negocio con ruegos y sú
plicas sino con Jas armas. Y así Don  Juan de Padilla 
joven valeroso , y  por su propio carácter m uy d is- 
pue to á qualquiera em presa atrevida , partió  con m u
cha gente arm ada á socorrer á los de Segovia los 
quales con este auxilio pusiéron en fuga á Ronquillo 
despues de haber peleado con mas tum ulto que a rd i
miento. D eclarada de este modo la guerra ,  fueron 
de allí adelante ias cosas de mal en peor. Porque ha
biéndose enviado á Fonseca con mayores tropas para 
sujetar a los de Segovia ,  fué causa por su im pru
dencia de un grande estrago y m ortandad en M edina 
del Campo. En esre pueblo se custodiaban los caño
nes de artillería  , y los vecinos , á petición de los Se- 
govianos, rehusaron entregarlos á Fonseca que se los 
pedia. Irritado este de que no le obedeciesen ios am e
naza con un gran castigo á fin de intim idarlos. P ero  
ia multitud alborotada y furiosa despreciaba su man
dato y amenazaba con las arm as. D isputan coléri
cos con Fonseca y los suyos , y encendiéndose mas y '  
mas los ánimos con la ira  , vienen al fin á Jas manos.

L t r  M g u e r r a ,  y  las colocáron en Ja
ada. Mando Fonseca que entrasen en la villa sus

inL T áion  encuentro los Medinenses ,  y  Je

encendidas c o n ^  granadas
drentados con e 'rn  í* de que am e-
Qup rrn  «  ̂ °  vecinos dexarian la pelea , v
los reduci'ia  f s u 'd t '^  ’ aparente que verdadera, 
cedió muy al c o n t í
seaba i p¿rque leva  pensado y de-

,  porque levantándose las llam as,  y ex tend ién -
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dose con gran velocidad ” , “ h“ *
«oraba el ardor de la pelea ; m el f“'8 »
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dose oerdido absolutamente el respeto a ios iviag 
d o s e  p e r d i d o  a .̂ d̂a paso muertes ,  meen- ^

X s  ;^ o b o s  E xctados los deV alladolld  i  son J.

i-ioue reprimió la sedición de los de Cuenea , y 
m im o  t?em po vengó ia afrenta heeha á su mando) 
pues hallándose borrachos y  dormidos fomentado
res del tumulto , los hizo matar por sus criados, y a
día siguiente amaneciéron c o l g a d o s  en l a s  venunas ,
cuerpos, cuyo expectáculo sirvió de terror y  de e 
carmiento. Los de Murcia tomaron también las ar 
mas , y  habiendo muerto al Gobernador de la ciuda 
y  á sus alguaciles , era temible que cometiesen ot 
L y o r e s  a t r o c i d a d e s .  Pero el Capitan Vera que ■ 
gran fortuna vino á Murcia a su regreso de la exp 
lic ió n  de GeW es, pudo conseguir que desist esen 
sus intentos. Sevilla , ciudad no menos populosa q 
opulenta ,  se mantuvo en su deber y lealtad , aunq 
intentó turbar su tranquilidad Don J 
Este peligro le desvaneció con su valor Do«a Leon̂  ̂
de Zuniga ,  madre del Duque de Medina S^ ^m a, 
qual envió una tropa de gente armada contra  ̂g 
í o a ,  y  habiendo sido preso y puesto en buena custo



día , fué disipada la sedición que com eníó y  acabó 
en un mismo dia. Es muy digno de alabanza lo res
tante de la Andalucía, por haber permanecido inmó
vil en medio de tantas turbaciones ,  aunque al pare
cer eran inevitables las guerras y calam idades, ha
llándose todas las ciudades aíJigidas con odios domés
ticos , y enemistades intestinas.

Era muy dificil curar la república de tantos ma
les como la rodeaban , porque en vano se aplicaban 
los remedios acostumbrados á unas ciudades tan en
fermas. El furor de los pueblos sublevados causaba un 
general tra s to rn o , y todos se arm aban unos contra  
otros j sin que el Rey D on Cárlos adelantase cosa a l
guna con las exhortaciones y amonestaciones que les 
hacia en sus cartas. V isto lo qual por el C ardenal 
Adriano , á fin de o cu rrir á los males que por todas 
partes brotaban, y que por sí solo no podia rem ediar, 
con dictámen del Consejo le dió noticia de todo , ha
ciéndola patente la horrib le catástrofe de la  escena 
española. Habiendo comunicado Don C árlos ei nego
cio con sus cortesanos, nombró por G obernadores del 
reyno a Don F adrique E nriquez A lm irante de C asti- 
m  , y al Condestable Don Iñigo de Velasco , hom 
bres muy valerosos , dándoles facultades am plísim as 
para hacer lo que les pareciese mas conveniente a l 
bien y tranquilidad del Estado. P ara  aplacar con al
guna blandura los ánimos de los pueblos inquietos, 
mando que no se exigiese el dinero que en las cortes 
ae la Coruña había mandado pedirles. A probó solo 
las contribuciones que de tiem po inm em orial acostum- 
Draban pagar. Prom etió con juram ento que los oficios 
y  dignidades de ningún modo se conferirian de allí 
b l e z a T / - r ^ 'T u * : ° ^ ’ y finalmente exhortó á la no- 
to mas “ p u b lico , ofreciéndola que tan 
ta  fuese la sus buenos serv icios, quan-
cosa tan im nnrl ^  manifestasen en una
nignidad oiJ<? ^ perm itiría  que su be-
ritos P e r H Í ' '  de los mé
tan acom odadi produxéron ningún efecto

modados m edios, porque los ánimos del vulgo
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se hallaban poseídos del engaño de las opiniones d e -  
■pravadas y perversas. Porque quando la razón llega 
L a  vez á obscurecerse se obstina
roas saludables consejos. En A v ila , ciudad muy n ,
situada enmedio de C a s t i l l a , concurrieron muchos pro
curadores de las otras ciudades para asistir a las con
sultas que en la Santa Jun ta  ( así llamaban a la co n - 
iuracion ) se habian de tener sobre los negocios de a 
L usa común. Habiendo concurrido a la sacristía de la 
C athedral á fines del mes de J u l i o  se obligaron coa 
juram ento á exponer sus vidas y ^
Bidad Real y por la causa  ̂ |  Í ^ t '
beraban en A v íla lo s  conjurados, f ‘
desillas con tro p a s , y dos cánones sacados M edina 
del Campo. Habló con la R eyna un^breve ra to , y d i
vulgó muchas cosas vanas y  falsas a fin de ^poyar su 
pa rd d o . P ero  qué consejo sa n o , ni que mandato po
d ía  salir de una m uger dem ente ? N o obstante para 
dar autoridad á lo que tenian p ro y ec tad o , se publico 
un decreto á nombre de la R eyna , en ^  
daba á los procuradores que viniesen a Tordesillas, 
porque quería ella in terven ir en todo , y  autorizar los 
i c r e t o s  con su sello y  firma. Con tan especioso velo 
queria la Ju n ta  ocultar sus designios , y deslumbrar a 
los incautos. T rasladado pues el campo de A vila a 
T o rd esilla s , d irig ió  la  Ju n ta  una carta  a los de V a- 
lladolid  ,  en que les mandaba que le llevasen preso 
al Conse o con el sello Real j pero e llo s , detestando 
tan  atroz m aldad, respondieron: „  que enviasen ellos 
„  personas que se im plicasen en tan horrible crimen, 

para que no rehusasen obedecer en una cosa tan pe- 
, ,  lierosa i pues de lo contrario  recaería toda la culpa 

sobre los ciudadanos de V aliadolid Noticioso el 
consejo de este a te n ta d o , y atem orizados los Conseje
ros no pensaron en o tra cosa que en ponerse en sai- 
vo , y  cada uno se ocultó por donde pudo. P ero  tue- 
ron  presos por Padilla  quatro de los mas descuidados, 
y  conducidos con el seilo Real á Tordesillas. L ega 
ron finalmente á tal ínsoiencia estos hombres audaces, 
que pusiéron lím ites á la potestad R e a l ,  enviaroa

I

I
I



leyes á Don Cárlos hasta A lem an ia ; y  pasando aun 
mas adelante , in tentáron por medio de sus cartas 
precipitar las provincias de Flandes en la misma lo
cura y desenfreno , como se ve en una R eal Cédula 
expedida en Vormes 3 diez y  seis de D iciem bre con
tra  los rebeldes.

C A P I T U L O  V I L

CON TINUACION D B  L A S  SUBLEV ACIONES , 
GUE RRA S CIV ILE S D E  LOS COM UNEROS,

'-Ja este estado se hallaban las cosas quando 
Velasco entró en el gobierno de estos reynos. Comen
zó á tra tar con mafia y  prudencia á los ciudadanos 
de Burgos , ayudado del eficaz influxo de los nobles, 
los quales recorriendo la p leb e , saludándola con be
nignidad, y  amonestando á cada uno de su deber, ade- 
lantáron tanto con su afabilidad oficiosa, que ablan
dados los ánimos del vulgo se siguió una repentina y  
extraordinaria mudanza. Confiáron á Velasco la for
taleza , y habiéndola fortificado con guarnición ,  lla
mó luego á sus parientes , amigos y  vasallos, juntó 
exército , y  exhortó á los grandes á que socorriesen 
á la república con todas sus fuerzas ; mandó que v i
niesen á él los consejeros fugitivos i y  como no tenia 
suficiente dinero para las pagas pidió prestados a i 
R ey de Portugal cincuenta m il escudos. A ñade F a ria  
que también le envió tropa de infantería y  máquinas 
de guerra^ y que habiéndole ofrecido los sediciosos 
por medio del D ean de A vila el reyno de C astilla 
^  resistió ,  exhortándoles á que volviesen á Su deber.
 ̂ abia enviado el Gobernador de N avarra  quinientos 

infantes armados , á los quales juntó Velasco los ve
teranos que habian vuelto de la expedición de los G el
ves. La mayor parte de ellos se pasó á los conjurados 
con la esperanza de mas lucrosa m ilic ia , como su- 
eeae siempre con esta gente v en a l,  acostum brada á 

T&m. ¡Z JJI,
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p referir el m ayor estipendio. E n tre tan to  susdfado u a  
nuevo tum ulto en V aliadolid , im pidiéron los veci
nos al Cardenal que saliese de la Ciudad , y se man
tuvo encerrado en su palacio á fin de no exponer al 
insulto y á la burla su autoridad desnuda de fuerzas. 
N o obstante , de allí á poco ti?mpo pudo escapar dis
frazado , y  llegó á pie á M edina de Rioseco.

Acudió pronto Velasco con las tropas del M ar
ques de A storga , del Conde de Benavente , del de 
Lemos y otros. E i Duque de F eria  noticioso de la se
dición de Badajoz se detuvo en aquella parte con la 
gente que habla juntado para reprim ir los movimien
tos de los tumultuados. Habiéndose resuelto el llevar 
las cosas por la vía de las arm as , mandó á D on Pe->- 
d ro  su hijo Conde de H aro ,  á quien el R ey  D oa 
C árlos habla nombrado por G e n e ra l, que marchase 
quanto ántes al campo con la a rtille ría  y  municiones, 
y  con la  gente que ya tenia junta. También acudieron 
otros G ra n d e s , el Conde de Ofiate , el de O sorno, el 
M arques de D e n ia , que hallándose con su hijo D on 
L uis en Tordesillas en servicio de la R e y n a , fué ar-^ 
rojado de allí por los conjurados , el Conde de M i
randa , el de L u n a , y  dos hijos de A lburquerque. La 
Ju n ta  congregaba tropas en Tordesillas , las que jun
tam ente con dinero habia exigido de las ciudades , y 
dió el mando de ellas á G irón sin atender á Padilla , 
quien irritado  de la repulsa se re tiró  del campo. Al 
mismo tiempo D on A ntonio de Acuña Obispo de Za-, 
m o ra , arrojando las sagradas vestiduras , y  transfo r
mado en so ldado , se pasó á los reales de los conjura
dos , arrastrado  de la ambición de saltear un Obispa* 
do mas pingüe. En el esquadron que él mandaba se 
contaban quatrocientos Sacerdotes , que con ei per
verso exemplo de su Prelado habian desertado del al
t a r ,  y tomado las armas.

E n esta coyuntura llegó á Rioseco Don Fadrique 
E nriquez , compañero de Velasco en el gobierno de es
tos reynos , que venia desde Cataluña. E ra muy ene
migo de llevar las cosas por el rigor , y aborrecía mu
cho el derram ar sangre j y deseando poner en p rácú -



ca todos los medios suaves que fueran posibles ántes 
de l legar  á las a rm as, escribió muchas carias á G irón 
y  le exivió varias personas amonestándole que se a v i
niese á la p az , estando persuadido de q u e , entre otras 
cosas, el parentesco que habia entre ambos con tribu í- 
ria mucho á este efecto : pero todos estos medios fué
ron inútiles. Puso G irón en m archa siis tropas ,  que se 
acercaban á veinte m il hombres ,  y tuvo un ligero cho
que con la vanguardia del exército  Real para exc ita r
los á la pelea. Ordenó despues su gente en b a ta lla , y  
envió delante algunos exploradores que aclamasen en 
alta v o z : „  que aquellas eran las tropas de la R eyna 
„  que habian de decid ir del poder supremo , y  que si 
„  sus contrarios eran  hombres saliesen á pelear en cara- 
„  po ab ie rto .«  Las tropas del R ey se m antenían den 
tro de los muros de Rioseco por hallarse muy inferió - ' 
res en número , y como si esto fuese reconocer Ja vic
toria de G irón que hacía vano alarde de sus fuerzas 
se retiró éste con su exército  a l ponerse el sol. D es
pues de esto se tuvo una conferencia á solicitud de la 
Condesa de M ó d ica , muger del G obernador Don F a 
drique Enriquez , m atrona de exem plar vida , h a llán 
dose ella presente para ver si de aigun modo podia 
aplacar aquellas iras. En este coloquio se conviniéron 
en que se voJviesen de allí Jas tropas sin hacer daño 
aJguno de una ni de o tra  parte. Hecho e s to , y en tre  
tanto que Jos contrarios se detuviéron en V ilJalpando, 
el Conde de Haro^ puso precipitadam ente su exército  
en marcha , y fingiendo d irig irse ácia V aliadolid , par
tió para Tordesillas ,  donde despues de haberse a p o -  
derado y saqueado en el camino á Pefiaflor , infundió 
grande espanto y  consternación. E n vano los de la  
Junta de Tordesillas pidiéron socorro á los de V a lia -  
üolid pues se lo rehusáron por faltarles la m ayor p a r-  
le üe la juventud y  tener tan  cerca al enemigo. Sin 
cuv^^^° desanimáron los que defendían la villa, 
dnfpc se componía en gran parte de S acer-

amoranos. Luego que llegáron las tropas R e a -  
sol • con escalas al tiem po de ponerse el

j pero os mas esforzados que se adeiantároñ y lie-*
D  3
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gáron ya á tocar lo mas alto de los m u ro s ,  cayérois 
á tie rra  , y intim idáron á sus camaradas para inteníap 
la subida. N o ignorando H aro que en aprovecharse de 
un momento consiste la  fortuna de tales sucesos , em
bistió por otro lado aunque tuvo igual suerte. M ién
tras que se hallaban todos con los ojos fixos en el ene
migo , D ionisio D e z a , noble V izcay n o , daba vuelta 
á los muros para observar si habia aigvina entrada fá
cil. D ió aviso al Conde de H aro que habia descubier
to  una parte íiaca del muro , que con facilidad podia 
ser derribada 5 y habiendo d irig ido á aquel puesto la 
artille ría  que tenia D eza á su m an d o , abrió con ella 
una brecha en lugar re tirado  y apartado del tum ulto. 
Inm ediatam ente se viéron enarboladas las banderas 
Keales en lo mas alto del muro j con cuya vista am e
drentados los contrarios , huyó cada qual con preste
za por donde pudo. Habiéndose con esto dispersado la  
J u n ta ,  fuéron presos nueve de e llo s , y  los demas se 
escapáron unos á M edina y otros á Valiadolid. La v i
lla fué saqueda sin distinción alguna entre lo sagrado 
y  lo profano. E nriquez y la G randeza besáron la m a
no á la R eyna , procurando d ivertirla  coa varias con
versaciones. D e ías tropas Reales pereciéron doscien
tos y  cincuenta soldados j muchos mas fuéron los he
ridos , en tre  los quales se contaban los hijos del M a r
ques de Astorga y del Duque de A lburquerque. E l 
Conde de Benavente fué herido en un brazo , y  al de 
A lba de L iste le m atáron el caballo en que iba m on
tado. La bandera Real que llevaba el Conde de C i-  
fuentes fué atravesada con dos balas. E l Conde de 
C astro llegó á  Rioseco mas ta rde  de lo que se desea
b a , y de allí pasó á Tordesillas con el Cardenal A d ria 
no á dar el parabién á los victoriosos. Al instante pu
siéron por obra el reparar los muros y lim piar los fo
sos , y se puso guarnición para la custodia de la R e y 
na , porque sabia muy bien el Conde de H aro que los 
Comuneros harían los mayores esfuerzos para apode
rarse de ella á fin de dar crédito  á su partido. Las de
mas tropas fuéron enviadas á invernar en el territo rio  
de V aliadolid. E n tre  tanto no perdonaban trabajo ni



fa tiga para hacer las prevenciones que exige la guerra.
En el afio anterior se esparciéron en tre  los V alen

c ia n o s  ias semillas de una maligna sedición , que en 
é s t e  produxéron una espantosa m ultitud de males. H a
bla manifestado la plebe su antiguo odio contra los no 
bles , mas bien que su contum acia contra las órdenes 
del Rey , y liego á tal extrem o que no sé hallaba m e
dio alguno de m itigar esta discordia. Don Luis de Ca- 
vanillas G obernador de aquella c iu d a d , habia largo 
tiempo que estaba ausente por tem or de la peste que 
entónces hacia sus estragos , y todas las cosas se h a
llaban en el m ayor desorden por el desenfreno de la 
p lebe, quando llegó á Valencia Don D iego de M en
doza j á quien Don Cárlos habia nombrado por V ir
rey. Ocho mil artesanos se hallaban entónces arm a
dos en virtud del permiso que les dió el R ey para 
estar prevenidos contra los M o ro s, como ya diximos: 
permiso á ía verdad muy perjudicial y  sumamente per
nicioso á la quietud púijüca. H abian creado trece S ín
dicos , uno de cado grem io  ̂ en tre  los quales , des
pues de la repentina m uerte de Juan  Lorenzo autor 
de la sedición ,  sobresalía GuiUelmo S o ro lla , que aun
que nacido de lo mas ínfimo del vulgo , ninguno era  
mas audaz y  pronto en la lengua y en las manos. E s- 
tableciéron una asociación , que llamaban G erm ania 
ó Hermandad , formando para ella sus ordenanzas, y  
se obligaron á guardarlas con juram ento. T odo era per
mitido á la tem eridad de los Agermanados. A saltaban 
las casas y haciendas de los nobles sin respeto ni mi
ram iento alguno á los M agistrados 5 com etían m uer
tes j violencias y rapiñas j y  era  ta l el furor de estos 
niaivados , que las cosas sagradas y las profanas eran  
violadas por ellos sin distinción alguna. Los buenos 
ciudadanos se veian arrojados de sus casas con sus m u
geres , hijos y fam ilias sin hallar donde recogerse; por
que habian ordenado que no se diese el menor so
corro humano á los que rehusasen ju rar la H erm andad, 
y  tomar juntam ente con ellos las arm as. El D uque de 
Gandía Don Juan obligado de la necesidad envió su 
lam ilia á Z aragoza ,  donde era Arzobispo D on Juan



su herm ano , á fin de libertarla  del peligro que co rría  
en Valencia. O tros nobles enviáron las suyas á otras 
partes donde pudiesen estar seguras. N o tardó mucho 
tiem po en hacerse el V irrey  odioso á aquellos hom 
bres plebeyos por haberse resistido á nom brar dos J u 
rados de su clase , lo que al fin les concedió contra su 
voluntad ; pero extendiéndose mas y mas la sedición, 
falto poco para que la m ultitud no se apoderase con 
arm as de la  casa en que éi habitaba. Habiéndose apa
ciguado algún tanto el ardor de los án im os, y  viendo 
quebrantada y  violada por el furor de la plebe la m a
gestad del gob ierno , aprovechándose de las tinieblas 
de la noche, se salió de la ciudad sin ser conocido. D e
túvose en X ativa , donde fué recibido por los vecinos 
con mucho obsequio j pero en breve se dexaron estos 
a rreb a ta r de la misma locura , por lo qual se escapó 
de oculto á la fo r ta le za , de donde la ham bre le obli
gó á salir , y  partió  para D enia , pueblo m arítim o, 
con designio de em barcarse para  Andalucía. A cud ie
ron con presteza los nobles á ofrecerle sus servicios ̂ y 
auxilios. T uvo consejo con e llo s , y fuéron de d ic tá
men que solo podría alcanzar por medio de las arm as 
y  la fuerza , lo que con medios suaves y pacíficos ha
b ía intentado en vano j porque muchas veces aquellos 
hom bres turbulentos y obstinados contra los males que 
les am enazaban , se habian hecho sordos á los^que les 
daban saludables consejos, y  les exhortaban á volver 
en sí. Y á la verdad la experiencia nos enseña que si 
la  m ultitud pliega á enfurecerse , de ningún modo vuel
ve á su antigua quietud , si ántes no se apaga el a r
dor y fuego de ios án im o s; lo qual solo se consigue 
quando castigada con los males aprende á costa suya 
lo que la conviene. A sí p u es , deternnnado que fue y 
adoptado el medio de la guerra , se hiciéron inm edia
tam ente los p rep a ra tiv o s, y porque les faltaba dinero 
aprontó cada uno lo que tenia : recogieron soldados 
y  a rm a s , y las repariiéron  aun á los Moros de paz, 
aunque no á todos , sin distinción. U na parte  de los 
nobles se habian huido á Segorve y M o re lla , pueblos 
de conocida fidelidad , que se m antuvieron limpios de
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los horribles delitos de la plebe Valenciana. T oda la 
nobleza habia desaparecido enteram ente de Ja ciudad 
de tal s u e r t e , que una m ugercilla ,  para que un m u
chacho se acordase de haber visto un noble , le m os
tró uno con el d e d o , d ic iéndo le , que de aJIi adelante 
no vería otro alguno. T anto  era el furor y rabioso de
seo que tenian de acabar con esta clase de ciudada
nos. Solamente habia quedado en tre  aquella eonfusion 
eí Marques de Cañete Don R odrigo , herm ano del 
V irrey  , que con adm irable a rte  y prudencia supo h a 
cerse amar del vulgo. G ran parte del Reyno siguió el 
perverso exemplo de la ciudad , anim ada con los fre - 
qiientes mensageros y cartas que enviaba Scrolla. E a  
todas partes dominaban los hombres mas malvados coa 
tal que no les faltase audacia : el furor civil resonaba 
en todos los lugares : los odios pa rticu la res , la espe
ranza de mejor fortuna fundada en la calam idad pú
blica , y otros muchos af«:ctos y pasiones, tenian a r 
rebatados todos los ánimos. Todas las cosas estaban en 
él mayor tra s to rn o , y olvidadas enteram ente ias r e 
gias de lo justo y de lo honesto : la  crueldad , la d is 
cordia y la liviandad cundian y reynaban im punem en
te  , y presentaban un aspecto el mas horroroso y la 
mentable. Todo se d irig ía  ya á una guerra ab ierta , 
pues por una y o tra  parte se juntaban tro p a s , y con 
efecto dió principio en la villa de San M atheo. Suble
vados sus vecinos , d iéron m uerte á su G obernador. 
Despues determ ináron m atar á una parte del pue
blo , que rehusaba adm itir la G erm ania. Acudió á so
correrlos Don Francisco Despuch ,  Caballero del O r
den de Montesa , á cuya jurisdicción pertenecía aquel 
territorio . Su gente era  po ca , pero én breve le siguió 
Don Berenguer Ciurana , que conducía algunas tropas 
de Morella. Apoderáronse de la villa con sus arm afj 
y  hecha pesquisa, mandáron ahorcar á los mas culpa
dos í y á todos los demas se les concedió perdón. E a  
este mismo tiempo Miguel Estelles , uno de los trece 
Capitanes ó Síndicos de la G erm ania , acudió apresu
radamente con tropas á socorrer á los sitiados. Pero 
tue derrotado y preso por D . Alfonso de A ragón D u -
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^ 5  H i s t o r i a  d e  E s p a c i a ,

que de Segorve , que de camino se habia hecho dueño 
de V illareal y Castellón , irritad o  de la obstinación de 
sus habitantes  ̂ y  Estelles con su Alférez y otros de su 
bando fueron condenados á m uerte de horca.

C A P I T U L O  V IIL

D E S C U B R IM IE N T O  D E  A L G U N A S  PR O V IN C IA S  D E  

Í A S  I N D I A S  ; r  V IA G E  D E  H E R N A N  

CORTES,

.X“Supénas tocó M ariana de paso las cosas de la 
A m érica : y  dexando sepultados en el silencio á m u
chos hombres valerosos, consagró linicam ente á la pos
teridad la mem oria de Colon , A m erico , B alboa, M a
gallanes , y la nave V ito ria  com petidora del sol. D e 
C ortés y ios Pizarros habló tan de c o r r id a , que apé-. 
ñas los dexó delineados en su H istoria. Yo pues, pa
ra  ilustrar con alguna luz á estos grandes hombres, 
reco rre ré  brevem ente sus prim eros tiempos. Habiendo 
arribado los herm anos Pinzones compañeros de Coion 
á  Paria , región del continente de la A m érica m eri
dional , cuyos bárbaros habitantes eran muy veloces y 
guerreros , no sacáron o tra  cosa de su prim er viage 
que heridas y trabajos ; pero en el segundo traxéron 
de allí oro y  otras muchas m ercaderías. Alfonso de 
Ojeda , y D iego de N icuessa abordáron desgraciada
mente á las Provincias de U rabá y V e r a g u a y  des
pues de haber padecido naufrag ios, guerras infaustas 
con los bárbaros , y  una ham bre c ru e l , se introduxo 
tam bién entre ellos la discordia c iv i l , por la qual pe
reciéron mas de mil Españoles con sus Capitanes^ p é r
dida considerable en tan  rem otas partes. A pesar de 
esto fundáron en el D arien  el pueblo de Santa M aría, 
y  en la entrada del Istm o de Panam á el de Nombre de 
D ios , que ya  merecen mas bien el nombre de cabañas, 
pero que en otro tiem po florecieron en riquezas y mul
titud  de habitantes.



Pedro Dávila em prendió la navegación del Océano 
A ustral con quatro navios fabricados por el infeliz B al
boa 5 y despues de pelear largo tiem po con las torm en
tas, fué arrojado á la entrada opuesta del Istm o, donde 
edificó á Panamá , célebre plaza de comercio j y en el 
afío diez y seis de este siglo llevó colonos que la h ab ita 
sen : fundando mas adelante otros pueblos en la misma 
provincia. En el afio an terio r de mil quinientos quince 
Juan de Solis corrió  con tres navios desde el cabo de S. 
Agustín ácia las costas A ustra les ,  pobladas de gente 
cruel y feroz. Habiendo llegado á los tre in ta  grados mas 
allá de la equinoccial,  desembarcó á sus compañeros 
convidados con engaño por los bárbaros que allí hab ita
ban , los quales luego que los nuestros saltáron ea tie r 
ra  los matáron con sus saetas , y  los asáron , y  se los 
comiéron con grande inhum anidad. Volvió á España 
este testigo de aquella ferocidad bárbara sin haber to 
mado venganza j pero otros dicen que tam bién pere
c ió , lo que juzgo por mas verdadero. Ju an  Ponce de 
León sujetó la isla de San Juan  de Puerto Rico ,  d is
tante cien millas de la Española ó Santo Domingo. Su 
prim er Obispo , en tre  los que dió á  las islas el Papa 
Julio I I , fué D on Alonso Manso j y al mismo tiem 
po fuéron electos para otras provincias D . G arcía  de 
Padilla y  Don Pedro D eza. Despues se hizo Ponce á  
la vela ácia el septentrión ,  y  fué el prim ero que avis
tó  la F lo r id a , llam ada así por el dia en que fué des
cubierta. Peleó desgraciadam ente con los b árbaro s, que 
eran muy valerosos, y  perdió muchos compañeros 5 y  
saliendo él h e rid o , regresó á C u b a . donde m urió de 
sus heridas.

Don Diego Colon, despues de la m uerte de su ilus- 
re padre, fué nombrado A lm irante del Océano y  Go~ 
ernador de las is la s , y  fixó su residencia en la É spa- 
0 a , desde donde envió á Cuba á  D iego Velazquez 

para  que sujetase á los bárbaros rebeldes ,  y  estable
ciese colonias de Españoles. La Habana se hizo céle- 

^ .^S^^idad y  comodidad de su puerto. F ué  
L ?  T  de M e s a , del Orden de

o omingo 5 cuyos individuos trabajaron g lo rio*



sám ente en ganar á aquellos bárbaros para Jesu C hris- 
to  como lo testifican los H istoriadores de su tiem po. 
N avegáron entónces á  la misma isla catorce R elig io 
sos del O rden de San Francisco desde lo mas in terio r 
de F rancia  para dedicarse á la misma santa obra , sien
do su Prelado F r. Rem igio. F r. Francisco de C ordo
va , de nobilísim a fa m ilia ,  pasó al continente con su 
com pañero F r. Juan G arcés : predicó el Evangelio a  
los bárbaros esparcidos por la costa de Cum ana , y  
fué m uerto por ellos con su sòcio en el año n>il q u i
nientos y  quince. E l siguiente en la isla de la i r in i -  
dad , y en la T ie rra -F irm e fuéron tam bién m uertos y  
devorados por los bárbaros otros Religiosos del m is
mo Orden , que se hallaban ocupados con mucho zelò 
en la predicación de la palabra divina. P o r estos tiem 
pos sucediéron varias desgracias y  calamidades a ne
gociantes , que con la fama de las riquezas acudie
ron á aquellas partes. Muchos padecieron nauíragios, 
y  otros pagaron la pena de su tem eridad árm anos de 
los bárbaros. Alonso N iño , fué arrojado a las cos
tas de P a r la , y  recogió mas de cien libras de perlas, 
de cuya riqueza fué despojado en E spaña , y puesto 
en prisión por haber navegado á la  A m érica sin per
miso de los G obernadores.  ̂ ^

E nviáron éstos tres Religiosos G erónim os, cele
bres por su sabiduría y experiencia , con Alonso Sua- 
i£0 Letrado de gran provldad para que visitasen las is
las, Los indios hechos esclavos por los Españoles con
tra  toda justicia , y derecho eran destinados á trabajar 
en las minas y en los Ingenios de azú car, para  fomen
ta r  con su producto el luxo y  vanidad de los Cortesa
nos , con gran dolor de los Colonos que con su sangre 
y  fatigas hablan adquirido aquellas tierras. Estas ve- 
xaciooes parecieron intolerables á los hombres justos 
y  v irtuosos, pues el Rey Don Fernando el Cathólico 
habia mandado que los Indios fuesen libres , y que 
gozasen los mismos derechos que los Españoles. Por 
lo qual se mandó á los Colonos que los tratasen con 
mas suavidad , y cuidasen de Instruirlos en l a  doctrina 
Christiana. H abia ya perecido un excesivo n ú m e r o  de



In d io s , pues como ántes eran estos hombres en ex tre
mo perezosos, y  entregados al o c io , á la em briaguez 
y  á la luxuria,  les era intolerable el pasar de los de- 
ley te s  al trabajo, y  desfallecían con la fatiga. La cruel
dad de sus amos les ocasionó enfermedades que ellos 
no conocían , y el ham bre y la desesperación de verse 
en tan dura servidumbre y  m iseria obligó á muchos á 
quitarse la vida. A  tan ta  costa adquiriéron los infeli
ces Americanos el conocim iento de la verdadera R e
ligion. Por lo qual L ipsio , en su libro de constancia, 
exclama. „  ¿Dónde estás tú  Cuba la mas grande de 
„  todas las islas? Adonde tu  H a iti?  ¿Dónde estais vo- 
,,  sotras ‘islas Lucayas? las que en otro  tiem po encer- 
„  rabais cada una seiscientos m il ó un millón de hom - 
„  b res, apénas conserváis quince de ellos para p ro p a - 
„garse.<‘ Pero estas cosas son tan notorias que no hay 
necesidad de referirlas aquí. P o r lo demas las colonias 
se aumentáron mucho por estos tiempos en edificios 
y  en la cultura de los cam pos, y  en todas las demas 
cosas necesarias para su buena subsistencia. H abiendo 
regresado a España los Religiosos Gerónim os les dió 
gracias el Rey Don Cárlos de lo que habian hecho en 
su comision , y á F r. Luis de Figueroa uno de ellos le 
confirió el Obispado de Santo Domingo : Suazo pasó á  
Cuba á adm inistrar justicia : F rancisco  Fernandez de 
Cordova fué á reconocer á Y ucatan , Península de aquel 
continente, y  regresando á laH avana m urió de las he
ridas que habia recibido en esta empresa. V engó su 
» u ^ te  Juan de G rijalva que arribó  con quatro navios 

e Velazquez, y  destrozó un gran núm ero de barba- 
os. De los Españoles solo m uriéron tres , y  al C ap i-

V p sae ta s , y  de una pedrada en la
e hicieron saltar tres dientes 5 todo lo qual acae- 

otras Potoncam o. En Tabasco y  en
c h o  n í l  recibido benignamente ,  y rescató m u-
ílaL “b̂Iorios, nav.’ja» , campani-
sionídos los ^ m anera son apa-

cxtraorrUfiü • L y  como preludio de las
dinanas hazañas que hizo H ernán C ortés , hijo



de M a r tin ,  varen de inm ortal fama y  digno de sep 
elogiado en todps los siglos.

Este pues habiéndose embarcado en una armada 
de once navios fabricada á cosía suya y de Velazquez, 
en la que iban quinientos y ocho hombres armados, 
diez y seis caballos, y ciento y nueve m arineros , co
menzó á navegar para tie rra  firme a trece de Febrero 
del año siguiente. H alló en la i s l a  de Cozumel a G e
rónim o de A guilar que habia estado prisionero por es^ 
pació de ocho años en Yucatan , y  llegando despues a 
Tabasco recibió en su compañía a M arina doncella 
M ex ican a , l o s  q u a l e s  como instruidos en ias lenguas 
del pais le sirv iéron de grande auxilio , favoreciendo 
sus deseos la divina providencia. Con estas tropas em
prendió subyugar un nuevo mundo , con animo mas 
fuerte y  excelso que todos los mortales. Luego qué 
arribó  á Tabasco peleó prósperam ente el dia veinte y 
cinco de M arzo. T ra tó  con benignidad á los prisione
ros , y habiéndolos enviado libres con algunos peque
ños regalos, inclináron á los demas a desear la paz. 
Concediósela Cortés por medio de sus in te rp re te s , y 
p a rtió  de Tabasco habiendo recibido de los naturales 
oro y  provisiones para continuar el viage. Edifico la 
v illa  d é la  V era Cruz en un puerto seguro^ y medi
tando otras cosas m ayores se le opusiéron algunos de 
sus compañeros , desconfiados de la poca gente que 
llevaban j y castigándolos con mas aspereza de la que 
conven ia , y  animó á los demás con m ilita r eloqüen- 
cia. Díxoies que los llevaba á una v ictoria  cierta  ̂ que 
el fruto que de ella debian recoger era la p r o p a g a c io »  
de la verdadera re lig ió n , que es el mas principal y 
el mas grande para los hombres piadosos  ̂ que adqui
rirían  grandes riquezas y gloria , y unos premios^muy 
superiores á los peligros , con lo qual llegarían a ser 
felices en lo venidero-, y m uy celebrados de toda la 
posteridad , con tal que ahora se acordasen que eran 
Españoles. Prom etióles que D ios les seria propicio y 
favorable , y contrario  á los bárbaros  ̂ y Ies dió razo
nes de uno y otro» Luego que acabó su discurso ani
mado de la p ron titud  y  alegría con que los Soldados



Ic pidieron los guiase adonde qu isísiese, pu is confia
ban que tenia á Dios de ŝ u p a r te , hizo barrenar y  
echar á fondo las naves^ á fin de quitarles entera
mente el recurso de la fuga , y que solo pusiesen to 
da su esperanza en la victoria. Ai mismo tiem po en
vió á Alfonso Portocarrero  , y  Francisco M ontejo al 
Rey Cárlos con el oro que habia podido recoger de la 
liberalidad de los Soldados, y  llegáron á Sevilla en 
el mes de O ctubre habiendo salido de V era Cruz el 
dia veinte y seis de Ju lio . Las pximicias del Evangelio 
en esta Nueva España fuéron veinte doncellas . en tre  
las quales se cuenta M arina , y  todas fuéron bautiza
das por el P. F r. Bartolom é de Olmedo del Orden de 
nuestra Señora de la M erced. E ntretan to  recibió C or
tés en su am istad y  alianza al Cacique de Zempoala 
y  despues a T la sca la , república m uy opulenta y  dé 
gran fidelidad, habiendo peleado prim ero felizm ente 
con sus habitantes. Estas alianzas irritá ron  en gran 
manera á M otezuma poderoso Em perador de M éxico 
a causa de las antiguas discordias que habia tenido 
con aquellos pueblos. P o r lo qual envió correos á C or
tes mandándole saliese de aquel pais. P ero  como no
pudiese disuadirle de su propósito, se valió de súplicas 
y  ruegos. r

Estaba M otezumá atem orizado con los oráculos de 
sus íalsos dioses , que habian anunciado en otro íiem - 
po que vendría dei oriente una gente bárbara que se 
^ar,a dueña del im perio y riquezas de M éxico, y de- 
eaba alejar de qualquier modo á aquellos ex trange- 

cumpliese la oculta ley de los h a - 
dinc conseguirlo por estos n ^ -
viándn !  , en-
Plunias tpT-T piedras preciosas y  vestidos de
resDonH-'  ̂ adm irable artificio. Cortés ie co r-

ban F i n ^  .  b a rb a ro s, tanto mas las ap recia- 
designio coTS disuadir á C ortés de su
te visitar X M n T ' amenazas ni te r ro re s , resolvió és- 
««el v L  f  f ™ ’ ^®«ados le siguiéroa 

viage. E n  el camino se apoderó de C h o lu la ,  ciu



dad fu e rte , donde le habian arm ado asechanzas, que 
recayéron  sobre sus autores. Los mensajeros de M ote- 
zuma le protestáron que en esto no había tenido parte 
alguna su Señor ; cuya excusa adm itió  C ortes , disi
mulando por entónces su ira  5 pero iba muy preveni
do para ev itar o tro  lance. N o cesó M otezuma de en
v ia r á C ortés en todo el camino nuevos mensageros 
pidiéndole que excusase la molestia de venir a ver e. 
Pero  él prosiguió adelante alegando vanos pretextos
V juntando por medios suaves mucho oro y  las provi
siones que necesitaba. Seguían á los Españoles seis mil 
T lascaltecas arm ados , muy adictos á los nuevos hues
pedes ,  y enemigos irreconciliables de los Mexicanos. 
P a ra  rec ib ir al Español salió M otezuma con magmñ- 
co acom pañam iento de la ciudad im perial , 
hallaba situada en una lag u n a , llevado en u m s  andas, 
que conducían sobre sus hombros quatro  Caciques. 
Saludáronse de una parte y o tra  , hiciéronse recipro
cam ente regalos en señal de amistad , y  con la misma 
pom pa que parecia de triunfo en tráron  juntos en la
ciudad. .

Algunos dias se pasaron en obsequiar y divertir 
a l R ey  con el nuevo espectáculo de sus huespedes. Pe
ro  habiendo recibido C ortés la noticia de q i^  dos Es
pañoles que venían de la Colonia dé V era  C ruz ha
bian sido asesinados á tra ic ión  en el camino por un 
C acique , pensó en sacar gran partido  de esta desgra
cia , y atríbuyenao la culpa á M otezum a, despues de 
reprehenderle gravem ente con sem blante airado , le 
puso en prisión en su mismo Palacio  ̂  hazaña cierta
m ente que parece increíble. No cesaba aquel Príncipe 
de llo rar , y  á veces prorum pía en suspiros y  lamen
tos  ̂ pero mas adelante mandó Cortés qu itarle  las ca
denas , y  le tuvo asegurado en su compañía. Llevaban 
esto á mal los Mexicanos indignados de la paciencia 
de M otezum a j mas aun no se atrevían  á emprender 
cosa alguna, aunque Cortés habia hecho quem ar vivo 
la  plaza al C acique, llamado por órden del mismo Mo- 
tezum a. Fatigado éste mas bien de los ruegos y supli
cas de sus nob les , que de su propia vo lun tad , pues



parecia que no habitaba forzado en tre  ios extraneeros 
(tanta era la astucia y maña con que le trataba C o r té /  
a  quien había descubierto lo que anunciaban Jos o rá
culos) Je pidio que saliese de sus dominios. Mas excu
sándose este de hacerlo con pretexto  de Ja falta ae  na- 
« o s  , le d.o no .ic .a  M otezuma de haber arribado  diez 
y  nueve ; lo qne supo por algunos Indios ,u e  con ve! 
loc.dad inere.bJe habían corrido  en b r e v í L o  t i e l o  
cas, trescientas las. En aquella arm ada venia con- 
m  Cortes Pam philo de N arvaez , enviado por d “ 1  
Velazquez que estaba m uy quejoso de que Cortés S
hubiese eximido de su autoridad, quebrantando los
convenios que tenian hechos. “«tanao los

Este incidente podia suscitar una guerra civil • v  
Pamphilo había atrahido á su partido al Car-' 
Zempoala. Solicitaba con c a n a f v  
á la gente de C o r té s ,  y  no om itia medio a'guno^para 
perder a su emulo. N oticioso C ortés de todo lo oua 
pasaba , y  persuadido de que no debia decmirío
.an fuerte tempestad ,  e u c L e n d d  a c„ ,“ d á t  M o" 
teznma a Pedro de A lv a rad o , C apitan valeroso d r

índ“io r a r g r ; ^ ’c l ' T r e r i “  y

E n ' d / S s -
niilicii esperanza de mas Jucrosa

« a  ¿  *
val Goberuádor 1  i!“  “ Gonzalo de Sando- 
^ihgenda Je hahí *^^eva C o lo n ia , cuyo vaJor y
PedSon A u ^  en esta ex-
pas de Narvaez oue^eT nuevas t r o -
"■egresó á M éxiío V P . ™ infantes y cien cabaJlos,
Natividad de San hfa R ° ciudad el dia de Ja

en gran f  H a ü ó todas la sc ó 
os -Españoles“se v e i-> rL  Remendad de AJvarado;
'^«tados con el dolor bárbaros

dolor de Jas in jurias que padeciaq.



H i s t o r i a  d e  E s p a ñ a # 

l i —gunos d ías , sin n ^  adm iración lo que

,ab .e  multitud. Luego ¿ =8» ^ “r t^  an>

suyos con su exemplo. vasallos , obstinados
t .„ a  de su palacio . l e t o  de Lrn,as , que
en acometer a  ̂ ' herido casualmente de
desistiesen de su inten o , . g ;̂a de cuyas resul-
una P^d^ada que^reci^bio^ entregado por

l o s  Españoles á los Mexicanos que le h ic ieroa  las 

“ X u «  r r ~ „ r :6 ,a guerra c o . n . .

ü s l g ^ i l  

Ü ^ t P i

t “ a resL ir  á u n í multitud innumerable que despre-
tíaba la m uerte, resolviéron al f "  j / / , i
la  aual em prendieron ocultam ente el d ía  ^lez de j  
lio?  F ué entregada al saqueo la inmensa canuda 
oró que habian juntado los Españoles en las casas 
de se hallaban hospedados, y
haberse cargado excesivamente de este metal, t i  
S s e  Trciud^ad situada en una laguna p o r  cuyas calles 
co rrían  acequias, y de trecho en í^^cho tem an p 
tes de madera. Enviáron delante los Españoles a 
«os soldados para que ""^asen o tro  que 
ru ed as , porque los antiguos habían siüo destruidos p 
ios Indios ,  á fia de q u e  los nuestros no tuviesen



dio alguno ele escaparse , y fuesen sacrificados á su 
venganza. Pusiéronse pues en camino los Españoles en 
lo mas profundo de la noche con gran silencio , guián
dolos Cortés por medio de las centinelas enemigas. 
Los que iban á la ligera escapáron fácilm ente del pe
ligro j pero los dem as, que iban cargados con las r i 
quezas que no quisiéron abandonar , se viéron acó— 
m etiios por los bárbaros , excitados por el ruido y los 
clamores de sus centinelas. Habiendo ganado los ene
migos el puente de ruedas , é im pedida por este medio 
la fuga de los Españoles , se suscitó una cruel y san
grienta pelea ,  que mas bien puede llam arse carnice
ría , en un puesto tan estrecho como aquel , y  encar
nizados los enemigos por una y  o tra  parte de la lagu
na. H om bres, arm as y  caballos todo estaba mezcla
do y confundido. Acudió C ortés á socorrer á los que 
peligraban 5 puso en órden á los que estaban confusos 
y revueltos j y  pasó el foso con increible trabajo. S ir
vióle de mucho auxilio el heroyco ánimo y valor de 
Alvarado. E lo r o  ,  los cau tiv o s , y todas las demas 
cosas que les im pedían hacer su m archa con velocidad 
las abandonáron al enemigo , posponiendo á su v ida 
todas las riquezas. E n este combate pereciéron ciento  
y cincuenta Españoles , como refiere el mismo C ortés, 
seis caballos , y dos m il y  quarenta Indios amigos j y  
también muriéron algunos hijos de M otezuma. Por to 
do el camino peleáron los E spañoles casi todas las ho
ras ,  y la v ictoria se debió á la caballería , especial
mente la que consiguiéron cerca de Octumba el d ia  
catorce de Julio . Y á la verdad no puede negarse que 
en esta ocasion y  en tan peligrosos lances les favore
ció el auxilio D ivino. Inm ediatam ente que llegáron á  
Jos confines de T lascala salió á recibirlos MagSscazia 
cabeza del Senado con grande acom pañam iento de no
bles. Despues de haber consolado á C ortés con pala
bras muy hum anas, le conduxo á la ciudad con gran  
fidelidad , sin que en él causase ninguna m utación la  
adversa fortuna de C o rtés , ántes por el contrario  le  
exhortó que tuviese buen ánim o ,  asegurado de que 
para todo quanto dispusiese h a lla ría  siem pre prontos 
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á  los Tlascaltecas  ̂ con cuyas palabras se 
íluctuante ánim o de C ortés que sospechaba no sena
m uy sincera la fidelidad de sus aliados eo
tiem pos y desgracias. N inguno había e s c a l o  s n he- 
ridas de tantos com bates, y ^^emas el hambre , la sed 
y  el cansancio los tenia reducidos al ultim o extremo. 
M uchos m uriéron en la cura de . J
núsm o C ortés escapó con dificultad. 
y  sin fuerzas apénas pcd'.an moverse No obstante pa 
?a confirmar en su am istad á los aliados , y a te rra r 
á los enem igos, les movió de nuevo a guerra ayu 
do de los T lascaltecas , que se hallaban siempre dis
puestos y prontos á vengar sus anteriores perdidas , y 
en esta ocasion procediéron con tanta lealtad y es
fuerzo que no puede alabarse dignam ente, bujeto t^or- 
tés á los de Tepea^ca  ̂ arrojó de ias ciudades vecinas 
las guarniciones M exicanas : quemó algunas de ellas, 
y  vendió á sus habitantes como esclavos ; venció mu
chas veces en batalla á los enemigos , se apodero de 
sus Realas , y los molestó con todo genero de perdi
das. ¿o n  estas victorias parecia estar vengada la atren- 
ta  recibida , y alternando los sucesos prosperos con los 
adversos comenzó C ortés a ser mas respetado y  teaii 

/ do que ántes por los Indios.

C A P I T U L O  I X .

SUCESOS D E  LOS PORTUGUESES E N  A F R I C A  T  EN 

LAS I N D I A S  O R I E N T A L E S ,

vi^om enzarem os á re fe rir en una narración se
guida los hechos de los Portugueses desde la derrota 
qne padeciéron en la  Mamorgi hasta estos tiempos , y 
lo  mismo haremos en adelante reuniendo por interva
los baxo de un aspecto todos los sucesos de este rey- 
no. Hallabase A rzila en peligro por el sitio que la ha
bia puesto ei R ey de Fez  ̂ pero con la l l e g a d a  de la 
arm ada que Sequeira conducía á la India fue libeJ" 
tada del cerco. Despues pelearon desgraciadamente



Ics Portirgueses : algunos de ellos fuéron m uertos y  
otros quedáron cautivos, entre los quales pereció de pes
te  en FezD on A ntonio M ascareñasj mas habiendo reco
brado el ánimo que m ostraban decaido,laváron su igno
minia con la sangre del enemigo. K oroña ,  Coutiño , y  
otro Mascarenas todos hombres valerosos destruyéron 
los Aduares de los M o ro s , saqueáron sus pueblos , ta 
laron sus campos , y  finalm ente h iciéron muchos cau
tivos con muy poca pérdida de los Portugueses. F a ti
gados los M oros con tantas derro tas pidiéron la paz, 
prometiendo hacer quanto les mandasen y  que dariaü  
rehenes y pagarian un tribu to  anual.

No eran tan prosperos los sucesos en la India desr- 
pues de la m uerte del grande A lburquerque. Su suce
sor Lope Suarez salió con una arm ada dirigiéndose al 
mar roxo para incom odar la del enemigo j pero salié— 
ron vanos sus deseos , porque cerca del estrecho de 
Ceyla adonde estaba la ciudad llam ada por los an ti
guos Emporium j^vaU tes  trocándosele la fortuna se le 
abrasáron sus navios^ y  despues en una horrib le  tem 
pestad perdió o tro  baxel con la gente que eo él iba. 
Fernando de A ndrade navegó á la C hina con ocho na- 
víos á fia de establecer comercio con aquella gente. 
Envió á Cantón á Tomas Perez con el títu lo  de E m r 
baxador del R ey D on M an u e l,  con cartas y  regalos 
para el Em perador de los Chinos j y se conduxo tan  

ien que dexó entre aquella N ación tan astuta grande 
tama de la providad y buena fe portuguesa. Pero des
pues la destruyó su herm ano S im ó n , hombre de eos- '' 
tumbres muy contrarias , pues con su lu x o , rapiñas 
y c^eldad echó á perder todo lo que se habia gana- 

0' Habiendó desembarcado en la isla de Tam os edifi
co un castillo sin pedir perm iso á ios M agistrados ,  y  '  
® ortificó con guarnición y  máquinas de guerra. Fir'

“a rnente se entregó á todo géaero de maldades y in- 
aniias  ̂ cometiendo como un tirano las mas atroces - 
10 encías contra los naturales y negociantes. P or es
os méritos le declararon los Chinos por su enemigo, 

cercandole con una arm ada faltó  poco para que él 
US compañeros no fuesen presos y pagase la  pena 
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de sns maldades. Pero una tempestad dispersó ios na
vios CM nos, y  Simón hnyó á Malaca c.üdad situada
en la Península que llam áron los antiguos Chersone- 

■sum aureum , dexando á los Chinos tan  poco satiste- 
r s T s u t ^ a t o ^ ^ -  no ^abia para ellos 
aborrecible en el mundo que el nombre 
E l Em baxador Tomas , no habiendo 
miso para ver al E m perador , fue enviado a Cantón, 
y  m urió miserablemente en la cárcel. , . -rx^'

Goa y M alaca se hallaban amenazadas de los Bar
b aro s , que no dexaban respirar á los Portugueses  ̂pe
ro  acudiéron á su socorro Juan  oe S ilv e ira , y A exo 
de Meneses , cada uno con su arm ada , y  desvanecie
ron  el peligro. Habiendo sido M alaca cercada de nue
vo fué librada por el valor de su gu arn ic ió n , y  arro- 
iados de sus reales los Bárbaros , y  puestos en ver
gonzosa fuga , pagáron la pena de su obstinado atre
vim iento. En varios parages mm ediatos tuvieron otros 
muchos combates j y estos y otros peligros padecieron 
los Portugueses por las discordias civiles con que te
n ian  casi arruinado su im perio en aquellas regiones. 
E n  este tiempo fué renovada la alianza con el Key de 
Sian. Navegó Suarez con una arm ada á Z e ilao , isla 
fértilísim a y  rica por su can e la , y  conocida coa el 
nom bre de Taprobana por los antiguos , que la lius- 
trá ro n  con muchas fábulas. A íin de que no carecie^ 
se el dominio Portugués del comercio de tan  afortu- 
nada is la ,  vencidos que fuéron los Sarracenos y los 
naturales en una ba ta lla , fabricó Suarez una fortaleza 
en un parage oportuno, y hizo tribu tario  del Rey o® 
M anuel al Régulo de Columbo capital de la is la , obli
gándole á pagar todos los años ciento y veinte mü li
bras de canela , c ierta  suma de diam antes , que allí se 
c r ia n ,  y algunos elefantes. Fué dado á Suarez por 
sucesor Diego de Sequeira , que habiendo llegado 3 la 
Ind ia  sujetó al Régulo de B aticala que se habia subs
tra ído  de la obediencia de los Portugueses. P o r medio 
de A ntonio C orrea hiso alianza con el R ey  de Pegu. 
D estruyó  á A lodino R ey de B intan que molestaba 
continuam ente á M alaca , saqueó sus rea les, y  se apo



deró de su a rm a d a , y  fué tan feliz que no péreció un 
solo PortugueSi Creyóse por c ierto  que el enemigo ha
bia sido vencido mas por el auxilio D ivino , qna por 
el valor y consejo de los hombres. Tstnbien se a tribuyó 
á prodigio lo que hiciéron cinco Portugueses solos. 
Habia llegado M anuel Pacheco con un navio bien equi
pado á la isla de Sum atra, situada baxo del E quador, á 
pedir satisfacción de ciertos agravios^ echó su lancha 
al mar con cinco P ortugueses, y estando haciendo 
aguada en la embocadura del rio Icap a rin o , fué em 
bestida la lancha por tres barcas en que venían ciento 
y  cincuenta bárbaros arm ados  ̂ dexando la aguada, 
acometiéron los Portugueses con gran ím petu contra 
la barca mas cercana , saltáron en ella , y  m atáron á 
los que encontráron. A terrados los bárbaros, se a rro já - 
ron precipitadam ente al rio  á fia de evitar la m uerte; 
y las otras dos barcas tem erosas de la pelea se pu
siéron en faga. L a  barca desam parada fué llevada á 
Malaca , como lo escribe F a r i a , y se colocó en un 
lugar público en m em oria de tan estupendo prodigio. 
Sin embargo fué concedida la paz á los Sum atranos, 
y  restituido á  los Portugueses lo que les habian 
robado.

No quedó impune la tiran ía  que Juan  Gómez 
exercia en las islas M ald iv ias ,  pues fué asesinado con 
sus compañeros por una repentina conspiración de 
los Mahometanos, y arrasada la fortaleza. Em prendió 
Sequeira otra expedición al m ar Roxo con una lucida 
flota, pero no tuvo m ejor fortuna que su antecesor, 
y perdió el navio A lm irante que se estrelló contra 
unas rocas. Aseguró ia paz con el R ey  de la A bisynia, 
baxo la condicion de que e s te , cuyo nombre era M a
teo de David y  su muger E lena ,  enviasen ántes de 
diez años un Em baxador con regalos al R ey Don M a- 
®uel; y que Rodrigo de L im a con acom pañam iento 
de Portugueses pasaria á la corte de D avid  revestido 
del mismo carácter de Em baxador. P or este tiem po 
las cosas de lo in terio r de la Ind ia  estaban en deplo
rable situación así en el m ar , como en la tie rra . 
Jorge de B rito  fué m uerto con algunos de sus compa-
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Keros en A chen puerto de Sum atra ; habiendo pa
decido esta desgracia por la codicia de hacer presas. 
Pero  tuvieron mas felices sucesos en o tra parte de la 
Isla. G u e in a l, cruel b á rb a ro , habia invadido el reyno 
de Pacen , despues de haber cortado la cabeza con en
gaño á su Rey j y im plorando su hijo huérfano y  me
n o r el auxilio de los Portugueses, movió á compasion 
á  Sequeira. Llegó entónces de Portugal Jorge de A l- 
bürquerque con una arm ada , habiendo perdido en el 
viage tres navios j y le mandó Sequeira qtie pasase á 
hacer guerra á G u e in a l, llevando seis navios. Llega
do que hubo A lburquerque in tentó  reducirle con ame
nazas , pero no adeiantando nada , fué necesario re 
c u rr ir  á las arm as. Trescientos Portugueses se apo- 
deráron de los reales del b á rb a ro , y le m atáron al 
mismo tiem po que con mucho valor animaba á los 
suyos á la pelea. Desordenados y puestos en fuga los 
enem igos, restableció A lburquerque al pupilo en su 
r e y n o , y  le entregó á sus p a rien te s , obligándole á 
ju ra r fidelidad al R ey  Don M anuel ,  y  pagarle un 
tribu to  todos los años. Lope B rito  venció en bata
lla á los bárbaros de Zeilan que estaban inquietos^ 
y  habiéndose apoderado de C olum bo, concedió la paz 
ai Régulo de aquella is la ,  que se la ped ia , con gran 
ventaja de los Portugueses. Tales fuéron los prin
cipales sucesos acaecidos por este tiem po en Orien
te . Volvamos ahora á nuestro emisferio.

C A P I T U L O  X.

PR O S IG U E N  LAS G U E R R A S  D E  L A S  C 0M U N ID A “ 

DES D E  C A S T IL L A  T  V A L E N C I A ,

I g í l . fn V aliadolid adonde se habian juntado los Co
muneros á principios de este año de mil quinientos veim  
te  y uno se hallaban todas las cosas en la m ayor confu
sion y desorden. E l pueblo enfurecido invadía las casas 
y  los bienes de los mas rico s, sin tem or alguno de las



leyes,  ni respeto á los M agistrados. Los incendios 
de las casas , el saqueo de los b ien es , las cárceies y 
destierros eran la pena de los que se atrevian á de
cir ó hacer la m enor cosa contra la  Jun ta . Lo m is
mo sucedia en otras c iudades, porque la ferocidad 
como un pestilencial contagio se habia apoderado de 
todos. Por el invierno hubo correrías y combates que 
aunque muy continuos no hubo en eilos cosa digna de 
memoria. Padilla y el Obispo de Zamora juntando sus 
tropas comenzáron á m olestar con tales vexaciones á 
los que desaprobaban la con ju ración , que violentados 
algunos pueblos con el te rro r hiciéron juram ento á la 
Junta 5 y era tal ia insolencia del Obispo de Zam o
ra que por todas las partes donde iba dexaba hor
ribles vestigios de su crueldad. Los del' partido del 
Rey no tenian ménos deseos de hacer mal j pero la 
causa era m uy diversa. D on Pedro de A yala Conde 
de Salvatierra intentaba con la fuerza y  con las a r 
mas, que los pueblos de V izcaya se apartasen de su 
deber. Pero se mantuvo firme la ciudad de San Se
bastian , aunque vió sus campos talados. E n  vano fué 
tentada por A yaia la ciudad de V ito ria  en Ja P rov in 
cia de A la v a , porque el valor de sus nobles la defen
dió de las fuerzas que la amenazaban por defuera, 
y de la discordia que reynaba dentro. Acudió m uy 
á tiempo desde N avarra  el hijo m ayor del D uque 
de Náxera con la gente que tenia consigo, y se apo
deró de la ciudad y del alcazar , y despues m archó 
contra A y a la , y le venció en una feliz p e lea ; y Tia- 
biendo hecho prisionero á Gonzalo de B araona que 
por todos medios procuraba renovar el combate , le 
hizo llevar á V ito r ia ,  donde le coríáron la cabeza. 
Los de V aliadolid habian conferido el mando de sus 
tropas á Padilla  , el qual para hacerse grato á los 
de su partido  , determ inó a tacar la  villa de T o rre  
I-obaton , y al fin se vió obligada á sujetársele baxo 
de ciertas condiciones. T ratóse por entónces entre los 
principales de los dos partidos de componer las dis
cordias , pero no fué posible concluir cosa alguna; 
porque los Comuneros arrastrados de sus pasiones,
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querían más bien exponerse á todos los peligros ,  que 
adm itir la paz. Muchos la rehusaban por el tem or de 
que sus adversarios no se olvidarían de las injuria* 
que habian recibido , y  que procurarían tom ar ven
ganza. G irón trabajó mucho en este negocio ostigado 
del desenfreno de la plebe j pero no pudiendo redu
cirlos á ningun partido justo ,  renunció á tan mala 
c a u sa , y se pasó á T ordesillas,  donde estaban los 
G randes del reyoo. H abíase ya  entibiado mucho la 
ira  que concibió contra el Rey D on C árlos, cuyo im
pulso á mi entender le hizo abrazar el partido de los 
Comuneros. Siguió su exemplo Don Pedro Laso des
pues de haber conocido que no podia conseguii’ sus 
deseos del bien püb lico , por cuya causa habia segui
do el mismo partido. F inalm ente despues de muchas 
cartas y mensageros de una á o tra  parte , y  no pu
diendo componerse la paz por estos m edios, acudié
ron o tra  vez á las arm as , y  salió Padilla á hacer algu
nas hostilidades.

^  E l Obispo de Zamora voló á Toledo en solicitud 
de las rentas del A rzobispado, por haber m uerto al
gún tiem po ántes desgraciadam ente el Cardenal Croy. 
P ero  como hiciese correrías en aquel te rrito rio  Don 
A ntonio  de Zuñiga auxiliado de las tropas de su her
m ana D oña L e o n o r , que habia reprim ido la sedi
ción de S ev illa , salió el Obispo con su exército  para 
rechazarle. C erca de Ocafia se trabó una tum ultuaria 
pelea originada de la tem eridad de unos pocos solda
dos , y habiéndoles venido socorro á unos y otros de 
sus re a le s , se form áron poco á poco todas las tro 
pas en órden de batalla. Peleáron hasta la noche con 
ánim os ferocísim os, como sucede en las guerras ci
v ile s , y  se acabó el combate sin que quedase decidida 
la victoria. Pero no obstante pareció vencedor el 
partido  de Z iíñ iga, pues recogidos los despojos se apo
deró de O cafia , y puso guarnición en los parages 
oportunos. E l enemigo se volvió con su exército  á 
Toledo en el silencio de la noche. M ora pueblo muy 
grande de sus ce rcan ías , padeció un horrib le estra
go. Irritados los R ealistas con los daños que habiao



sufríáo, acudiéron á castigar á los de M ora que no 
podían estar quietos. R esistiéron eilos valerosam ente, 
considerando lo que les esperaba si quedasen vencidos. 
Fuéron rechazados hasta ia Iglesia donde se habian 
refugiado le s v ie jos, niños y mugeres : pegaron fue
go á sus puertas con pólvora , y inm ediatam ente las 
consumiéron ias llamas con todo lo demas coaibustible 
que allí habia ; y no pediendo escapar por parte a l
guna, se dice que pereciéron miserablem ente tres m il 
personas, á no ser que la fama exagerase su núm ero. 
Ciertamente se extendió la venganza mucho mas de lo 
que habian pensado sus mismos autores. Para poner 
fin á las calamidades de C astilla , que eran tantas qué 
no habia pueblo alguno donde no se viesen vestigios 
del furor civil , resolviéron los G obernadores hacer el 
último esfuerzo contra los. Comuneros en una sola 
batalla. P ara lo qual pidiéron soldados á las ciuda
des que habian perm anecido fieles ; fuéron convo
cados con diligencia los caballeros, y prevenidos los 
víveres, arm as y  todo lo demas necesario para la  
guerra, Y como no habia de donde sacar el dinero 
para la paga de las tro p as , fundieron los G randes to - \ 
da la plata labrada que tenian , posponiendo sus r i—- 'T '^  
quezss á su fidelidad. Velasco sin perdonar trabajo ' 
ni fatiga alguna habia juntado hasta cinco mil hom 
bres de a rm as; con los quales, y quatro cañones de 
artillería, salió de Burgos para ir  á juntarse en T o r
desillas con sus socios. En esta villa se congregáron 
todas las tropas , y  resolviéron que el C ardenal A d ria 
no y el Marques de D enia permaneciesen sllí con una 
buena guarnición para custodia de la R e y n a , á fin 
de precaver que en un lance adverso volviese á po
der de los conjurados. E l Conde de Haro estable
ció sus reales en Peñaflor , y  pasó revista á su exér- 
c ito , que se componía de mas de siete mil infantes^ 
y de casi tres mil caballos bien arm ados. Padilla  acam
pa a en T o rre - Loba ton rodeado de mayores tropas, 
pero aunque excedían á  las otras en la m ultitud , no 
^gualaban en valor. Asi pues, conmovido con la fama 

6 que el enemigo se encam inaba con tra  é l ,  se pusa
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en marclia aceleradam ente ácia T oro  con designio de 
rechazarle desde los muros de aquella ciudad. Pero el 
Conde de H aro ordenó á los suyos que siguiesen !os 
pasos de Padilla ,  y envió delante á k  caballería t̂ a- 
ra  que le im pidiese su re tirada , y habiéndole alcan
zado le cercáron en pelotones. Unos le acometían pop 
la izquierda , otros por la derecha , y otros le ro- 
deáron  por el frente , y de todos modos le moles
taban y detenían. O tro mal no menor era el de los 
cam inos , que con las continuas lluvias estaban des
tru id o s , y  el lodo era tanto que se hundian los pies 
de tal suerte que ni podían p e lea r, ni tampoco acele
ra r  sus marchas. M iéntras la caballería real detenia 
al exército  de Padilla llegó con los cañones la in
fan tería  que apénas podia dar un paso. Al p rim er en
cuentro comenzáron á desordenarse los enemigos , y 
haciendo en ellos grande estrago la a rti 'le ría  cedie
ron  al impulso de los Realistas , que con grande 
estrép ito  los seguían. N i las amenazas , ni los rue
gos de los Capitanes fuéron bastantes para detener á 
aquel exército  desordenado y puesto en fuga. Villalar 
que era  el pueblo mas cercano , al paso que podia ser
virles de refugio , no era proporcionado para hacer 
alguna resistencia; y así consternados con el temor, 
procurároii escaparse con la m ayor ligereza. Padilla 
hizo oficios de in trépido soldado y de buen Capitsn, 
y  no desam paró á los suyos en parte alguna. Final
m ente entrándose por medio de los enemigos con la 
esperanza de rom per por ellos , fué hecho prisione
ro  junto con Juan  Brabo y F rancisco  Maldonado, 
C apitanes que eran  el prim ero de Segovia , y el otro 
de S alam anca, despues de haber dado grandes pruebas 
de valor. M achos mas pereciéron en la fuga que en la 
batalla , porque la caballería siguió obstinadamente á 
los fugitivos. Al dia siguiente habiendo desaparecido 
por diversas partes los enemigos , Padilla y sus com
pañeros fuéron degollados en la plaza de V illalar por 
mandado del Conde de Haro com o reos de lesa M i' 
gestad. Y como si el delito  no quedara purgado suíi- 
cientem eate con su sangre ,  hizo a rra sa r en Toledo 1*



casa de Padilla j y levantar en el mismo sitió un pos
te con una inscripción que transm itiese á los siglos 
venideros el delito  y el castigo.

Eo V alencia se hallaban las cosas en igual confu
sión y turbulencia. Despues de la desgraciada batalla  
de C astellón, y del suplicio de E ste lles , mandáron los 
con]urados á U rgelies Sisón , o tro  de los trece síndi
cos de la G erm ania , que fuese-contra el Duque de Se— 
gorve con ocho m il hombres á fiu de borrar la an te r io r 
ignominia. E ste pues salió al encuentro de los A ger— 
manados en N ules cerca de M orviedro donde tenia a l
gunas tropas. Los Moros que había colocado en la re 
taguardia , por la poca confianza que de ellos hacía, 
apénas sintieron al enem igo, desam paráron su puesto, 
y se huyeron á los montes cercanos; pero su cobardía 
les costó muy cara> porque cayéron en una emboscada 
que tenia el eneaiigo para acom eter por la espalda al 
Duque de Segorve , por lo qual fuéron m uy pocos los 
que se escapáron á beneficio de la fuga , y arrojando 
las armas. M iéntras tanto  habia avanzado ei de Segor— 
ve contra el enemigo. Pero éste se mantuvo inmóvil á 
pesar de los esfuerzos de la caballería , y por ninguna 
parte pudo ser desbaratado ni derro tado ; mas habién
dole rodeado y estrechado con m ayor ím petu , comen
zó á titubear y á m irar por donde podrían escapar
se. El pavor de los enemigos infundió nuevo áaim o á 
la caballería , y renovando el combate con grandes 
gritos le obligó al fin á ponerse en fuga. D esam parada 
por los Moros la infan tería  que habia quedado , y  
acometida de improviso por el enemigo que se m an
tenía en asechanzas á su espalda , los llenó de te r ro r , 
y se puso en desordenada fuga. N o obstante hubo a l
gunos que hiciéron resistencia por ev ita r la ignom inia 
de cobardes quando el m ayor número se dexaba arras
trar del miedo. Acudió el de Segorve oportunam ente 
a socorrer á los que resistían , dexando por esto de 
perseguir á los fugitivos; y libres aquellos del peligro 
disipó enteramente las reliquias del exército  desbara
tado. En la batalla y  en la fuga se dice que p erec ié - 

dos mil de los enemigos. D el exército  real a p é -



nas m uriéron docienios (excepto los M oros que no se ' 
hace ninguna cuenta de e llos), y catorce nobles. Los 
vencedores llenos de gloria y de despojos se volvieron 
á  sus tierras. Los adversarios dispersos por m u ch ^  
caminos viniéron á  juntarse en M o r v i e d r o  , llenos de 
eonfusion y de miseria. E n esta villa h iciéron pes
quisas los Agermanados sobre la conducta de S isón , y 
juzgándole por tra idor le condenaron a m uerte > Y 
executó la sentencia según las leyes m ilitares. Otro 
exército  que en los mismos dias habian enviado a la 
o tra  parte del Ju ca r contra C orvera y M ogente no 
sacó de su expedición otra cosa que heridas. Fue d e -  
puesto Juan  Caro que habia mandado esta tropa , y 
substituido en su lugar V icente P eris j que de te x e -  
dor de sedas pasó á ser G eneral de exercito. Este 
p u e s , habiéndose apoderado por descuido de su A l- 
cayde del castillo de X ativa ,  e n  el qual estaba p re 
so Don Fernando Duque de C alab ria , marcho a G an
d ía  para dar batalla en caso que el V irrey  le saliese 
a i encuentro. Vencido éste de los ruegos y instancias 
de los nobles los sacó finalmente á pelear, annqne con 
prudente consejo lo rehusaba, conociendo la perfidia 
de los soldados. Trabóse una pelea que mas parecia 
fuga que o tra  c o sa , y de los nobles que se contaban 
doscientos, con algunos pocos soldados ra so s , solos 
cinco fuéron muertos. Previniéndose el Virrey^ pára 
em barcarse á la Andalucía ,  le rogáron y  suplicáron 
los nobles que no desam parase el gobierno , sino que 
ántes bien se re tirase á Peñiscola , que era  un refugio 
seguro para todos , que desde allí habia vuelto la for
tuna á ser favorable al Duque de Segorve , y  que él 
podia esperar mejor suerte ; que para em prender de 
nuevo ia guerra no le fa ltarían  socorros; con los qua
les , si no se pudiese rep rim ir el fu ror de los bandidos, 
á  lo ménos se les podría con tener; y que las cosas que 
por su naturaleza son difíciles , con ei tiem po vie-

• nen á conseguirse. V encido el V irrey  de estas razo
nes se embarcó en un navio fabricado en el puerto 
de D enia ,  arribó  á Peñiscola , y desde allí se trans
firió  á M orella , asilo de ios leales. P eris  desde la vie-



torîa que acaba-mos de re fe r ir , la quai no le costó n in 
guna sa n g re , fué saqueando y talando todos aquellos 
pueblos : obligó á los Moros por fuerza de armas á 
que se bautizasen : mató á m uchos, y esto misiBO se 
executó ea otras partes con increíble maldad ; de lo 
que se origináron despues nuevos tum ultos.

E l Duque de G andía pasó á Castilla á im plorar el 
socorro y ayuda de los G obernadores, y habiéndolo 
conseguido se volvió á iVIorella, de donde todos salié-. 
ron ráuy alegres para unirse con el Duque de Segor
ve. Despues d s algunos encuentros ,  y con auxilio de 
algunos de M orviedro que perm aneciéron fieles, se apo
deró el V irrey  del castillo que dominaba la v illa , ta n ' 

•célebre en la H istoria  Rom ana con el nombre de Sa- 
gunto. Pasados dos dias se dexó ver con sus tropas, 
dando señales de que podian esperar el perdón 5 y coa 
efecto fué recibido por los de M orviedro con todas las 
señales de gente arrepen tida , y que pedia gracia. H a
llábanse muy consternados conociendo el castigo quS 
nierecian , pues en el principio de su sublevación ase- 
sináron á todos los nobles sin dexar uno solo. Al m is
mo tiempo entró por la parte opuesta del reyno D oíi 
Pedro Fasardo  M arques de los V e le z , enviado por 
los Gobernadores para hacer guerra á los rebeldes, con 
las tropas que habia recog ido , y  en breva se apoderó 
de E lche , villa opulenta y de A licante plaza famosa 
de comercio. M archáron despues ácia O rihuela D on 
Alfonso de C ardona A lm irante de A ragon , con su 
hijo Don S ancho ,  Don Pedro de M a z a , D on R am oa 
de R ocafull, D on D iego Ladrón , y otras personas 
iJustres en valor y nacim iento , que despues del des
graciado suceso de G a n d ía , por caminos extraviados 
se retiraban á Castilla. Luego que llegó cerca de la  
ciudad tuvo nn combate próspero con la m ultitud se 
diciosa , y  los vencedores y vencidos llegáron juntos 
 ̂ las puertas. D ícese que en la batalla y en la fuga 

perecieron tres mil. Palom ares ,  que mandaba en iæ 
batalla  ̂ y  otros trece sediciosos fuéron hechos p r i
sioneros y  pagaren en la horca sus d e li to s , y  los 
Qemas fijéroa puestos en libertad. E l pueblo fué e n -
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tregado á  los soldados, que le saquearon cruelmente. 
D esde allí se apresuró Faxardo á venir á V alencia, 
y  puso sus reales al occidente en las riberas del rio 
T u ria . Rodeada y cerrada la ciudad con dos exérc i- 
tos ,  padecía ia m ayor escasez d t  todas las cosas. Los 
G obernadores habian prohibido llevar trigo a V alen
cia  por m ar ni por t i e r r a , imponiendo pena de-muer
te  á los contraventores. La caballería Real hacia ex
cursiones por los campos y  caminos para apoderarse 
de todo j mas no por esto los sediciosos estaban quietos 
den tro  de los muros ,  p u e s  todos los dias habia peleas 
y  muertes. E l M arques de C añete , y  D on Manuel 
E jarque T enientes del G obernador Cabanillas , re
uniendo las fuerzas de los le a le s , reprim ían los insul
tos de la multitud sediciosa. Finalm ente , habiendo si
do Peris arro jado de la c iudad , se apaciguaron los tu
m ultos en que ard ía  toda , y  se comenzo a tra ta r  de 
reconciliación. Enviáron D iputados al V irrey  que per
m anecía en M orviedro , y concedió a  todos^ perdón, 
con tal que dexando las arm as se reduxesen a la obe
diencia de los M agistrados. Compuestas de este modo 
las cosas, entráron en V alencia el V irrey  y  el Mar
ques de los Velez con un esplendido acompañamien
to  de la  nobleza. Inm ediatam ente mandáron que rodos 
los del reyno dexasen las arm as. M uchos obedecíéron 
con p ro n titu d ; pero despreciáron el mandato los ha
bitantes de las riberas del Xucar , donde se hallaba 
P eris que lo enredaba todo. E l M arques de los Ve
lez , habiendo recibido el estipendio de su tropa , se 
volvió á M urcia. P ara  rep rim ir y castigar a los con
tum aces marchó contra ellos el V irrey  con tropas. En 
vano atacó á A lc ira , pueblo situado en una isla que 
form a el rio  X ucar ,  rodeado de sus sguas , y bien 
guarnecido de murallas ; y habiendo perdido la espe
ranza de tom arlo ,  y de que se rindiese ni e n t r e g a s e ,  
levantó el s i t io ,  y dirigió sus arm as contra Xativa. 
P ero  fué rechazado muchas veces desde los muros con 
m ucho daño suyo j por lo qual mudó de dictámen y 
puso cerco á la ciudad , estrechándola con varias obras. 
T rabajaban en ellas con mucho esfuerzo los soldados,



quando de im proviso salió al anochecer una gran m ul
titud de gente arm ada , con antorchas y  teas encendi
das, y arrojándoias sobre las tr in ch e ra s , lo incendia
ron todo , y  se reduxo á cenizas en un momento eí 
trabajo de muchos dias. Habiéndoles salido tan feliz
mente esta empresa , hiciéron otra salida los de Ja c iu 
dad , y arro járon de allí á los sitiadores. Desconfiado 
pues el V irrey  de poder tom ar Ja ciudad , convirtió 
su ira contra Jos campos , y taló todo aquel contorno.

En la isla de M allorca á mediados de M arzo co-^ 
menzóá manifestarse la sedición que algún tiempo á n 
tes amenazaba , siendo el au tor un hombre de obscuro 
nacim iento, llamado Juan C rispin. Creáronse en la 
ciudad de Palm a trece Síndicos , á exemplo de los V a 
lencianos , para que lo gobernasen todo. D espojároa 
dei mando y  arro járon de la isla al V irrey  Don M i
guel de G urrea j pero todavía se abstenían de llegar á  
las aiaaos , recompensando despues la tardanza con la 
crueldad. Finalm ente , llegó á tanto el desenfreno de 
la plebe , que aterrados algunos nobles, sa refugiáron 
á la fortaleza j lo que se atribuyó á mal design io , se
gún la costumbre del vulgo siem pre dispuesto á pen
sar m a l, y fué causa de acelerar su m uerte 5 pues ha
biéndoles obligado á entregarse , fuéron todos asesi
nados con Pedro Pax G obernador de la ciudad. Pasó 
adelante el fu ro r, y  del mismo modo quitáron Ja vida 
a otros trein ta nobles. Hallábase á la verdad la isla 
en un estado muy triste y lam entable. Algunos para 
ponerse en salvo se pasáron á la isla de M enorca, y  
otros á A lcud ia , villa situada en la parte oriental 

e Mallorca pero los rebeldes , ansiosos de d estru ir
lo s, acometiéron con sus tropas á A lcu d ia , y  dispa
raron muchos cañonazos contra sus muros. Los h ab l
antes hiciéron una salida , y los pusiéron en derro ta ; 
as volviérou luego con m ayor núm ero de gente á  

aurar el asedio. Los vecinos , unidos con los iio- 
el sitaban , hiciéron o tra  nueva salida en
cuiH:>?'^“  ̂ noche; y  habiéndolos cogido m uy des- 
est^a£.n^'v 7 ahuyentaron con grande

g . Divulgada ia noticia de esta v ictoria ,  comen-
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záron í  respirar los hombres leales ,  y  saliendo de lo,
bosques y lugares donde estaban escondidos, se enea- 
m i X o / p o r  varias sendas á A lcudia ,  ,que se hab« !
m antenido tan fiel á su R ey. , ^

Florecía entónces el reyno de Portugal , asi pot 
sus riquezas y victorias contra los “»” ■
bre christiano , como por la numerosa 
Doüa Leonor habia pando una ¡"J* ;6 , ,
mosura, á la que se poso e! nombre de M a n a  , y ant» 
habia dado á luz á Cárlos , que apenas v m o  med o 
afio. Habíase tratado por medio de Embajadores el a. 
samiento de Doña Beatriz hija de R ey Don IMannel 
con Cárlos III Duque d eS ab oya , llamado vulgarmea- 
te  el Bueno por la candidez de su animo. Fue condu. 
c ida la esposa en una lucida fiota_ de veinte y tres 
navios , acompañándola D on M artin  de Costa Arzo- 
hispo de Lisboa , y  los mas distinguidos Caballeros,
V á fines de Setiembre fué recibida en N iza por su 
esposo con magnífica pompa. D e  a llí a poco tiempo, 
á  saber el dia trece de D ic iem b re , paso de esta vida 
á  la eterna el Rey D on M an u e l, dexando envuelto en 
tristeza  y  llanto á todo Portugal. N om bró por sus tes- 
tam entarios á D, D iego de Sousa Arzobispo de Bra- 
g a ,  y á D on M artin  Castelblanco Conde de Villanue- 
va. M urió á los cincuenta y  un anos de edad , y rey- 
iió veinte y  seis j digno ciertam ente de ser contado 
en tre  los Príncipes mas felices. Aumentó su imperio 
con muchos reynos del oriente. E n  el occiden^te ue 
descubierta por C abrai durante su reynado la dilata
dísim a región del Brasil. Subyugó una parte del Atri- 
c a , y  se hizo formidable en ella ; y siempre vivio en 
paz con los demas Príncipes christianos : y tanta u8 
la  opulencia y felicidad de Portugal en su tiempo,qu« 
los Portugueses le llam áron el siglo de oro. F u e  sepul
tado en el M onasterio de Beien , que habia edifica o 
á los Gerónimos á quatro  millas de Lisboa j y ha leii 
dolé hecho las exequias Reales que se acostumbran, 
fué proclamado Rey de Portugal su hijo D. Juan U 
de este nombre el sexto dia despues de los ,
de su padre. D e allí á poco tiempo la R eyna n m



Doña Leonor , dexando encomendada al R ey muy en
carecidamente su hija Dofia M aría ,  se restituyó á 
Castilla.

C A P I T U L O  X L

a l i a n z a  D E L  R E T  DO N  CARLOS CON E N R I - -  

QpE V I I I .  DE IN G L A T E R R A  5 T  P R IN C IP IO S  D S  

L A  G U E R R A  E N T R E  E S P A Ñ A  T  

' F R A N C I A ,

L i a  narración de las cosas inferiores de España 
ha hecho dilatarme nr ûcho mas de lo que pensaba , y 
ahora volverémos á seguir el órden de los demas su
cesos. Habiendo el R ey Don Cárlos navegado por el 
Océano, llegó en pocos dias á la Gran Bretaña , que 
los modernos llaman Inglaterra. Fué recibido por e l 
Rey Enrique con muchas muestras de amor y  de amis
tad ; y aunque el íin de este viage era al parecer v i 
sitar Don Cárlos á la Reyna Doña Catalina su tia , 
ocultaba en su corazon una grande empresa. N o solo 
tenia en el ánimo ,  sino también quasi á la vista ,  las 
sangrientas guerras que en breve habia de tener con 
Francisco Rey de Francia j por lo qual hizo alianza 
con el Rey Enrique, para que si se suscitase alguna con
troversia con el Francés, Ja decidiese el mismo E nri
que, el qual se declararia contra qualquiera de las dos 
partes que rehusase obedecerle. Con esto Enrique , que 
era de carácter vano ,  concibió grande orgullo, y  m o
vido también por su muger D oña C atalina, que esta
ba muy inclinada á su sobrino ,  fortificó eií grande 
®anera el partido del R ey Don Cárlos. E ste pues, 
concluida la alianza, volvió á embarcarse, y  arribó en 
breve á Flesinga ciudad de Holanda. Desde allí mar- 
w o a G ante, y  fué recibido con magnífica pompa por 

on Fernando y Doña Margarita.
Luego que estuvieron prevenidas con la mayor os- 

entacion todas las cosas necesarias para recibir la dia- 
^om * partió para Aquisgran ,  ciudad l i -
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bre de A lem ania en el D ucado de Ju lie rs , donde te 
n ia convocada la d ieta  ,  y entro en la ciudad  ̂ que se 
hallaba ricam ente adornada con aparato  triunfal. Allí 
pues se h iciéron según la antigua costumbre las cere
monias de la inauguración por el E lecto r Arzobispo 
de Colonia , acompañado de los de M aguncia y  de Tré- 
veris , y  hecho el juram ento prescrito  ,  fué saludado 
César y E m perador á veinte y  uno de O ctubre del 
año an terio r con grande alegría y  aplauso de todos; 
en el mismo dia fué elevado en C onstantinopla Soli
mán R ey de los T urcos al trono de su padre. Habien
do tomado poseston del im perio ,  y  publicado algunos 
decretos concernientes al buen gobierno ,  pasó a Vor- 
mes , antigua capital de los V ang iones, revolviendo 
en su ánimo muchas cosas que 'habian comenzado á 
tra ta rse  en la d ieta con gran calor. L as novedades re
ligiosas causaban una conmocion ex traord inaria  j  pues 
los" falsos dogmas de Lulero  lo habian trastornado to
do en Alem ania  ̂ y  este contagio se iba extendiendo 
rápidam ente. Im buidos los pueblos de sus perversas 
^opiniones, y alucinados con los engaños de aquel F ray- 
le  apósta ta , se precipitaban en todo género de malda* 
d e s ,  que destruían el im perio con la im pía mudanza 
de religión. Procuró  el César , aunque tarde , poner 
rem edio á este mal j y habiendo dado á L u tero  salvo 
conducto , le hizo llam ar á la d ieta  para que explica
se su do c trin a , con esperanza de reducirle á m ejor ca
mino. Presentóse en efecto Lutero á mediados de la 
prim avera de este año , y habló en la d ieta con suma 
a rro g an c ia , profiriendo muchos errores impíos para 
com batir la autoridad del sumo P o n tíf ic e , de la 
qual juzgaba que tenia derecho para substraerse : que 
las induigencias pontificias no eran mas que una in
vención de la C uria Romana ,  cuya condescendencia, 
y  la necia credulidad del pueblo , habian causado mu
chos desórdenes que debían reform arse con remedios 
fuertes. Seria obra larga referir aquí por menor todas 
las blasfemias que vomitó de su im pura boca. En va
no empleó el César todos sus conatos para reducirle 
de su e x tra v ío ,  y  no pudo v e n c e r la  ob stin ación  de

i|



este |>erverso hombre con ruegos , con súplicas ni coa 
terrores. A sí pues , para aparta r de la christiana r e 
pública el contagio de tan grave m a l , mandó por un 
saludable edicto que fuesen quemados los libros de 
esta secta condenada por el sumo P o n tífice , y que en 
adelante no volviesen á im prim irse ; finalmente m an
dó que saliese desterrado de su presencia el autor de 
ellos , herido ya con el rayo del V aticano , dándole 
quince dias de térm ino para salir con seguridad de 
toda la A lem ania , prohibiéndole p re d ic a r , y  am e
nazándole con m ayor castigo si no obedecia , y  tam 
bién á los que le diesen favor , auxilio ó consejo en 
qualquier m anera. E sta  conducta del C ésar fué apro
bada por unos y censurada por o tro s ,  según los d i
versos afectos é inclinaciones de cada u n o , y dió mo
tivo á interpretaciones contrarias á sus rec tos.fines. 
Ménos mal discurrían los que acusaban la facilidad del 
César en guardar su palabra á un hom bre que si no 
perecía , destru iría  la  R eligión. P ero  al C ésar le pa
reció una cosa iniqua el sanar las heridas de Ja re li
gión con la transgresión de la ley n a tu r a l , que obliga 
á cumplir lo prom etido ,  como lo declaró á la hora 
de su muerte.

Por este tiem po renunció en su herm ano D . F e r -  
flando el Principado de A ustria con el títu lo  de A r
chiduque , y le mandó pasar á L in tz  , donde se c e le -  
bráron los casamientos ajustados algunos años ántes 
entre el mismo D on Fernando y  D oña M a r ía ,  y en
tre su herm ana D oña A na y Luis hijo de U ladislao 
Rey de Hungría. Pasados los regocijos de las bodas, 
y hecha pesquisa de las cabezas del tum ulto suscita
do en los años antecedentes ,  mandó Don Fernando 
que se procediese al castigo ,  y con la m uerte de a l
gunos nobles recobró el estado su antigua tranqu i
lidad. E ntre tanto acaeció la m uerte de Gesvres ,  y  
parece que con él fué sepultada la paz i pues como 
era tan diestro en m itigar y  componer las discordias 
y enemistades de los P rín c ip e s , no hubiera sobreve
nido ninguna guerra ex terio r si hubiese vivido mas 
tiempo, Pero de im proviso comenzó esta calam idad

F a
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en los confines de F lan d es , sin que hubiese precedi
do declaración alguna. E l castillo de H ierga en el 
D ucado de Luxemburgo fué el pomo de la discordia, 
sobre el qual litigaban el P ríncipe A im erico de Chi- 
m a i , y el M arques de Bullón Señor de los primeros 
de 'F landes. Examinado el negocio en el Consejo de 
G a n te , fué pronunciada sentencia á favor de A im eri
co , el qual ayudado de sus amigos se dió prisa á apo- 
derarse del castillo. Llevólo m uy á mal el M arques, 
que habia perdido el pleyto ; y habiéndose despedido 
del C ésar en V orm es, se re tiró  á P arís im pelido de 
su ira . Inm ediatam ente Juntó mas tropas de las que 
podia m antener ,  y invadió la Flandes para vengar la 
in ju ria . Conoció el C ésar la fraude francesa , y los 
rodeos de que se valia el R ey Francisco para faltar 
á  lo convenido , y sin dilación le envió Embaxadores 
que se quejasen del rom pim iento del tratado de N o
yon , y de haber dado socorro al M arques que le ha
bia declarado guerra. Pero el Rey de F rancia se dis
culpó diciendo , que todo se habia hecho sin su noti- 
eia. N o se dexó persuadir de esta excusa el César, 
que por o tra  parte íenia deseo de hacerle la guerra, 
¿  causa de que el Francés habia hecho una entrada en 
N avarra  con el pretexto de ayudar á  E nrique  de La
b rit. N om bró el César por su G eneral á  E nrique de 
Nassau ; y despojado el M arques de Bullón de una 
parte  de sus dominios , y  no pudiendo resistir á tan 
grande to rm e n ta , ajustó treguas por quarenta dias. 
E n tre  tanto para pagar al Francés el C ésar en la mis
ma m oneda, d irigió sus arm as contra su territo rio j 
y  habiendo tom ado á Mauzon , cercó á M eziers so
bre el rio Mosa. La guarnición se hallaba m uy próxi
m a á entregarse por la escasez de v íveres, quando Pe
d ro  B ayard , varón entre los Franceses de mucha in 
trepidez y pericia m iiirar , se burló de las fuerzas de 
los F lam encos, y  los hizo abandonar el sitio con una 
carta  fingida. Irritóse gravem ente Nassau contra Fran
cisco Síckingio que mandaba aquellas tro p a s , porqua 
habiendo dado crédito  á una cai ta falsa , y desam pa- 
raüdo el cerco por un vano te r ro r ,  habia dexado per* .



der la ocasion de apoderarse de la ciudad. Múdó N a- 
sau sus re a le s , y  despues tomó y arru inó á Aubenton 
y  cargado de ricos despojos se re tiró  con su exército á 
ia provincia de A rtois,

E ntretan to  juntó Francisco un exército  de cincuen
ta mil hombres , que causó te r ro r á toda la Flandes 
y  con él recobró á M auzon , y  saqueó Jos pueblos del 
Hainault y de A rras. P or o tra  parte Cárlos de B o r-  
bon tomó á H esd in , y  recobró á R enti. E l M arques 
luego que finalizó el tiem po de las treguas salió de L ie -  
ja á hacer correrías por los campos de Brabante y N a -  
m ur, ayudado ocultamente por el D uque de G ueldres 
que estaba quejoso del César. A travesáron los F rance
ses el rio Escalda adonde se habia adelantado tem era
riamente el C é sa r , que en aquellos dias vino á su cam
po deseoso de que se presentase ocasión de pelear, por
que Ignoraba ia m ultitud de los enen igos. N o faltó mu- 
cho para que hubiese una batalla cam p a l, y acercán
dose el Cesar por consejo de sus G enerales á la re ta
guardia del exército  ,  se empefió un combate en que 
tuvo alguna perdida. A este mismo tiem po el Señor de 
^lenes Gobernador de Flandes sitiaba á T ornay  ciudad 
fuerte y opu len ta , con el qual restituido que fué el 
J-esar a G a n te , juntó Nasau sus tropas. M oneada fué 
llamado de Italia para que con parte  del exército se 
postase en las orillas de los rios á  fin de im p e X  eÍ

escr h »r * causas : aIg„„o»
3 ™ P“ lieron los malos tiempos , y  ia v i-

â „ c a r4 s’^h „ /o -
enía hWo 3® C esa r, y lo asegura Lenguella
ceses  ^ n tre  los G enerales Fran^
tjual nr, emulación muchas d isco rd ias , por lo
poderosas f u a r ” correspondiese á tan
‘ÍO'- de T o tn aT H . Goberna-
«on las m eior^  a -  aux ilio , la entregó
Noviembre De Pudo el dia tre in ta  de
di al entonces quedó esta ciudad agrega-

domm.o F lam enco; y  de esta suerte no f„é t in
F  3
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grande el dafio que hizo el Francés, como el que re-

C A P I T U L O  X I  L

R I N D E S E  V A L L A D O L ID  A L  C E S A R . T U R B U L É N ~  

C IAS D £  TOLEDO. VICTORIA DE LOS E SP A ^  

Ñ OLES CONTRA LOS F R A N C E S E S  E N  

n a v a r r a .

espues de la batalla de V illa lar acaecida fen el 
mes de A b ril ,  las ciudades comuneras de Castilla que
daron muy consternadas, y no sin motivo. Mas no por 
esto desistían de continuar la guerra , porque el 
m iedo del castigo las endurecía en su obstinación. Pa
recía que todas seguirían el exemplo de Valladolíd, 
que era  el apoyo mas fuerte del partido : pero ésta 
tardó  poco en volver en sí luego que se vió rodeada y 
estrechada con tro p a s , y  desam parada de los Procu
radores de la Ju n ta  que allí habian quedado , los qua- 
les solo cuidaron de ponerse á salvo. Como la fuga de 
estos los dexase sin esperanza de socorro a lguno , los 
habitantes de V alladolíd  que tuvieron mas ardor para 
rebelarse que para p e lea r, suplicaron humildemente á 
los G o b e r n a d o r e s  por medio de D iputados que con su 
acostum brada clem encia les perdonasen su coínun de
lito  , prom etiéndoles que en adelante v iv irían  con fi
delidad y obediencia sujetos al im perio de los Magis
trados. M ovidos á conm iseración aquellos hombres cle
mentísimos , concediéron indulto y  perdón para todos, 
exceptuando solo á dos cabezas, para que con su muer
te  sirviesen de escarmiento y  satisfacción á la vindicta 
pública. Animadas con este exemplo las demas ciuda
des enviáron á porfía D iputados á los G o b e r n a d o r e S j  
pidiéndoles la misma ven ia , y atribuyendo la c u l p a  de 
todo á la ambición de algunos pocos. V iendo pues esto 
los autores de !a sedición se apresuráron á salir de Es
paña j pero el Obispo de Zam ora que se huia disfra
zado fué conocido en V íllam ediana por el Alferez Pe



ro to , y. habiéndole preso, le encerráron en la fortaleza 
dé Simancas.

Ai mismo tiecipo y  quando ya la sedición estaba 
quasi apagada en lo restante dé C a s ti lla , ardia toda
vía con furor en Toledo , atizada por D oña M aría Pa
checo, hija dei Conde de T endilla  , y  viuda del difun
to Padilla. La insolencia de aquellos hombres soberbios 
llegó á tal extrenao, que pretendían que los G oberna
dores recibiesen y ratificasen las condiciones que ellos 
les prescribían , jactándose de que de o tro  modo no 
dexarian las armas. Hallábase la ciudad m uy provista 
de víveres conducidos de an tem ano , y  los sediciosos 
tenian dinero en abundancia por haber robado la plata 
de la Iglesia C atedral. U na sola cosa les faltaba á los 
Toledanos , que era juicio ,  pues una ciudad tan céle
bre se dexaba a rra s tra r de la furiosa locura de una 
muger viuda. Todos tenian en ella puestos los ojosj á 
ella sola respetaban; y  finalmente ella sola sostenía la 
guerra. E l M arques de V illen a , y  e l  Duque de M a -  
queda intentáron sucesivamente apaciguar á  estos fu
riosos , compadecidos de la triste  suerte de la  ciudad; 
pero la m ultitud apénas les dexó hablar ,  y  se volvié— 
ron sin haberla podido reducir á  ningún partido razo
nable. E ntretanto  no descansaban las arm as, y  en una 
de las freqüentes peleas que tenian con las tropas de 
Zufiiga, y de D on Juan  de R ivera  que cercaban la 
ciudad, fué herido y hecho prisionero por Jos sedicio
sos Don Pedro de Guzman , á quien hizo cu rar y asis
tir la Pacheco con el m ayor cuidado , mas no pudo 
con sus halagos a trae r á su partido á este joven vale
roso. Todo este afio perm aneció la ciudad en la misma 
obstinación; pero á principios del sigu ien te , por la 
solicitud y buenos oficios de Esteban M orino , que 
después fué C ardenal, ayudado del Cabildo de Canóni
gos , se reconcilió y  adm itió la paz. Y como la Pache
co , que se habia hecho dueña de lá  plebe , no desistia 
de fomentar inquietudes , tom áron las arm as los nobles 
y los buenos ciudadanos, y  la arro járon de la ciudad, 
quedando esta muger tan am edren tada , y  llena de 
te r ro r , que disfrazándose en trage de labradora p a -
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ra  no ser aDnocida, se huyó á Portugal.
ín te rin  que los Gobernadores ponían todos sus cui

dados en restablecer la paz en C astilla , se levantó una 
horrib le  tem pestad por la parte  de Francia. E l Rey 
Francisco  no cesaba de d iscu rrir de qué medios se val
d ría  para inquietar á su r íb a l , y le pareció muy opor
tuno aprovecharse de las discordias que en tre  sí teniaa 
los E spaño les , y  convertirlas en utilidad suya. Así 
pues envió un poderoso exército  á nombre de Enrique 
hijo  de L a b rit , baxo el mando de Andrés de Fox S e- 
iíor de Esparrós , que pasó los P irineos para recuperar 
la  N a v a rra , á fin de que las arm as decidiesen lo que 
se había de sentenciar en justicia. D e este m odo , apa
rentando auxiliar a u n  P ríncipe am igo, aunque en rea
lidad con el fin de hacer alguna presa , introduxo sus 
arm as en las fronteras de E spaña , valiéndose del tiem
po ,  y de una causa plausible para hacer odioso al Cé- 
sa r , y para que no pudiera decirse abiertam ente que 
había ro to  Ja alianza. Habiéndose apoderado de San 
Ju an  del Pie del Puerto , marchó en derechura á Pam 
plona. N o encontró en el camino ningún obstáculo, á 
excepción de M aya castillo muy fu e rte , cuya rendición 
no se atrev ió  á in ten tar. Luego que llegó á la ciudad 
fueron abiertas todas las puertas á su e x é rc ito ,  y  solo 
la  fortaleza le detuvo algún tiem p o ; pues aunque sus 
fortificaciones no estaban perfectam ente concluidas, re
sistió por algunos días el ím petu de Jos Franceses. En 
lo mas fuerte del bombardeo fué herido gravem ente en 
una p ierna  Ignacio de L o y o la ,  noble V izcayno j el 
qual habiendo sanado de la herida, instituyó un nuevo 
género de vida j y  renunciando á la m ilicia, se dedicó 
todo a Dios. F inalm ente se hizo ilustre con la austeri
dad de su v id a , y mucho mas con sus heroycas virtu
des y  trabajos , y de allí á poco tiem po fué autor y 
fundador de la Compañía de Jesús ; con la  qual decla
ro  una guerra perpetua a la hereg ía , y á la idolatría. 
E l castillo se entregó baxo de condiciones honrosas por 
Francisco de H erre ra , despues de haber perdido la es
peranza de recib ir socorro. E l V irrey  pues que había 
dexado indefensa la parte  del R eyno que confinaba con



Frància , para enviar tropas á  los G obernadores de Cas
tilla  que necesitaban de este auxilio contra los comu
neros; partió con la m ayor presteza á inform ar á los 
Gobernadores del estado en que quedaba N avarra  , y  
á  implorar su socorro. E l F rancés reduxo en breve á  
su dominio todo el R eyno que se hallaba tan desguar
necido j y después se encaminó ácia Logroño con el 
designio de a trae r á sí las tropas de los sediciosos. Pe
ro el temor de los males que amenazan de afuera^ 
que suele ser una gran disposición para la concordia, 
reunia los ánimos inquietos y discordes ,  conteniéndo
los por otra parte el pudor para no hacer cosa alguna 
que fuese indigna del carác ter Español. E stá Logroño 
situada á la orilla del E b ro , y en estos tiempos cala
mitosos se mantuvo fiel al C é sa r , comò consta de las 
cartas que conserva en su A rchivo. D on Pedro de G ue
vara habia introducido en la ciudad una fuerte guarni
ción , estando resuelto y obstinado á su frir las ultim as 
extremidades ántes que abandonarla.

Mientras que el F rancés se  ocupaba en el sitio de 
Logroño pasáron los G obernadores á B urgos, á íin^de 
reunir las tropas que de todas partes acudían. En breve 
tiempo juntáron doce mil in fan te s , y dos mil caballos 
armados ; pusiéronse en m archa á  largas jornadas con
tra el enem igo, no ignorando que muchas^ veces con
siste en un momento la suerte de las mas grandes em
presas. Los soldados obedecieron alegrem ente, y como 
SI caminasen á una victoria c ierta  , se exhortaban unos 
a otros, y  aceleraban sus pasos. Hállabase ya la c iu -  
dad en pelig ro , quando de im proviso levantó el sitio 
el F rancés, para no ser oprim ido por el exército  E s
pañol que venía á su defensa, y se apresuro á volver-/ 
se a Navarra. H iciéron una salida los sitiados , á quie
nes el miedo ageno habia inspirado a u d ac ia , alcanza
ron el último esquadron, y le acom etiéron con ardor po r 
todas partes. A l dia siguiente fué recibido el exército 
con extraordinario gozo de los ciudadanos, y co n ti-  
íiuaron estos su m archa para perseguir al enemigo. En el 
caniino se les juntaron algunas compañías escogidas de 
Vizcaya, y por o tra  parte  acudió el D uque de Bejac



con un fuerte trozo de g e n te , y  provisiofl de ganados 
para m antenerla. A caeciéron en el camino muchos li
geros combates con próspero suceso de los nuestros, que 
de aquí pronosticaban á su favor una v ic to ria  comple
ta . Finalrljente habiendo pasado los montes por un gran 
ro d e o , saliéron ai e ixuen tro  por la frente al enemigo, 
despues de haberse apoderado del camino para que no 
pudiera escaparse : ordenadas las tropas por una y otra 
parte  comenzó la batalla por la a rtille ría  , estando los 
F ranceses en buena situación. Los Españoles molesta
dos por tan ta  lluvia de balas faltó poco para que al 
p rim er impulso del miedo no volviesen las espaldas; y 
si no hubiera llegado á este tiem po el A lm irante Don 
Fadrique Enriquez,quedara aquel dia destruido el exér
cito. R eprehendió éste y  animó á los soldados, y fué
ron tan  eficaces sus palabras, que sin pensar en la fu
ga , arro járon de sí el tem or ; y á la verdad la presen
cia de este ilustre varón hizo que se mudase la suerte 
de la batalla. E n tre tan to  peleó tan ferozm ente la ca
ballería que mandaba Velasco , que de la  Francesa se 
escapáron muy pocos sin ser m uertos ó prisioneros. 
Peleaban ya los enemigos con poca fuerza en el centro 
del exército  , y  mas bien se defendían que acometían: 
su a rtille ría  se hallaba ya en poder de los Españoles, 
habiendo sido m uertos los que la m anejaban , quando 
M iguel Perea noble M alagueño se arro jó  en medio de 
los enemigos , y derribando al A lferez que tenia la 
B andera R e a l , se la quitó y  la traxo á nuestro campo. 
A l momento comenzáron los Franceses á dispersarse, 
y  h u ir por donde cada uno p o d ia , como sucede á los 
que se ven perdidos. Siguiéronles el alcance los Espa
ñoles con mucha obstinación j y  h iciéron en ellos un 
grande estrago. E l G eneral Fox con los muchos golpes 
que recibió en la  cabeza perdió los ojos , y  fué he
cho prisionero con muchos nobles. C uéntase que de los 
enemigos pereciéron seis m i l , y  de los Españoles solos 
tre sc ie n to s , y de estos la m ayor parte fuéron muer’- 
tos por la artille ría . E l Duque de N áxera d e s e m p e ñ ó  
valerosam ente en esta ocasion los oficios de General 
y  de soldado ; y  lo que perdió  al princip io  por su de*

w
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a o é n a s  quedó uno solo que pudiese llevar a F rancia la  
nueva de tan gran derro ta . G irón  se hallo también en 
esta batalla con la principal nobleza , deseoso ¿e b ^ -  
rar el antiguo delito. Dióse esta batalla el día u ltim o 
de Tunio cerca de Pam plona en el campo de N oayo. 
La guarnición que habia en la fortaleza envío inm e
diatamente D iputados al esèrcito  v icto rioso , noticián
dole que estaba pronta á entregarse con ta l que se la 
permitiese salir librem ente con sus equipages. Conce- 
dióseles como lo p ed ían , y  volvió a poder de los E s
pañoles i untamente con la ciudad. Despues de o qual 
fué acometido y expugnado San Juan  del Pie^del Puer^ 
to por Velasco y  V era   ̂ y  habiendo sido hecho prisio
nero Juan O thonN avarro  de nación que le ocupaba, y  
habia desertado de las tropas del C ésar, mandó Velas
co que fuese ahorcado como transfuga. Poco despues 
fué puesto en libertad  el G eneral A ndrés de Fox por 
Francisco Beaumont noble N avarro  que le había hecho 
prisionero en la batalla , y  le envió á F rancia  honorí
ficamente , pero esta resolución no fué agradable al Ce
sar, que según entonces se d íxo, no lo llevó á*bíen.

C A P I T U L O  X I I L

MUERTE S E  A L G U N A S  P E R S O N A S  IL U STR ESl  

SUCESOS D E  L A  G U E R R A  CON LOS F R A N C E S E S ,

cvs^oncluida de este modo la guerra de N avarra  
fué conferido el Gobierno de aquel R eyno á Don F ran 
cisco de Zuñiga Conde de M iran d a , y se le d iéron 
tropas para guardar sus fro n te ra s , y  velar sobre los 
movimientos de los Franceses. A m ancio L a b ré t, h er
mano de Juan Obispo de Pam plona, y Cardenal de la  
Santa Romana Iglesia, m urió de allí á poco tiempo en 
Francia. Sucedióle en la Silla E piscopal A lexandroC e-
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sarino, también C ardenal, natural de Roma. En Flan- 
des m urió de la  caida de un cabailo el dia once de Fe
brero  de este año G uillelm o Croy Arzobispo de Tole
do j y esta Iglesia se halló destituida de Pastor por 
espacio de tres meses y m edio; porque Don F ray  Die
go D eza Arzobispo de Sevilla á quien se confirió, no 
llegó á tom ar posesion. Nombró despues el César á Fray 
Ju an  H urtado su C onfesor, P rio r y fundador del Real 
Convento de nuestra Señora de A tocha, pero rehusó 
con invencible constancia esta dignidad. Uno y  otro 
eran Religiosos del orden de Santo Domingo. Aceptóla 
D on Alonso Fonseca varón de grande e sp ír itu , que fué 
trasladado de la Silla Arzobispal de Santiago el dia 
veinte y seis de A bril del año de mil quinientos veinte 
y  q u a tro , y le sucedió en la que dexaba vacante Don 
Juan de Tabera Obispo de O sm a , hijo de Ja hermana 
de D eza. E l dia trece de N oviem bre del año de mil 
quinientos y veinte falleció Don Alonso Suarez Obispo 
de J a é n , habiendo edificado á su costa un puente mag
nífico sobre el G uadalqu iv ir, y una_gran parte de ía 
Iglesia C atedral en que fué sepultado : fué á la verdad 
este Obispo piadoso y digno de toda a labanza, pues 
empleó todas sus rentas en el bien pu b lico , y no en 
«n vano fausto , ni en solicitar otro Obispado mas opu
lento como hacen otros Prelados. Dos años despues fué 
electo el Padre F ray  Diego Gayangos del órden de la 
Santísim a T rin idad , varón insigne en virtud y sabidu
ría  , que m urió en breve con gran sentim iento de todos 
sus diocesanos. Sucedióle Don G abriel M erino Arzo
bispo de B arí en la Pulla y Nuncio Apostólico en Es
p a ñ a , que ántes habia sido Obispo de León , y retuvo 
el Arzobispado por la relaxacion de aquellos tiempos, 
y  reprehensible condescendencia de los Papas. Fué muy 
adicto  al C ésa r, y todo el tiem po de su vida se empleó 
en las cosas de su servicio. Comenzó M erino á darse á 
conocer, quando habiéndole enviado á Toledo el Carde
nal A driano , arrojó de la ciudad á Doña M aría Pache
co , y restableció en M álaga la tranquilidad publica 
que se hallaba muy alterada.

£ n  este tiem po se levantó una nueva guerra contra E«*



pafia , acometiendo las arm as francesas por los confí
nes de Vizcaya , baxo el mando del G eneral B onivet 
hermano del difunto B o y si, que tenia mucha mano y 
poder con el Rey. Habiendo tomado ]os Franceses ia  
fortaleza de Vidasoa , edificada siete años ántes en Ja 
entrada de ia Provincia sobre el rio  del mismo nom
bre, dirigieron todos sus conatos contra Fuenterrab ía . 
Intenráron enfrar en la ciudad por Ja brecha que ha
bia abierto la artille ría , pero fué en vano, p o rlo  qual 
la mudáron á otra parte , y  desde un parage eíevado 
que dominaba y daba vista á la plaza hiciéron h o rr i
ble estrago en las gentes y en los edificios. V era C a
pitan veterano que estaba encargado de la defensa 
obligado por la escasez que padecía de las cosas 
necesarias, se apresuró á entregarla contra la  volun
tad de los soldados , que se opusiéron altam ente , co
mo lo escriben algunos. O tros por el contrario  dicen 
que se vio forzado á capitular por la repugnancia de 
sus tropas. Muchas veces sucede que á un G enerál Je 
es mas dificil vencer á süs propios soldados que á sus 
enemigos. Las condiciones de la entrega fuéron honro
sas pues a todos se les perm itió salir con seguridad, 
y levar consigo sus bienes. Apoderado Bonivet* de l i  

Francisco exágerando el golpe

portantede , con la qual se resarcia Ja d e rro ta
grave causaba al enemigo un dolor no ménos
esfuerios con el p !  í '  Ingleses que hacian todos sus 
la paz ^  Francisco para que se ajustase
ciudad n proximos á conseguir que la

‘l ' l  R ey
S"! d le ren ch i p ” ' ” ajustasen
"ivet sp _ apenas llegó esto á oidos de B o-
% / y  a u n ^  !  para hablar al

de p“? e « r  '¡«ado á  la paz ,  le  h izo
dexasp pc > pidienaole con grande esfuerzo que

ciudad , a „ r !
«  ¡ntrodocTr ¡I pa-
‘“adido el en lo in terio r de España. P e r-

ey coQ estas razones desistió im prudente-



m ente del deseo de componer la paz con grande daSo 
SUYO • pues con la  retención de Fuen terrab ia  enageno 
de sí al Ingles , faltando á su palabra , y se precipuo 
f s í  y á s u ^ e ;n o  en grandes calamidades^ por hab, 
dado crédito  á Bonivet. R aras veces se da a los Pna- 
cipes algún consejo , que aunque parezca fiel y pru. 
S e  , no lleve oÍuko  algún fin torcido ,  como fue el 
de Bonivet en esta ocasiona pues por no perder k 
Í o r i a  de haber conquistado á F u en te rrab ia , precipito
I su buen R ey en si ru in a ,  y  le perdió enteratnente,

C  A  P  I  T  U  L  O  X  I  V .

g u e r r a  d e  I T A L I A  e n t r e  E L  C E S A R  T i l  

R E T  d e  F R A N C I A .  V I C T O R I A S  D E  L A S  A R M A S

C E S A R E A S  T  P O N T I F I C I A S .

I j ., . « J a s  cosas d= Ita lia  daban al César mucho c i
dado á causa de que el R ey de ^ ' ““^ J r S u T z a s  S  
contraído  nueva alianza con la s  ciudades Su'zas. 
b ien a trax o  á su partido á los V enec.anos. J u n t a d  
G enova, y  el poder de Octaviano Fregoso, que hab» 
do  vencido í  la facción de los Adornos ,  se ve, -  
firm em ente establecido. Alfonso f " *
perm anecía n eu tra l, aunque no se ocultaba su in 
d o n  al Francés. Sin embargo ‘“ i
tra n q u ila s ; pero hallándose o c u ^ d o s  los “I»® '  
de la  Ita lia  por el Francés y  el Español ,  se c 
unos ánimos irritados y contrarios ¿
tiem po ociosos. E l uno arm aba asechanzas contr 
reyno  de Ñapóles , cuya Posesión codiciaba en 
n io ; y el otro tenia puestos los ojos en la Lomb 
com o tan im portante ai im perio G erm anico, i'or 
y  o tra  parte  se alegaban derechos antiguos; que 
chas veces son fecunda sem illa de gran es ag 
P o r o tro  lado el Pontífice León X .  incitaba a 
que ya se hallaba bastantem ente irritado  , y  
él sus a rm a s ,  para que á  un mismo tiempo
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arrojados los Franceses de I t a l i a ,  y  se restituyese Ja 
Lombardía á Francisco Esforcia. E ste era  el deseo de 
ambos , pero les movían diversas causas. Deseaba el 
Papa recobrar á Parm a y  Plasencia ,  sacudiendo de 
ellas Jas guarniciones de los Franceses ;  y  además es 
taba muy irritado  contra L a u tre c , y  Lescun su her
mano , que conservaba el dominio de Ja Lom bardía 
como oprobrio de la M agestad Pontificia. Tenia tam ’ 
bien algunos motivos de enojo contra el B uque de 
Ferrara fendatario de la Ig le s ia , de quien como in - 
obediente, o mas bien como refrac tario  ,  deseaba ven 
garse, y despojarle del P rincipado moviéndole euerra 
Por otra_ parte vela el C ésar que no podía defended 
sus dominios^ de Ita lia  contra las asechanzas de los 
Franceses , si no los arrojaba de aquella provincia 
y que no tendría sosiego alguno con la vecindad tan  
cercana de una gente tan in q u ie ta , y  belicosa.
de elfos César y el P o n tífice , aunque cada uno 
de e los tenia Giversas m iras , conviniéron adm irable
mente en el intento de destru ir á Jos Franceses. D is
puestas entre s i las cosas , y  olvidando los convenios 
del tratado de N oyon , comenzaron con g ían  d ilieen -

S K '  N o se i e s -
cuido Esforcia en esta ocasion con la alegre esoe

P a ™ o d ' o T r ' I '  M il»" > valiéndL e
Henci. e „ l  ™  y
lañ s ,'  Los M i-
P'Hg™ así Dor el exponerse í
comopór e í d °  /  ^ los Franceses,
W  Prfnciné m I °  "  “ ' . ‘'" " '¡ " io  de su legíti-’
Bolonia C ¡ r ^ -  Ju n táb an las  tr e p a s e n
‘Kó íe  k a M Í r t " "  í ? "  ’ de G enova,
tosías de ia L i^ n r i r  > Y se d irigió á las
■I' tiodad d ^ d o íd ^  “fed erarse  con astucia
‘"'«'iole salido í" “ Pero  h a -

“ •"daclas cor f L  ‘‘el Pontífice eran

por P r o s p e r o T o í ”'*”■'“íer. P ato ,, A  '5“ ' ' "  « s id ia  todo el
destinada para dar principio á la
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cuerra . E n  este tiem po cayó un rayo  sobre la fortale- 
f r d f  M ilan que causó un grande estrago , con muer- 
te  de m u c h o s  hombres ; y como el cielo estaba sere- 
no lo atribuyéron á prodigio los F ranceses, y  como 
p ro róstico  de una infausta guerra. Luego  que estuvie- 
?on cerca de venir á las a rm as, se declaro el de Fer- 
ía r a  por los F ranceses, y habiendo salido con sus 
po4 s tropas , tomó á San Feliz. Lautrec que acababa 
d e T o líe r  de F rancia  , juntó su antiguo exercito  coa 
e l de los Suizos y V enecianos, y se puso en marcha 
desde Crem ona , á fin de llevar socorro a Lescun que 
se hallaba encerrado en P arm a. A rrojados los Fran
ceses de una parte de la ciudad ,  se disponían los Im
periales á em bestir la o tra  que se hallaba s^ a ra d a  por 
e l rio . Pero se opuso á este consejo el Marques di 
Pescara D on Fernando D avalos diciendo ; „que de 

ningún modo convenia a rru inar las tropas con las 
mofestias y trabajos de un sitio  intem pestivo : que 

; ; e r a  m ejor fixar los Reales e n  u n  lugar oportuuo, 
perar la venida de los Suizos ,  y acom eter al ene- 

’ !m igo  in ferio r en fuerzas j y  que luego todas las de- 
mas empresas serian fáciles a  los victoriosos.» Le

vantado pues el sitio  vino á  los R eales el Cardenal Ju
lio  de M edicis con dinero para la paga ,  
que en breve llegarían las tropas de los Suizos qu 
L b ia  tom ado á su sueldo el Pontífice. Aumentóse e 
¿xército  del C ésar con estas fuerzas ,  Y 
contra  el enemigo. E n este mismo tiem po fueron ^  
mados por un edicto de sus M agistrados todos lo jm  
zos , siendo la principal causa el ev itar que pelea^” 
u n o s  contra otros como les « f^ ^ a  prohibido 
donáron en c o n s e q ü e n c i a  todos ellos el campo 
Franceses ; pero no sucedió asi con los que miluab 
baxo las banderas del Pontífice ,  que F f« ian ec  e 
quietos por no haber llegado a su noticia la ordej 
habiendo los Im periales interceptado las cartas y 
correos q u e  las llevaban.

L autrec para aum entar de alguna m anera su 
p a s ,  mandó á Lescun que fuese 
das sus fuerzas. E ste pues ,  habiendo dexado a te



rico Bozoli con una ligera guarnición para que custo
diase la ciudad j se apresuró á unirse con su herm ano, 
y  atravesando el Pó , se apostó no léjos de Crem ona 
en las riberas del A dda , á  fin de im pedir el paso á 
Jos Im peria les, los quales habiendo aquel dia a trav e 
sado el rio por Casal el JVÍayor , aceleraban su m ar
cha á Milán. E ra  m uy peligroso in ten tar en aquellas 
circunstancias vadear este rio  j ¿ perS qué es lo que 
no alcanza un espíritu  magnánimo ? Juan U rbina Ca
pitan Español veterano ,  habiendo cogido algunas bar
cas de pescadores, pasó los soldados á la  o tra parte 
del río ,  enmedio de los tiros de los enemigos. S i
guióle luego Juan  de M edicis no sin gran peligro cora 
un trozo de caballería. Finalm ente habiendo atravesa
do todo el exército ,  rechazáron á los Franceses que 
se hallaban ^apostados en la ribera  opuesta. D eten ía  
no obstante á los Im periales el G eneral Lescun , que 
peleaba con grande esfuerzo; pero al fin fué puesto 
en fuga , y continuáron su m archa á M ilán. Habíanse 
encerrado en la ciudad los enemigos sin atreverse á 
emprender cosa alguna en campo raso , noticiosos de 
que eran escasas sus fuerzas con la re tirada  de los 
Suizos. Los Im periales acam páron en un M onasterio 
Cisterciense que dista  quatro  m illas de^M ilan ,  sin 
saber todavía purque parte la acom eterían , quando 
un hombre desconocido exhortó á los soldados en a lta  
voz , que no perdiesen la v ictoria con una im portuna 
tardanza. C reyéron que este era  algún espíritu  que 
|os animaba ; pues habiéndole^buscado inm ediatam en- 
e , no volvió á parecer. Animados los soldados con 
quei presagio ,  quisiéron probar fortuna , y se en - 

I n . T P e s c a r a  á la frente con 
í a l  > habiendo llegado á la fo r-
el ánV ? inspiró audacia en
la „ de los soldados. Inm ediatam ente que se dió 

señal para el a sa lto , los Españoles sin instrum en- 
uno’J í r  au x ilio s , subiéron cada
taba T «ioíide mas cerca es-
la forra? ^^"^'^lanos que guardaban por aquella parte 

Tom, P i ù  te rro r , se precip itaron
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L n d a b a  á  los y ' “ “ “  j j S a T o r c o n s t e r n a d o s .  
G rito  , y reprehendió a los s o id a ^
M ien tras procuraba en vano dete i^^emente y 
se puso en salvo ^  su libertad  hasta qae
hecho prisionero ,  y no picudos E n tre tan to  fué
entregó á Pescara veinte m il pue^.
introducido Pescara con su ira  habia
ta  Rom ana por los audadano  q j pavía

,  arm ado contra los Franceses. „„„s
en traron  el de M antua ? t s  tropas V ' ^ a n  to- 
Capitanes con una parte  de las tropas > J  ¡
do s^an  turbados que aun los
jjoraban quien había vencid . ce abstuvie-
nera.es con mucHo “ n ^ n  dato
se del saqueo , ^ Haber contribuido
los habitantes de M ilán despu A tónito Lautrec
tan to  ai buen éxito de la ^   ̂ esperanzas
de un suceso tan repentino y de
de conservar la ciudad j , Mancaron para
tropas ia fortaleza y  dexo la
que la defendiese. Q uando ya  estaba y cecre-
noche recogió sus.cc[uipages , ^  j  á Van-
ta  se puso en camino pa/a  Como donde dexo a 
danesi , herm ano de M r. de la P aiiz , iifrganio, 
S  de so ldados, y desde allí se re tiro  a Bergam ,
ciudad del te rrito rio  de V enecia.

L o s  I m p e r i a l e s  f u e r o n  p c i b i d o s  e n  J a v i  Y

con ex traord inario  regocijo de sus hab itan t
tropas Pontificias en trároa en improvi-
r a l  [olio V iteiio . A le jan d ría  fue tom ada de impr 
so por Juan S a .o ro ;  el ,u a l  habiendo t r a b a d o  com_ 
bate  con las tropas de la ciudad que h icier ^
l id a ,  las persiguió tan tenazm ente en su rej^ J  
QUe entró  junto con ellas por la ’ ^acudió a
suerte se hizo dueño de la ciudad. Lau ¿
Crem ona con las reliquias del f  va
de retenerla en su partido , en el >
cilante ,  y llamó de P arm a a Boxoli. Luego q«e



éste recibieron los Parm esanos á V itello  con su gente 
arm ada. Los de C rem ona aplacáron á L autrec con 
los obsequios qiie le h iciéron j y  disimulando su ira , 
los recibió con a m o r , á fin de que no peligrase la  
fortaleza. T odo sucedia á medida del deseo de los 
Im periales : los Franceses que guarnecian á Como sin 
esperanza de recib ir socorro se entregaron á Pescara 
que los tenia estrecham ente s i t ia d o s , cap itu lando la 
seguridad de sus bienes y personas. Pero m iéntras 
disponían su m archa , en tráron  los Españoles en la 
plaza contra  Ja palabra que les tenian dada , y  sa
queando á todos indistin tam ente ,  despidiéron á los 
Franceses que iban en extrem o ir r i ta d o s : m aldad 
atroz y vergonzosa para la nación Espafiolaí

Para que la alegría no fuese del todo com pleta, 
se hallaba en cama el Papa León X . con una leve 
calentura quando le diéron la n.ueva ^ e  la  tom a de 
Placencia j  y agravándosele la enfermedad , pasó de 
esta vida á la inm ortal en el mismo dia en que sus 
soldados se hiciéron dueños de Parm a. A caeció su 
muerte el dia prim ero de D iciem bre , á la edad de 
quareota y siete años. E ra  hijo de Lorenzo de M edicis, 
nieto de P e d ro , y  viznieto del gran Cosme , y fué 
otro Mecenas para los hombres doctos. E n tre  otros 
muchos beneficios que hizo al C ésar ,  fué uno el de 
dispensarle de la ley establecida por U rbano IV . en 
la qual prohibia qae ei E m perador pudiese ser R ey  
oe Nápoles, Aumentó con nuevas obras el VaticaBo, 
y le adornó magnificamente. Pero  fué reprehendido 
por su luxo, y por la inm oderada pasión de eogran- 
decer y ensalzar la fam ilia de los Medicis. Los Im 
periales fuéron penetrados vivam ente de dolor coa 
a triste nueva de la m uerte del Papa , pues fa ltán - 
oies ei oro pontificio se re ta rd a rla  la condusion de 

guerra , y  despidiéron las tropas Suizas y  A le -  
anas , dexando solo algunas pocas compañías para 
s guarniciones de los castillos. L au trec recobrando 
animo con la desgracia de los Im periales , mandó 

escun que con la m ayor diligencia pasase á Fran- 
para disculparle con el R ey ,  y pedirle socorro 

G  a
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de tropas. M ientras tanto acometió él mismo á P a r
ma p̂ ’ro fué rechazado con ignom inia por F rfo c is -

se habian apoderado los M edivis.
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LI BR O S E G U N D O .
C A P I T U L O  P R I M E R O .

EL C A R D E N  AL G O B E R N A D O R  D E  E S P A Ñ A  E S  

ELECTO SUMO P O N T IF IC E . C O N T IN U A  L A  

G U E R R A  D E  I T A L I A ,

A principios de este afío de m il quinientos itía a . 
veinte y dos, el dia nueve de E nero  ,  despues de rau - 
c os debates entre los C ardenales, y  por unánime vo
to de todos fué declarado Sumo Pontífice el C arde
nal Adriano F lorencio G obernador de E sp añ a , que 
tema entonces sesenta y  un años , y  sin sospecha al
guna de ambición , ni de que lo hubiese solicitado, 
sino solo por su esclarecida v irtud. Residía el C arde
nal en la ciudad de V i to r ia , guando recibió con poca 

egna la nueva de habérsele conferido Ja suprema 
‘gnidad entre los hombres ; lo que era  m uy confo r- 

Pi'ovidad y  modestia. Inm ediatam ente acu- 
) y los grandes en gran núm ero 

á v i l .  r  respetos. Desde a llí pasó á Burgos y
L T a J lt 1  ’ 1 traslídó  á
cion -  recibido con ia m ayor o sten ta -
g is traL "ri!T * '° .' y  f  tiem po : el M a -
«íe San Ta K regaló parte  de las reliquias
manifestar"!: d ev o to , y  para

u agradecim iento á este d o n , mandó que
G  3
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en el mismo lugar en que e s t e  glorioso m ártir  había 
sido degollado por la fe de Je su -C h n s to  se edifícase 
un Convento de Religiosos de la Santísim a T rin idad, 
obra magnífica y  verdaderam ente regia, bu primer 
M inistro  fué el R . P . F r . Juan Ferrer^ Valenciano, 
varón ilustre en santidad y en letras. D isponían a un 
mismo tiem po su partida el Pontífice^ y  el Cesar, 
aquel para llegar quanto ántes á Ita lia  a fin de a rre 
glar sus cosas , y el C ésar despues de dar orden ea 
las de A lem ania , para regresar á España.

E ra  entonces la L om bardía el tea tro  de la guer
ra  , y  solo resonaba en ella el ruido de las armas. 
E l Francés, con ía esperanza de recobrar a Milán, 
habia mandado á R enato D uque de Saboya , que se 
pusiese luego en m archa con nuevas tropas que se 
componiao de diez rniK^uizos ,  y l a s  compañías Fran
cesas. E sforcia añadió á las del C ésar seis nul in
fantes que habla reclutado en los confines de  Alema
nia  , á  donde se refugió despues que fué arrojado de 
la  L o m b ard ía , y  D on Fernando de A ustria  otros mil, 
mandados por Adorno. Colona aunque inferior en 
fu e rza s , confiado en la buena voluntad de los Milane- 
ses se encargó con grande ánim o de la defensa de la 
c iu d a d , que era  el blanco de todos. C erró  con ma
quinas y  fosos la fortaleza guarneciéndola con quatro 
mil hombres perm anen tes , y encargo a Phehpe J^or- 
nelo ,  y á A ntonio de L eyva , dos de los principales 
C a p ita n e s , las plazas de N ovara y Pavía para que 
las defendiesen. Ha'ívia venido Esforcia á P av ía , cui
dadoso de su propio Ínteres para acudir desde cerca 
á los que peleaban á favor suyo. Desde a lh  fue lla
mado á M ilán por Colona , para anim ar á los ciuda
danos , ai mismo tiem po que los Franceses se apode- 
ráron  y saqueáron á N ovara. T en ian  estos tomados 
los caminos  ̂ pero Esforcia por sendas ocultas consi
guió llegar salvo á la ciudad con tan ta  alegría y ap au
so de sus habitantes , como si con su P ríncipe hubie
sen recibido toda la felicidad. Al mom ento ca r g a ro n  
sobre M ilán todas las tropas Francesas para a r r u i n a r  

juntam eate á toda la provincia j mas no obstante tu



a c o m e t i d a  é n  vano la ciudad á pesar d e  los esfuerzos 
de Pedro N avarro  que d irig ía  las minas y obras sub
t e r r á n e a s  Fué causa de un nuevo dolor la m uerte d e  
Antonio C olona, que m ilitando baxo las banderas d e l  
Francés , fué despedazado por una bala de a rtille ría . 
Como las cosas no sucedian á los F ranceses según sus 
deseos d irigiéron su fu ro r contra Pavía con m ayor 
conato , pero con igual suceso. H abia entrado en aque
lla ciudad por medio de los reales enem igos, que aun 
no estaban bien fortificados , una com pañía de E spa
ñoles valientes que iban á socorrerla ; con cuyo auxi
lio animados los sitiados rechazaban fácilm ente el ím 
petu de los Franceses. Colona y Pescara se pusiéron 
en marcha con la m ayor fuerza de las tropas á fin de 
obligar á los Franceses á levantar el sitio  , y derro 
tadas sus centinelas y cuerpos de guardia se a c e rcá - 
ron á Pavía. L au trec que no perdia de vista la em
presa de hacerse duefio de M ilán leígRntó de im pro
viso el sitio de P a v ía , y  se encam inó aceleradam en
te ácia aquella c a p ita l, la qual defendía Esforcia con 
poca guarnición. Pero  se le adelantó Colona que es
taba muy persuadido de que el enemigo se aprove
charla de aquella ocasion para volver á  M iían  ̂ por 
lo qual iníroduxo en ella su exército ,  la conservó y  
se burló del Francés,

Viendo éste perdida su esperanza determ inó dar 
una b a ta lla , mas era  necesario grande arte  porque 
no ignoraba quan experto y prudente era el G eneral 
enemigo. A si pues para incitarle á una batalla en 
campo ra s o , m iraba y  observaba todas las cosas, mo
vía sus reales de una parte  á o tra  , y  le presentaba 
ocas;ones de pelear para a traerle  á una acción deci
siva, Unas veces se estaba quieto en un lugar , y otras 
se desaparecía con presteza. F inalm ente no om itió 
cosa alguna de las que podian contribuir á engañar
* un enemigo tan astuto. Pero cansado de m udar los 
reales, y fatigado de los insultos de los Suizos, que le 
pev,ian los conduxese al enemigo , ó que les pagase, 
y que si no les concedía uno ü otro , les d iera  licencia 
para retirarse , se aventuró aunque con peligro á dar
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una batalla  ,  ántes que le abandonasen con sus tropas. 
N o ignorando Colona lo que pasaba en el campo dal 
enemigo , se habia acam pado en un sitio muy segu
ro  cerca de Bicoca , pueblo inm ediato a M ilán. La 
fren te  del exército  se hallaba fortificada con un foso, 
y  con mucha artille ría . E sforcia con los Milaneses 
defendía el' puente por donde habia paso abierto  a los 
reales , y  la parte opuesta la guarnecían L eyva y Don 
Tuan de C ardona Conde de C olisano, con tropas es
cogidas. E l dia veinte y dos de A bril al am anecer or
denó el F rancés sus tropas con mucho estrepito . Iban 
delante los Suizos , porque deseosos de com batir ha
blan pedido que se les concediese este honor , y era 
ta i su im paciencia que apénas llegáron a tiro  , y sin 
esperar la señal para la batalla comenzáron á embes
tir . Fué grande el estrago que en ellos hizo la arti
lle ría  j pero sin arerrarse en m anera alguna ,  habien
do saltado el foso in tentáron con furor forzar las trin
ch e ras , y cayó sobre ellos una lluvia Innumerable de 
balas , peleándose en este parage con mas ardor que 
constancia. Esforcia que salió al encuentro de los 
F ran cese s , sostuvo valerosam ente la batalla , y de
fendió su puesto. Los Venecianos mandados por el 
D uoue de U rbino , para engañar á los Im periales se 
h a b k n  puesto en los vestidos cruces rojas ,_de cuya 
insignia usaban los otros por divisa. Conocio Colo
ra  el ardid , y al punto mandó á los suyos que se 
pusiesen ramos verdes en las gorras para, que por 
ellos fuesen conocidos. D escubierto que fué ej. enga
ño , se re íirá ron  los Venecianos apénas entraron en 
el com bate , atem orizados del horrendo estrago de los 
Suizos; los quales habiéndolos exhortado en vano Lau- 
trec  á que volviesen á la pelea , desam pararon la 
acción , y los ¿iguiéron otros mucnos que detestaban 
el precipitado consejo del G eneral. E ra  grande^ e 
ardor de los Im periales en seguir a l enemigo fugi»' 
vo : pero Colona sin envanecerse con ia victoria pro
hibió á los suyos que le siguiesen , contentándose con 
lo ganado , porque no ignoraba que la desesperación 
suele in sp irar nuevos ánimos. E n  esta batalla pere-

l
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cléron tres mil Suizos con su Com andante A lberto  
Perra, y diez y  siete C apitanes de gran nombre. L as 
den as naciones no perdiéron tantos : de los Im peria
les muriéron muy pocos , y  en tre  ellos el Conde de 
Colisano, y saliéron heridos D on Alfonso D ávalos 
Marques del Basto , y otros hombres ilustres. D es
pues de esta desgraciada batalla se pusiéron los Sui
zos en camino para su p a tr ia , no dando oidos á rue
gos algunos ni promesas de los Franceses, Los V e
necianos se re tira ron  á los presidios de las fronte
ras, y Lautrec á F rancia  con parte  de las tropas, á 
quien seguia Lescun j habiendo perdido lo que que
daba en ia Lom bardía además de las Fortalezas de 
Milán , Cremona y N ovara.

Afines del mes de M ayo se trasladó á Genova 
todo el peso de la guerra á persuasión de A dorno, 
para que se cumpliese el ard iente deseo que tenia el 
César de arro jar de toda la  Ita lia  á ios Franceses, 
persuadido de que de o tro  modo no se restablecería 
la quietud pública. Incitaba tam bién á Adorno la es
peranza de su ínteres p a r tic u la r , esto e s , de resti
tuirse á su p a tr ia , y  de apoderarse del mando de 
ella. A este fin pues se d irigiéron cartas al Senado 
y á los amigos de los A dornos, en que se les decia: 
3>queno quisiesen padecer las hostilidades que s u -  
jjfrea los vencidos en la g u e rra : que volviesen en 
3}si, y no se opusieran á que la p a tria  recobrase 
)} su amada libertad , y  se exterm inase la tiran ía  de 
}> los Fragosos, y que esto sería ú til y honroso, es— 
jjpecialmente á aquellos que tenian á s« cargo ei go- 
3) Dierno, y dirección de la R e p ú b l i c a P e r o  estas 
2̂zones hiciéron poco efecto en una ciudad d iv id i- 
a en facciones y partidos. Colona y P esca ra , des- 

preciso usar de la fu e r -
V s' a rtille ría  una parte  del m uro,
la entráron por la brecha los soldados en
los o nuevo esfuerzo la promesa que

habian hecho de entregársela á s a -  
“ecian ^ ^^^*6“dose puesto en fuga los que la guar- 

j esta grande y  opulenta ciudad fué tom ada
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casi s ia  derram ar sangre alguna , y  abandonada á los 
soldados. N o hubo in juria aigima que dexase de co
m eter el m ilita r desenfreno por espacio de dos días, 
y  para sacar de a llí á los soldados y poner fin al 
tra g o , divulgaron los C apitanes que el Francés había 
pasado los montes ,  y se acercaba con un poderoso 
exército. Conmovidos con esta noticia se volvieron 3 
su campo cargados de ricos despojos. Fregoso que se 
Bailaba en cama enfermo de los pies se e^ reg o  á 
P e sc a ra , V mtirió de allí á breve tiempo. Tambi^ía 
fué h ech o  prisionero Pedro  N avarro  ,  a  quien había 
enviado el R ey  de F rancia  con dos galeras para que 
socorriese á los G enoveses: auxilio tardio>. y  que so- 
lo sirvió para agravar la calam idad. Luego que Ador
no fué declarado D üx en lugar de Fregoso^ reduxo 
en poco tiem po á su dom inio el castillo , y  los pues
tos fortificados. A rregladas que fueron la s  cosas ci
v iles., y  establecida la República conforme a los de
seos deí C é sa r , se volviéron los vencedores a la 
L om bardía para velar sobre los movimientos de los 
Franceses. En este tiem po falleció D on Ramón de 
C ardona V irrey  de N ápoles , con grave dolor y sen- 
tlm ien to  de sus habitantes de quienes era muy ama
do  ; fué hom bre de mucho valor y p ru d en c ia , y go
bernó aquel reyno trece años con grande alabanza. 
O rdenó en su testam ento que su cuerpo fuese trasla
dado á la Iglesia de nuestra Señora de Monserrate,  ̂
Sucedióle Cárlos L an o y , noble Flam enco , en preui  ̂
de que su muger Isabel habia dado la prim era ec 
al C ésar.



L i b r o  S e g u n d o . 

C A P I T U L O  I L

VUELVE EL C E SAR A  E S P A Ñ A .  A P A C IG U A  L A S  

SEDICIONES DE LOS COM UNEROS  ,  T  CASTIGO 

DE LOS p r i n c i p a l e s  AUTORES  

D E  E L L A S ,

X i o s  pueblos de Jos confínes de Flandes se h a 
llaban por este tiem po afligidos con disensiones y  
Jos estragos que recíprocam ente se causaban eran el 
fruto de sus discordias ,  que eran mas vivas entre 
los Gheldrios y los V esfrisios ,  ostigados por eJ C é
sar, y por el R ey de F ra n c ia , y habiendo llegado 
las cosas a tales térm inos que por m ar y  por tie rra  
se hacían mutuamente presas y  ro b o s , y los campos 
eran talados, y finalmente por todas partes solo se 
yeian turbulencias y  desórdenes : preludios ciertos de 
la cruelísima guerra que estaba próxima á dec la ra r- 
se. W Cesar para navegar á España juntó en M id- 
delburgo una arm ada de ciento y cinquenta navios, 
y habiendo embarcado en ella seis mil soldados en- 
tre A emanes y F lam encos, les mandó que navegasen 

^  esperasen en Hampton. Dofía 
^efm ana continuó en el gobierno de 

Fia es; y dexó á D on Fernando por% u V icario

cosa' s l H r r “n y <>»as
y pasando ^ ^ a y o ,
W r d ñ S  f  "  y  Dunkerque arribó á C a-
«  por los iñ  J- niagnificamen-
barcarse J  ® siguiente volvió á e m -
=IUse l ’J  “  horas llegd á D ow res. D esde

' a i i s S n  ““ Habiendo
el Rey de ^ ®  ̂ ten ia hecha con
ciones añadiéron nuevas co n d i-
quien declaró contra el Francés , 3

movido sus armas contra la Flandes. A de-



más se estipuló que con tribu iría  el César con los 
ciento y  tre in ta  m il escudos que en tiempo de paz 
pagaba Francisco al R ey E nrique , h ^ t a  que su- 
letados por la guerra los pueblos de Francia con
tribuyesen igual suma. A rreglados estos artículos se 
embarcó el César en H am pton el dia quatro de Ju- 
lio : y habiendo levado anclas a la manana siguien
te , á los diez dias de navegación arribó  al puerto 
de S an tan d e r , perdiendo en este viage un navio que
se incendió casualmente.

X/uego que llegó el C esar a Falencia , recibió 
cartas del nuevo Pontífice A driano V I. en que se 
disculpaba de no pasar á visitarle , significándole que 
le era preciso transferirse quanto ántes a I ta lia , para 
com poner con su presencia las discordias que allí 
habia. T a l vez lo hizo para que no se creyese que 
el padre c o m ú n  de los fieles era  mas adicto al Cé
sar de lo que convenia , por lo qual sin aguardar- , 
le se embarcó para Genova en una arm ada Española, 
y  desde allí se transfirió  á Roma. Fué recibido coa 
mucha alegria del pueblo, y  mucho gozo de los Car
denales á fines del mes de Agosto j en cuyo tiem
po se hallaba la ciudad afligida de una gran peste 
que hacia mucho e s trag o , la  qual cesó á pocos 
d ia s ,  aplacado el cielo con piadosas rogativas y ora
ciones , y no con el mágico sacrificio de un toro 
como escribiéron los que mezclan fabulas pueriles  ̂
en la H istoria. V ino el C ésar á V alladolid adonde 
hablan acudido los grandes a congra tu larle ; y se is 
pusiéron tantos festejos en señal de la  alegría pU' 
biica , que podia creerse qne hablan ^ido á divertir 
se. Al dia siguiente pasó á visitar a su m a d r e ,  y 
mandó que se hiciese un aniversario por su 
D on Felipe , y  que se repartiesen limosnas a Wi 
pobres. Por este tiem po acaeció un t e r r e m o t o  en 
cosías de A n d alu c ía , que arru inó  la fortaleza» y * 
ciudad de A lm e ría , y  pereció entre las ruinas  

m ayor parte de sus habitantes. E l M aestro 
gresó de Flandes , y  habiendo sido t r a s la d a d o  2  ̂
S illa  Episcopal de Falencia ,  murió el mes de W
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tiérabre. Volvió el C ésar á V aliadolid ,  y  exám i- nadss las causas de los sediciosos, condenó á pena 
capital á unos pocos de los principales autores Don 
Pedro Pimentel que habia sido hecho prisionero en 
la batalla de V illa lar fué degollado en Palencia Los Procuradores de Segovia y G uadalaxara en lá Junta de los Comuneros con otros cinco sufriéron la misma pena en M edina del Campo. Mas adelante 
fuéron también castigados el Conde de S alvatierri y el Obispo de Zamora ,  aquel habiéndole abierío  las venas en la c á rc e l,  y este que era reo de atro ces maldades fue ah o rcad o , sucediéndole en el Ohic 
H o  Don Francisco de Mendoza. L os  parientes do' 
Giren y de otros nobles ,  acudiéron á im plorar la 
clemencia del C e sa r; el qual les condonó la pena 
de muerte en que habian in c u rr id o , conmutándose
la en otra ligera. Despues mandó publicar un per- 
don general, con que todos ios demas quedáron libres.

El Duque de A lburquerque estrechaba á F u en te - 
Rabia, y habiendo tomado algunos pueblos corrió  ta -  
lando los campos hasta Bayona , y se le inmn pk i- 
berto de Chalons P rincipe l  Ora’„ g "e ^ c » \í“  t  
gera. En vano in tentaron los Franceses in troducir vi 
veres y provisiones en la p laza, porque fuéron recha

c é  por m ar con mucha perdida suya. H abia va lleí^-idn I5, ^

" S t o " 'F “ ' ' ‘“ °  ‘■“™ n 'ad o ““eÍxercito Francés que mandaba Paliza con diez m il 
io r caballos, hizo levantar el si-

íio is T n t  j "  ^
de viverlc completo socorro%r de Mr r  ̂Franquet en
c ¿ d e la e“ ;ii^ á = ií-" ¿ ;rn T

» « 7 p o ? o u : t  de "  ' ““ o -
‘̂nación. Dentro rip su obs-

^'frechos, y fallos de rn 
‘̂ el M ar^qut de Ce todo al V irrey Pern f  í ofrecieron sujetarse en 

virrey. Pero íaltaado á su palabra, xaovi-
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dos de una vána sospecha , encerráron a l de Cenete 
c í o  en rehenes en la fo r ta le z a , aunq^ae en breve 
5e pusieron en libertad  por tem or a los Valencia- 
lo s^  qTe lo  reclam aron con grandes amenazas Como 

el V irrey  atraher á ningún partido jus- 
to  y  equitativo  á los de X ativa que se hallaban tan 
I lu d n a d o s , se dedicó á sujetar por medio de las ar- 
m L  á los c o m a r c a n o s .  Peleó prósperam ente con los . 
de X ativa  que habian acudido a socorrer a sus so- 
d o s  L c ie n d o  prisioneros en este com bate a qumien- ,í 
t i r d e  e llo s , y  mandó ahorcar unos quarenta y se., ■; 
N o atreviéndose P eris  á  em prehender cosa alguna eq 
campo raso , volvió á V a l e n c i a  ocultam ente ,  a fin d ; 
Ta™ nuevo fomento á la sedición. Salieron contra d h 
con arm as el G obernador Cabanillas , e  ̂ i
C en e te , y  D on M anuel E x a rq u e , seguidos de todo el j 
pueblo fiel. D ióse el combate en una calle angosta, | 
aunque con mucha desigualdad , porque desde los te- 
xados peleaban las mugeres y m uchachos, tirando lo | 
a u rp o d ia n  haber á las manos. C enete fue herid pot: 
L a  L u g er en la cabeza , y en u n  hombro ^0« a P jr  ; 
texa V cayó en tie rra  sin sentido j pero habiendo ¡ 
TucUo en s i ,  y levantádose del suelo se renovo :  ̂

con m a¡ L d o r  sin que los sediciosos^orniues , 
ningún medio para causar estrago. P eris y  sus cora 
I S o s  no podian ya resistir el ím petu de los | , 
los acom etían , y  abandonando la  pelea :.e re ugi j< 
en una casa , poniendo toda su esperanza en 1«. 
paredes. A l ponto la pegan fu eg o , y  
yantarse la llama resolvieron entregarse atérralos, 
peligro que corrían. Baxáron por una >
pueMo enfurecido acabó con ellos a cuchílla te  j  
SüS miembros despedazados tueron puestos en 1 

ca. L a  casa fné arrasada hasta “ 'j .
que su suelo sirviese de m em oria del casiigo^ ,̂  ̂
se apaciguáron con esto las turbulencias , p 
po r el reyno un hombre p e rv e rso , que era 
por el vulgo nieto de D on Fernando el Cal 
y  hijo de Don Juan . Es increíble quan o ab 
im postor de la  necia credulidad p o p u la r,  y



persuadidos tenía a todos de que era un Príncipe 
encubierto j pero m iéntras disponía ]as cosas para  
apoderarse de la c iu d a d , fué degollado en un lugar 
inmediato llamado B u rja so t, y  de este modo puso f e  
á la escena. Peleó o tra  vez el V irrey  con los ds 
X a tiv a , les mató m il de su exército  , y  les íom á 
siete banderas, y  al tiem po que se disponía de  
vo á acometer á la ciudad , oyéron tos de dentro que  
el César habia vuelto á E sp a ñ a , y  movidos por ei 
respeto de su nom bre , ó por el tem or dejáron Jas 
armas y se entregaron , y  A lc ira  siguió su exem - 
plo. Fué preso S o ro lla , que era  el inc itador de 3a 
guerra, y otros am o tinados , los quales todos fuéroa 
ajusticiados en diversos tiem p o s, y  refrenados tam 
bién los desórdenes que produxo la guerra. C esároa 
por fin las m uertes y  estragos.

pon Fernando D uque de C alabria fué sacado del 
castillo de X ativa donde estaba p reso , y por m an
dado del César le conduxo el V irrey  honoríficamen
te a Castilla. E n tre tan to  m urió de enfermedad D©a 
Rodrigo su hermano M arques de Cenete. Los V alea- 
cianos enviáron una diputación al C ésar, que no m a -  
Siguió audiencia porque no iba autorizada solemne
mente por el reyno , y fué preciso que enviasen o tra . 
Condescendió el C ésar á lo que le pedían j rem ovió 
ae aüi al V irrey  M endoza, á quien tenia el pueblo 
un odio implacable ; y nombró en su lugar á  D oña 
germana de F o x , la qual entró en la ciudad á me
lados de D iciem bre del año sig u ien te , y f«é recibi- 

úa con extraordinario regocijo y alegría de los c iu -  
anos. Pasado año y medio el dia ocho de Ju lio  
mu quinientos veinte y cinco murió el P ríncipe 

e Brandemburgo su marido , como lo escribe A g- 
po V alenciano , que v ivía en aquel t ie m -
Don terceras nupcias con
C ésar Duque de C alabria , con beneplácito dei
do en’ grande fidelidad que habia conserva-
pesar n f r  turbulencias ,  pues á
sediciosos promesas que le hacían los

,  nunca pudieron m overle á executar cosa
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alguna que fuese indigna de su carácter, Miéntras 
vivió obtuvo el G obierno de V alencia : creyóse que 
le casáron con aquella S e ñ o ra , para que de este ma
trim onio  no saliese alguno que reclamase el reyno de 
N ápoles ,  cuya opinion se 4ia conservado en Valencia 
sin que se apoye en ningún autor. Pero volvamos á 
seguir el hilo de nuestra H istoria.

P ara  rep rim ir los furores de M allorca envió el 
C ésar una arm ada ,  la que habiendo llegado á Ibiza, 
recib ió  al V irre y  arrojado por los tumultuados de 
la  is la , y  le conduxo á A lcudia. Hecho el desembar
co hubo un sangriento combate en el que pereciéron 
m uchos sediciosos , y los que cayéron prisioneros 
fuéron hechos quarfos , y  colgados de los árboles.

, THorrendo espectáculo á la  verdad! pero^ absoluta
m ente necesario para quebrantar la obstinación d̂e 
aquellos hombres. A unque la isla se iiallaba reducida 
á  la obed ienc ia , n o  estaban sujetos los ánimos de 
los habitantes de Palm a su capital. D irig ió  el Virrey 
sus tropas ácia ella para ver si los podia reducir, 
amenazándoles con hostilidades, pero se abstuvo de 
acom eter á una ciudad tan fortificada con murallas, 
a rm a s , y  gente. Despues de tres meses de sitio,y 
por intercesión dei Obispo F r .  Pedro de Pont del Or
den de la Santísim a T rin id a d , que se dedicó con gran 
zelo á apaciguar los tum ultos , se sujetaron los Pal
m enses, y volviéron á  su deber. Fué recibido e 
V irre y  dentro de los muros el dia siete de Marzo del 
afio s igu ien te , y los fom entadores del tum ulto fuéron 
castigados con gravísimos suplicios , y aplicados sus 
bienes al fisco real que eilos habian robado. Conce
dióse á la villa  de A lcudia algunas inmunidades en 
recom pensa de su constante fidelidad. Distribuidas 

de este modo las penas y los premios , se disipó ente- 
Mitineóte la. sedición, y se restableció la  autorida.d^y 
respeto  á los M agistrados. ^

En este veranó habia pasado a F rancia 
de Ing la terra  E nrique , con él qual se juntaron os 
m il Españoles , y  nueve mil Flam encos y Alemanes- 

Para obligar á los Franceses á una batalla talo su



campos , y los molestó con todas las demas vexacio- 
nes propias de la guerra. No habiendo podido conse
guir su designio puso sitio á Hesdin j pero su exér
cito fué acometido de la peste de que m urieron m u
chos soldados, y  se volvió á Ing la te rra  despues de 
haber gastado inútilm ente dos meses en el sitio  de 
aquella ciudad. E n  este año falleció de una ap o p le - 
gía Antonio de N ebrixa Andaluz , que despues de 
una larga peregrinación en que recorrió  casi todas 
]as Universidades de Italia , volvió i  España , y res
tauró en ella él estudio de las letras hum anas, que 
se hallaban sepultadas en las tinieblas de ia i g n o r i i -  
cia. Sus escritos sagrados y profanos son muy ala
bados de los hombres doctos, aunque su H istoria  de 
los hechos de D on Fernando es ménos apreciada por 
la floxedad y  baxeza de estilo. A caeció su m uerte 
en Alcalá de H enares , á princip ios del mes de J u 
lio , á los setenta y siete años de edad. Al fin de es
te año murió tam bién en Rom a el E m inentísim a 
Uernardmo de C a rv a ja l, Obispo de Ostia , y C arde
nal j y fué sepultado en la Iglesia de Santa C ruz de 
Jerusalen. El Obispado de Plasencia oue él habia ob
tenido , se confirió á su instancia á D on G u tierre  de 
Carvajal su sobrino , hijo de su herm ana. H abíase a r-  
raygado la costumbre de renunciar las Iglesias en los 
g .nentes, y de poseer por herencia ei Santuario  de -

H
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1523-

l i g a  e n t r e  e l  c e s a r  ,  e l  p o n t í f i c e  r

O T R O S  E S T A D O S  C O N T R A  L O S  F R A N C E S E S  ,  D E R 

R O T A S  D E  ESTOS E N  I T A L I A  ,  M U E R T E  D S  

A D R I A N O  r i .  r  E L E C C I O N  D E  

C L E M E N T E  V I I ,

principios de este año de mil quinientos 
veinte y tres tuvo el César C ortes en P a len c ia , y 
en ellas se tra tó  de la escasez del erario  piíblico pa
r a  sostener la guerra de F rancia . P or cuya causa con- 
tribuyéron  las ciudades por donativo extraordinario 
con quatrocientos mil escudos. Comenzó á disponer
se la guerra para a rro ja r á los Franceses de los lí
m ites de V izcaya. E n Ita lia  no podian sosegarse las 
cosas , habiéndose 'suscitado una guerra interminable 
en tre  los Príncipes por la posesion de la Lombardia. 
Xos Venecianos renunciáron la alianza Francesa , y 
estableciéron o tra  nueva con el C ésar , disgustados 
del Rey Francisco que solo pensaba en sus deleytes, 
y  cuya desid ia , según decian, los habia puesto en los 
m ayores peligros. E n tráron  tam bién en la misma 
alianza el Papa A driano , las ciudades libres , los 
P ríncipes y finalm ente toda la Ita lia  , haciendo so
ciedad de arm as excepto el D uque de F erra ra  que 
estaba inclinado ai Francés. Ei fin era para que uni
das las fuerzas según las facultades , y  poder de ca
da u n o , fuese expelido de toda la Ita lia  el nombre 
francés , y que con el recíproco auxilio se le impi
diese molestar los dominios de cada uno de lo s  alia
dos : Cotona fué declarado por G eneralísim o , a pí' 
sar de oíros muchos que solicitaban este cargo.

P or el con trario  el Rey de F rancia  F r a n c i s c o  ba- 
bia determ inado hacerles la guerra en persor^í. coo 
todas las fuerzas del re y n o , para b o rra r con ai¿pa



hecho grande la ignom inia de Ja vergonzosa pérdida 
de la Lombardía. Pero le disuadió de este in tento  el 
Condestable Cárlos de Borbon con un pernicioso con
sejo. Este pues habia rehusado con desprecio Ja boda 
de ]\Iadama Luisa m adre del R e y ,  Jo que ocasionó 
un cruel d o lo r , y  grave indignación á Ja que desea
ba con ansia este casam iento , y  despues de haberle 
hecho muchas y pesadas in ju rias. Je movió pleyto pa
ra  despojarle de sus bienes. Acudió Borbon ai Rey- 
para repeler esta vexacion ,  pero no halló en él p ro 
tección alguna. P or Jo qual deseoso de Ja venganza 
escribió cartas aJ César y  aJ R ey de Ing la terra  s u -  
ginéndoJes ideas perjudiciales contra su R ey y  con
tra su patria ,  despreciándo la infamia que de aquí 
le resultaría ,  con tal que consiguiese Jo que revolvía 
en su ánimo. Estas maquinaciones no podian perm a
necer ocu ltas, aunque se trataban con mucho s e -  
creto. Luego que eJ R ey llegó á penetrarJas,  pasó á 
Moulins donde se hallaba Borbon en cam a con una 
fingida enfermedad. D escubrióle su llaga con w u v  
suaves palabras , y  Je exhortó á que avergonzándose 
ae su crim inal designio se abstuviese de desertar 
prometiéndole que si perdía el pleyto Je recom pen
saría Jos daños con Jiberalidad regía. Negó Eorbon 
el hecho con gran firmeza de ánim o , ofreciéndole 
que al momento que convaJecíese m archaría al exér
cito: como el R ey  era de un carácter sencillo Je 

10 entero crédito  ,  y  prosiguió su camino á León 
con designio de Jlevar sus arm as á la Ita lia . P e ra  
noticioso Borbon de que eJ pleyto  se había decidido 
a favor de M adam a Luisa , y  viéndose por consi- 
guiente despojado de sus b ienes, determ inó obstina-

V a c l T  d e m L d a ,
d e sc iS ^ r  P o ^ P e ra n t , á  quien se había
p s á r ? „  ’ ; y J e ,-

H . ^ em barcarse para España.
una entran! oportuna d e  hacer
cando á shq?  como estaba convenido, acer-
xo de I. tres legiones de Alemanes ba

la conducta de F u stem b erg , porque Borboa 
H  a

n



no había cumplido á tiempo su palabra ,  y  asi dis
persándose las tropas porque les
L<;vanec¡ó aauelia torm enta. D e las mismas astucias 
^ a r d id e s  s e \ a l i a  el F rancés contra el C esar  ̂ pero 
L r t u a l  fortuna , pues se descubrió antes de o que 
convenia la proyectada em presa de sublevar la Si
c ilia  Porque habiendo sido cogido cerca de Roma 
F iln c isco  im p e r a to r i  Siciliano con cartas escritas 
po r el C ardenal V olaterrano al R ey de F rancia  , fue 
L v ia d o  con segura custodia a S icilia , y dandole 
torm ento  reveló toda la tram a.
ce contra el C a rd e n a l, le hizo encarcelar en el cas
tillo  de San Angelo , confiscándole sus ^  
S icilia fuéron degollados y desquartizados el Conde 
de C am erino , el T esorero  N icolás V incencio ,^y 
Portu lano , los quales con Im pera to ri fueron conven- 
eidos de haber entrado en la conjuración. Causo tan 
gran dolor al hijo de C am erino , no tanto el castigo, 
quanto el delito  de su padre , que cayendo enfermo 
Repentinam ente, murió en breve tiem po. Pero  volva- 
mos á seguir ©1 hilo comenzado. i -n 

Temeroso el R ey de F rancia  por la fuga de Bor- 
bon de sus ocultas m aquinaciones , y  para oponerse 
á  ellas desde su reyno se abstuvo con 
seio de ir en persona á la expedición de Itah a  . en 
s u  lugar envió á Bonivet A lm iran te  de F r a n a a ,  pa
ra  acom eter á la Lom bardía con tre in ta  mil míantes, 
y  c i n c o  mil caballos. En el prim er > ^  
que se dice son muy fuertes los Franceses , se apo- 
L rá ro n  de algunos pueblos, y aun llegaron a acó 
m eter los muros de M üan. Pero entibiándose el ar 
do r de esta gen te , comenzaron luego ^ ^  
tro ced e ren  sus empresas. J ‘untaron sus fuerzas Bayar_
do y Rancio C heri de la tam iiia U rsina ,  y a c o r n é  
tié ron  de im proviso á Crem ona , cuidadosos de con 
servar la fortaleza que tenia Bonnovio con guarni
ción F r a n c e s a .  Mas habiendo sido r e c h a z a d o s  levan
ta ro n  el s i t io , y se volvieron a los reales de B onivet, 
; r ” o estaban tójos de M ilán , y la fo fa .e za  « s -  
perada de recib ir socorro de ios suyos ,  se eutreg



los Espaiíoles, que eran dueños de la ciudad. Poco 
ántes habia entrado CoJona en la fortaleza de M ilaa  
por entrega de M ascaron. A  la verdad no podian ha- 
JJarse en peor estado las cosas de los Franceses. Pues 
intentando con muchas tropas y auxilios lib ra r estas 
fortalezas del sitio que padecian j perdieron lo uno 
y  lo o tro , y parece que la P rovidencia se oponía á 
todos sus esfuerzos.

Enmedio de la confusion de esta guerra m urió el 
Sumo Pontífice A driano VL consumido mas de las 
molestias que le causaba la situación de las cosas que 
de la fuerza de k  enfermedad j fué varón insigne en 
piedad y doctrina. Los Romanos le tuviéron por po
co capaz para el gobierno, y á la verdad ninguna co
sa fué para él mas infeliz que m an d a r , como se lee 
en el epitafio de su sepulcro. D ió  m uestras de g ran
de amor ai C esar su alumno en dos Bulas que expi
dió á fa\^or suyo. P or la una le concedió perpetua
mente á él y á sus sucesores el M aestrazgo de ¡as O r
denes M ilitares ,  que ántes solia conferirse á los R e
yes de España por tiem po lim itado j y  por la o tra  
el dereclio tam bién perpetuo de presentar los Obis
pos de E sp añ a , que aunque en los tiem pos an terio 
res eran instituidos por los Papas , á presentación de 
JOS R eyes, gozaban precariam ente de esta p rerogati
va. Creó un solo Cardenal que fué G uillelm o E ncha- 
vord, su com patrio ta , que obtuvo su mismo capelo, 
y le confirió el Obispado de Tortosa. E ste pues en 
menioria de los beneficios que habia recibido de 
A driano, trasladó sus huesos desde el V aticano á la 
■Iglesia de Santa M aría  de los Alemanes , y  le edifi
co un sepulcro de mármol adornado cón excelentes 
estatuas. Despues de un prolixo C ónclave , en que 
uvo g^a^nde influxo el Cardenal Pom peyo C olona, 

creado Sumo Pontífice el Cardenal Ju lio  de M e -  
cís , que en su solemne coronacion tomó el nombre 

Qe Llámente V IL

la v . T  í^empo habian acom etido segunda vez á  
ÍHortfn^t ^ Ingleses y  Flam encos mandados por 

tüiii y Bure ; y  ño atreviéndose T rem oilie á ha^ 
H 3
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cerles fren te  aseguró los lugares fuertes cofl mayores 
guarniciones, y  se acampó en San Q uintín  entre unas 
lagunas in transitab les, para no verse obligado a pe
lear contra su voluntad. E l exercito  de los confede
rados pasó los rios sin contradicción alguna , y talo 
los campos por espacio de muchas leguas. Algunos 
escriben que llegó hasta doce millas de París , y no 
es necesario decir el te rro r y  daño que causo en to- 
das parres. P ero  se re tiró  sin haber hecho cosa al
guna memorable , á excepción de algunos ligeros en- 
L e n tro s  en tre  la caballería. E n tre tan to  desconfiado 
B onivet de tom ar á M ilán , conduxo secretam ente su 
exército  á Biagras , á fin de precaver que Lanoy le 
sorprehendiese con las tropas que tra ía . A la llegada 
de Lanoy falleció Colona á fines de este año despues 
de una larga enfermedad , dexando m ucha fama de
su nombre. . ,

Deseoso Pescara de ten tar fortuna acometio una 
noche con los Españoles al campo de los Franceses, 
causando en ellos gran confusion con m uerte y fuga 
de m uchos, y  á fin de seguir su fortuna los vencedo
res se juntáron con el de U rbino , y las tropa,s Ve
necianas. En este mismo tiem po salió Borbon de be- 
nova ,  y dexada la navegación de España ,  vino a los 
reales nombrado por el C ésar G eneralísim o con las 
mas amplias facultades. Desechado el noble consejo 
de pelear persigue al enemigo que se retiraba. Medi
éis con una parte  de las tropas rechazó á un ^qua- 
dron de G riso n es, que venia á socorrer á los Fran
ceses , y los hizo re tira r  á sus montes. O tra  espe
ranza para ellos eran los Suizos que hablan llegado 
al rio  S e s i , el qual atravesó Bonivet para juntarse 
con ellos. Pero habiendo llegado los Im periales que 
les seguían los pasos, peleáron tum ultuariam ente. Sa
lió  Bonivet como pudo , y le siguiéron los Suizos, 
pero los Im periales los apretaban por las espaldas, 
los incomodaban ,  y hacían detener^ la retaguardia.
E l F rancés para rechazarlos ,  inspirándole el peligro . 
nuevo valor ,  mandó á los suyos que hiciesen frente, J  
y  acom etiesen a l enemigo. E n  esta nueva pelea we



herido Booívet ,  con una bala en un brazo ,  y me
tido en una silla de manos Je lleváron ai p rim er es- 
quadron, habiendo dexado el mando á B ayardo. E s
te pues viendo las cosas tan desesperadas, recogió la  
caballería , y juntándose con Vandanesi ,  intentó re 
tirarse á toda prisa , sufriendo la descarga de los E s
pañoles que todo lo arrollaban, Pero uno y o tro  ñ ié- 
ron heridos; Vandanesi m urió inm ediatam ente; B a
yardo atravesado por los riñones fué conducido á la  
tienda de Lanoy ,  y espiró en la prim era cura que le 
hiciéron. Fué varón de ex traord inario  valor en tre  
los Franceses, y  muy experim entado en el a rte  m i
litar. Habiendo recibido el F rancés tan grave d e tri
mento, y perdido veinte y  dos cañones, regresó á su 
patria por T u r in , y los Suizos por el valle de Aos
ta. Los vencedores gozosos con tan felices sucesos, y  
habiendo hecho desaparecer de la Lom bardia el nom 
bre Francés,  se re tira ron  cargados de despojos á los 
quarteles de invierno á la entrada del año veinte v  i<2d, 
quatro de este siglo. /  a t

No era por este tiem po mas próspara la fortuna 
de los Franceses en los confines de V izcaya. D esam 
parada por la guarnición la fortaleza de V idasoa, vul
garmente llamada B eob ia , se apoderó de ella A ib u r- 
querque, que m andaba en aquellas costas j y despues 
castigo rigurosam ente á los enemigos que en núm ero 
oe quatro mil y quinientos ,  Ja m ayor parte A lem a- 
es , h a b m  pasado el rio  para saquear los pueblos 

^ercanos. Casi todos perecieron en diversas ocasiones, 
y se Ies tomáron las banderas y la artillería . Hubo 
ntre los confinantes m uy freqiientes peleas siem pre 

síHoT j  ® V izcaynos, las quales no hay n e c e -  
desr:.Ki P o r ^ste tiem po el C on-
£uerrn í ^ se encargó el mando de la
mil , en la G uyena con veinte y  quatro
eia f I^autrec que defendía aquella p rov in -

poderosa guarnición á B ayona, 
aleunofp^ próxim a a l peligro. Tom ó el Español 
c iL  á incendió una fortaleza que fué reda-

cenizas junto con trescientos soldados que la 
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defendían : taló los campos con muchas c o rre ría s , y 
infundió el te rro r por todas partes. R estituido Velas, 
co de esta expedición reparó sus tro p a s , que con la 
crueldad del invierno habían padecido m ucho , y au
mentándolas con tres mil Alemanes mandados por Gu¡. 
llelmo Rocandulfo paso sitio á F u en te rrab ía , que era 
el p rincipal objeto de la guerra. E l P ríncipe de Oran- 
ge d irigió con gran cuidado las obras del a ta q u e , co
mo tan sabio en el iarte m i l i ta r , y  tan severo en la 
observancia de la disciplina. Tam bién vino á los rea- 
les D on Fernando A lvarez de Toledo , h ijo  de Doa 
G a rc ía , que fué m uerto por los M oros en la js la  de 
G elves , y tenia entonces diez y seis a ñ o s , á fin de 
aprender en esta cam paña los prim eros rudimentos de 
la m ilic ia , como lo escribió en su vida D on Antonio 
O sorio.

Desde Pam plona adonde habia ido , vino el César 
á  V ito ria  en lo mas rigoroso del invierno ,  para pre
venir desde cerca las cosas necesarias á la guerra. Es
trechaba Velasco el sitio con mmas subterráneas y to
do género de m áqu inas, á fin de precaver que se der
ram ase la  sangre de los soldados. Continuam ente ba
tían  las murallas un gran núm ero de cañones, de los 
quales habia traído el C ésar de su vuelta de Alema
nia setenta y quatro de diversos tamaños y  muy per
fectos j y á esto se agregaba el te rro r del fuego que 
de tiem po en tiempo arro jaban los nuestros en graa 
copia. Consternado Franguet que era  el Comandante 
de la guarn ic ión , y  desesperando del soco rro , pues 
los Españoles hablan quemado siete naves que le en
viaban de F rancia  con toda la gente y  provisiones que 
Conducían , entregó la ciudad el día veinte y cinco de 
M arzo. Hallábase en la guarnición Pedro de Navarra, 
hijo de aquel que m urió en el castillo de Simancas, 
y por su influxo se aceleró la rendición. Entrego Ve- 
lasco la ciudad bien provista de todo á Sancho de Ley- 
va , herm ano de A n to n io , que adquirió  tanta cele
bridad en la guerra de I ta l ia ,  para que la custodiase. 
Salió F ran q u e td e  Fuenterrabía con honrosas condicio
nes j pero el R ey  Francisco castigó su cobard ía , y í®



'despojo en Leon de las insignias m iílta re s 'd e  que es* 
taba condecorado,  como lo escribe un au tor Francés.

C A P I T U L O  I V .

SONQ.UISTA 23E L A  C IU D A D  D E  MEJ^ICO POR  

H E R N A N  CORTES,

Ji. a es tiempo de que volvamos á continuar Ja 
narración de Jos íieroycos íiecJios de Jos Españoles en 
A m érica, y  Ja fama deJ im perio M exicano destru i
do por Hernán C ortés. E ste p u es , ;liabiendo sujetado 
a los barbaros confinantes como queda dicho , y a r ro 
jado los presidios de Jos Mexicanos á fin de estar se
guro por Jas espaldas ,  fortificó un puebJo en Jugar 
oportuno dándoJe eJ nombre de Segura con alusión 
a la segundad eó que quedaba aquel te rrito rio . E n tré  
tanto envió á Alonso d e  Mendoza con cartas para e l 
Cesar, en que le .re fe ría  todas las cosas que habia he- 
cho Jiasta entonces. Además le suplicaba le enviase 
varones doctos y  reJigiosos que instruyesen á aquellas 
gentes en Ja doctrina christiana , y  les adm inistrasen 
el bautismo. Tam bién Je pedia todo género de gana^ 
dos, de que ca rec ia 'Ja  A m érica , arm as , caballos , y 

ao lo demas que se requiere para la guerra. F in a l
mente pedia al C ésar que le confirmase en ei puesto 

General que sus compañeros le habían conferido

de N. ^  arm ada
arvaez con oro , para com prar en la isla caba

las provisiones. Suplió sus tropas coa 
qje habían escapado del naufragio de D iego C a

do c L  T  P an u co , al qual habia sido envía- 
cer allí ^^^«cisco G aray  para estabJe- 
«íelas i s l a f r ?  av en tu re ro s , que 
habían na y  lo mas rem oto de España 
*̂2 sus rin-^^ A m érica 'llevados de la fortuna 

trezas. M andó construir trece bergantines pa



ra  sitia r á  M éxico desde la Laguna ,  y  im pedir qyj 
recibiese socorros. A  principios del año de mil qui, 
nientos y veinte y uno , habiendo entrado en las tier, 
ras de ios enemigos peleó con cien mil de ellos , y 
los venció con un pequeño exército  auxiliado con ad. 
m irable valor y lealtad de ios bárbaros aliados. Mas 
de una vez le arm ó asechanzas el enem igo, pero siem
pre en vano. A los que le pedian la paz se la conce- 
d ia  de buena fe ,  y castigaba con grandes penas a los 
que se rebelaban. Habiendo conspirado contra el An
tonio de Villafafie , que favorecía á Velazquez coa 
otros muchos ,  le sentenció á m u e r te , y la hizo exe> 
cu ta r sin dilación  ̂ pero á los demas se contento con 
rep rehenderlo s , y en adelante diéron exemplos de 
gran valor y fidelidad. M ientras que expugnaba los 
pueblos sitiados al rededor de la  Laguna , M artin Ló
pez que habia ido á co rta r m adera á ios bosques pa
ra  la fábrica de los baxeles ,  la conduxo á las riberas 
de la Laguna por medio de una gran m ultitud de In
dios que la lleváron á cuestas , y  acompañándolos San- 
doval con un cuerpo de cab a lle ría , llegáron sanos y 
salvos. E n muy breve tiem po se dispusiéron y arma
ron los buques con todo lo necesario , causando en to
dos grande adm iración y alegría. D e la Veracruz 
fuéron conducidas varias piezas de a rtille ría  de diver
sos calibres que inspiráron gran te rro r á los barbaros, 
creidos de que estos instrum entos eran los rayos de 
los dioses.

E n tre  tanto C ortés recibió en su amistad algunas 
c iudades, de las quales Tezcuco era  la mas p rin c ip a . 
O tras tomó por fuerza con grande estrago de sus ha
bitantes , y las reduxo á cenizas , mandando precipi
ta r  de unos horribles despeñaderos á una gran multi
tud de bárbaros , para que no creyesen que había co
sa segura ó inaccesible a l valor de los Españoles, 
increíble el ardor con que peleaban entre sí los 
mos Indios. Servíales de estím ulo á los confedera o 
los odios antiguos , la ira  presente , el miedo del roa 5 
venidero si quedasen Cencidos en la guerra , y adero 
la  codicia de ia  presa ,  y el h am b re , pues les servia



de alimento los cuerpos de los muertos. Sus adversa-. 
rios los Mexicanos eran incitados por el deseo de 
borrar la pasada ignom inia ,  por la gloria del antiguo 
im perio , y  finalm ente por la desesperación que mu
chas veces infunde valor aun á los mas cobardes. H e
cha revista dei e x é rc ito ,  se hallaron en arm as nove
cientos E spañoles,  ochenta y seis caballos, tres p ie
zas de a rtille ría  de b a tir , quince mas pequeñas lla 
madas de campaña ,  y  una gran cantidad de pólvora 
y balas. Tenia C ortés tres T en ien tes, que eran Cbris- 
tóval de Olid , Pedro  A lvarado , y Gonzalo de Sando
val , y dividió el exército  en tres partes j en cada 
una se contaban mas de tre in ta  mil de los aliados, 
siendo el m ayor núm ero T lasca ltecas,  Cholulanos y  
Tezcuquefios. Sus arm as eran flechas ,  palos largos con 
las puntas quemadas para endurecerlos, broqueles pe
queños y m acanas, que es un género de espada he
cha de caña y pedernal.

Saliéron todos de Tezcuco para Ja empresa p re 
meditada el d ia  vein te y  dos de M ayo. L a Laguna 
se extiende desde el septentrión al m edio-dia en la 
forma de un pie humano. P or la parte que m ira al 
oriente estaba situada la ciudad de M éxico m uy se
mejante a la de V enecia ,  diez y nueve grados y quin
ce minutos distante de la línea equ inocc ia l,  y su 
nombre le tomó de M exi C apitan de aquella gente. 
Contenía setenta m il casas, entre las quales so b re- 
salian mucho los magníficos palacios de M otezuma y  
os de los Caciques. Las calles eran muy largas y  an- 

c as treinta pasos. L a Laguna tenia algunos brazos de 
agua salada , en los quales entraban y se mezclaban 
ctros de agua dulce. P ara  el uso de los habitantes ha- 
ía una fuente cuyas aguas se conducían á la ciudad 

por encañados , que en el principio del sitio  hizo 
rtes romper por diversos parages. Q uinientas bar

ca ’ -j ^^^_^aros llaman car¿oas, cargadas de íro - 
saliéron de la  ciudad para rechazar los 

gantines con que in tentaba C ortés apoderarse de 
" “®stros las acom etiéron con grande 

u , mucnas fuéron echadas s  fondo en ei com—



b a te ,  o tras to m ad as , y todas destruidas 0 lid  embis
tió  al e n e m i g o  con su g e n t e  por la ^  
ba á s u  cam po: la pelea fue atroz y g > y 
caian m uertos los Mexicanos en num ero > Y 
sin que en nada pudiesen igualarse a los Espacióles. 
E n tre  tanto acerco^ C ortés los bergantu.es a un para- 
g e  donde se l e v a n t a b a n  dos torrecillas iguales fábrica- 
f a s  de piedra : acudió luego Sandoval en su 
em bistiéron á las to rres con gran '  
las to m ad o , fortifícáron allí su campo- L a artillería
alejaba á los b á r b a r o s  , enemigos im portunos a jo -
<ias horas molestaban j y finalmente Oyeron o g 
con mucho estrago á retroceder a la ciudad , quedan
do muy alegres los Españoles con tres victorias ga- 
nadas en nn solo dia. E n  los veinte s.guientes peta, 
ron con felicidad en diversos parages. os a i , 
que por su m ultitud  y ferocidad eran formidaW ^ 
se portáron con increíble in tre p id e z , in un i i 
íiuevo valor las exhortaciones de los Españoles.

D erram adas las tropas por todas las calles , in a- 
diéron un dia la ciudad , y pelearon en ellas co m  í 
fuera en campo ab ierto ., y desbaratados y puestos a 
fuga los enemigos , llegáron hasta a plaza. Pe o pa- 
gáron su tem eridad los que se adelantaron j P , 
íebatados del deseo de perseguir al enemigo , dex - 
ron  de cegar la acequia por donde pasaron : de es 
tas habia en la ciudad otras muchas intransitabU 
por estar destruidos los puentes. Los enemigos 
se habian encerrado dentro de las casas , conociend 
el descuido de los E spaño les, salieron mtrepidamen e 
en gran número , y  ocuparon aquel puesto , recn 
zando á los Españoles , que despues de una obstina 
pelea viniéron á caer en la acequia que estaba 11 
de agua. Acometiólos el enemigo por frente Y P 
la espalda ; y  a r r a j á n d o l e s  desde ios tejados pi 
m aderos, se volvió á encender un nuevo c o m b a t e q 
do ya los Españoles apénas podían resp irar ni t 
las arm as en las manos. Acudió C ortes con un
eos arm ados para ver si
ligro j  pero m ientras se esforzaba a  bacerio ,



oprim ido de la m ultitud  de los enem igos, y  re c i
biendo una herida faltó m uy poco para no quedar 
prisionero  ̂ pero habiendo sobrevenido Tam axin Tías 
caJteca le defendió ,  y protegió con sus arm as y  con 
su propio cuerpo ,  y  le sacó á salvo de tan grande 
riesgo. Perecieron en este dia quarenta Españoles • de 
los quales parte fuéron cogidos v iv o s , y  al siguiente 
dia sacrificados con horribles cerem onias para a pía 
car á los dioses. D e los aliados m urieron mas de mil 
y se perdió una pieza de a rtille ría  y quatro caballos!

Orgullosos los Mexicanos con esta victoria v  ha 
hiendo dado gracias á sus ídolos con  mucha L m o a '  
CBviaron mensageros por las provincias que anuncia ’ 
sen tan prospero suceso. A lgunas se levantáron contra 
los Españoles, y  tom áron las arm as , molestando á las 
otras que perm anecían fieles á C ortés. D e aquí se o ri- 
p o  «na complicada guerra. A ndrés de T apia y  San 
doval con parte  de las tropas acudiéron á sofocar la 
rebelión , y con el auxilio de los que habian perm a
necido leales ,  vencieron com pletam ente á los rabel 
des y los sujetáron. D e  allí adelante escarmentados
forrnn. T  T  mas sumisos siguiendo la
fortuna de la guerra. Despues com batiéron muchos 
días dentro de la ciudad coa grande estrago y pérd i
da de los enemigos. Pero  como los Españoles fuesen 

uy incomodados desde los parages elevados de la 
«  a pensaron e„ i^„cendiaria. J  co„ efec“  a I  !  
rado destruyo parte de ella con el fuego. Por

«n navio á V eracruz con ballestas, pól- 
S(!̂ íorro V  '  y  arcabuces, que fuéron de gran
ron h.cf muchas veces los Mexicanos pelea
se ent ^ exhortándolos en vano C ortés á oue
zas d e S o ^ d e  L T " " * "  prudencia de sus fu e r -  
hermosa 1  f  ^  ^^^^-amar sangre. E sta ciudad tan 

vista un hn ’ presentaba á

de que no P"'’°
so á que i r  medio de tom arla , se opu-

que los suyos la acabasen de destru ir. '

d X  h l m L T T  afligidos de la. Ja hambre y  de la s e d , no desi.tian  cosa



alguna de su fe ro c id ad , para que á lo m énos, ya que 
t  podian qu itar al enemigo la v ic to r ia ,  le impidie. 
sen e° tom ar la ciudad. Estando apenas en pie las qua- 

ile  ella mudó el Español su cam po , y  le 
pmo^en las mismas ru in a s , por lo qual desde enrón.

hien se pudo llam ar m ortandad que guerra,
M l í a t e f t a n  a r  cerca los enemigos. Y á pesa, de 
íiaiianaose la pertinacia sm
todo p e rm a n g a  el R ey  en^ , _

tiTsen  *y m uriesen sin defensa. Causaba compasión á 
S  E spa ío les  la m uerte de los hombres y la ruma de 
“  S f f i c t e :  las acequias y las casas estaban 1 enasde

cad áv eres , que pudriéndose despedían Pestt«
Olor Los vivos que parecía iban á espirar a cada 
m em ento , m irando á Cortés le suplicaban con lamen. 
^ H u e  los matase mas bien con la espada que coa 
r u e T to ™ e “ o \  y q u e  siendo hijo del sol (queasí 
le  llamaban por haber venido del O rien te  ) ,  espera
ban qu- les L n ced e ria  este beneficio. Los que lo oían 
jio podían contener las lágrim as. M ostrábase Cortes 
incHnado á la c lem encia , y  les daba palabra de que 
en  adelante v iv irían  libres y  tranquilos baxo de mas 
suave im perio. E l bárbaro  R ey  , como si ya  estuvie- 
s rcan sad o  de sacrificar á sus infelices subditos, pro
m etió que se prestaria  á tra ta r  de paz j pero habien- 
do mudado de intención faltó  á su p a lab ra , y  engafi 
á  C m é s ,  que le esperaba en medio de la plaza. 1 
L b ia  y  el fu ror de% us a liad o s, 
los T lascaltecas , f O  podía saciarse de nxngt^^^^
r a  , y  su inm ortal ódio no se hallaba ^on ente 
xiingun género de c ru e ld ad : ni b a s t a b a n  los cas J  
y  exhortaciones para que se abstuviesen de 
sangre. F inalm ente perdida la esperanza de 
p o r  suaves medios la ciudad , i
fióles con la a rtille ría  al mas estrecho ^ngnlo d 
q u e  era  el que habia quedado /garages
Confusamente en las calles y  e î todos 
que hallaban al enemigo , fue tan 
lia  , que se dice pereciéron en aquel día ,
M exicanos. D e  aquí se infiere que mas por odio?



f)or amor a la verdad acusan alminnr -  . 
crueldad de Jos Españoles
muchas cosas Tomas Bozio autor im p a rc ia r^ 'a ^ i  
yendo la culpa á la obstinación y fe^rociln' ^ i" ‘ 
bárbaros. F inalm ente el R ev  n Z  h u- •
ponerse en fcga con alggnos pócos n o b L ',M S ''n ‘'“
con su canoa ea los bergantines ohp /-r., u
guna ; y habiéndole hicho prL?o„e ™g ¿ "  '’p
fué conducido á la presencia de Cortés n Ó “
su espíritu con la adversa fortuna
su ferocidad aunque fué recibido b en igL roén tr  “
por el contrario ,  habiendo intentadn
tés con suaves palabras, se volvió á él
áspero, y  le d ix o : „  he d l l a d o  f e
„guna que sea digna de un hombre vai^
„fender la dignidad que recibí de °
.  los dioses inmortale's harquerido 2  
„ creo que ha sido por culpa mia Cantívn^/®
„ usa de tu fortuna como quisTeL f  
»su puñal, en qué te detienL 2 i / w —
„ tardas en hacer salir esta alma que tant^de
« tarse con sus D ioses ? A  lo m énof desea jun-
j, de haber muerto á manos de tan val gloria
No pudo proseguir adelante porque eí"doJ
bargo las palabras : pero Cortés I Z  •
ánimo tan irritado le replicó-
« contrario cuidarla de su conser'vSinn3) tando el vivo no echaría má,, '  ̂ 7 que es-
3>en el imperio. Y por tanto  opulencia
>: P"K quería tenerle nías como
..toemigo «. Finalmente habTénrf^'*°
•‘“ ocin , mandó á Jos su’vo , á ■ ^ua-

Jwasen las armas ‘“"'ación de Cortés
««ad del vencedo^ „KM ’  á la p o-

era la sumisio'n d , I f ”' '   ̂ « ía l :
y apénas haWañ „

V ' “ lo tenian los h o e s o f 'p ” '™ ” ™''.

‘‘̂■“ f=-ido cien ..iip :r® r:i';:t? :s  p

H C



„  no «  P«ao
to n  las ’ ég dió solemnes gracias á Dios

Despues que C orte ¿ ^  V illafuerte  cotí
por la victoria ganada^, Y , , „ , a a  , y di
ochenta Españole p ¿ Cuyoacan donde es-
u  c i u d a d ,  conduxo las

taba ' e ’arroiaban los cadáveres muertos
con el mal olor qu j R enartió  entre sus com- 
esparcidos f V ”** « ? reK c ep c i? n  d S  oro. Gratificó 
paBeros toda la ?“■ . „  especialmente á loscon dádivas a los Capitanes, y  e P

-riascaltecas , y  los envío a su pa s reg

parte que > « ' f ¿ ‘’: l ? r r a r . e  “ ^enviada â l César 
,a  escudos tejidos de or«,
p o r Alonso D a . , ,  artificio  ; todo lo qual ca- 
y  de plumas piratas Fra.c-

“É f r S : / "  t eV To“  ‘ossoldado's. Los op.len- 
M o te im a  nu„._^pu^^ 

se ; lo que sintieron en g 5^5 corrillos ácilsa-
r r ¿ o T t l ' S  ;? e  loT V aL ^ ísroldT ao H allíb,.
ÿesore™  del ejército  Julián Alderete , hombre -

■ s ; ¿ - ¿ p " : ; H = n ^ S = í í

„0 s !  sacó de ella fruto  ̂ °  de alg.. '
tam en te, pero lo disimulo a
modo la envidia con que e jnfaniia qui®
cido del dolor í» e  le causaba aquella j
al R ey  de las manos de sus verdugos , y

10

R ey'lab fa  arrojado el oro á la Laguna P ajj 9« ¿  
viniese á manos de sus enemigos los Espafio
tras sucedían estas cosas I de S-̂ n Francise»)
c ia  con doce compañeros dei Orden de S ^ n j  r
l í o s  quales recibió Cortes
obsequió ex trao rd inariam en te , a fin de



mismos bárbaros con este exemplo de piedad. Los tra 
bajos apostólicos de éstos Religiosos produxéron copio
sos frutos al christianism o : lo que todos creyeron e ra  
efecto de la Providencia divina j para que al mismo 
tiempo que M artin  L utero  causaba en lá Europa tan
tos estragos con su im piedad , hubiese otro M artin  que 
propagase y  sembrase en el nuevo mundo la sana doc
trina que había de fructificar en el campo del Sefior,

C A P I T U L O  V.

CONTINUACION D E  LOS HECHOS D E  CÓ R TE S, T  

DE LOS E S P A Ñ O L E S  E N  L A S  I N D I A S ,  SUCESOS 

D E  LOS PORTUGUESES E N  A S I A ,

fra tan  grande en aquel pais la fama de la ciu
dad de México que luego que fué tomada , y  destru i
da , muchos caciques de diversas Provincias enviároa 
sus mensageros á C ortés tributándole obediencia ,  y  
ofreciendo hacer lo que les mandase. O tros no d iéron 
señales algunas de te m o r , m anifestando que solo por 
fuerza se le süjetarian. F ué enviado Sandoval con un 
cuerpo de E spañoles,  y  de aliados ácia el A u s tro , y  
habiendo peleado algunas veces prósperam ente subyu
gó á los bárbaros: y otros se rindiéron de su propia 
Voluntad. Fundó la V illa  de M edellin por mandado de 
Cortés deseoso de propagar en aquellas partes el nom
bre de su patria. Edificó despues la ciudad del E s
píritu Santo en el parage donde el rio  Guazacoalco 
desagua en el Océano S ep ten trio n a l,  y  á Colima dis
tante quarenta millas ácia el M ed io d ia , estableciendo 
'W ellos Colonos. R estauró C ortés la ciudad de M é - 
*'co en sitio oportuno á las riberas de la Laguna , que 
ttiran al Septentrión : mil y doscientas casas fuéron se
ñaladas para los Españoles  ̂ y  otras tantas para los 
nobles Mexicanos , y  para Pedro  hijo del R ey M o- 
tezuma ,  á quien p ro teg ió , y favoreció conforme á 
su elevado nacim iento. Las inm unidades concedidas á 
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los nuevos Colonos atraxéron una m ultitud  innumera
ble j y  en breve tiem po se levantáron muchas casas. 
P a ra  C ortés se fabricó una magnífica , y de una gran
d e z a  adm irable ,  y  otros edificios públicos sagrados, 
y  profanos. E n  este tiem po se asegura que tiene de 
c ircu ito  doce mil pasos. Con au toridad  Pontificia el 
P . F ray  M artin  de V alencia celebró el prim er Syno- 
do M exicano en el que se tra tó  de la monogamia de 
los Indios que recibían el bautismo 5 y  fué'dispuesto 
que separándose de las demas mugeres como concubi
nas , tuviesen ‘solo por esposa legítim a á la que se 
aventajase en dignidad á las otras.

E l Cacique de M echoacan vino á v isitar á Cortés/ 
y  le recibió , y tra tó  magníficamente , y habiendo he
cho alianza con é l, se volvió á su pais. E n  aquella re
gión dilatadísim a se estableciéron algunas colonias, 
siendo su C apital la ciudad de V aliadolid ; y  fué su 
prim er Obispo D on Vasco de Q uiroga. E n  Dariea 
m urió D on F ra y  Juan  de Quevedo del órden de San 
F rancisco su prim er O bispo , y le. sucedió F ray  Vicen
te  Peraza del órden de Santo Dom ingo. M iéntras tan
to  se construyéron algunos navios para reconocer 
aquellos mares con el deseo de ocupar las opulentas 
islas de las Molucas que codiciaban con a rdo r los Por
tugueses , y  aunque muchas veces se intentó por esta 
p a rte  de A m érica, siempre fué en vano. E n el rio de 
Panuco que en tra  en el m ar del N orte  sujetó Cortés 
con las arm as á los bárbaros, que eran  los mas belico
sos de todos los Indios j y  en la embocadura del rio 
edificó la V illa  de San Esteban. O lid ,  y Alvarado se 
encam ináron á otras regiones, y sujetáron con sus ar
mas otros muchos pueblos.

Al mismo tiem po P edrarias G obernador de Cas- 
t iü a  del O ro no cesaba de enviar algunos Españoles 
que descubriesen nuevas g en tes , y las su je ta sen . Pe
n e tró  G il D ávila en N ica rag u a , habiendo salido de 
Panam á. R ecibió su Cacique el Sagrado B a u t i s m o ,  con 
cuyo exemplo se bautizáron tam bién en aquella expe
dición tre in ta  y  dos mil doscientas sesenta y quatro 
personas j  habiendo adquirido D áv ila  c i e n t o  y doce



m il escudos de oro , y  seten ta  y dos libras de m ar
garitas por buenos y  malos m ed ios, pues despojó 
sus riquezas á H ernando de Soto soldado de F ran c is
co Fernandez. Los Indios de esta región son mas b lan
cos que las demas naciones del nuevo mundo ,  y ha
blan la lengua Española con mas facilidad que^todos. 
Fuéron establecidas a llí cinco colonias de Españoles- 
la Capital que es León fuá condecorada con Silla E p is
copal, y  se nombró poi-su prim er Obispo á D on D ie 
go Osorio. Fundóla F rancisco Fernandez que tam bién 
edificó á G ran ad a , d istante setenta y  quatro m illas. 
Volaban por todo el continente las arm as Españolas 
y por todas partes movian guerra. N o hubo em presi 
tan ardua, y difícil por m ar ni por t i e r r a ,  que no 
intentase esta nación belicosa ; descubrió innum erables 
gentes, y adquirió  mucho oro ,  y riquezas con h o r
rendos peligros. P o r el mismo tiem po puso pleyto en 
España Diego Velazquez á C o rté s , para destru irle  
por este m ed io , ya que no habia podido conseguirlo 
por la fuerza de las arm as. Favorecía mucho á V elaz
quez Don Juan Fonseca Arzobispo de Burgos , y P re 
sidente de Indias que era  opuesto á Cortés. Pero la fama 
de sus hechos, y  el mucho oro que habia enviado a l 
Cesar hizo buena su causa , la que ganó , y  además le 
fue conferido el gobierno de la Nueva España ,  rem i- 
nendole el César algunas instrucciones dirigidas al 
bien de aquellos pueblos , y aumento del christianism o.

francisco  de G aray  pasó desde Jam ayca al con- 
nnente con ménos felicidad que la que tuvo ántes su 
lam ente Camargo j pues m iéntras preparaba una ex
pedición en Panuco , perdió juntam ente la arm ada y  

exército. Q uatrocientos Españoles fuéron m uertos 
y comidos por los bárbaros, y  los demas que quedá- 
on VIVOS se pasáron con las naves á Cortés ; y íin a l-  

mismo G aray  de un dolor de costado, 
si Esteban se hallaba sitiada y  reducida

imo extremo por los mismos Indios , y acud ien- 
d , Sandoval con algunas tro p as , la libró

P S/o- V enció en batalla á los enemigos, y  
quemar á tre in ta  de los principales ; con ió  quaí 
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aterrados los demás se so rae tié ron , y  hiciéron lo que 
se les mandaba. Despues de esto Rodrigo R angel suje- 
tó  á los Zapotecas. P e l e a n d o  A lvarado fue herido ea 
un muslo, de cuya herida quedó coxo para  siempre. No 
obstante habiendo sujetado á  los b a rb a ro s , y  quemado 
á  sus C aciques, fixó su m orada en G u atem ala ; cuya 
provincia floreció mucho m ientras el v iv io , y  edifico 
en ella la ciudad de Santiago , y  otros pueblos. lotea- 
tó Francisco Fernandez echar de N icaragua á Davila, 
y  despojarle de la presa que habia hecho 5 mas este 
para  conservarla se asoció con O lid que en los Ibueras 
habia edificado un pueblo que llamó el T riunfo  de la 
C ruz. Pero de estas cosas tratarem os mas adelante 
D iego M azariego enviado por C ortés ,  hizo guerra, y 
sujetó á los Chiapenses , los quales incitados de la  des
esperación se subiéron con sus mugeres , y  hijos , so
b re  una peña m uy a l t a , y  todos juntos se precipitaron 
á  un rio i 'y  apénas quedáron dos mil en toda la pro
vincia,
_  M urió en la Isla de Cuba D iego Velazquez en gran 
pobreza 5'oprim ido con la fortuna de C ortés ,  a quien 
habia engrandecido dándole la arm ada con que pasó a 
M éxico. En los tiem pos antecedentes habia entrado en 
la  F lo rida Lucas A y llo n , y  habiendo sido recibido por 
sus naturales con o r o , y  perlas, les correspondió con 
una maldad detestable. Convídelos á com er en sus na
ves , y al punto que estuviéron dentro levantó lasan- 
co ras , y se los llevó consigo para tra b a ja re n  las mi
nas , reclam ando ellos en vano los derechos de la hos
pita lidad. Pero esta acción tan  infame no le produxo 
fru to  a lg u n o ; porque muchos de ellos muriéron de 
tristeza  ,  obstinándose en no com er , y  los demas fue- 
ron sumergidos en el m ar con la nave que los cóndu- 
cia. A rrojado segunda vez por esta torm enta á los mis
mos lugares, se le estrelló  un navio ,  y  muchos de sus 
compañeros fuéron m uertos por los bárbaros puestos 
en em boscada, y  viendo frustrados sus deseos, regre
só herido y  pobre á la Española donde pereció misera
blem ente. E n  esto se vió que el cielo vengaba las in
jurias hechas por aquel que por su profesion de Juez



debía adm inistrár justicia. L a  ciudad de Saata M arta  
fué fundada por Bastida á diez grados del equador, y  
habiendo sido m uerto por Jos Indios ,  comenzáron ios 
Españoles á destruirse con sus intestinas discordias. 
Fué enviado á esta ciudad Pedro Badillo con poderes 
de la Audiencia de Santo D om ingo , y  luego que res
tableció la concordia, acometió á los bárbaro s, y pe
leó con ellos p rósperam en te, y  al fin vino Badillo á  
perecer con su navio en el rio  G uadalquivir cerca de 
Sevilla.

En estos mismos años fué extendido por otros Ca
pitanes eJ im perio Español en una región tan d ila ta
da, y fe liz , que además de la fertilidad del suelo que 
produce al año dos cosechas, y  adm ite benignam ente 
nuestros frutos, y árboles, abunda tam bién en minas de 
p la ta , y  o ro , y  en los rios se encuentra también este 
m etal, y  en el rio  Zenú inm ediato á C artagena ase
gura Solorzano que echando las redes suelen cogerse 
granos de oro del tam año de un huevo de gallina. E a  
las mas cultas provincias se m antienen las gentes con 
maiz, y con la caza de a v e s , y  fieras. Los que hab i
tan las costas del Océano son ichthiofagos ,  y vencen 
S los mismos peces en la agilidad de nadar. O tros vi
ven en los cam pos, y  sus pueblos se componen de ca
bañas de pajaj comen los frutos que la  tie rra  produce’ 
sin cultivo , las serp ien tes, los gusanos, y en una pa
labra todo género de insectos. Apénas pueden llam ar
se hombres, pues viven sin morada ,  ni asiento fixo 
y mas bien ocupan las tie rras que las Jiabitan j andan 
siempre desnudos, y  cubren sus partes naturales con 
«n pañete, ó con una hoja de á rb o l, excepto las v ír
genes a quienes no se les perm ite cubrir cosa alguna.

muchos paises no se abstienen de com er cuerpos 
unwnos j y sobre todo son codiciosos de este m anjar 

flim y los del B rasil. P ero  dexemos esto por
gue nos llaman los sucesos de otras regiones.

^os Portugueses tuviéron en A frica con los M oros 
ttuchos combates ya p rósperos, y ya adversos. Los 
füó!? infestaban todos los m ares

eron castigados, y  reprim idos por Fernando C ésar

C'.

“'-.ir

■ñ



hom bre m uy práctico  en el m ar , y se abstuvieron de 
exercer sus rapiñas. L a guerra de la. India fué encar
gada á S eq u e ira , y la concluyó con felicidad. Brito 
reprim ió  la sublevación que se habia suscitado en Zey- 
lan. D erro tado  M ahom et principal caudillo de los pi
ratas y venció C orrea en batalla á M ocrin Sultan de 
la isla de B aharen , situada en la costa de A rabia. En 
medio de estas victorias llegó D uarte  de Meneses nom
brado para suceder en el gobierno a S eq u e ira , y éste 
regresó á Portugal en la misma arm ada. Habiéndose 
sublevado los Ormuzianos contra los Portugueses ma* 
táron á ciento y  veinte , y faltó m uy poco para no 
ser tomada la fortaleza. P ero  desesperando el Sultan 
de poderla expugnar, pegó fuego á la c iudad5 y se pa
só á Q u ixom a, isla cercana , llamada por Plinio Zy- 
lOn , donde pereció ahogado á manos de sus mismos 
súbditos. Su hijo reedificó la ciudad , á instancia de 
M en eses,y  le im puso un tribu to  mas gravoso. Albur- 
querque padeció una nueva desgracia en B in tam , y 
volvió á M alaca con alguna pérdida. Despues de esto 
acaeció la invención de las reliquias del Apóstol San
to  Tom as en la costa de Coromandel. E n tre  las rui
nas de una ciudad destruida se hallaba una capilla 
respetada de los mismos gen tiles, en la que se sabia 
por tradición constante que estaba sepultado el cuer
po del Apóstol. Conmovido Meneses mandó reedificar 
la  capilla que por su antigüedad amenazaba ruina. Al 
tiem po de cavar la tie rra  cayéron los trabajadores en 
un sepulcro de piedra donde había un cad áv e r, y una 
inscripción en caractères antiguos , en que estaba es
c rito  : ,,  Que el Apóstol de D ios Tom as había fabri- 
„  cado aquel T em p lo , y  que el R ey Sagamo habia 

dedicado para su culto  el diezmo de las mercade- 
, ,  rías que allí se transportasen. Despues se descu
brió otro sepulcro que contenía unos huesos muy blan
cos , la punta de una lanza con un báculo de camino, 
y  un vaso de barro que daban fe del hallado tesoro. 
Finalm ente en otro se encontró un cadáver de uno de 
los discípulos de Santo Tomas. D esenterrados y saca
dos de aquel lugar los huesos , se colocáron en dos



arqu illas, eìi una los del Apóstol so lam en te , y  eii 
o tra los de sus discípulos ,  y  fuéron puestos con so
lemne pompa sobre el ara  de la  misma capilla , ree
dificada y adornada con mucha herm osura. Poco des
pues edificáron los Portugueses cerca de allí la ciu
dad de Santo Tom as en m em oria de este descubri
m iento , y está situada á los doce grados, y  quaren ta  
y cinco minutos del equador. Hallándose A ndrés E n
riquez molestado de los bárbaros de Sum atra con uná. 
continua guerra arru inó y  desam paró la fortaleza que 
allí tenian los Portugueses. Los Chinos que estabaa 
irritados con ellos á causa de las vexaciones que les 
habia hecho A n d rad e , recibiéron muy mal á Alfonso 
de Mello que habia arribado á Tam a con quatro na
vios , y ignoraba las cosas de A ndrade. Las naves fué'»- 
ron muy m altratadas, y habiendo salido los Portugue
ses á hacer ag u ad a , unos quedáron m uertos, y otros 
prisioneros, y encerrados en calabozos, donde p e re -  
ciéron con el ham bre, y  mal tratam ien to  : solo M ello 
tuvo la felicidad de escaparse por medio de la arm ada 
enemiga j y en otras partes les sucediéron otras cosas 
adversas. Además fué calamitoso aquel tiem po por las 
muchas tempestades , y  p iratas ,  que aíligiéron á los 
navegantes. No obstante h iciéron tribu tarias alguna^ 
ciudades j y á los T idorenses ,  que llevaban con im pa
ciencia el dominio de los Portugueses los sujetó , y  
reduxo Correa. Füé nombrado Vasco de Gam a por 
Virrey de la India ,  y hizo su viage con diez y seis 
navios j hombre ciertam ente célebre por sus heroycas 
hazañas. Al tiempo de llegar á las costas de, Camba ya , 
acaeció un espantoso terrem oto  que alborotó el m ar 
extraordinariam ente, y  tem blando todos con una co
sa tan extraña en aquellas regiones j exclamó Vasco: 
jjBuen pronóstico cam aradas m ios; con nuestra venida 
j> tiembla 'h a s ta  el Océano de C am baya.“  F ué cosa 
maravillosa que todos los que se hallaban enfermos de 
calenturas que eran muchos , recobráron la salud de 
improviso. Luego que llegó á Cochin que en otros 
tiempos se llamó Cotia n a , y tomado posesion del man- 
Go comenzó.el nuevo V irrey  á extender su cu idado , y
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v i g i l a n c i a  á todas partes. Envió hombres muy valer»- 
sos contra tos piratas aborrecidos de^D ios, y de los 
hom bres, y  l o s  persiguiéron y  derrotaron en machas 
tjartes. P ero  en tretan to  que m editaba o tra s  cosas má- 
V ores, cayó gravem ente enfermo , y  conociendo que 
se acercaba su ú ltia io  instante, nombro a LopedeSam - 
t>ayo para que gobernase durante la ausencia de Enri* 
que de Meneses que se hallaba nombrado por su so- 
cesor en los despachos dei R ey. A rregladas estas cosas 
m urió  aquel invencible descubridor da las Indias Orien
tales la víspera de la fiesta del N acim iento de Jesut 
C hris to  del año de m il quinientos veinte y quatro. 
Habiendo recibido E nrique la nueva de la muerte de 
G am a en G oa, donde era G obernador, se puso en mar
cha para Cochin ,  y  en el camino hizo una presa a los 
enemigos. Desde allí dirigió la proa con tra  las prin
cipales plazas de com ercio de los M ahom etanos, y 
llevó á todas ellas ei te r r o r , y el estrago. D e esto 
hablaremos despues en lugar com peten te , y  volvamos 
ahora á  tom ar el hilo ds las cosas de E uropa.

C A P I T U L O  V L

THÓCURA E L  P A P A  H A C E R  E N  V A N O  L A  'PAZ 

e n t r e  e l  C E SA R   ̂ T  E L  R E T  D E  F R A N C IA ,  

P R I S I O N  D E  E STE E N  L A  B A T A L L A  

d e  P A V I A ,

C o m p a d e c id o  el Papa C lem ente V IIL  de los 
jnales que afligían la christiandad puso todos susco--. 
natos en restablecer ia paz. Pero  inutilizó sus buenos 
deseos el cruel furor en que ardian los P rínc ipes, ir
ritados con mutuas ofensas. Persuadidos el César y el 
Ingles de que el nombre de Borbon seria g r a n d e  ea 
F ra n c ia ,  y  que a traería  así todos sus am igos, y * * '.  

- vorecidos luego que viesen sus vencedoras arm as, de-- 
term ináron  que el mismo Borbon invadiese la 
* a ,  habiendo ántes renovado la alianza, y dividí
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entre los tres la F ranc ia , para que en adelante tuviesa 
cada uno su parte. G rande em presa por cierto  para 
a terrar al enem igo, pero que no pasó de palabras. 
Faltaban ios medios para llevar adelante tan loco pro
yecto f  pues el Ingles mudó de p a re c e r , y  el C ésar 
no tenia dinero. E n el Papa y  en los Italianos no les 
quedaba esperanza a lg id a  por haberse separado no sia  
razón de la a lian za , temerosos del poder del C ésar 
y  que si vencia al F rancés serian ellos facilm ente 
oprimidos. Habian convenido los Ing leses,  y  E spa- 
fioles en que cada uno en tra ría  por su parte en F ran 
cia, para d ivertir sus fuerzas , lo qual no executáron 
ni uno ni otro. Borbon para no perder Su parte en tró  
en Provenza con un exército  que apénas se componía 
de quince mil hom bres, con Pescara compañero suyo 
en el mando ,  á los que se juntó el M arques del Bas
to llamado de Nápoles. Lanoy se estuvo quieto en  
Aste con las demas tropas para defender la Lom bar
dia. Moneada reco rría  las costas con una arm ada de  
veinte galeras , en que eran trasportadas la a rtille 
ría y demas p ro v is i^ e s . E l R ey Francisco aunque 
no había descubierto por qué parte le amenazaba la  
tempestad envió á M arsella á Phelipe Chabot y  á  
Rencío, y despues á  B arbesio con una fuerce guar
nición. Sitió Borbon esta P laza despues de haber to
mado los de T o lo n , y  A lby ,  y desembarcados los 
cañones de batir determ inó asaltarla.

Entretanto padeció el C ésar dos perdidas en e l 
toar ; pues habiendo sido M oneada puesto en fuga 
por Andrés D oria G eneral de la  arm ada F rancesa, 
se; le « trelláron  dos galeras en unos bancos de arena , 
y el Príncipe de G range que navegaba á Ita lia  en 
ofi-a, tue hecho prisionero , y  conducido á P arís con 
nena escolta.^ Los Im periales perdiéron el tiem 

po j y el trabajo delante de M arsella contra la v o - 
uotad de B orbon , persuadido de que la guerra d e -  

hacerse a la o tra parte  del Rodano. Juzgaban los 
vacos que era consejo muy dudoso, y  de mucho p e - 
lin  ̂ ^"t®fnarse donde el exército  no podía en tra r 

ser veocedor ,  q_ sin g ran  pérdida. Y  á la  verdad

l l



si la fortuna les fuese c o n tra r ia , perdían iuntametíte 
con el exército  la  Ita lia  desnuda de guarniciones j  
abandonada á ser presa del Francés. E l éxito  de la 
em presa demostró bien quan saludable hubiera sido el 
seguir su consejo. Porque el R ey de F rancia  valién
dose de la ocasion, juntó en breve un exerciro , y le 
hizo pasar con toda presteza á la Ita lia . Con cuya no
tic ia  consternados los Im periales dispusiéron precipi
tadam ente sus cosas para volver también á Italia. La 
a rtille ría  y  deroas pertrechos se em barcáron en Te
lón , y  M oneada se hizo á toda priesa á la vela para 
G énova , á fin de guarnecer la L iguria. Los soldados 
libres de todo estorbo m archaron á grandes jornadas, 
y  se aceleráron para anticiparse al enemigo . pues en 
esto consistia el conservar la Lom bardía  ̂ y como si 
co rrieran  unos y  otros en un mismo circo llegáron 
casi á un tiempo al mismo térm ino. Noticioso Lanoy 
de la venida del Rey de F rancia , arrasó la fortaleza 
de N ovara que poco ántes habia tom ado , fortifico con 
guarnición á A lexandría , y  finalm ente se retiró á 
Pavía. E l mismo día en que entró el R ey Francisco 
en V e rc e li, en tró  Pescara en Alba con la caballeríaj 
y  los Españoles. A l siguiente recibió Lanoy á Bor- 
bon con los Alemanes j encargó á A ntonio de Leyva 
la defensa de Pavía , habiendo puesto en ella una 
guarnición de cinco m il Alemanes y  Españoles , y 
trescientos caballos arm ados. Pescara pasó á Lodi, y 
L anoy dió algunos dias de reposo á ,los soldados en 
el campo de Crem ona para observar desde allí Jos 
m ovim ientos de los enemigos. Borbon se encamino 3 
A lem ania á fin de jun tar socorros para defender la 
Ita lia . E l R ey Francisco en tró  con su exército fa»' 
gado de las m archas en M ilán que se hallaba aflig'  ̂
d e  la peste , y  mandó á los soldados que no hiciesen 
daño alguno en ella. Aunque sus hab itan tes eran tan 
enemigos del nombre F ran cés , los tra tó  el Rey con 
mucha humanidad ,  y mandó s itia r  la f o r ta le z a .

T ratóse en un Consejo de g u e rra  q u e  debianj^ [ 
inm ediatam ente contra el e n e m i g o  , y a r r o j a r le  
L om bardía 5 y  acaso lo hubieran conseguido , si

\



hubiera prevalecido el dictám en de Bonivet que fué 
muy funesto para el R ey. AI fin determ inó s itia r i  
Pavía con grande ex é rc ito , y  con efecto comenzó el 
sirio el dia veinte^ y ocho de O ctubre, P a rte  del mu
ro cayó en breve á tie r ra 5 diéron un asalto inú til- re
pitiéronlo con igual desgracia j y  habiendo sido m uer
tos con Longavilla dos mil Franceses que fuéron los 
primeros al a ta q u e , d iscurrió  el R ey usar de la as
tucia en lugar de la fuerza. E l rio  Tesin á d istancia 
de una milla mas arriba  de la ciudad se divide en 
dos brazos , que á igual distancia por la  parte infe
rior vuelven á juntarse. Uno de estos brazos baña las 
murallas, y  otro llamado G ravalon form a una isla 
frente de Pavía. E l designio del R ey  era  hacer e n tra r  
todo el n o  en el G ravalon á Un de apoderarse de la  
ciudad por aquella parte donde el mismo rio  la ser-^ 
Via de muro. T rabajáron en esta obra los soldados 
en mucho numero 5 pero habiéndose concluido á me
diados de Noviembre ,  creció el rio  ex traord inaria
mente con las continuas lluvias que cayéron y co
mo si se indignase de estar encarcelado desh izo , y  
arrollo todas las diques ,  y  volvió á seguir su an ti
gua com ente. V iendo el R ey  frustrado su ardid , se 
obstino en continuar el sitio  á costa de paciencia. 
Entre tanto el Pontífice le exhortó muchas veces á  
« , y á Lanoy por medio de sus Legados , á que d e -

L n  7, ^  algunas condiciones 5 pero uno y
vlncir > arrebatados de la esperanza de
podia spr ” arm as. E l Papa pues viendo que no
pante f  p a z , se convirtió  en partici-^
Rev F • haciendo secreta alianza con el
nos consentim iento de los V enec ia -
W o  dp^i restante de la Ita lia  que deseaba el equ i-
pretev*-«e Por tanto rehusáron con varios
dos en • ^ Im periales los socorros deb i-
Jiaabralin 1 ^^^erior alianza. M edicis que so-

Rev partido  que mas le convenia ,  se paso
^aonei í y finalmente todos seguían
dad p a r t iS a /^  esperanza de u d li-



: Aum entadas de esta suerte las tropas del Rey 
filando á Juan Stuardo Duque de Albano , hacer una 
invasión en N ápo les, ya  con esperanza de tom arla 
c iudad auxiliado del Pontífice ,  ó y a  para que con el 
te r ro r  se alejasen los Im periales de la Lombardía. 
P a ra  esta expedición le dió seis m il hombres a los 
que se juntáron tres m il conducidos por Rencio desde 
M arsella á L iorna. Consternado Lanoy con esta no
tic ia  se disponía para regresar á Nápoles con sus tro
pas. Mas Pescara bien persuadido de que la mejor de
fensa de Nápoles debia hacerse en Lom bardía , como 
que era  lo principal que se d ispu taba , consiguió que 
se aguardase á la llegada de Borbon con los Alema
nes j pues arrojados de aquella provincia los France
ses todo lo demas se su jetaría fácilm ente á los que 
alcanzasen la victoria. E n tre tan to  fatigaba Leyva a 
los enemigos con freqüentes salidas , les clavaba su 
a r t i l le r ía ,  y en todas partes les molestaba de tal mo
do que mas parecía sitiador que sitiado. A  fin de apa- 

í  ciguar á los Alemanes que con grande insolencia le 
pedían la paga , juntó los m ilitares ado rnos , coa 
toda la demas plata que pudo recoger , y la que pi
d ió  prestada á los habitantes , y  hizo acuñar nione- 
da con esta inscripción : PapitS obses-
„  si Agotado aquel dinero con que en
tretuvo  á los A l e m a n e s , recibió tres m il escudos, y
cartas de Lanoy con una astucia adm irable. Esta su
m a la habian conducido dos vivanderos^ al campa 
Francés encerrada en un b a r r i l , y  escapándose uno 
de ellos á la c iu d ad ,  avisó á  L eyva el parage donde 
quedaba escondido. Haciendo pues una repentina si 
lida  con un buen trozo de gente acometió á aqueUi 
parte  , se apoderó del b a rr il del oro ,  y le introduxo 
en la P la z a , llevándose tam bién al o tro  vivanderOi 
Despues de esto procuró q u ita r secretam ente la v* ‘ 
con veneno al Comandante de los Alemanes , que na ii 
sido el fom entador de la sedición. R epartió  el oro en r 
los Capitanes , y  leídas en público las cartas en que 
avisaban de la venida de Borbon j y  de que se e 
viaba dinero para  la paga ,  volvió la alegría y c 
len to  á  ios Aiémanes.



Con efecto el 4ia  c inco de E nero  d d  afío de m il  
quinientos y veinte y  cinco habia llegado Borbon á 
Lodi con «na numerosa tropa de A lemanes , en tre  
los quaíes repartió Ja corta suma de dinero que d ifr!  
ciJmeníe había podido recoger , v  no din ^
los EspaSoles. Borbon eshoríó á aquellos ,  y 
a estos con „n discurso oportuno para iníía,iarros 
«na honrosa emulación ,  y  finalmente diéron á todos 
por estipendio la esperanza de la victori»
dose pasado en Lodi rev ista  al exército  se h a l i ?  
corseaba de diez y  ocho ™il y  <,„a,roc ento t o r '  
bres , y se puso en m archa para Pavía Fn J  
t ó  tomada la v i„a  de San A V i r ^ ^ s n ”^  
que fue de mucha comodidad para ia conduce m ’ Íp  
las provisiones que enviaba E sforcia d esd e  P .
Creyó ei Rey que estando tan cer^a los t e Z T "   ̂
na preciso venir á una batalla nnr '^emigos s e -
Milan á Tremoviiia con las tropas con n n e  f 
tiada la fortaleza ,  quedándose allí Tp^h 
coudosn.il hom bíel L l a l  / j ' s  mU r í a  f  " ' t  
que recorría las costas de Génova á ios g . Í j

; T í r 4 ?i^ “  e f;* " í 

S “ ’d a « o ?  e s^ h a r a fi^ i 

tó a  el M arques'* S a te o  ’e fe lV o ífo 'd e  C a""
Joude iiuo prisioneros á  M oneada ¡  ,r

s “ tr r d " :T a ‘'“ n a s i '
que se L uis P alav i-

m ^ T e r c e p ta r  las ^ ^ y o r
fué derrotado y hech<fnrr-^^°*^^* Im periales,
cuerpo de G r is L ^ fc  ^  ^^empo uá

de s u ^ S r í d o " ' ^ ' ’" Po“
frontwas á sus p ro -

^^^iquin noble Milán?* Jacobo de M edicis ,  ó

‘" no bat'
a en el campo del R ey  el número de T ro -

/
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pas que se vociferaba, por haberla disminmdo la  aya-
ric ia  V fraudes de lo s C o m a n d a n te s , por lo qual le 
suplicáíoí. los Veteranos que se abstuviese de dar 
b « a lla ;  que los Imperiales no permanecerían en el
campo por la falta de dinero 9 que con la paciencia 
ío T rL ia  destruirlos ,  fixando sus Reales en parage 
oportuno i que hiciese la guerra mas con la prudencu 
¿ I  con la s \ rm a s , y  que estándose 
? ia  una ilustre victoria. L o  mismo amonestaba el 
Pontífice que por medio de sus Legados tema noticia 
de todo. Pero el R e y  precipitado por su fatal destino 
solo daba oidos áB onivet, que coa una especiosa aren- 
ga le incitaba á p elear, y  era tanto su iiifluxo y po- 
d e r , que no hacia el R ey cosa alguna de importancia 
que no fuese según su dictamen. Habiéndose acercado 
y a  unos á o tro s, fatigaban los Imperiales a los Fran
ceses con escaramuzas , y  estos desde las 
incomodaban á aquellos con sus tiros. L os Españoles 
penetráron una noche en el campo de los Franceses, 
y  les matáron no poca gente, en ^«7^ empresa, y otras 
adquirió gran nombre y  lustre el Ma.rques 
ra. Finalm ente cerciorados los Im periales de que 
bian de venir á una batalla cam p al, levantan as ban
deras en la noche que precedía a la J  
A póstol San M atías , habiéndose puesto camisas sobre 
los vestidos á fin de conocerse unos a otros en la ob 
curldad. E l Capitan Salcedo con su compañía deii 
pañoles derribó las paredes del Parque Hamad® 
M irabel sin ser sentidos de los enem igos, y 
do el exército por aquella parte, se dispuso, y orden 
para la batalla. Entretanto el R e y  ansioso de pe^ 
ponia en órden sus tro p as, y  al salir el « jj/ j  .  
tarde de lo que deseaban los Españoles, ss diero 
ta  los dos exércitos. Los Franceses comenzaron 
parar contra los Im periales que se avanzaban , P 
animados con las voces de los genera les qu 
exhortaban al combate ,  hicieron frente a. 
Acom etiéron 'unos y  otros con igual ardor .
V el ruido espantoso privaban por largo espaci 
vista y  del oido ,  y, la niebla era tan espesa q
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curecia el sol. E l R ey Francíson 
solo mandaban y dirigían Jas tronJc • 
ron eiios n.isn4  en ^ m o la  
Hallándose en gran peiigro la
estrechada por la del R ey que era hiuÌ L  ^
rosa ,  acudió Pescara i  s Z r Z l  “ ““ " ™ = - 
cuerpo de Españoles, Jos guales m n valeroso
Jiuvia de balas debiliíáron la f e r o c id a d 'l r ? ''" ^ ^ ^ ^ *  
Leyva con su escogida tropa le acom^HA f  
da, y aterrado Alenzon que se hallaba f  
corro, se puso en fuga con su ^  del so-
sobre Jos Suizos , abatiéndolos v ^  á dar 
tal m anera, que comenzaron J  f d e
vergifenza los siguiéron los F ra n c é s ^ T o d a '’T ‘‘f‘‘“ ^
del combate se dirigid contra el f í f
con extraordinario esfuerzo contra ¿  "
ío nieto del G rande FqrpnrJ^ u Castrio-
cabalio de tal suerte ,  que derribándole 
dexo muerto de un solo an in! r  .  ie
tan al rededor del R ev en ’ -Ademanes pelea-
biendo acudido un S e ™ V l t r “ t
Ja pelea por un breve espacio rip > «e renovó
í-age fué cogido Paliza arroiadn este p a -
el Español Vasurto que lieed a f ’ ’ P^ro 
atravesó con una bala le
dos í^eridas, y otro nrPn • Trem ovila con
fron defend^r^! ReTvTe'^^^^^^^^ que in ten
taba perdido, y J iab iéndor f  e s -
fener los Coraceros que huian en vano á de-

«*P^cie de sacrificio e ^ l ^  como por
s , y despidió el a lm lV n l  

de heridas. M uertos Jos a L  
j y olvidada la humanidaH 

cad sembrado de”^ P^^’t^ ite la guerra ,
«da .eres , que f o r m a b a ^ ín í  c ab a llo s , y

francisco cubierto de espectáculo. El
®gena y i su misma sangre v Hp u

n > - r ,o s „  caballo f u l ^ e c L  pr !

;»« de caballería de E s q 'a -
*«™a G arivay. A  “ di” P ' ' * “ "“í  . c L o

/ •  Acudió L anoy á besarle la  m ano.

■'i
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V se hizo cargo de su persona en nombre del César, 
m ientras q u e  cada uno d é lo s  suyos procuraba po
nerse en salvo por donde podía , precipuandose ene! 
rio muchos F ran ceses, Italianos y  Suizos. Enrique 
que se intitulaba R ey de N avarra  se puso también ea 
fuga , y  le hizo prisionero R ui Gomfez soldado v^e- 
k L .  Tam bién lo fuéron Francisco herm ano del Du- 
que de L o re n a , á  quien otros cuentan en el numero 
de los m u erto s,  y me parece lo mas ^ e r to  . e Coa- 
de de San P o l, Luis D uque de N evers , C habo t, Ho- 
ranges, y  otros muchos que seria largo nombrar 5 pe
ro de la principal nobleza exceptuando^ la caballería 
de A lenzon, no hubo ninguno que volviese las espal
das , y que rehusase seguir voluntariam ente la suer
te de su Príncipe prisionero.

T rivu lcío  que tenia sitiada la fortaleza de Milán, 
luego que tuvo noticia de aquella derro ta , se apresuro 
á  regresar á F rancia con sus tropas. Algunos fueron 
p resos, ó muertos por los labradores. M urieron en el 
campo ó poco despues, de resultas de sus heridas 
vein te hombres ilu stre s , en tre  los quales se cuentan, 
L e sc u n , R en a to , C alm ont y  otros. Luego que Alen- 
aon respiró de su fuga , le causo tanto  '"ÍJ*
m ia de este hecho , que al octavo día la vid
que habia preservado de una m uerte honrosa, ha  esta 
célebre pelea no puede negarse que los Imperiales 8 
ensangrentáron excesivamente. Pero  l u e g o  que se apla
có el ardor de los ánimos ,  fueron tratados coa hu 
inanidad los prisioneros i  y P^’'» ^
cam po no insultase á los soldados vencidos f
víados en compañías separadas con escolta de ca 
Hería. D e  los Franceses m uriéron en la batalla oc 
m i l i  de los Im periales ochocien tos, y  de la gen 
principal solo m urió además de C a s t n o t o  Doa g 
de C ardona. Saliéron heridos Lanoy , el ,
Basto y  otros muchos : el despojo fue muy 8’’̂  ’ 
y  todo se entregó al soldado en prem io de J'
E l Rey Francisco fué llevado á la tienda de L  í 
acompañándole Pescara ,  Basto ,  y o t r o s  muchos 
bles : curáronle con la  diligencia y cuidado que



respondía , y le tratáron con magnificencia ; y  á l  
verdad Jos vencedores guardaron al R ey prisionero S

srL„?Hi:,„TarS“ s  t  r„
cosas, segon el odio 6 afecto de cada uno°”pe“ r t a s  
omitimos por no estar asegurados de su certeza.

C A P I T U L O  V I L

ÍS C O N V Ü C IO O  A  M A D R I D  S L  R ^ r r R A r f a i S C O  

R Í B S L I O N  D E  LOS MORISCOS D B  r M S N C l A .  ’

fuego que se divulgó la derro ta  rí^i » - • 
Francés j y  Ja prisión de su Rev ra c' 
quietud en muchas partes esD'=T^al  ̂ °  in -
Ji.no, que o cú ltam ele  '  ̂
C&ar, y ,„ e  quedáron tnuy aterrado
tan diestros en el a rte  de Hkim i ’ como

rranceses,s- S i t u v é r „ n  á
Nápoles se isc icn 'ó l^  h y  ^ euviáron á
■osFrlñcesS « « -^ id a  por
P«manecer“ n’ parté a L n a " V  á
ÍM nadie los persÍBuiese fo< P»"‘“u «  % a  sin
wstas de Genova se T „ !.«  '  ' ' ' ‘«aban en las
cía con el Ma j  apresuraron a voJverse á F ra n -
‘ ion“ : e ' i „ t S . “Tos : o t f i : ™ - , » S r ^  f -  ^ a c S -
rota deJ exército del NapoJes con Ja der-

deJ de Urbíno r e r i ? ' ^ “ '  ^
Jos Coionas anasioní^H
Juntáronse todos del m p a r t i d a r i o s  del César.

Civita.echia ° yV e i e  a i i r ,
armada de D oria C r !  J  f '  á F rancia  Ja

Tom. P^vor y consterna-
K
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d o n  que cansó en e s t e  Reyno tan ex traordinaria pér
dida : pues eran  muy pocos los que no lloraban a su 
p a d re , á su liijo , á su am igo, ó a  su pariente muer
to  ó prisionero. E l hallar rem edio a tan to s, y tan 
graves males era m uy d if íc il, y  no había ixirguno a 
quien  no diese muchos zeios la prospera fortuna del 
C ésar En medio de tan ta  perturbación de los ánimos, 
recibió el César en M adrid  las cartas en que se le 
noticiaba la v ictoria   ̂ y habiéndolas le id o , y sm mu- 
dar en m anera alguna de semblante con tan extraor
dinario  suceso , pasó inm ediatam ente a la capilla á 
ren d ir á D ios las debidas gracias. E l día siguiente 
m andó que se hiciese una solemne procesion 5 pero 
prohibió todo regocijo público por esta causa j y es
tuvo tan léjos de hacer ostentación de su victoria, 
que dixo ,  que las v ictorias ganadas á los christianos 
no debían celebrarse como triunfos. M anifestó mu
cha m oderación en su actual fortuna y  poniendo en 
p rác tica  sus christianas palabras , mandó dexar las 
arm as en todas partes , á  fin de que no se agravase 
con nueva m olestia la calam idad que paaecia la Fran
c ia  , amonestando esto mismo por cartas a sus con
federados. No hubo cosa alguna en esta  v ictoria  que 
fuese mas b rillan te  y  gloriosa que esta moderación 

, de ánim o.
P o r este mismo tiem po se celebráron Cortes en 

T o le d o , en las que se establecieron muchas cosas líti- 
les al bien publico , y se concedió al C ésar una graa 
sum a de dinero por don gratu ito  para sostener la 
guerra. D eliberóse tam bién sobre el Rey prisionero, 
porque reflexionando el C ésar muchas cosas, no ha
llaba camino para resolverse en un negocio de tanta 
im portancia. Quiso pues o ir  los dictámenes de los 
p rincipales Consejeros para que considerado el nego
cio con m ad u rez , se procurase conciliar lo honesto 
con lo ú til : D on G arcía de Loaysa , Obispo de Us
ina Confesor que era  del C esar, dixo ; „que debían 
„  proponerse al R ey Francisco unas condiciones muy 
, ,  justas , y que si quería ei C ésar conseguir victoria 
„  de sí m ism o , le venciese á él con beneficios;
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„  para adquirir una fama inm ortal no podia hacer 
5, cosa mas excelente que vencer con la grandeza de 

sus beneficios al que habia vencido en Ja guerra 
„  para que mas bien se asemejase á D ios por Ja cié- 
„  mencia, qve por la elevación de su excelsa fortuna- 
„  qne ademas sena  m uy conveniente al orbe ch-'is- 
„  tiano ,  que sacrificando todo resentim iento convir- 
„  tiese ai enemigo en amigo j y reuniendo sus fuerzas 
„  uno y o tro , arrojasen de los confines de ia E uropa 
„  al Otomano , y abatiesen la pertinacia de Jos L u - 
j, teranos, que trastornaban la ReJigion C athólica 

con sus nuevos dogm as.» Pero  D on Fadrique de 
Toledo Duque de AJva impugnó un dictám en tan ge
neroso , alegando razones que preferían Ja utilidad 
privada del Cesar. Siguiéronla todos Jos demas ó 
porque pensaban como él ,  ó porque co n s id e ran d o c i 
interior ael Principe deseaban ad u ja r le , vicio común 
y perpetuo de todos los Cortesanos. R ecibió entonces
talla^íLTl^h® que desde Ja desgraciada b a -
alia se hallaba encerrado en ei fuerte castiJJo de Pis-
eon baxo la custodia del C apitan  A iarcon : r e s p o l

n nf f '® ' unas condiciones L u
cho mas duras que Jas que él se habia im aeinrdo

A vista ^ dominios!
ivnnri iri'ito  gravem ente el R e y ,  afir-
fr'ir acabaría su vida prisionero que su -
s perjudicial á su reyno. Pero p e r-

"av s partido  L L
citar la paz Je n f
por n ^ Lanoy tuvo esto
Italia lugaTbIstl*m e^sr^^^°^° que no habria  en 
Pues seguro para custodiar aj R ev 

ean Pol se ”hab?a ^
habiendo H anad^rn^?-^ fortaleza de P av ía ,
bian liuido^á F^anck  i T " "  ^

á NápoJes r n l ;  Í  aparentando conducir
ían 3 lo Que burlados á Pescara y B or- 
J -̂^barcado en G ^nova^ 'ef"íf" d isco rd ias , fué

K a "
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Luego que descansó algún tan to  de las molestias 
de la naveí^acion, fué conducido á M ad n d . Salió á re
cib irle mucha nobleza de órden del C esar p ^ a  ha- 
cerie este obsequio , y  despues le envío desde Toledo 
donde se hallaba todavía algunas personas para que 
le consolasen en su nom bre , dándole esperanza de 
que no estaba, muy rem ota su libertad , l  ero el Rey 
penetrado de dolor por no haber conseguidlo el de
seado coloquio con el C ésar cayó enfermo. ±l1 Capi
tan  A l a r c o n  que proseguía custodiándole ,  aviso al 
C ésar por cartas la enfermedad de que adolecía el 
prisionero , y  que el rem edio mas eficaz seria su pre
sencia. N o dilató  el C ésar su ven ida , y  desde que 
visitó  al R ey  , comenzó este á m anifestarse aliviado. 
D uran te  su enferm edad llegó á M adrid  Madama Mar
g a rita  su herm ana , que habia estado ^casada con el 
D uque de Alenzon , y fué á abrazar a su hermano 
conduciéndola el C ésar á su quarto  con los principa
les de la C orte  , y  es de adm irar lo mucho que el en
ferm o se alivió con esta visita. A cerca de las condi
ciones no pudieron concluir cosa alguna , pues el Ce
sar no desistía de su in tento  de recobrar la Borgona, 
n i M argarita  q u i s o  acceder á las cosas equitativas 
que pedia , n i tam poco sujetarse á la meditación del 
Pontífice. F inalm ente persistiendo el César en que 
nada podia tra tarse  ántes de la venida de Borbon que 
se esperaba rany p ro n to , aceleró M adam a Margarita 
su viage á F rancia  sin haber adelantado cosa alguna.

Las ciudades de Ita lia  perm anecían en la alianza, 
pero  ios V enecianos, y el Pontífice se mostraban age- 
nos de e l la ,  siguiendo el impulso de la fortuna: tam
poco el Ingles parecia muy constante en e l l a , estan
do ir r ita d o  con el C ésar , porque rehusaba casarse 
con su hija , y cuidaba solo de coger el fruto de su 
v ic to ria  , sin consideración á los intereses de su aiia- 
do .A esto se jm itaba }a declarada inclinación qu 
tenia al Rey de F rancia  el C ardenal V o l s e o  Arzo
bispo de Y ork  M inistro  p rin c ip a l, y e l  mastavor 
cido del Rey E nrique , y por cuyo influxo renun 
éste á lo que ten ia  pactado con el C esa r, y aj



L ib r o  P r i m e r o .

Bueva alianza con M adam a L uisa m adre del R ey  
Francisco. Esta pues dió Jibertad á M oneada, y  Je 
envió al César prom etiéndole muchas cosas por la li
bertad de su h ijo , y  al mismo tiem po solicitaba al 
Pontiiice y á ios V enecianos para que juntasen con 
eiJa sus armas. Esforcia que estaba obligado al C ésar 
con tantos beneficios, comenzó á dar sospechas de su 
fidelidad, porque irr itad o  de la aspereza de I anov 
y de sus malos tra tam ien to s, habia resuelto apartarse  
de la esclavitud de los Im periales luego que se le pre
sentase ocasion , y aunque un autor Francés afirma 
que incurrió en la nota de tra id o r el M arques de Pes~ 
cara, yo lo tengo por falso. Em barcado Borbon pa
ra España , quedó aquel con el mando j pero como 
estaba quejoso de que el C ésar no h  tra taba  confor- 
me a sus méritos , llegando á entenderlo M oron p r i -  
^ e r  M ,n.s,ro de E rforcia ,  hom bre de gran ra le n íi, 
y de no vulgar e loquenc ia , se avistó con él , v ¡é
i t l i f c o n j u r a c i ó n  de a rro ja r de 
Italia a los Españoles. Ponderóle las fuerzas de los 
conjurados a quienes faltaba G eneral ,  y le propuso 
que si quena adm itir este cargo le seria dado en pre- 

eTpontífíJ”' '  lo qual estaba convenido
niuchL ^  Pláticas en
Pnf ‘̂ o^'^rencias que con él tuvo en varios dias
oue le Esforcia ia cédula del C ésar , en
cara , n f r .   ̂ ^  ^ Pes»
por los M t” • f Venecianos solicitados
íerior t r a r X  renovasen el a n -
PersuadídofH / d ila tarlo  y ganar tiem po,
viese Dritin “ centras el R ey  de F rancia  esru-
”i"guna alia^zT. ’ establecerse con solidez

Jos ^ hacerse sospechoso á
*ar extrafíaha ^°"^bard ia  , y  los M inistros del C é -
^oquepasabt cuenta de
sidad quería P nnc ipe  por su natural cu rio -
quenas ' nerí^'á ^oííciasen aun las cosas mas p e -
««a Castaido Uegó Juan  B au -

cartas Pescara p ara  el César^



en que le referia  todo lo acaecido. E .  su re^uestale  
e n c a r g ó  el César que cuidase de que el estado no pa- 
T e S  detrim ento alguno. Inm ediatanáente encerró 
á  M o ^ n  en el castillo de Pavía : y y tio  a Esforcia 
i T s e  hallaba enfermo en la fortaleza de 5 P«o
S  mT-rno Pescara que se hallaba tocado de la thisis, 

J  de ; y n , a l ,  <,ue en la 
coaduno á la sepultura el día ^
viem bre , habiendo nombrado por heredero al Mar 

su t>o Fué llevado su cuerpo á Ñapo- 
r  f s e p X r e a  ia Iglesia de Santo Domingo™
m  maKnífico tumulo cerca del a lta r m ayor. ^

D?s afios ántes fué tomada Rodas por Sohm.. 
con grandes fuerzas , causando esta perd.da un.veml
dolor en el orbe christiaoo , pues fácilmente se ho-
bSera conservado esta isla si los Principes h u b i«  
desistido de sus discordias. Arrojados de allí los ci- 
balleros de Jerosaiem se establecieron «" ! “ ■'*> P*' 
S o  por este tiempo Felipe de ViHe/s ^
t r e d e  la O rden á  pedir socorro al Cesar.^Recibieron
los Españoles con extraord inario  ^  ^Ovóle d
Kre tan  ilustre por la fam a de sus hechos. Oyóle el 
C ésar con m ucha atención , y  alabándole ^0̂ °  
recia  por su heroyco valor, le cedió para siempre la 
islas de M alta y  Gozo cercanas al Prom ontorio de

■ plquino ó Capo Passaro en S ic i l ia , y  la ciudad d
T r i p T  situada en el continente de A frica entre las 
dos Sirtes , dándole además veinte y  cinco mil escu 
dos pá™ L s gastos de establecer en Malta el domicU» ^

*í)rspíe°s' de esto dirigió su atención contra te im
piedad de los M oros, que habian 
Jreto el christianismo, que -
za. Fué encomendado el negocio de ex tirp  ^
persticion  á D on G aspar de A valos Ooispo de 
dix. M uchos hombres doctos trabajaron  e 
conocer sus errores , pero sin fruto. Po ? . 
mandó por un edicto á todos los M oriscos 
m ente que volviesen a la fe c h n s t^ n a  , o q 
sen de E spaña en todo el mes de E nero  del a



guíente. En el d is trito  de V alencia se habia propa
lado  d e s m e s u r a d a m e n te  esta raza de g e n te ,  y  des
p r e c ia n d o  el mandato del C ésar , fué preciso recu rrir 
á las armas. Consternados los M oriscos desarnpará- 
ron sus casas y  haciendas , y  se refugiáron en g ran  
numero en lo mas in trincado de los montes con sus 
hijos y mugeres. P a rte  de ellos se pasáron al A frica j 
pero en los inaccesibles peñascos de la sierra de 
Espadan se habian fortificado qua tro  mil con arm as. 
Mandó el César al D uque de Segorve que les hiciese 
la guerra , y habiendo reclutado prontam ente un 
exército de gente del campo , y  de las ciudades con 
alguna caballería de la nobleza se encam inó al ene
migo. Hubo varios ataques de una y  o tra  p a rte , cau
sándose reciproco d a ñ o , pero el enemigo se m antenía 
inmóvil. Acudió oportunam ente al socorro del D u 
que de Segorve Rocandulfo con una tro p a  de A lem a
nes que conduciaá I t a l i a ,  con cuyo auxilio se reno
vó la guerra con m ayor esperanza de sujetar á los re 
beldes. E ra muy dificil la subida por lo fragoso de 
aquellos parages , y al, p rincip io  causaban te rro r á 
los soldados las piedras que arro jaban los enemigos 
desde lo alto del monte. N o obstante subiéron á la  
cumbre, animados por las exhortaciones de sus C api
tanes , pero con m uerte de los prim eros que llegá" 
ron. Luego que viniéron á las manos se trabó una 
atroz pelea , estimulando á  unos la  ira  , y  á otros la  
desesperación. Los Alemanes no diéron quartel á n in 
guno : quedáron m uertos dos mil M oriscos , y  fué 
muy grande la presa que se les hizo. Los demas que 
quedáron vivos fuéron reducidos á  esclavitud por los 
Españoles.

Las cosas de Portugal se hallaban en un estado 
prospero aunque con algunas déígracias. E l R ey D on 
Juan habia casado con D oña C atalina herm ana del 
César, y se celebráron las bodas en Estrem oz con ex
traordinario regocijo el d ia  cinco de Enero. Fué f e -  
Hz este matrimofiio en su fecundidad ,  si hubiera vi
vido la numerosa prole que tuviéron. Siguióse la 
muerte de D oña L eonor muger de D on Juan  el 3e“
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g u n d o , despues de una larga viudez empleada en 
obras de piedad : su caridad para con los miserables, 
y  afligidos fué taa  grande , que por voz común de 
todos era  llam ada la buena m adre de los pobres.

Continuaban todavía en Flandes las discordias ci
viles , y D oña M argarita  d irigió sus arm as contra los 
F risios que rehusaban obedecerla, nombrando por Ge
nerales de sus tropas á Juan G uassenor, y á Sbenkio, 
los quales sujetaron las ciudades inquietas. Peieároa 
con tra  los G ueldrios , y quedáron estos vencidos; pe
ro  Guassenor recibió una herida en esta pelea qus 
po r haber sido mal curada le costó la vida. Acae- 
c iéron despues nuevos tum ultos , y rebeliones contra 
3a autoridad de los M agistrados, y tom áron las ar
mas los pueblos, que qu ts i siempre se arm an para su 
p rop ia  m ina. A un era  mas cruel la peste que deso
laba la A lem ania , suscitándose á cada paso horribles 
tum ultos,, y  sublevaciones en tre  los lab radores , y 
gentes pobres incitados por Tom as M uncero hombre 
que parecía haber salido del infierno. N o se veia otra 
cosa que maldades y delitos , m uertes , rapiñas , in
cendios , y en fin un general trastorno de todas las 
cosas. P ara  o c u rr irá  tantos males tom áron las armas 
los Príncipes , en tre  los quales sobresalió el valor del 
D uque de Saxonia. H icieron usa horrible carnicería en 
aquellos m iserab les, habiendo sido m uertos ciento y 
cincuenta mil de ellos ; con cuya sangre se extinguió 
el contagio que tanto  se habia propagado. Celebróse 
en Rom a el Ju b ileo  con poca concurrencia de gentes, 
así por la turbación general que causaba el estruen
do de las a rm a s , como por la  im piedad de los Here- 
ges que no cesaban de clam ar contra las sagradas 
indulgencias. M urió en V eru le  el C ardenal Guillel
mo Ramón natural de V alencia , que habia sucedido 
en el Obispado de Barcelona á D on M artin  G arda  , y 
su cuerpo fué llevado á R om a , y sepultado en la Ba
sílica de Santa C ruz. Propuso el César para aquella 
M itra  á D on L uis Folch de C a rd o n a , quien tomó 
posesion en los años siguientes. Habiendo fa l l e c id o  ■ 
D on F ra y  Diego D eza j ^Arzobispo de S e v il la ,le  su



c e d ió  Don Alonso M an riq u e , Obispo de Córdobaj 
€l qua] disgustado del gobierno de D on Fernando ei 
CathóJico se h^bia pasado con otros nobles á Flandes 
p a ra  empicarse en obsequio del P ríncipe Don Cários: 
en premio de e s te 'm é rito  obtuvo entónces el Obis
pado de Córdova ¿ y ahora fué trasladado á  o tro  mas 
opulento.

-  C A P I T U L O  V I I L

£ L  R E T  F R A N C IS C O  E S  P U ESTO  E N  L I B E R T A D ,  

CASAM IEN TO D E L  C E S A R  E N  S E V I L L A  CON DO-- 

^ A  I S A B E L  H I J A  D E L  R E T  D E  P O R T U G A L . V U E L ^  

V E  A  E N C E N D E R S E  L A  G U E R R A  

E N  I T A L I A ,

m
A  ratóse en el Consejo del C ésar de las condi

ciones con que debia darse libertad al R ey Francisco 
la qual apresuraba el C ésar con la esperanza de reco
brar la B orgoña, que en o tro  tiem po fué patrim onio 
oe sus mayores. Deseaba tam bién con a rd o r o p rim ir 
a Jos conjurados de Ita lia  , estando irritad o  especial
mente contra E sforcia , que se habia olvidado tan pron
to de tantos beneficiosj y esperaba que estando quiè
to el ranees podría conseguir mas facilm ente sus de
signios. Lanoy y los Flam encos tenian los mismos de
seos; pero el C anciller G atinara  estaba propenso á  
avorecer a los Italianos. F inalm ente con la venida de 
or on se dedicó á resolver de una vez este negocio, 

detención consistía en las bodas de Dofia L eonor.
“  ̂ había ofrecido c a sa r le , y  no podia fa ltar

niuchr magestad. Convenía
n juchyra tar k  cosa con a r t e ,  y a tender mas á la

formar ^ ^  ^ podían
los Prín • ^ue es ei modo mas común en ^

conservar, ó extender su im perio.
9ue ianac T ?  ^ L eo n o r, respondió

jamas había pensado en dar ia m ano á un h o m -
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bre fugitivo. P o r Jo qual el César imposibilitado de 
cum plir su p ro m esa , y á fin de a liv iar á Borbon el 
dolor de Ja repulsa , le confirió el Principado de Mi
lán , quitándosele á Esforcia en castigo de su proyec- 
tada  conjuración. Sandoval que es'testigo ocu la r, ase. 
gu ra  que la cédula se guarda en el archivo de Siman
cas. F inalm ente el César y  el R ey de F rancia hicié« 
ron  un tra tado  en M adrid  , y lo ratificáron con jura
m ento á mediados de Enero del año de m il quinientos 

J g 25. y veinte y seis. Si fué justo , ó injusto no lo disputa- 
rem os aquí. Solo d iré  que contenia quarenta y quatro 
artícu lo sj los quales persuadido el Key de que ñopo- 
dian tener fuerza de ley que le ob ligase, como exi
gidos violentam ente á un prisionero, no cuidó en ade
lante de cumplirlos. Fuéron señalados por rehenes de 
este contrato  el D e lfin , y el D uque de Orleans ; ea 
caso de que el R ey no pudiese cum plir lo que ofrecía, 
se obligó á volver prisionero baxo la potestad del Cé
sar , restituyendo éste los rehenes.

A rregladas de este modo las co sas, y  habiéndose 
concertado la boda de D oña Leonor con el Rey que 
lo deseaba con a rd o r , se habláron muchas veces i 
solas los dos P rín c ip e s , y se paseáron en una tnisnia 
lite ra . E l R ey en compaSía del C ésar visitó á su pro
m etida esposa D oña L e o n o r, con quien no habia de 
desposarse hasta que cumpliese las condiciones del 
tra tad o . E n tre tan to  no tuvo el R ey ningún alivio en 
el rigor de su prisión 5 por lo qual creyéron muchos 
que aquella concordia estaba llena de discordias, y 
que la am istad de un parentesco conciliado con tan 
poca libertad  seria muy poco durable. Finalmente se 
puso el R ey en camino para F ra n c ia ,  y el César 
despues de haberle acompañado algunas l e g u a s , y des- 
pedídose de él con muchas señales de benevolencia, 
partió  á Sevilla donde tenia resuelto celebrar sus bo
das. Llegó Francisco á F u en te rrab ía , y  M a d a m a  Luisa 
su m adre envió desde Bayona á sus nietos el DeifiO) 
y  el Duque de O rleans acompañados de L a u tr e c , y 
eon una escolta de cincuenta caballos, m a n i f e s t a n d o  

con lágrim as copiosas el dolor que le causaba s u  sepa-



ración. E l día diez y  ocho de M arzo se presenró el 
Bey con Lanoy ,  y  A larcon , que llevaban igual escol
t a , á  Ja orilla del rio que separa á España de F rancia . 
En medio de su corriente estaba un navio m agnífica- 
mente adornado, y habiéndose hecho en él ia  perm uta 
de los P rín c ip es ,  recibió el Condestable VeJasco los 
rehenes, y los conduxo á CastilJa. E l R ey  Francisco 
montó en un caballo T u rc o , y lleno de gozo en una 
sola carrera llegó á San Juan  de L u z ,  y  desde a llí 
pasó á B ayona, adonde fué recibido con increíble ale
gría por su m ad re , y  con ex trao rd inario  aplauso de 
sus cortesanos.

Miéntras que esto sucedía en V iz c a y a , D on F e r
nando de A rag ó n , y  D on Alonso de Fonseca Arzo
bispo de Toledo con un lucido acom pañam iento de no
bles pasáron á la V illa  de A lc á n ta ra ,  situada en los 
límites d eP o rtu g a l, y C astilla , á recib ir á D oña Isa 
bel hija del R ey Don M anuel, prom etida en casamien
to al César por medio de sus Em baxadores, habiendo 
dispensado el Papa el im pedim ento de consanguinidad 
que tenían. Los herm anos que Ja seguían , y acom pa
ñaban entregaron con toda solemnidad á Don F ernan
do de Aragón esta Princesa que era  de singular her
mosura , y de excelente índole, adornada con un riqtJÍ- 
simo vestido esmaltado de piedras preciosas , como 
convenía á Ja hija de un R ey  5 tomó D on Fernando en 
la mano las riendas dei caballo en que iba la R eyna, 
y declaró que recibía la esposa del C ésar para condu
cirla a su esposo. Luego que llegó á Sevilla esta co
mitiva, entró también el C ésar baxo de un palio de oro 
que llevaban los M agistrados. R ecibióle el pueblo con 
Jas mayores demostraciones de con ten to , y  con m u - 
c os vivas y  aplausos que resonaban en toda aquella 
gran ciudad. Encaminóse á  la C atedra l con pompa 

lun al, y despues de haber dado gracias á D ios, pasó 
magnifico alojam iento que le tenian prevenido, en 

Arzobispo de Toledo. H iciéronse 
fiestas; pero se in terrum piéron , porque en 

te alegría vino la triste  nueva de la n iuer-
ona Isabel herm ana del C ésar, que estaba casa-



da con C hristierno R ey de D inam arca. Los nobles 
Portugueses que habian acompañado hasta Sevilla á 
su augusta R eyna se volviéron á su p a tr ia  cargados de 
dones.

Despues de concluidos los regocijos públicos se tras
ladó el César á G ranada, donde se detuvo algún tieoi- 

'  po para restablecer el orden en las cosas sagradas, y 
políticas que estaba muy alterado por ¿ausa de los Mo
ros. Los Regidores de la ciudad se quejáron en un me
m orial de las injurias que á cada paso hacian algunos 
Jueces á aquellos infieles. E n su vista mandó el César 
á  D on G aspar D avalos, D oa A ntonio de G uevara, y 
otros hombres de conocida probidad que fuesen por los 
pueblos á inform arse de la verdad j habiendo vuelto de 
su comision le hiciéron presente que los Moros habian 
abjurado pérfidam ente el ch ris tian ism o , ostigados de 
la  avaricia y  soberbia de sus Curas. P a ra  desarraygar 
estos abusos tan contrarios á la verdadera piedad, man« 
dó el César que exáminasen este negocio Manriqiie 
Arzobispo de Sevilla j y Inquisidor G eneral ; Loaysa 
Obispo de O sm a, F ray  Pedro  de A lba Arzobispo de 
G ran ad a , Don D iego-V illam an de A lm ería , Don Juaa 
Suarez de M ondoñedo, Don Alonso de Valdés de Oren
se , y D on G arcía de Padilla  teniente de G ran Maes
tre  de C a la trav a , con otros varones sab io s, y experi
mentados : los quales en una junta aco rdáron , que des
de Jaén  se trasladase á 'G ran ad a  el T ribunal de la In
qu isic ión , que tuviese cuidado de" exám inar de mas 
cerca la re lig ió n , y costumbres de aquellos hombres; 
lo que fué executado inm ediatam ente. Además de esto 
se mandó que los Moros dexasen su t r s g e , y lengua 
arábiga , y usasen del vestido y del idioma Español; 
y  que á los muchachos se les instruyese con mucha di
ligencia en la religión christiana. Pero esu s  y otras 
saludables disposiciones no tuviéron cumplido efecto 
porque todo lo corrom pía el oro de A frica. Diéron al 
C ésar ochenta mil escudos ,  y  o tra  suma á sus corte
sanos : y  finalmente creciendo la e n v id ia , y emula
ción , y  disputando en tre  sí los Jueces sobre el cono
cim iento de las causas de los Moriscos^ aunque las cosas



se hablan arreglado en buena form a ,  de allí á poco 
padeció iodo un general trastorno.

Entretanto el R e y  de F rancia  F rancisco pasó des
de Bayona a Coignac, donde habia mandado juntar ios 
estados del reyno para deliberar acerca del tratado he
cho con el Cesar i pero en realidad no era  o tro  su de
signio que hacerle la guerra sin el m enor respeto á lo 
que había jurado E nviáronle Embaxadores el Ingles, 
ei Pontífice, los V enecianos, y  E sforcia ; el in ten ta  
de todos era a rro ja r á los Españoles de Ita lia  , v r e -  
cobrar a fuerza de arm as los rehenes que habia dado 
al Cesar e Rey Francisco. Amonestado éste por L a 
noy, y  Aiarcon luego que espiró el térm ino señala
do para que cumpliese la palabra baxo la qual habia 
sidopuesto en lib e r ta d , descubrió su mala fe diciendo- 

determ inar cosa alguna acerca de la 
„Borgona contra la voluntad de los estados del reyno  
„  que se oponían a lo que habia pactado con el C ésar.

"O estaba en su a rb i tr io ,  pedia 
„  amigablemente al C ésar se dignase adm itir n n l r e !
„  compensa pecuniaria, y  que en todas las demas cosas

£0 a T á i r  H prometido.^* D ió  Lanoy av i
so al Cesar de la respuesta del R e y ,  y  . q puede e x -
p icarse el vivo sentim iento que le causó , y la ira  que
concbio al ver A b a ra ta d o s  sus prx>yec,os por 1. p L -
Jdia Francesa. Consideraba que si queria castiear ai
Rey apoderándose de la BorgoSa , y’  tom ar v f a „ z á
e los co lo rados haciéndoles la guér^;., c o .^ e r Z ’̂ Z -

«roso V P 'l i -
tanrn  ̂ f  9̂ ^  ios Miianeses sacudiaii coa

ios Im pena les . Para ocur-

para p¡sar á I t a l L T i ó '  "
do de las tm n lc  escudos para su e l-
galeras ofrer "■ /  7  Españoles con siete

sador á Roma oarT ^^ '' E m b a-y explorada n viendose al paso con L anoy ,
procurase voluntad del R ey Francis-

poáido -   ̂  ̂ «o h a -poaido conseguir cosa alguna del Key ,  pasó á
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ver á Esforcia j y le exhortó á la paz. Pero el se negó 
á  ella j diciendo que no podia a lte ra r nada sin el con
sentim iento de los demas confederados. In ten tó  inútil- 
inente ganar á los Venecianos con sus cartas j y final
m ente se presentó al Papa , y le prom etió que el Cé
sar haria quanto pudiese por defender la libertad de 
la Ita lia  , por cuya causa no habia perdonado los gas
tos ni la sangre de sus subditos. Al mismo tiempo le 
recordó los beneficios que habia hecho el César á la 
casa de los M edicis : pero á pesar de todo nada ade
lantó con el Pontífice , ni pudo penetrar sus desig
nios. Desde allí se trasladó Moneada á N ápo les, es
tando resuelto á volver luego á Roma para hacer guer
ra  al Papa.

M iéntras tanto  fuéron conducidas las tropas Ve
necianas , y las del Pontífice, que m andaba el Duque 
de U rb ino , á los confines de la Lom bardía , y  espe
rando la  llegada de los Suizos que habian tomado a 
su sueldo ,  consum iéron inú tilm ente el tiem po , de
xando perecer á E s fo rc ia , que se hallaba sitiado ea 
la  fortaleza de M ilán , y  falto de todas las cosas ne
cesarias. N o obstante se apoderáron de L odi por la 
tra ic ión  de Luis V is tr in i , noble L om bardo , habién
dose escapado F abricio  M arram aldo C apitan  valero
so con algunos pocos N apolitanos ,  y los demas fue
ron m uertos, ó hechos prisioneros. Con este suceso 
se anim aron mas los confederados , que esperaban 
liberta r al sitiado E sforcia. Aum entadas sus tropas 
con la llegada de los Suizos, in tentáron por dos veces 
to m a r 'á  M ilá n ; pero la arribada  de Borbon con los 
Españoles inutilizó sus conatos. P o r lo qual Es
forcia no pudiendo ya m antener la fortaleza comba
tida tan largo tiempo por el h am b re , ia entregó so
lem nem ente á Borbon el dia veinte y  quatro de Ju
lio , y  desde allí se pasó al campo de los confede
rados* , 

Po r este tiem po acom etió Solimán al reyno ae 
H ungría , y  venció y  derro tó  en una terrib le  batalla 
cerca de Mogaz al R ey Luis : el qual habiéndoss 
puesto en fuga cayó de su cab a llo , y  pereció én



Xj P
hguM . t a  Rey“  Dofia M aría su m „ge, abandonó i  
Büda ciudad capitaj del re y n o , y  cubierta de lu to  
y  tristeza se retiro  a V iena de A ustria. D esn rp . 
la muerte dei R ey Luis sin dexar sucesión aí»una 
y con el coosent.m.ento de los Bohemos ,  subió‘’S  
Fernando al trono de este reyno por derecho herfdi

“ é: A “ t r i S ! ^ l . ^ d r  ; ú : t \ " a , ' “I  " d i
vidido en facciones, le a lcauzf T esruL  con as a L  
habiendo vencido y  hecho hu ir á íuan 
le habla usurpado. Sin embargo duró IargrtT em p“o 
la guerra, cuya narración om itim os ñor 
de ios Historiadores de aquella nación Pf^opia

Aumentábase cada dia con nuevas’ quejas la an 
tigua enemistad que reynaba en tre  el Pnnr T
Cardenal Colona. A est'e pues réclb ó m"o fS a ^ 'b a  
xo de su protección por ser niuy adicto  a í  r t T ^  
deseaba en gran manera estorbar al Pana f  ^  
parte en la guerra de la Lom bardía p L a  ^  
lo reclutó prontamente algunas tropas 
con las de los Colonas ,  y amenazand^ V  
dades de la campiña de R o m a , introduxo 
su exercito en esta canital v hí ^ repente
P - , a  L a te r a „ e „ s e ? /„ 1 i„ ’t f  ‘  y T /
ningi.no de los artesanos interrum nirf > qo®
padeció el menor apravio d - u  m
«derechu ra  al Va?íca J  e s t o f ^ d a f ^ l ' -

" ^ ’^ T e m ; , : ” r í n t o \ o T e i % S
f « . S é  e, m u„lo.’‘ H
“ ente con los Cardenales f s u S - r ' ®

el castillo de San Anppl T? í  ^  encerró  
"“da, y habiéndole dfdo a"í,Jíam ó  á M on-
ferencia. Disculoóse pcc tuvieron una co n -

8 « « e , que habL  sM o"°“ °  ’’° J °



guerra  con tra  el C ésar. D espues de muchas quejas 
rec íp ro ca s , se conviniéron al fio ai segundo ma «n 
que las tropas de uno y otro
enemigo ,  y hubiese u a a  suspensión de arm as ,  lo qual 
reclam ó Colona que estaba en gran manera irritado'
contra el Pontífice. . .

M iéntras tan to  fué entregada baxo de ciertas con
diciones la P laza deC rem ona, atacada con mucho es- 
fuerzo , y  por largo tiempo por los confederados. Pe
ro  alternando en el Pontífice la ira y el miedo con 
la  palabra que tenia dada , saco su exercito de k 
L om bardía como lo prom etió , y deseoso de la ven- 
ganza lo envió contra las tie rra s  de los Colonas ba- 
i o e l  mando de V ite l io ,  quien lo llevo todo a fuego 
'v  sangre. A este mismo tiem po fueron llamados de 
F ranc ia  Lanoy y  A ia rco n , y  con una armada Espa
ñola se a p o d e r á r o n  del puerto de G aeta , habiendo 
recibido en su navegación algún daño de_ la armada 
de los confederados. Desem barcaron allí siete mi sol
dados ,  y  acudiendo Lanoy al socorro de los Colonas 
tan  m altratados por el Papa , volvio a encenderse la 
guerra . E n tre tan to  Jo rge  Barón de Fronsberg qae 
e ra  muy adicto  al César , introduxo en la. Italia ua 
exército  de trece mil Alemanes y  quinientos caba
llos. E l Duque de F e rra ra  , que á causa de sus anti
guas discordias con el Pontífice había entrado po 
este tiem po en la alianza y am istad del Cesar, i 
ayudó con dinero y a rtille ría . E l exercito molestaba 
quanto p o d k  á las tropas de U rbino , y 
qüentes peleas, en las quales fue m uerto por una ba 
L  a r t i l l e r í a  Juan  de M edicis hom bre ^trepido a 
la  guerra , y de mucho talento  , pero venal y
una inconstancia extrem a.

Habiendo pasado el Pó el exercito  fieman 
tableció su campo entre Parm a y Plasencia , y 
se le juntó muy á tiem po el P rincipe  de 
habiendo alcanzado de los Franceses su líber a 
d inero , se habia detenido en M antua. Este 
só mas bien en disponer la guerra que en ’
revolviendo en tretan to  los confederados mucflo f

"li ■ 5,.;i!
‘S;;



yectos. El Ingles que era  hom bre vano ,  se arrogaba 
el título de árb itro  de la paz y  de la g u e rra , aunque 
nada habia av en tu rad o , á excepción de una corta  
suma que envío al Pontífice para los gastos E l R ev  
Francisco se hallaba entregado á los placeres si 
hemos de dar crédito  á los escritores de su nación v  
olvidado enteram ente de los cuidados de la guerra 
sin embargo de que á él le im portaba mas ove á o tró  
alguno. Envío un corto núm ero de galeras á la a r  
mada común de los confederados al mando de Pedro  
I^avarro, y al M arques de Saluzo con un corto rú  
mero de tropas mal pagadas. Los Venecianos o b r L  
ban con actividad según lo oactado f>n i?»
Pero e, D „ ,„ e  de ü r L o ,  á f u t  
fel mando de sus tro p a s , hacia la guerra con mas os
tentación que Vigor. D el despojado Esforcia no habia 
que esperar socorro alguno. E l Pontífice tenia mucha 
alta de dinero ,  y  los Florentinos ya no tenian que 

darle, por lo qual envió á todas partes Legados há- 
que exhortasen a los confederados á que m ira 

sen por la causa común. A l mismo tiem po trataba de 

L l f " ' i  y  condiciones q u f s e l e

f!  ,  , J > '‘firniaba que no se podia m ndar 
cosa alguna de ellas. Escribiéronse re c íp ro L m m e  m!,!

ca rta s , enviáronse miiclios m ensajeros v  al fin 
fuerpn desechadas las condiciones. E l Cé a ’y el p í

las cosal t S :

irarias á sus des’iJn ,? ^
vanas PC • entreteníanse uno á otro con

C e  r o % T t e n i á ' ' " ' '* “ ‘ 7 ‘' ” '” ’ 5'  llevar ad e -
serable Ita U “ “ " ““ ' '« . i  X « « re tan to  ia m i-
lídecia i r o e n r d .  ?  Jactaban de defender,^ ‘■‘«i Ja pena de sus discordias. ^

Tom, y i i i ^



C A P I T U L O  I X .

P RO SIG U E  L A  G U E R R A  V E  I T A L I A ,  L IG A  DEL 

P O N T I F I C E  T  OTROS P R I N C I P E S  C O N T R A  EL 

C E SAR *  A S A L T O  D E  R O M A  P O R

b o r b o n *

1^27.
S ig u i ó s e  el afio veinte y  siete de este siglo fu-

nesto á la verdad , y  horrib le por sus muchas cala- 
roidades. L a Ita ü a  fué de tal m anera molestada con 
m uertes , destierros , robos , ham bre y peste , que 
lamas padeció tanto en los tiem pos anterio res con las 
iíicursiones de los Bárbaros. Habiendo Borbon exigí- 
do dinero á  los Milaneses con la m ayor violencia, 
compuso un exército  m uy numeroso y fuerte con los 
soldados veteranos , y  los socorros que recibió de 
A lem ania. Sacó con astucia veinte m il escudos a Mo- 
ron , a m e n a z á n d o le  con la m uerte j y  atraído  despues 
del ínpenio de este hom bre, se valió de el para todas 
sus entpresas. Dexó á L eyva en M üan con una me
diana g u a r n ic i ó n  , y  en el mes de E nero puso en 
m archa sus tropas con el M arques del Basto , y para 
m antenerlas con m ayor abundancia, hizo una invasión 
en el campo de Bolonia con auxilio y  consejo de 
D uque de F e rra ra . E l Pontífice muy c o n f i a d o  en el 
socorro de los confederados , ó arrebatado de la ira, 
habiendo contravenido á las treguas que ultimamen
te  tenia hechas con Moneada , volvió de nuevo a to
m ar las arm as contra los Colonas con m ayor estud
io  que ántes , y á no haber sido porque en los prin
cipios le faltó dinero , ó por la perfidia de sus U- 
pitanes ,  que mas querían m andar por largo tiemp 
que v e n r e r  , hubiera conseguido la v ic to r ia , pero 
lo m é n o s  puso á  Ñ ápeles en gran peligro. Es cier 
q u e  V iíeliü  habia rechazado del s i t i o  de Frusaio
L aaoy  con alguna pérdida  ̂ pero no quiso seguir



á pesar de las reclamaciones del Legado Pontificio 
y  finalmente alegando algunos falsos pretextos s í  
res!ituyó con las tropas á Piverno. A l  mismo tiem oo 
hacia la guerra en el Abruzo Superior con próspero 
suceso ei General Renzo , y  habiendo vuelto á Roma 
donde era necesaria su presencia , fueron recobrados 
Aguila y otros pueblos por C arrafa Conde de M o r  
to rio , y puestos en fuga sus h ijo s , los quales se ha-' 
bmn^pasado a los confederados. H oracio Baleoni s L  
qneaba impunemente las costas de Nápoles con Ja a r 
mada Verieciana y Pontificia ,  JJevando consigo á Va- 
llemont i,ermano deJ D u q .e  de L o re n a , llam ado 
por el Papa para prom over Jos antiguos d e r e c h ^ d e  
Ja casa de Anjou Tom ada SaJerno ciudad princ pa! 
del Principado C iterio r ,  corrió  ligeram ente 
por Jas faldas del monte Vesuvio b fsta  Jas nn^ r
Nápoles , obligando á Moneada que “ nia ĵ '.̂  f t e ;
« s ,  a encerraríe dentro  de los muros de la c „dad 
Mas como no venían de F rancia  ningunos s o io r r l ' 
parecía mas aquella empresa un tum ulto o m  ™  
guerra. Causaba esto mucha inquietud al Ponnfice v
comenzo a desconfiar dei feliz suceso v 4 ? "  ^  
el auxilio de Jos confederados. A  Ja v e íd a d 'd e i r ^ '’

:r.ie” ' ; r t  x í ? ' -

p o r t Í s '" a ! t o ™ Í e ? - '° ^ “ f^

pasaba , infundiL do noV r

« - > o . s i e „ d r ; t ^ r r t e e i ‘ s j ¿
L  2
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los confederados  ̂ q^e le seguía , sin  p rocurar la ven- 
ganza de tantos estragos. E l M arques del Basto que 
conocía la im piedad de Borbon , para no implicarse 
en su maldad abandonó el campo , y  se re tiro  a Ña
póles. N o se atrevió  Lanoy a enviar raensagero a 
L r b o n  con la noticia de las treguas que había he
cho con el Papa , ni tampoco á venir a  su campo, 
tem eroso del fu ror de las tropas irritadas con la es
peranza del saqueo , y  de que no p cd n a  conseguir 
nada de un hombre tan duro y violento. Este pue? 
arrebatado de la venganza , declaro nulas las treguas 
por haberse hecho sin órden suya , que era  el lugar 
T eniente del C ésar en Ita lia . E l D uque de Urbino, 
y  el M arques de Saluzo pusiéron su campo en el 
te rrito rio  de F lorencia á fin de defender la ciudad. 
Pero  Borbon habiendo amenazado á los Florentinos 
para encubrir sus intentos , mudó de improviso^ su 
m archa , y encaminó su exército  acia Rom a. Atoni- 
to y am edrantado ei Pontífice con esta nueva , en
cargó á Renzo la defensa de la ciudad. Junto este 
acelerad am en te  las tropas ,  mandando tom ar las ar
mas á todo género de oficiales y  artesanos , y re
partió  por los muros esta inú til y inexperta milicia, 
cuyo número dicen algunos que llegaba a seis mil 
hombres. Presentóse Borbon con su exercito  a vista 
de la ciudad , y al dia siguiente los Españoles e Ita
lianos arrim aron las escalas á los m uros, y subieron 
por e l l a s  exhortándolos Borbon con su voz y  con su 
exemplo , pues fué el prim ero que subió con valero
sa intrepidez. In ten taron  los Alemanes derribar las 
puertas , á fuerza de go lpes, y se comenzó una pe
lea sangrienta y tum ultuosa. C ayó Borbon délos pri- 

-m ero s , atravesado de una bala por las in g les; pero 
no se abatió el ánimo de los soldados con la ® 
de su G e n e ra l ,  ántes irritados ,  con mas ferocidad^ 
peleáron con m ayor esfuerzo  ̂ y  rechazaron y arro 
íláron quanto se les puso delante. Finalm ente gana
das las murallas ,  y  quebrantadas las c e r r a d u r a s  de 
las puertas , ocupáron una parte de la ciudad con i- 
te rsas  tropas ,  ís s iaad o  sia  disíiacioa a todos io*



qae encontraban. Despues de esto em bistieron coa 
igual furor la puente del Janículo  ,  y  renováron eí 
estrago. Consternado el Pontífice con tan horrib le tu 
multo , y viendo ya al enemigo den tro  de R o m a , se 
encerró apresuradam ente en el castillo  con los Car-^ 
denales y los E m bajadores de los confederados. R en- 
zo y otros buscáron el mismo refugio, conociendo ser 
imposible la defensa de la ciudad.

Cansadas las perversas manos de los soldados de 
derramar sangre ,  se convirtieron  al saqueo, Profaná- 
ron , incendiáron , y  destruyéron  las cosas mas sa
gradas , sin tem or , ni m iedo de aquel D ios que te 
nian presente. E cháronse sobre los bienes y  riquezas 
de todos, y  todo lo robáron y  saqueáron prom iscua
mente sin d is tinc ión , de sagrada ni profano. Su b ru
talidad desenfrenada no perdonó ni aun el pudor de 
Jas vírgenes consagradas a D ios. Los ciudadanos opu
lentos fuéron atorm entados con exquisitos suplicios 
para que manifestasen sus riquezas , y otros rescatá- 
ron sus personas , las de sus m ugeres,  hijos y casas 
a costa de enormes sumas. N o hay en fin ningún gé
nero de contumelia y atrocidad  que no cometiese eí 
saldado especialmente los L uteranos Alemanes , que 
hicieron los mas crueles insultos á los Obispos y  de
más personas venerables por su sagrado c a rác te r, sin 
perdonar su impiedad sacrilega á ios templos y casas 
religiosas, ni á las imágenes de los san to s ; ca lam i- 
ad espantosa, que hizo derram ar al Papa copiosas y  

amargas lagrimas. Fué tom ada R o m a , aquella señora 
el ®undo en te ro , el dia seis de M ayo; y en siete dias 
ue desolada y  aniquilada por el furor m ilitar; habien- 
0 SI o muertos quatro mil Romanos , y  apénas mii

dLn r  P '-íncípe de Orange fué sa lu -
wo General por el exército  en lugar de B orbon , cu- 

)0 cuerpo enterrado á la  entrada de la fortaleza de 
funpK̂  profano ,  careció de los honores
Tiprf. ’• exemplo de las vicisitudes humanasi
pero castigo propio de un hom bre que se hallaba he-
Pocn V aticano. Su m uerte fué muy

íitida , porque el nom bre de transfuga le h a -
L s



bia hecho aborrecido de to d o s , y como sì su sombra' 
detestable anduviese vagando por la fam ilia , excitó 
de tal suerte contra ella el odio de ios Reyes de 
F rancia  ,  que no habia ninguna á quien tanto abor
reciesen.

Los F lorentinos valiéndose de esta ocasion para 
rep rim ir el poder de los M edicis qué les era insopor
table , se subleváron contra H ipólito y  Alexandro 
y  los arro járon de la c iudad , y  restableciendo la an
tigua form a de Ja república , creáron D ic tador á Ni
colas Coponio , con increíble sentim iento del Pontí
fice que era  en extrem o apasionado á su fam ilia. Per
dió finalmente 1  ̂ esperanza del socorro de sus socios 
que se estaban quietos en su campo , sin haber he
cho la  menor cosa para lib ra r le , y fatigado de tan
tos trabajos , y  de un encierro  tan cruel ,  se entre
gó baxo unas condiciones poco honrosas. Despojado 
pues el Papa de su tesoro , y de Jas ciudades forti
ficadas, le quitó el C ésar la facultad de hacerle ma]j 
pues en sus cartas á Lanoy le previno que no per
m itiese que el prisionero volviese de nuevo á ser su 
enemigo. Es cierto  que al princip io  detestó el César 
3a m aldad de Borbon j pero se aprovechó del fruto 
de Ja victoria , con poco m iram iento de su fam a, y 
con mucha indignación de toda la E spaña , que como 
todo Jo restante del Orbe C hrlstiano se horrorizaba 
de la maldad atroz y vergonzosa de haber tratado al 
Sumo Pontífice con tan ta  im piedad y  avaricia. Mien
tra s  que por todas partes se juntaba d inero  por bue
nos y malos medios para pagar el sueldo , y  satis
facer la codicia de los soldados ,  obligando á ello la 
necesidad , fué entregado ei Papa y Jos Cardenales á 
A iarcon para que los custodiase en Ja misma fortale
za , habiendo puesto en Jibertad á Jos demas. Entre
tan to  Lanoy fué tocado de la peste que entonces afli' 
g ia  á Rom a , y  se re tiró  á Aversa ,  donde murió, 
com o dice un H isto riador N apolitano. Su cuerpo fué 
llevado á aquella ciudad capital del re y n o , y sepul
tado honoríficam ente. E l C ésar le habia colmado de 
muchos y opulentos Principados ,  y  su hijo  tomó el



título de Príncipe de Sulmona. Sucedióle en el go
bierno de Ñapóles M oneada hom bre poco grato  al 
Pontífice.

La Lombardía estaba d iv id ida en tre  Leyva y E s
forcia, que m utuam ente se hacian Ja guerra con me
dianas faerzas , y  mas bien para defenderse que pa
ra ofender. Pero Leyva como era tan in trépido y ac
tivo , aprovechándose de una ocasion que se ie pre
sentó sacó de noche sus tropas de M ilán , y  al salir 
el sol acometió con grande ím petu al campo enem i
go , y Dfíató á mas de dos m i l ,  como si estuvieran 
encerrados en una re d , habiéndose escapado muy po
cos. En lo mas crudo del invierno fué tom ada N o
vara por Tim elo , despues de haber arro jado la guar
nición que allí tenia E sforcia ; y  el soldado acos
tumbrado á vivir de rapiñas y robos , hizo muchas 
presas en todo el pais sin distinción alguna de am i
gos y enemigos, D e este modo los P ríncipes para de
fender sus derechos lo trastornan todo. El C ésar ha
bía escrito con mucha sumisión al Pontífice discul
pándose de lo h e c h o , y  tam bién escribió á íos demas 
Prínci^pes, atribuyendo toda la culpa á Borbon. E l 
Ingles no le dió respuesta alguna ; pero habiendo en
viado al A rzobispo de Y ork  á A m ien s, hizo una 
nueva alianza con el Francés , con el piadoso objeto 
de poner en libertad  al Pontífice , y  bo rrar esta ig
nominia del nombre christiano. M as la verdad era  
que le abrasaba la emulación de la continua felici
dad del César. Los V enecianos atraxéron á esta alian- 
za a los F lo ren tinos, á los quales in tentó  en vano 
de Ferrara*^^^^ ^ partido  por. medio del Duque

España j y establecida una 
junta de hombres grandes en sabiduría y prudencia 
a quienes encomendó el cuidado de defender y con- 
ervar el decoro de la M agestad Real ,  y suscitándo- 

nueva discordia con el Francés j salió el C ésar de 
3̂5 y vino a V alladolid con la E m peratriz  que

y dos^d^M  después á saber el dia veinte
M ayo dió a luz un n iñ o , á quien pusiéron 
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el nombre de PheUpe en mem oria de su abuelo , y fy | 
bautizado por el Arzobispo de Toledo. Toda la Es
paña se llenó de ex trao rd inaria  alegría , y  con este 
m otivo se hiciéron fiestas p ú b licas ; pero habiéndose 
recibido la noticia de la tom a y  saqueo de la capi-, 
ta l del mundo cristiano , fuéron in terrum pidas para 
EO agravar con estos regocijos el universal dolor y 
tristeza , aunque despues fuéron renovados con gran
de pompa y gastos inmensos. Hubo torneos entre los 
grandes deí reyno , en cuyos combates se aventajó el 
C é s a r ,  y se halló presente á las corridas de to
ros ; y finalm ente no faltó cosa alguna á la públi
ca alegría.

En este mismo tiem po se encendió de nuevo la 
guerra con m ayor esfuerzo ,  habiendo desechado el 
C ésar las condiciones que los confederados querían 
prescrib irle  con menoscabo de su dignidad Imperial. 
F ué  nombrado L autrec por G eneralísim o á petición 
del In g le s ; y se h iciéron todos los preparativos ne
cesarios para una larga guerra. M ién tras tanto Lau
tre c  , habiendo pasado los A lpes con un expedito 
exército  acom etió á la L o m b ard ía , y  tomó á Bosco. 
A ndrés D oria  estrechaba á G énova , y im pedia que 
la  entrase socorro por m ar. F ué L autrec llamado 
oportunam en te , y  se apoderó de la Ciudad y de la 
fortaleza ; y habiendo sido arrojados los Adornos, 
volvió T rivulcio  auxiliado de una guarnición Fran
cesa ,  y se le confirió el gobierno. Aumentadas des
pues las tropas de L autrec , acometió con mucho es
fuerzo á A lexandría , cuyos muros batió N avarro  con 
la  a rtille ría  y con minas subterráneas. Los Imperia
les despues de haber dado muchos exemplos de va
lo r en la defensa de esta ciudad , la entregáron al 
F rancés baxo la  condicion de quedar salvas sus per
sonas y bienes. Los Embaxadores de los confedera
dos obtuvieron que esta plaza se restituyese á Es
forcia , no sin disgusto de L autrec que deseaba re- : 
tenerla. Fué tomada también Pavía con las mismas 
condiciones ; y  L autrec la preservó de ser reducida 
á cen izas, como querían  sus tro p a s ,  teniendo toda-



ría  muy vivo  el dolor de la an te rio r derro ta . Abs
túvose por entonces de invad ir el resto  de la L om 
bardía , y  se contentó con poner guarnición en V ia- 
gras, para im pedir que L eyva no pudiese salir de 
Milán donde se hallaba encerrado , y  para que con es- 
te estímulo no le abandonasen Esforcia y  los V ena- 
cianos hasta concluir la guerra 5 lo qual les desagra
dó mucho, pues nada deseaban tanto como el a rro 
jar al enemigo de sus fronteras. R ara vez hay con
cordia en las guerras de los a liad o s, pues cada uno 
de ellos mira solo á su u tilidad  particu lar ,  y  los 
mas poderosos con el deseo de conseguir lo que in 
tentan , ni cuidan del bien de sus socios,  ni de su 
misma fama. Porque al poder acompaña la soberbia, 
y á ésta sigue muy de cerca el desprecio de los mas 
débiles. Finalmente juntó el Francés un poderoso 
exército con las tropas que cada dia le llegaban , y  
se puso en marcha á Plasencia. Los Suizos cam ina
ban con mucha len titu d , porque repugnaban al prin
cipio alejarse tanto de su pa tria  , y  al fin pidiéron 
ücercia para re tira rse , como lo hiciéron. P ara suplir 
su falta procuró el R ey  Francisco rec lu tar nuevas 
tropas en Alemania ,  y en tretan to  no perdió el tiem 
po Lautrec delante de Plasencia , pues con ruegos 
y amenazas atraxo á  su partido  á los Duques de F e r
iara y Mantua.

En este mismo tiem po F ra y  Francisco  Quiñones de 
JOS Angeles .Ministro G eneral de los Franciscanos, 
raxo ordenes del C ésar para que sin demora slgu- 

M fuese puesto en libertad  el Pontífice , con ciertas 
n icione ŝ. Muchos creyéron que hizo esto para a n -  

l i b S ^  D® adversarios , pues si ellos hubieran 
al Papa, recaerla sobre el César una eterna 

D e s e o s o n i n g u n a  cosa seria capaz de borrarla, 
mido de y  estando o p r i-
pagar su ^®"er de que echar mano para
lencia rA ^ soldados que lo pedian con inso- 
«>ente’ainí'fo!^‘̂  capelos vacantes. F inal-
Roma i  Q °  negocio con M oneada envió éste á 

¿Jerenon su S e c re ta r io ,  y  3 los principios



del mes de D iciem bre salió , disfrazado el Pontííce 
del castillo por una puerta secreta , a fin de que los 
Luteranos no le hiciesen ningún insulto , y se tras
ladó á O rvieto acom pañándole Luis Gonzaga con una 
escolta de Im periales. Los confederados no hiciéroa 
cosa alguna memorable en los Dominios'Pontificios 
donde estuviéron ociosos , sirviéndole mas de carga 
que de auxilio. Los Españoles y  los Italianos avinién- 
dose mal con los Alemanes , se re tirá ro n  á las tier
ras de la Toscana para ev itar la peste ,  pero los 
A lem anes perm aneciéron en Rom a con grave óáfio 
suyo , porque el contagio hacia en ellos los mayores 
estragos. L a  arm ada de los confederados que se diri
gía á C erdeña padeció una te rrib le  tempestad que 
la causó gran pérdida , sin que pudiese conseguir la 
em presa que intentaba.

C A P I T U L O  X.

N E G O C IA C IO N E S  I N U T I L E S  P A R A  A fU S T A K  LA 

P A Z .  S IT IO  D E  Ñ A P O L E S  POR  

L A U T R E C *

_ . . ^ a c i a  L au trec  m uy pocos progresos en li 
guerra , porque esperaba nuevas órdenes del R ey , que 
por este tiem po tenia gran deseo de hacer la paz- 
este fin envió Embaxadores al César , quien también 
por su parte se hallaba dispuesto á ella. Proponía el 
R ey  Francisco que se le entregasen los rehenes pa
gando al C ésar dos millones de escudos , y 
adelante no se hiciese m e n c ió n  alguna de la Borgo- 
fia. Pero la esperanza de este ajuste se desvaneció por 
la excesiva prudencia y sagacidad de Gatinara ,q'- 
ante todas cosas pedia que el R ey sacase su 
d é lo s  confines de Ita lia . N o era verisím il que« 
prestase á hacerlo despues de recobrar sus 
quando hallándose estos retenidos todavía en i-spi*



ía se habla negado á esta condicion. P o r el con
trano los Embaxadores insistían en que de ningún 
modo se movería de allí el exército  hasta que en tre
gado el d inero , se recibiesen los rehenes. N o pudien-’ 
do pues concordarse en lo que recíprocam ente soli
citaban, y perdida la esperanza de vencer la pertinacia 
V mutü-a desconfianza de los M inistros, resolviéron a l' 

experimentar de nuevo la fortuna de la guerra.
^  la verdad con las contiendas de semejantes hom
bres sucede muchas veces que no se busca de buena 
fe lo que conviene al bien püblico.

En este mismo tiem po pasó el C ésar á Burgos 
desde Valiadolid á causa de las muchas enferm eda
des que allí habla. Los Reyes de Armas del Ingles 
y del Francés se presentáron al C ésar á principios 
de Enero de este afio de mil quinientos y veinte y 
ocho para desafiarle. Los Em baxadores de los C o n - 1^28 
federados le declaráron la guerra  , y pidiéron se les 
proveyese de lo necesario para  el viage j despues de 
esto fuéron introducidos en la presencia del C ésar 
los Reyes de Arm as , y le intim aron el desafio. E l 
Francés hizo un largo discurso con poca templanza^ 
pero el César con apacible semblante le respondió:
„Que de ninguna m anera podia el R ey declarar la 
„ guerra , siendo como era  su prisionero , y e s tan - 
„ do sujeto á la potestad agena ,  y mucho ménos po- 
jjdia hacerla prohibiéndoselo el derecho de las gen- 
j, tes : que sin embargo pelearia con él cuerpo á  c u e r-  
35 po, con deseo de ev itar que se derram ase la sangre 
«christiana, como lo habia significado dos años ántes 
})Cn Granada al Em badaxor Calm ont ,• ofendido de 
)5<iue el Rey Francisco hubiese faltado á su prom e- 

Añadió á esto otras razones muy picantes, 
arrebatado sin duda de sus re sen tim ien to s , pues 
por otra parte era P ríncipe de singular modestia, 
y que hablaba muy poco. A l Ingles despreciando su 
desafío le respondio : ,,  Que p rocuraría  despachar 
}) quanto ántes las tropas que tenía p r e v e n id a s F u é *  
í'On despues arrestados los Em baxadores , y lo mismo 
st hizo en F rancia con N icolás Perenoto  que lo era



del C^sar 5 pero de allí á poco tiem po se conviniéroa 
los Principes en ponerlos en libertad. Envió también 
el César al R ey Francisco un R ey de Armas con m 
cartel escrito con la m ayor acrim onia , pero éste na 
quiso perm itirle  que lo leyese en púb lico , sino  se
ñalaba ántes el lugar del combate , y  aun añade ua 
A utor Francés que le amenazó con Ja horca , si no se 
quitaba quanto ántes de su presencia. Estos desafíos 
diéron motivo á muchos discursos , y  á la verdad, 
eji aquel tiem po era  esto el principal alimento de la 
fama. De aquí ha nacido tanta variedad entre los His
toriadores , y tantas relaciones que deben reputarse 
por fábulas forjadas para contentar la pasión de los 
pueblos donde se escribiéron.

Irritados de este modo los ánimos de los Prínci
pes , se renováron los males del O rbe que de alguna 
m anera parecía haber sido fomentados con la alianza 
precedente. H acíase ya la guerra en Ita lia  por mar 
y  por tie rra . La arm ada confederada acometió al pa
so levem ente á Puzol en el G olfo de B ayas, y 
dirigiéndose desde allí á las costas de Cerdeña , tomá 
á S a c e r , y los C astillos inm ediatos. Pero con el mie
do de la peste que cundía mucho , y  hacia grande 
estrago en el so ldado , y en ei m arinero , habiendo 
hecho aJguna presa, se re tirá ron  los Comandantes ca- 
da uno po,r su parte. Renzo navegó á Liorna con 
una terrib le  torm enta. Los V enecianos se volviéroa 
á Corfú isla del m ar Jo n io , y  D oria  á la Liguria con 
mas apacible tem poral. En este tiempo habiendo mo
vido L autrec su campo , introduxo gran número de 
tropas en el reyno de Nápoles por la Rom anía, y la 
m arca de Ancona. N avarro  ocupó á A quila con un 
escogido esquadron , y además se entregaron muchos 
pueblos y fortalezas , mas por la inconstancia de sus 
hab itan tes que por la fuerza de las arm as. Finalmen
te  salió á campo raso el exército  que por tanto tiem
po habia afligido á Roma , habiendo dado el Pon
tífice despues de ocho meses quarenta mil escudos pa
ra  sacar de la ciudad á los Alemanes. Pero estaba 
tan  disminuido por la peste y la deserción , que



t r e in ta  mil que habian entrado en Roma ,  apénas s i 
gu iero n  las banderas doce m il in fan tes , y  m il y q u i 
nientos caballos.

Pusiéron su catnpo en un sitio  elevado cerca do 
Troya en la C apitanata , y  el Francés estableció el 
suyo no lejos de T eati. E l Pvlarques del Basto desea
ba presentar batalla a l enemigo j pero A iarcon con 
prudente consejo juzgaba que debia proceder con mas 
cautela, „ y  que no se debia aven turar todo al peli- 
jjgro de una b a ta lla ,  porque no era igual el prem io 
jjde la victoria entre el exército  Francas y el rey 
uno de Nápoies A probáron los Generales este d ic - 
láüien, y despues de algunos leves combates se re ti
raron de allí á la entrada de la noche ,  habiendo to
mado el consejo de defender á Nápoles y G aeta. Con
tinuando N avarro sus empresas tomó á M elíi y su 
fortaleza, con estrago de sus habitantes , y hizo p ri
sionero á Fabricio C arrafa  P ríncipe de esta ciudad 
el qual siguió despues para su ruina el partido  de 
la Francia. Tam bién fué tom ada ia fortaleza de V e- 
nota, aunque los Españoles la defendiéron con mu
cho valor por largo tiem po. Sujetáronse á los F ra n 
ceses la mayor parte de la  P u lla ,  y la Basilicata^ 
habiéndose preservado solo la ciudad de Siponto que 
defendían mil Españoles escogidos.

Entretanto llegáron el M arques de Saluzo y  Luis 
Pisani al campo Francés con ei ultim o esquadron del 
exército , habiendo sido llamado el Duque de U rbino 
délas fronteras de Lom bardía. Tam bién acudió Baieo- 
ni que mandaba las tropas no despreciables de los Flo- 
rentmos, y á estos se siguiéron algunos pequeños 
socorros de los Duques de F e rra ra  y M antua. U n 
Historiador Francés asegura que el exército de L au- 
trec se componía de ochenta m il infantes , y veinte 
®il caballos  ̂ pero la te rcera  parte solo servia para 
aumentar el número y no la fuerza , habiendo que- 
ado tres mil Venecianos para que recorriesen las 

r i , S  JJegada del F rancés se entregáron las 
Puehin^*  ̂ C apua, Ñ ola , A cerra  , A versa y otros

Qs de aquel anaenisimo país. F inalm ente fué si



tiad a  N ápoles á fin de A b r i l , acampándose los Fran
ceses en una quinta cercana que era el recreo de Al
fonso 11. H abia recibido M oneada dentro de la Ciu
dad á los Españoles y Aleoianes , y  al Capitán Mir- 
ram aldo con seiscientos Italianos , y fortificó cuida
dosam ente el monte de San M a r tin ,  que domina á 
Ja ciudad. Los mas ricos de los ciudadanos se hablan 
re tirado  á las islas cercanas con sus mugeres y hijos, 
á fin de ev itar los males de la guerra que los ame
nazaba. Pero viendo L autrec que eran inútiles to- 
dos sus esfuerzos , y  que el expugnar la ciudad era 
mucho mas dificil de lo que habia pensado , le pare- 
ció  lo mas conveniente reducirse á s i t ia r la , y á im
pedir que la entrasen víveres por m ar ,  ni por tier
ra  estando cierto  de que con la paciencia consegm- 
ria% u intento , y que solo con la espada del hambre 
podría  rendir una plaza tan fortalecida por las obras 
del a rte  , y por su poderosa guarnición. Asi pues, 
in ten tó  con gran conato cerra r todas las avenidas de 
una C iudad tan g ran d e , y desigual por estar situa
da en collados, pero por la desidia de los Franceses se 
in terrum piéron  muchas veces los trabajos , y no lie- 
cáron  á concluirse , lo qual fué causa de su pérdida, 
y  d e  la salud de los sitiados. Uno d e  los cuidadosde 
L a u t r e c  era el im pedir la comunicación por el mar, 
porque á este mismo tiem po com batian los Venecia
nos las ciudades del m ar superior de aquel reyno, pa
ra  quedarse c o n  ellas se g ú n  lo pactado. D o n a  per
m a n e c ía  quieto en Génova , buscando pretextos para 
d ila ta r  la salida á causa de que se había entibiado 
mucho su afecto á los Franceses. Sin e m b a r g o  envío 
á  P h ilip in  D o r ia  con ocho galeras que incomodaron 
en extrem o á los cercados , ios quales padecian mu
cho con la falta de víveres.

P ara  alejar M oneada á un enemigo tan imponu; 
no como e s te , arm ó ocho galeras en que se erobarco 
;la mas escogida tropa de Españoles , y  con P''“' 
dencia quiso él mismo acompañarlo» en el peli^r) 
y  le siguiéron el M arques del Basto ,  A scan io , 
lona y  otros varones ilustres por sus hazañas



miento. No ignoraba el Genoves los proyectos del 
enemigo, y así habiéndoJe enviado L au trec  para su 
mayor guarnición quatrocientos arcabuceros m uy 
diestros con su C apitan C ro e , se apostó cerca de Sa- 
lerno con intento de pelear. Luego que dobló el Ca
bo de M inerva , y  observando que se le acercaba la 
armada enemiga ,  mandó á tres galeras que sepa
rándose de las demás hiciesen á vela y rento una apa
rente fuga f  y que m ientras se hallase con las res
tantes en lo mas fuerte de la pelea con el enemigo 
Je acometiesen por la espalda. Peleáron unos y otros 
con grande esfuerzo, y con igual p e lig ro , destrdzán- 
dose mutuamente con la a rtille ría . P ero  luego que 
viniéron á las m anos, fué mucho mas horrib le el com
bate , y la m ortandad fué grande de una y otra par
te. Nada se hacia con órden ni consejo, y  la suer
te dirigía todas las cosas , im pidiendo el humo que 
se viesen unos ni otros. Hallábanse ya m uy próximos 
á ser tomadas dos galeras Genovesas ,  quando aque
llas tres que se habian separado vuelven con grande 
ímpetu, y acometen á las Im periales con toda la fuer
za de su artillería . M iéntras que M oneada exhor
taba á los suyos con su voz y  con su exemplo , cavó 
sobre el el mástil de la galera ,  y despues a c a b á r^  
de matarle con una lluvia de piedras y de granadas 
encendidas. F inalm ente despues de una atrocísim a 
pelea, se pusieron en fuga dos ga le ras, otras dos que- 
aron destrozadas , y  las demas cayéron en poder de 
os (lenoveses. Fueron hechos prisioneros B asto , Co- 
ona Serenon y otros de los principales. Pero la vic- 
ria fue muy costosa á los vencedores, pues m urié- 

on en el combate la m ayor parte de los Franceses 
y enoveses , y los demas quedáron heridos. Con la  
flor del exercto  Español pereció el V i r r e y ,  varoa 
muy valeroso y im trepido en los peligros. N ació en

jr Marques de A ytona ; en su juventud siguió la 
la de los caballeros de San j'uan ,  y despues pÜ

Bu V IH . K ey de V L n c ia  "  del
aue de Valentinois. P ero  habiéndose suscitado
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guerra entre el R ey Don Fernando el Cithálico ,
Luis X IL  fué á servir en los Reales del Gran Capí- 
tan  Gonzalo de C órdova. G uiciardino dice que su 
cuerpo fué arrojado al m a r  5 pero es falso ,  pues cons
ta  fué llevado á V alencia , y en el Convento de núes- 
tr a  Señora del Rem edio del O rden de la Santísima 
T rin idad  , donde se escribe esta h is to ria  > fue sepul
tado en un magnífico túm ulo de marmol , y su busto 
está colocado entre los demas de su fam ilia. Habien- 
do quedado P h ilip in  por dueño del m ar , creció ea 
]a ciudad la dificultad de in troducir v íveres , y jj 
carestía se aliviaba muy poco con los ganados y pro- 
visiones que cogían los soldados a los Franceses en 
las salidas que hacían de la plaza. P o r lo qual eran 
freqüentes las escaramuzas , y  casi siempre favora
bles á los Im periales , aunque murió en una de ellas 
Baleoni G eneral de gran nombre y fam a entre los Ita

lianos, , ^  f ,• 
E n la B asilicata y  en la P ulla eran muy feh-

ces los sucesos de los confederados, pero muy ad- 
versos en la C alabria. Porque habiéndose juntado el 
Conde d e  Burela con m il infantes que conduxo de 
S ic i l ia , á A iarcon el joven y á los nobles que esta- 
ban por el C é sa r ,  reprim ió de tal modo el ímpetu 
de Simón R o m an o ,  que despues de haber impedi
do á la tropa  de éste sus correrías y  ro b o s , dis
persándola casi to d a ,  le obligó á él mismo a en
cerrarse  en la fortaleza de Cosenza que antes había 
tom ado. Los E m b a x a d o re s  de los confederaaos insta
ban en vano al Papa á que entrase en esta  guerra; 
pues aunque era  apasionado á novedades, le hacia 
proceder con tim idez la calam idad que recientemente 
habia padecido , y  esperaba el éxito de  la presente 
guerra para tom ar su partido. E n  la L o m b a rd ía  to o 
estaba inquieto. L eyva se habia apoderado p o r  asalto 
de Pavía j y arrojó con leve esfuerzo la guarnición d 
V iagras. Despues fué á verse con E nrique de Eruns- 
v í k ,  que habia venido con diez mil A lem anes, y 
seiscientos caballos,  por mandado del César 
co rre r i  Nápoles. Pero faltando dinero para la •



y  00 pudiendo L eyva socorrerle , pues m antenía á six 
g e n t e  con lo que podian robar en el te rrito rio  ene
migo , rehusó pasar adelante. No obstante á persua
sión su y a , y para sacar algún fruto de tan grande 
exército intentó acom eter á L o d i , pero con desgra
ciado éxito. Los soldados fuéron afligidos con daño
sísimas enfermedades que arrebatáron á muchos. P a r
te de ellos, aunque no habian recibido la paga, se re t i-  
ráron á su patria j y  obligado de la necesidad levantó 
el sitio de L o d i,  y  se volvió á A lem ania habiendo 
dejado á Leyva dos m il infantes para rem plazar sus 
pequeñas tropas.

No decayó de ánimo el P ríncipe de Orange suce
sor de Moneada en el gobierno de N ápo les, aunque 
habia perdido la esperanza de recib ir socorro j P h il i-  
pin que estaba m uy irritado  de la arrogancia de 
Lautrec porque le habia pedido con ultraje los prisio
neros, afloxó mucho en estrechar á la ciudad con 
grande alivio de los sitiados ; y  finalmente luego que 
se le juntáron l,as galeras V enecianas , que eran vein
te y dos , se re tiró  de allí absolutam ente. Andrés D o
ria su tio se habia hecho amigo del C ésar, por la  me
diación de Quiñones G eneral de San F ran c isco , á 
quien el Pontífice habia conferido el Capelo en pre
mio de sus grandes m érito s , y se pasó al servicio del 
Emperador despues de cum plido el tiem po que habia 
pactado con el R ey F ranc isco , devolviéndole el collar 
de oro del órden de San M ig u e l, símbolo de la m i
licia y amistad Francesa. Habiendo cerrado los V e
necianos la entrada del P uerto  de N áp o les , e s tre 
chaba de nuevo el h a m b re , pero D on Fernando de 
Gonzaga no ménos ilustre por su sangre que por su 
pericia m ili ta r , no desistia de ponerse muchas veces 
en gran peligro , á fin de a liv iar en lo posible aque
lla escasez. Robaba en los campos lo que ántes en
contraba á costa de h e rid a s ,  y  no perdonaba riesgo, 
ni fatiga alguna para sustentar la ciudad que se h a 
llaba afligida con muchos males. Habian perecido por 
la peste un inménso núm ero de ciudadanos , que se -  
gan un Autor nacional llegáron á sesenta m il ,  y una 
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gran m ultitud de soldados , especialm ente Alemanés, 
por la mala calidad de los víveres que comian. Los que 
quedáron con vida amenazaban que se re tirarían  si no 
se les pagaba su estipendio j y  el P ríncipe de Orange 
rep rim ió  mas de una vez sus alborotos ,  con ruegos y 
con dinero. E ra  grande la escasez que habia en la 
c iu d ad  de v ív e res ,  y  de todas las cosas necesarias; 
habiéndose consumido casi todo con tan largo asedio. 
P ero  aun era m ayor la calamidad que padecían los 
F ranceses con un cruel contagio nacido de la incle- 

' m encia del tiem p o , y de las aguas podridas que in- 
troduxéron tem erariam ente en la p la z a , á  fin de ha- 
<:er mal con ellas á los sitiados. Su campo estaba cu
b ierto  de cadáveres,  y  todas las tiendas llenas de en
fermos. M olestábalos tam bién la falta de víveres; y 
el R ey no enviaba dinero alguno para  la paga de los 
so ldados; y  aunque el Ingles contribuía con lo que 
habia prom etido , era éste un corto auxilio. Finalmen
te  habiendo venido de F rancia  en la arm ada de Bar- 
b e s ío , que sucedió á D oria en el mando del mar, 
G arlos de Fox herm ano del P ríncipe de Navarra con 
algunos nobles, solo sirvió para agravar el mal. Tam
bién recibiéron una corta  suma de d in ero , qu6 
p ara  ei estado lam entable en que se ha llaban , era un 
socorro muy débil é insuficiente.

E n una situación tan crítica , salió Marramaldo di 
la  ciudad con parte de la guarnición , y arrojó á los 
Franceses de P u z o l, Capua y  Ñ ola. Somraa pueblo 
situado á la falda del Vesuvio fué tomado dos veces, 
y  saqueado por esta tropa N apolitana ,  habiéndose 
llevado los caballos, la a r t i l le r ía , y  aun la pólvora 
de la guarnición que allí tenia puesta Rangoni, por
que nunca pudiéron los sitiadores im pedir del todo 1» 
«alida á los sitiados. Encendióse cada dia mas la pes
te  , y llegó á ta l ex trem o , que apénas quedaron a 
L au trec  m il in fan tes , y cien caballos voluntarios, y 
él mismo estaba enfermo. Resistióse obstinadamente 
este hombre imperioso á las exhortaciones que le ha
cían para que levantase el s i t io , y se retírasela una 
tie r ra  mas saludable , porque estaba resuelto á mo'



fir en la demanda. E l furor de la peste no solo so 
extendía por el vulgo de los soldados, sino que tam 
bién cuncíia entre ios p rincipales, habiendo fallecido 
de ella el Legado del P a p a , Pisaní G eneral de los 
V e n e c ia n o s , y el P ríncipe Cárlos de Fox herm ano 
de Enrique , con C andalo , y V aldem on t, Gam ilo, 
T rib u lc io  , y otros j y  los dem as , excepto S aluzo , y  
R a n g o n i,  se hallaban gravem ente postrados. Convale
ció al fin L a u tre c ,  y apénas habia recobrado las 
fuerzas recorría su campo , partía  centinelas ,  y  ex
tendía spa cutóados á todas partes temeroso de los 
Imperiales , á  quienes la calam idad agena habia in - 
fundído au d ac ia , en tanto grado que haciendo sa li
das v igorosas por aquellos cam pos, arrebataban á los 
Franceses todas las provisiones que les ven ían , y to
dos los caminos estaban tan  infestados que no podían, 
transitar con seguridad desde la arm ada á su cam po, 
aunque la distancia era  tan corta . Pero á pesar de  
todo , y habiendo recaído L autrec con ca len tu ra , ca
yó enferm o, y  resolvió perder la vida ántes que 
levantar el sitio . M urió finalm ente este varón escla
recido por la m ultitud , y  variedad de sus hazañas, 
y aunque los escritores Franceses refieren las causas 
de su obstinscion, no nos detendrem os 6n exponerlas 
porque nos l la m a n  otras cosas m ayores.

£n  este tiem po conduxo D oria al puerto de G ae
ta doce galeras i y  habiendo desembarcado allí al 
Marques del Basto 5 y  otros p ris ioneros, según lo 
tenia pactado con el C ésa r, navegó á N ápoles. Con su 
llegada se alivió mucho la necesidad de v ív e re s , y  
la ciudad recibió un ex traord inario  consuelo. Sal,u?o 
movió una noche su campo con todo sec re to , y  se 
retiraba á A versa con las reliquias del enfermo ex é r- 
cito , á fin de que convaleciese en lugar mas sano 
entre sus camaradas. Pero  habiéndolos sentido los 
Sitiados saliéron de im proviso por las puertas, y a r re 
metieron á los enemigos que estaban recogiendo sus 
equipages, n iatáron á u n o s , h iciéron  prisioneros 3 

estaban en cam ino , y  sitiáron  á los que 
® uabian encerrado en A versa. R ecibió Saluzo una 
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herida q«e le hizo perder el ánim o quebrantado ya 
con tantos maies j y habiendo despachado á Rangoni 
se entregó éste baxo de condiciones indecorosas aua 
hombre valeroso á fia del raes de Agosto , y de allí 
á  poco tiem po m urió en N ápoles de su herida. Pedro 
N avarro  fué hecho prisionero en su fuga , y  cargado 
de afios y  enfermedades fué encerrado en Castelnovo 
que él mismo habia expugnado en o tro  tiempo , y 
hubiera  perecido vergonzosamente á manos de un 
verdugo , sino se le  hubiese encontrado muerto en su 
quarto  sin saber pómo : fué hom bre verdaderamente 
memorable no tan to  por sus hechos, quanto por las 
vicisitudes ds su fortuna. Tam bién quedáron prisio
neros todos los G enerales y C ap itanes, excepto Ran
goni á quien se dió libertad en prem io de su ignomi
niosa entrega. D esarm ados y  despojados los simples 
soldados, y  consumidos de la p este , del ham bre, y 
de los trab a jo s , se re tirá ron  á  donde pudieron , re
gresando los Franceses á su p a tria  en la armada de 
Barbesio. Los vencedores alegres en traron  en la ciu
dad que á tanta costa habian defend ido , con los pri
sioneros , y con los despojos que dejaron los fugitivos, 
apropiándose cada uno lo que le hab ia  deparado la 
suerte  de la  guerra.

C A P I T U L O  X L

P R O SIG U E  L A  G U E R R A  C O N T R A  L A  F R A N C IA ,  

R E V O L U C IO N E S  O E  F L A N  V E S .  CONTINUACION  

V E  LOS HECHOS V E  C O RTES T  D E  LOS POR

T U G U E SES E N  L A S  I N V I A S »

^asi al mismo tiem po y  en los mismos dias en 
que sucediéron estas cosas, mandó el R ey Francisco 
al Conde de San Poi que m archase prontamente a 
I ta lia  para im pedir de qualquier modo ei paso a lo* 
socorros de A lem ania, que cam inaban á Nápoles baxo 
el mando del P ríncipe  de B ru n sv ik ,  y conduxo a la



Lombardia por Ics Alpes diez m il infantes y  mil co
raceros bien armados j pero quando llegó el Conde 
iabian ya salido de a llí los Alemanes, L ibre  ya de 
este cuidado, proyectó o tra  em presa que correspondie
se á tantos preparatrvos. Así p u es , habiendo confe
renciado en Placencia con el D uque de U rbino, deter
minó juntar con él sus fuerzas, y  hacer la guerra con 
mayor viveza. Hallábase Pavía defendida con pocas 
tropas, por lo qual resolvieron acom eterla. A l m is
mo tiempo habiendo D oria  puesto en fuga la armada 
de Barbesio 5 llegó con Ja suya á Génova que se ha
llaba afligida con la peste que cundió por casi toda la  
Italia. Apoderóse D oria  de la ciudad , y dió libertad  
á los ciudadanos que estaban oprim idos con el yugó 
de Francia , y despues in tentó  em bestir la fortaleza^ 
que defendía Teodoro con su guarnición. Habiendo 
tomado y saqueado San Poi á P a v ía , y entregádose 
el castillo baxo de ciertas condiciones ,  se puso en 
marcha á Génova para llevar un tardo auxilio á los 
Franceses. P ero  mudando de parecer se d irigió á 
Savona para tener á lo ménos sujeta esta ciudad. 
Mas como contra  su esperanza hallase todo aquel pais 
conmovido con el deseo de recobrar la l ib e r ta d , y  
opuesto al dominio F ra n c é s , se re tiró  sin haber he
cho nada á tom ar quarteles de inv ierno  en Alexan
dria. Los Genoveses á quienes se entregó su forta le
za la arrasáron y  dem oliéron ,  y sacudiendo de este 
modo el yugo F ran cés , en traron  nuevam ente á gozar 
de sus derechos por el favor del C ésar , y por la 
virtud y  memorable m oderación de D oria  su ilustre 
ciudadano.

En Flandes habia muchas inquietudes que viniéron 
B parar en una guerra ab ierta  : subleváronse ios c iu 
dadanos de U trech  contra el Obispo E nrique de Ba
tiera, fomentados por C árlos de G iieldres P ríncipe 
ce espíritu orgulloso y  turbulento. P ro teg ía  ai Obis
po la Gobernadora D oña M arg a rita , la  qual encar
go esta guerra al G eneral Conde de B uran , y babien- 
"O tomado algunas ciudades, en tráron  Iraprovisamen- 
íe ios Im periales en U trech  estaíido las centinelas 
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dorm idas con el vino j saqueáron las casas de loj 
sediciosos, no sin dafio de ]os que habian permane
cido fieles, y hiciéron mucho estrago en ios culpados, 
de los quales muchos fuéron m uertos con varios su
plicios. Despues de esto se estableció la paz entre el 
C ésar y el P ríncipe  de G üeldres ea el mes de Octu
b re , y aunque la guerra se renovó muchas veces, vino 
al fin á extinguirse. R ecibiéron los ciudadanos de 
U trech  al O bispo, y  de allí adelante permaneciéron 
baxo el dom inio del C é sa r , quien nombró por Go
bernador de la ciudad á Juan  E rrem ond ,  y mandó 
edificar en ella un castillo para sa defensa. La Fran
cia  no hizo entónces ningún movimiento porque el 
Ingles no queria que sus súbditos perdiesen las gran
des utilidades que sacaban del comercio de Flandes, el 
qual seria interrum pido con la guerra.

E n España reynaba una paz tranquila , habiendo 
sido rem ovidas las causas de los antiguos tumultos; y 
se hallaba en un estado floreciente por sus fuerzas, y 
por la prudencia de los que gobernaban. Obedecía la 
N ación con mucho gusto á su P rín c ip e5 estando muy 
gozosa por el beneficio que D ios le habia hecho en 
darle  sucesión. P o r este tiem po había venido el César 
con su Augusta Esposa desde Burgos á M adrid psra 
celebrar las C ortes que tenia convocadas. En ellas 
p ues, á proposicíon de Don Juan  de T avera Arzobis- 
po de S an tiago , el d ia  diez y  nueve de A bril fué ju
rado por todos los Estados del reyno el niño Don 
F elipe  por sucesor de la Corona de España. Tratóse 
tam bién  en ellas de que no se confiriesen á extrange- 
ros las dignidades Eclesiásticas j y así se mandó per 
una ley con otras cosas útiles al bien público. En el 
mes de Septiem bre falleció en M adrid  Don Iñigo 
Fernandez de V elasco Condestable de C astilla , ilus
tre  por su sangre y  esclarecidos hechos, y fué sepul
tado en el Convento de Santa C lara  de Medina de 
Pom ar. Sucedióle en su empleo y  dignidad Don Pe
dro  su h ijo , cuyo valor y fidelidad sobresalieron mu
cho en las turbaciones de los Comuneros de Castilla. 
-Dos años ántes habia m yerto D on Juan  de Aragón y



Navarra hijo d e l desgraciadísim o P ríncipe d e  V iana 
X)on Cárlos y Obispo de Huesca en A ragón , lleno de 
¿jas, pues llegó á Ja e d a d  d e  noventa afios , y sií 
cuerpo fué sepuitado en la Iglesia C a ted ra l, y puesta 
sobre el sepiilcro su estátua d e  m á rm o l: fué varón 
muy santo en  o p in io n  d e  to d o s , y  d e  ard ien te  ca
ridad para con los pobres. D isputaron sobre la suce
sión de su Obispado D on Felipe U rrea  su coadjutor. 
Obispo de Pliiladelphia ,  y  D on Alonso de C astro. 
A nticipóse éste en recu rrir á R om a, y  g an ó  la causa; 
pero al volver á Huesca m urió en el camino , y  ha
biendo sido electo en su lugar Don Diego C abrera, 
falleció también dentro d e  breve tiempo. Confirióse 
despues este Obispado á  Lorenzo Campegio , quien le 
renunció , y finalmente recayó en G erónim o D oria.

Los presidios de A frica gozaban de tranquilidad , 
y no eran acometidos por los M oros; pues por este 
tiempo se volviéron las c im itarras contra los mismos 
bárbaros. Los X erifes que eran unos hombres desco
nocidos y de obscuro n ac im ien to , causáron una gran 
turbación en aquellas partes. Habiendo Juntado m u
chas fuerzas con pretexto de re lig ión , tomó H am et el 
titulo de Rey de M arruecos ,  y  M aham et el de R ey  
de Susia. Despues de esto resistiéndose públicam ente 
a reconocer la au toridad de O tazem  R ey de Fez , le 
venciéron en una ba ta lla , en la qual pereció A bdalla 
Zagoyb últim o R ey  de G ranada , que mandaba la 
vanguardia, Príncipe no menos desgraciado en su pro
pia causa que en la agena. D uró  por mucho tiem po 
la guerra civil en tre  los bárbaros 5 pero despues se 
suscitó o tra entre los dos X erifes, que ai íln vino á  
dirigirse contra ios presidios Portugueses.

En la A m érica se hallaban las cosas en grande a l
teración. Envió C ortés una arm ada contra C hristóval 
de O lid , que se habia substrahido de su autoridad ; 
cuya armada naufragó en el Océano ,  habiendo pere
cido quarenta Españoles en tre  las olas. Los demas 
con su Capitan Francisco C ésar fuéron hechos prisio
neros por Olid ,  y  puestos en buena custodia. O tro  
fanto hizo con su com pañero D á v ila ,  cuya am istad 
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se había convertido  en discordia. Pero  poco después 
habiendo roto su prisión los cautivos degolláron i  
O lid , y inm ediatam ente se volvieron á C o rté s , atra
vesando por G oatem ala. E ste pues, que ignoraba hasta 
entonces lo que pasaba, se puso en camino para aque
llos pa íses, á fin de que no quedase sin castigo la 
perfid ia , ni fuese despreciada su autoridad. Seguíanle 
c iento y  cinqüenta caballos , otros tantos infantes , y 
tre s  mil Mexicanos escogidos y arm ados según su 
costum bre, y embarcó los víveres en dos navios. Em- 
prendió su marcha acia el m ediodía por unos uioa- 
tes tan ásperos y in trincados, que para no perder el 
rum bo fué preciso algunas veces usar de la brüsula. 
E n tre tan to  pereciéron los navios con los víveres por 
las discordias de los Españoles , que arrebatados de 
la ambición de mandar se m atáron unos á otros cotí 
recíprocas heridas. D e aquí provino una hambre taa 
c r u e l ,  que los que acompañaban á C ortés se vieron 
obligados á comer las cosas mas asquerosas. Juntóse 
á- esto el deseo que tenian los conjurados de restituir 
á  G uatim ocin la libertad y el im perio. Habíale Cor
tés llevado consigo á este viage ,  temeroso de que 
un hom bre de tan  grande espíritu  podia causar algu
na revolución durante su ausencia. Pero habiendo lle
gado á su noticia lo que se tram aba le condenó al úl
tim o suplicio Junto con otros dos Nobles de la na
ción. Así acabó G uatim ocin onceno R ey de México, 
dando este nuevo exemplo de la inconstancia de las 
cosas humanas. L ib re  ya C ortés de este cuidado, pro
siguió adelante su cam ino venciendo dificultades in
creíbles , A llanó á fuerza de hacha espesos bosques 
donde nadie habia penetrado , llenos de fieras desco
nocidas que les salían al encuentro ,  y  atravesó ios 
r i o s , y  esteros ,  levantando sobre ellos larguísimas 
puentes, una de las quales constaba de ocho mü vi
gas de una adm irable m agnitud, D escubrió en aquel 
viage nuevas naciones ,  y  las reduxo á  su dominio. 
E n  esta expedición verdaderam ente memorable pade- 
ciéron los Españoles todo género de peligros , y to
dos I08 males que pueden to lerar los hombres j y á 1»



verdad no conozco nación alguna que haya resistido 
]os trabajos y  peligros con mas constancia ,f-'^ntrep¡- 
dez y alegría , y  con ánimo mas invicto que 'ía N a
ción Española. Finalm ente habiendo caminado dos 
mil m illas, y perdido setenta caballos , llegó Cortés 
á Nayarit adonde se habian refugiado ios Españoles 
casi muertos de ham bre, despues de la m uerte de O lid 
su Capitao, Peleó muchas veces feliztñente con los 
bárbaros, aunque en uno de estos combates fué he
rido en una p ierna , y  habiendo tom ado algunos ví
veres que traxéron por m ar los enemigos, socorrió con 
ellos á sus soldados. V is itó 'la s  C o lon ias, y  estableció 
otras nuevas ,  para que sirviesen como de freno á las 
Naciones subyugadas, y  despues de haber puesto 
orden en todo , determ inó regresar á M éxico por 
mar, mandando á Sandoval que se volviese á G uate
mala con las tropas.

Durante su ausencia de México se pusiéron las 
cosas en tan deplorable estado , que jamas corrieron 
mayor peligro. E l deseo de m andar introduxo la 
discordia entre los que nombró para que gobernasen 
en su nombre. Suscitáronse grandes turbulencias , pro
hibiéndose m utuam ente el exercicio de su potestad 
y al fin se alzáron con la tiran ía  Gonzalo de Salazar* 
y Peralmindez C hirinos despues de haber hecho I  
Cortés las exequias por haber corrido  ia voz que era  
muerto. Su infausto gobierno fué señalado con cruel
dades , rapiñas ,  y con todo género de excesos y des
ordenes. Hiciéron ahorcar á  R odrigo pariente cerca
no de  ̂ C o rtés , atribuyéndole delitos que no habla 
cometido. El Licenciado Zuazo á quien Cortés dex<S 
en México para adm inistrar la justicia fué desterrado 
de todo el continente. Irritándose con tan graves in
jurias los del partido de C ortés , y  dirigidos por J o r 
ge Alvarado tomáron las arm as ,  y  en tráron con ím 
petu en ia casa de S a laza r,  y  apoderándose de él 
espues de haber puesto en fuga á sus guardias , le 

metieron en la cárcel. A ndrés de T apia  se apoderó 
Mr ^ persona de C hirinos , y  le hizo l le -  

a México bien asegurado. E n tre  tantas discordiai
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y  turbulencias , c re d a  cada dia mas y mas el odio de 
los M exkanos con tra  los Españoles , y los puso en 
tan  gran peligro , que llegáron alguna vez á tra
ta r  de abandonará M éxico. Los principales entre los 
bárbaros ,  cuya audacia tomó nuevo aliento con la 
auserxia de C o r té s , conferenciaban sobre los medios 
de a rro ja r de allí á  sus huespedes , y  vengar sus 
ia ju rias. Hací*anse muchos sacrificios y oraciones pa- 
r a  ap lacar á  D ios , pues ningún auxilio humano po- 
d ía  libertarlos de las manos de los bárbaros si llega
sen á  tom ar las arm as como se tem ia á cada nio- 
m ento. A  este mismo tiem po desembarcó felizmente 
C ortés j y em prendió por tie rra  su m archa á México.

Luego que llegó á la ciudad , acometió á sangre 
y  fuego á los bárbaros que se hallaban tnmultuadosj 
muchos de ellos fuéron despedazados por los perros; 
©tros en gran núm ero pereciéron con exquisitos su
plicios ; otros huyéron ; atonitos los demas con el 
aspecto de tan horrenda carn icería  hubiéron de apa
ciguarse. Sin embargo continuaba C ortés los castigos, 
3E10 tanto por tom ar venganza de los culpados, pues 
y a  estaba bien satisfecha ,  quanto por disminuir las 
fuerzas de la m ultitud  , olvidado sin duda de la hu
m anidad por el excesivo deseo de precaverse. Poco 
ántes de estos tiem pos habia C ortés despachado á Es
paña tres navios, en los que envió ai César trece mil 
ochocientas setenta y quatro libras de oro de los des
pojos de ias ciudades tom adas, y  casi mil libras de 
perlas. Codiciosos de esta presa los P ira tas Franceses, 
in ten táron  invad irla ; pero fuéron arrojados por una 
tem pestad á las costas de A ndalucía , donde se les hi
cieron pedazos cinco nav ios, y  quedáron hechos pri
sioneros. D e a llí á  poco llegáron felizmente otros 
ocho navios enviados por el mismo Cortés con un ca- 
fion de a rtille ría  de plata de mucho p eso , con una 
inscripción elegantísim a , y  setenta mil marcos de 
© ro, cuyos dones fuéron m uy gratos al César.  ̂

Sebastian G aboto navegó entónces desde Espafo 3 
los mares de A m érica con quatro  navios , con desig
a io  de a travesar el estrecho de Magallanes , y p»“



sar I  las islas M olucas; pero habiendo sido llevados 
por los vientos al rio  de la p la ta , recorrió  toda 
aquella región m eridional. D etúvose a llí mucho tiem 
po , habiendo fortificado su campo contra las incur
siones de los b á rb a ro s , con los quales habia tenido 
un combate en que perdió veinte y  ocho de sus 
compañeros. Habiendo sido Loaysa enviado á aque
llas partes , se le hizo pedazos un navio en el estre
cho , y dispersados los demas por una torm enta, per
dió la vida en e«te contratiem po. A l quarto dia fa
lleció su sucesor Sebastian del Cano varón esclare-^ 
cido, y de inm ortal fam a por haber dado el prime-' 
ro la vuelta á todo el o rb e , y propagándose mas las 
enfermedades , m urieron tam bién quarenta com pa- 
fieros suyos. Fué nombrado en su lugar por voto de 
los soldados M artin  C erqu ic íano , y  despues de ha
ber padecido increíbles peligros llegó á G ilo ló  ca
pital de las Molucas. Hizo alianza con los isleños 
que deseaban con mucho ardor vengarse de los P o r
tugueses, porque habian construido una fortaleza en 
Ternate, de la qual era  G obernador G arc ía  E nriquez. 
Los Castellanos tenian los mismos designios , y se 
quejaban de que A ntonio B rito les habia tomado el 
navio llamado T rin idad ricam ente cargado de m er
cadurías orientales, y de que hubiesen sido conduci
dos presos á M alaca quarenta y ocho de sus compa
ñeros, que venían en la arm ada que atravesó el es
trecho. Los bárbaros además de las antiguas quejas 
alegaban las nuevas injurias que padecían por haber 
establecido comercio con los Castellanos. D e aquí 
pues se originó una guerra em prendida con mas a r 
dor que fuerzas, contra la voluntad d é lo s  Príncipes 
que procuraban componer sus diferencias sin el es
trepito de las armas. D iego G arcía  sulcó tam bién el 
mar del sur con quatro  navios, y  tocó en‘ el B rasil, 
y nabiendo buscado largo tiempo á G aboto por aque- 
as costas, le halló al fin en el rio  de la p lata. D esde 

C ésar una suma de plata tra ida  de lo 
aquella región que despues fué descu- 

a por los E spaño les,  y  es abundantísim a de este
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m etal. L evantaron los Castellanos en T ìdore una for
taleza con auxilio de los b á rb a ro s , y fué su Gober- 
Eador Francisco de T orres varón de invencible cons
tancia , que despues de ¡a m uerte de Cerquiciano le 
sucedió en el mando. Peleó muchas veces eoo los 
Portugueses con varia fo rtuna , y vino á socorrerle 
A lvaro de Saavedra enviado por C ortés con tres na
vios ; de los quales líegó el A lm irante con grande 
alegría de los Castellanos ,  habiendo dispersado los 
otros dos una torm enta. E n  el ano siguiente de mü 
quinientos veinte y  ocho em prendió Saavedra navegar- 
á  la Nueva España con un navio cargado de espe
cería  por unos m ares desconocidos donde padeció hor
ribles tempestades que le acabáron la vida. Volvió el 
navio á T idore con mucho tra b a jo , y fué entregado 
á T orres , como el mismo Saavedra lo habia manda
do  al tiem po de m orir.

En México se estableció una A udiencia Real para 
que adm inistrase justic ia  en todo el d istrito  de la 
N ueva E spaña, y  fuéron nombrados Oidores Mar
tin  M atienzo , Alonso P arada ,  D iego Delgadillo, y 
Francisco M aldonado. E rig ióse tam bién en México 
S illa  E piscopal, y fué electo por su prim er Obispo 
F r .  Juan  de Zum arraga V izcaíno , del Órden de San 
Francisco , varón adornado de todo género de virtu
des , el qual adm itió  esta dignidad obligado de sus 
superiores. Envió el C ésar quarenta Religiosos del 
O rden de Santo D om ingo , y  otros tantos de Saa 
F rancisco , para que instruyesen á los Indios en nues
tr a  santa fe ,  y  les adm inistrasen el Bautisnno. A 
estos siguiéron otros del O rden de San Agustín con 
grande u ti lid a d , y  aum ento de la religión chrístiana. 
A lvarado navegó á España , y en prem io de sus ser
vicios se le confirió el gobierno de G oatem aia, pro
vincia fértil y  opulenta. Montejo y  N arvaez fuéron 
enviados para su jetar á los bárbaros , aquel á Yuca- 
ta n , y  éste á la F lorida. Falleció Figueroa Obispo 
de la isla Española , y tam bién P edro  M ártir deAn- 
gleria Abad de la Jam ay ca , escrito r verídico deli 
Historia de A m érica, D on.M iguel R am irez fu é  noni-



fcrado Obispo de Cuba y  de Jamayca ,  y  Presidente
de ia Audiencia de Santo D om ingo.

Obedecía á C ortés una vasta región de dos m il 
millas de longitud , y  poseía inmensa cantidad de oro 
piedras preciosas, y  todas las demas cosas con qu¿  
los mortales se tienen por felices. P ero  siendo tan 
propio de nuestra naturaleza que las prosperidades 
vengan mezcladas con desgracias ,  se movió contra 
él la envidia, y  malevolencia de los hombres ociosos 
y para defenderse del crim en de malversación que" 
le atribuían se embarcó para E spaña á instancia dei 
Obispo de O sm a, Presidente del Consejo de Ind ias 
nuevamente establecido por el César. Y aunque este 
tribunal se habia m anifestado m uy contrario  á C or
tés , salió victorioso con el favor del C é sa r , v  fná 
absuelto de los cargos que le h ac ian , mas en conside
ración de su v a lo r , que por el rigor de la justic ia . 
Poco tiempo ántes murió de enferm edad en M ontal-
r í w f f  .  Coloa hijo d e
Christobal, hallándose en cam ino para presentarse a l
Cesar. So cuerpo foe llevado á Sevilla ,  y  sepultado

padres, habiendo instituido por
heredero a su hijo D on Luis.

En el Oriente tenian los Portugueses tan pros-
peros, sucesos que parecían milagros. Peleáron mu
chas veces con los M ahom etanos y  piratas ,  y  les to
maron grandes presas. Meneses llevó la guerra á  

poderosa arm ada. Tomó y  
p so fuego á Panane en Jas costas de IVIalabar , p o r -  
q ese rwistian sus habitantes á restituir lo que ha-

hb end„ í ;  í  ■’ f  mucho comercio,
c e n S °  í  K- en los bárbaros. In i
t'Mpar^MH ■ y reservó cincuenta y
<! oá lL h  •'* recogido , en
calibres V V sesenta caüones de todos
E-CaleJuf ü ü - s f “
*  Ji.au de’n m  ' í  *’*«■“ . « -
«•í«e «  T a^ «>”  trescientos P or-

E « « ,  la jual intento combatir el Zamotln par»



vengar la injuria que habia recibido. Acudió Menes« 
con una arm ada de veinte navios bien equipados , y 
desembarcando su gente , embistió de improviso al 
enemigo , y le derro tó  con gran perdida. Pero luego 
que libertó  del peligro la fortaleza , ia mandó volar 
por no ser necesaria para la defensa del dominio Por- 
tugues. Desde allí pasó con su arm ada á Cananor, don
de acometido de una grave dolencia murió en iaflor 
de su edad , aunque era  digno de mas larga vida 
por sus excelentes prendas de alma y cuerpo , y es
pecialm ente por su singular modestia , tan contraria 
al fausto , y  arrogancia de sus compatriotas. Des
pues de celebradas las exequias de Meneses , fué de
clarado por su sucesor en el mando Lope de Sampa- 
yo  , sin contar con Pedro Mascarefias , que se halla
ba G obernador de M alaca ,  en quien debia recaer, lo 
qual ocasionó muchas discordias civiles. Entretanto 
fué libertada M alaca del peligro que corria , ha
biendo sido obligados los bárbaros á levantar el sitio 
que la tenian puesto. M ascarefias, que esperaba ua 
viento favorable para pagarles en la misma moneda, 
acometió á B intan , .lo que tantas veces habia inten
tado desgraciadam ente ,  v en c ió , y  puso en fuga á 
A lodino enemigo m uy m olestoj tomó la ciudad, y 
arru inó todas sus fortificaciones , y de este modo qui
tó á los bárbaros la ocasion de incomodar de nuevo 
á Malaca. E n tre  la presa que h izo , se apoderó de 
trescientas piezas de a rtille ría  muclías de ellas de 
bronce j salió de allí con viento p ro spero , y habien
do navegado el ancho O céano, llegó á Cochin, pero 
Sam payo contra la palabra que tenia d ad a , rehusó 
entregarle el gobierno que ex e rc ia ; y habiéndose sus
citado contienda en tre  los dos  ̂ se dividiéron en fac
ciones los Portuguesas , y  faltó poco para que no re
curriesen á las armas. Sin embargo siguiéron su pley 
to  por los térm inos leg a le s ; y habiéndose mandado 
contra todo derecho que M ascarefias se embarcase 
quanto ántes para P o rtuga l, se adjudicó el gobierno 3 
Sampayo. Pero el Rey, vengó despues esta injusticia, 
habiendo aido las quejas de Mascarefias-, y  Sampay®



fué còndenado en veinte mil escudos , que era la ren 
ta que por espacio de dos afios habia percibido de! 
gobierno ,  los quales se entregáron á M ascarefías P or 
lo  demas Sarapayo, exceptuando Ja ambición de man
dar que es común vicio de todos los hombres 00- 
bernó aquellas provincias con mucha moderación. G a
nó por mar y tie rra  muchas v ictorias á Jos bárbaros 
recogió ricos despojos, y  vengó Jas injurias qne ha
bían hecho a su nación. V olvió ahora á florecer 
imperio P o r tu p e s  en el Asia , y  parecian renovarse 
as famosas hazañas de los tiempos an te r io re s , y  

la inmensa cantidad de a ro m as , y m ercaderías pre
ciosas de la India que entraban en P o rtu g a l, aumen
to en gran m anera su opulento comercio. Pero vol^ 
vamos ahora a seguir el hilo de las cosas de E uropa.

C A P I T U L O  X I L

S I T W  D E  M I L  A N  P O R  L O S  V E N E C I A N O S  , T  S ü C E -  

£ 0 S  D E  L A S  A R M A S  I M P E R I A L E S  T  F R A N C E S A S .  

R E C O N C I L I A C I O N  D E L  C E S A R  C O N  E L  P A P A ,  

P A Z  D E  C A M B R A T .

B
«bre *  tan f o r -  

«adoT™™ ’ hicieron pesquisas, y  f„éron conde-
nados como reos de lesa M agestad , y degollado.; Pn

I  £ v e ? o " 'v ?  hijo*del DnVue»E lr a ,e to  y E nrique PandonioD uque de Bovio con 
«  quatro nobles; y se confiscaron ,os bi Les d“

S  j s t o T f ‘■“ " “ o ' “ F - ” c ia s e
liwncia s T  eoiiiado ni d i-
«tóados en S  P»e^ <¡e los
alma y el árb itro”?.. "*
y t" premin r f f  todo quanto se hacia y resolvía,
“ pado de Bovto i f  el Prin-

feiiquias de i i  ^  ‘ ^ ' ‘“gu ir
ftíncipe de ¿ 1  P®'"'™” <le Nápoles el

'■pe de Orange,  y  el Marques del Basto á la en



trada de la prim avera del año siguiente de mil qjjj, 
n ien tos veinte y  nueve : el de O range marchó con los 
A lem anes contra los de la B asilicata j hízose dueño 
de A quila que habiá seguido el partido  de la Fran- 
cia , habiéndola hallado desierta por la fuga de la tro
pa Francesa , y tomó otros muchos pueblos de aquel 
te r r i to r io , multándoles en cien mil escudos ,  y final
mente arro jó  á los enemigos de otros lugares y plazas. 
Basto con ios Españoles se d irigió á la Pulla ; acó- 
m etió  por dos veces á Monópoli ciudad situada ea 
la  costa del m ar , y habiendo recibido algún dafio, 
levantó el sitio. Fué la guerra mas difícil de lo que 
habian pensado, porque la arm ada Veneciana estuvo 
m uy pronta al socorro , con el qual no solo se defen
dían desde los muros , sino que molestaban á los si
tiadores. In ten táron  en vano los confederados expug
n a r la fortaleza de B rindis , y en esta empresa pere
ció Simon R om ano , atravesado de una bala de ca- 
fion. Al mismo tiempo no cesaba tampoco la guerra 
en la Lom bardía. Recibió Leyva un fuerte socorro 
de Españoles ,  que desem barcáron en Génova habién
dose burlado de los Franceses ,  y  Venecianos que te
nian sitiados los caminos. Los V enecianos deseaban apo
derarse de M ilán ,  y  los Franceses de Génova; pero 
como aquella ciudad estaba tan asegurada con fortifi
caciones ,  y  con una poderosa guarnición , no qui
siéron em bestirla , á fin de no m alograr sus esfuerzos) 
y  se contentaron con bloquearla para impedir la en
trad a  de viveras ,  y  estrecharla con el hambre que ya 
p ad ec ia , habiendo puesto presidios en los lugares 
oportunos. N o sabiendo L eyva que hacerse para jun
ta r  dinero y  pagar á la t r o p a , agravó mucho la ne
cesidad que afligía á la c iu d ad , exigiéndola un into
lerable tributo  : nueva invención de mantener la ciu
dad con el ham bre de la ciudad misma. Entretanto 
caminando ei Francés con un grande exército á Ge
nova , donde tenia puestos los ojos , envió delante el 
p rim er esquadron ácia Pavía ,  al que seguía el segun
do á largo trecho con la a rtille ría  , y demas provi
siones. íslodciüso L eyva de este in tento  por medio de



sus e sp k s , íalid  de M üan en 1„ mas’ profundo ó ! ] .  
noche con ocho mil soldados encamisados f c l
minaron con tanto siiencio que ántes f n Z L '
<,ue sentidos de los e „ e m ig „ s \e v a „ ? a n d f ,  °  o ^ ^ c o "
meten de im proviso á ios nnp cp u. u k
el lodo para sacar ¡a cuíefilt de L  c “ “ “ “
roto. E i Conde de San Pol aunoue se habia
exhortó á los Alemanes al combate con^'su"
y sus palabras. E l Español que era llevaHn
lia de manos por estar enferm o de i o t f  anL""h '^7
soldado con su presencia v a.. f  animaba al
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ta r  de aquel nuevo re y n o , y  procuró C ortés que fue
sen recompensados sus compañeros , según los méritos 
de cada u n o , y consiguió tam bién una gran suma de 
d inero  para  edificar Iglesias. A los Tlascaltecas se les 
concediéron varios privilegios ,  é inmunidades en re
compensa de su fidelidad á los E spañoles, y del au
x ilio  que les prestáron en la guerra de M éxico. Acom
pañó  C ortés al C ésar hasta Z aragoza, y  desde allí se 
volvió á Sevilla donde contraxo m atrim onio con Dofia 
Juana  de Zuñiga h ija  del Conde A guilar de quien 
tuvo un hijo llamado M a r t in , heredero de tantas ri
quezas. M archó el César á Barcelona luego que estu
v iéron  hechos los p reparativos necesarios para su eni' 
barque , y  en esta ciudad estableció alianza jurada con 
el Pontífice, á la qual contribuyó mucho Juan Antonio 
M uscetula noble N apolitano , sucesor en la Embaxa- 
da Pontificia del Duque de Sesa, que habia fallecido. 
E n  los artículos de este tra tado  se arreglaron muchos 
puntos , así políticos como eclesiásticos , y los prin
cipales fuéron que la paz habia de ser perpetua: que 
el César seria confirmado en la posesion del reyno de 
N ápoles con un leve tribu to  que pagarla, quedando re
vocadas las Bulas de otros Pontífices que lo prohibían: 
que la causa de E sforcia se decid iría  por Jueces ín
tegros : que M argarita  hija del César nacida en Flan- 
des de una m adre desigual,  casaría con Alexandro de 
M edicis despues de recobrada F lo ren c ia , y las ciu
dades del dominio Pontificio con las arm as de ambcsj 
y  que el C ésar presentaría veinte y quatro Obispados 
en el reyno de N ápoles ; cuya gracia extendió el Papa 
algunos años despues á otros Obispados de Cerdeña y 
S icilia . Concedió tam bién á petición del Cesar al or
den m ilita r de Santiago el perm iso de que sus indi- 
vi<luos pudiesen tes ta r baxo de ciertas restricciones. 
E n tre tan to  fuéron restituidos al Papa por mandado 
del C ésar los rehenes , y pueblos, que le habían si 
tom ados al tiem po de su prisión ; despues de lo quai 
*e determ inó la guerra de F lo ren c ia , baxo ,
del P ríncipe de O range. Hallándose incomodado e 

'  César a l tiem po de enabarcarse con fuertes dolores



cabeza, se hizo cortar el pelo según Ja costambrl^’l

volvieron í  - 0 ^  e! ™
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llegó á Génova, conduciéndole D oria en una"*

gado del Pontífice. A probóla p 1 Tnli ^
placencia, y lo mismo otros Prínf*^* iiiucha com-
este fin sus Embaxadores Muchoc enviáron á
es.e traudo,n edâron “ ; f n ^ S 1 L
bargo se ajustáron entónces ó á S. m '’
ron las mas graves c o n t r i s  o u T ^ K -

í d  F ra?ceT  „ r t  Feudata?!!,

E S H S i É E ^ Í

m m m m
común V a nía  ̂ A y ra tincó  con alegría
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én sus palabras , como diceB usieres h istoriador J r a a -  
ces. Por tanto no les quedó o tro  recurso que el de re- 
concillarse con el C é sa r ,  y a s í  acudieron a el una graa 
m ultitud  de P ríncipes , y f
m uestras de a leg ría , verdadera , o nngida , siendo los 
V enecianos los únicos que fa ltáron . R ecib idos a todos 
con mucha benignidad , y los hizo amigos suyos es
pecialm ente á los Duques de M antua , y F erra ra  li
bertándolos del tem or de la guerra. A los Florentinos 
fué negada la paz hasta que se sujetasen a la obedien- 
cia del Pontífice ,  diciendo el C esar q u e  si co querían 
hacerlo , tom aría este negocio a su cuidado. í^o podían 
resolverse á esto unos hom bres tan am antes de su li
bertad , aunque los a terraba  el peligro que teman a la 
vista. Porque en tretanto  que se juntaban las tropas en 
F u li?n o , el P ríncipe de O range salió de lS.apoles, de
xando por su teniente al C ardenal C olona, y vino ace
leradam ente á Roma á principios de Ju lio  para tratar 
con el Papa sobre ios medios de hacer esw guerra.

P artió  de allí con dinero , y  dió principio a las 
hostilidades apoderándose en el caminO de Espoleto. 
Tuntósele el M arques del Basto con la infantería Es
pañola que estaba en la Pulla , y  acom etio a Hispello 
donde murió de una herida Juan  de U rbina Espano 
valerosísim o que habia hecho muchas campanas.^ M 
p u e b l o  se entregó baxo de cond ic iones, pero fueron 
mal observadas por las tro p as , y  m altra taron  a los 
habitantes en venganza de la m uerte de U rbina. Pera- 
e ia  V Arezo se entregáron vo lun tariam en te , y ha
biéndose atrevido á hacer resistencia los Cortoaer,se=, 
fuéron multados en veinte m ii escudos de oro. Los Las- 
telionenses cayéron en m ayor infortunio , pues fue com
batida , y saqueada la ciudad. A um entaba el terror y 
espanto el exército  Español acam pado en S a b o n a .  Ucro 
exército  de Alemanes mandado por el General 
Fustem berg habia atravesado los Alpes por la parte 
de T ren to  , y sin embargo aquellos hombres objm a- 
dos en el odio que tenian al dominio de la casa de ios 
M ed ic is , no desistían de sus inientos tan perjudicia
les á la  p a tria  como á ellos mismos. Envío el cesat



p ír te  ás  ías tropas para  la custodia de M ilán , y man
dó que le siguiesen Jas demas , habiendo Jlamado á 
Leyva que en aquellos dias habia tomado á P av ía , pa
ra que fuese de C apitan de los Españoles que cam ina
ban á Bolonia. F inalm ente el C ésar atravesando por 
Plasencia , Regio , y M odena , y  habiéndole prepara
do el Duque de F e rra ra  un magnífico hospedage digno 
de su persona ,  llegó á Bolonia donde ya se hallaba el 
Papa que habia ido por o tro  camino. Fué recibido ba
xo de un palio de tela de oro , por los doctores de 
aquella universidad que iban ricam ente adornados. D e 
este modo caminó hasta la p lata  , montado en un ca
ballo b lanco, y arm ado de cota de malla sin m orrioa 
con pompa sem ejante á un triunfo. A llí le esperaba el 
Papa vestido de Pontifical sobre un espacioso tablado 
que figuraba un tem plo , cubierto de ricas tap icerías, 
y acompañado de los Cardenales. Luego que llegó el 
César se apeó del caballo ; y seguido de los G randes y  
Embaxadores, subió adonde estaba el Pontífice. A rro 
dillóse delante de é l , y levantándole el Papa para  d a r
le el osculo , le hizo el C ésar este breve discurso en 
lengua Española. , ,Vengo ahora á vuestros pies , san—
„  tísimo P a d re , con la misma reverencia y am or que 
, , siempre os he te n id o , para que de común acuerdo 
,, tratemos seriam ente de re s titu ir la tranquilidad al 
„  orbe christiano , afligido con tantas calamidades. P or 
„  tanto ruego al D ios todo poderoso que me ha ins—
,, pirado este ánim o ,  y á quien yo  lo a tribuyo que 
„  favorezca mis-deseos tan saludables como lo espero 
j, al nombre christiano.^^ E l Pontífice derram ando lá 
grimas de gozo , y  alegria le respondió : „  doy in fi- 
,, nitas gracias á nuestro Señor Jesu C hristo  porque
f, nie ha concedido el gozar de vuestra amable presen- 
5, Cía, y espero con mucha confianza que con vuestro 
5,auxilio , y poder será restablecida la paz tan desea- 
j, da de todos los buenos, y  con im ponderable benefi- 
>, ció de la christiandad , y  la que os a trae rá  la g ra -  
j, cia en la t i e r r a , y  la  gloria en el reyno de los c ie - 
j, los.^f Despues de esto ofreció el C ésar al Pontífice, 
oiez libras de oro a c u ñ ad o , y  el Papa le acompañó

a
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hasta las puertas del tem plo. Desde allí despues de 
haber hecho oracion delante del a lta r m a y o r , se re
tiró  á su magtiífico hospedage, y  el Papa á otro in
m ed ia to , y como tenian comunicación por lo interior 
pudiéron muchas veces hablarse á solas. D iéronse mu
tua  satisfacción de sus ofensas rec íp rocas, y descu
briéndose con sincera franqueza sus mss íntim os se
c re to s, d irig iéron  todos sus cuidados al restablecimien
to  de la paz en Ita lia . LosV enecianos estaban dispues
tos á ella por haber dexado las arm as  ̂ y muchas ve
ces se tra tó  por sus Embaxadores de las condiciones 
con que habia de hacerse. F inalm ente el César se la 
concedió con ben ign idad , y perdonó á Esforcia. A 
unos , y otros les valió mucho la intercesión del Papa 
Pontífice. Además estableciéron una alianza , por la 
que se obligáron á tener todos en com ún, y cada uno 
en particu lar los mismos amigos y enemigos , y á 
jun ta r sus arm as para rechazar con ellas qualquiera in
vasión enemiga. Esforcia se entregó al C ésar , sin ha
berle pedido ninguna prenda para su seguridad, y esta 
grandeza de áíjinio fué tan  grata á aquel Príncipe que 
le recibió en su amistad ; y  despues de haberle resti
tu ido  ia L om bardía le prom etió casarle con Christina 
h ija  de Isabel su herm ana. Los Venecianos entregaron 
inm ediatam ente las plazas de R abena, y  C e rv i, que 
habian quitado al Pontífice. R estituyéron  al César las 
ciudades que en la próxima guerra le tom áron en la 
P u lla ,  ofreciéndole además trescientos mil escudos. 
E sforcia prom etió pagarle en ciertos plazos novecien
tos mil que le debia por la an terio r a lianza, quedan
do en tretan to  en prendas las fortalezas de Milán , y 
Como , que se encargáron á L ey v a , el qual fué remu
nerado con algunos ricos pueblos de la L o m b a r d ía , en 
prem io de sus grandes servicios. A justó el César como 
arb itro  en tré  el Pontífice , y el de F e rra ra  la antigua 
controversia que tenian sobre la posesion de Regio , y 
M odena; á la verdad con prudente consejo para que en 
medio del común gozo , y  alegría no quedase descon
tento  ninguno de ellos , como sucedió despues quando 
se decidió este pleyto. N ació entónces al César un hi-



io , S quien puso el nom bre de F e rn an d o , pero se agvió 
en breve esta alegría con su tem prana m uerte.

Por el mismo tiem po acaeció una desgracia en la 
isla de Ibiza , pues habiendo R odrigo Portundo aco
metido tem erariam ente á unos p iratas Moros quando 
regresaba de G énova,quedó m uerto en el co m b a te ,  le 
apresáron quatro galeras , y  solo dos se salváron por 
la fuga. En este verano fué sitiada V iena de A u stria  
por Solimán que habia recibido baxo de su protección 
á Sepusio arrojado del R eyno de U ngría por D on F e r
nando. Dícese que traxo doscientos m il hombres para 
esta guerra , tem eroso del enorm e poder de la casa de 
Austria que tenia tan cercana. Habiendo hecho m inar 
las murallas porque carecia de a rtille ría  g ru e sa , in 
tentó en vano expugnar aquella ciudad tan fortifica
da. Acometióla muchas veces con terrib le  ím petu , pero 
siempre con grande estrago de los suyos, de los qua
les se asegura pereciéron sesenta m i l : y despues de tan 
considerable derro ta  se volvió Solimán á C onstantino- 
pla lleno de ira  y despecho. Felipe Palatino obtuvo la 
mayor gloria en la defensa de esta ciudad. E n tre  los 
Españoles auxiliares es celebrado por m arm ol D . Luis 
Dávalos noble A ndaluz, que despues de haber dado 
grandes exemplos de v a lo r, y  fortaleza en aquel sitio  
perdió en él la vida. Su cuerpo fué sepultado en un 
honorífico túmulo en la capilla de los siete E lectores.

Por este tiem po comenzaron á turbarse las cosas 
de Ing la terra , y fue la causa A na Bolena^ á quien 
niiraba el R ey E nrique con lascivos ojos. E ste  pues 
con la esperanza de casarse con ella ,  y  habiendo re 
pudiado á su legítim a m uger la R eyna Dofia C atalina 
de A ragón, solicitó vivam ente por medio de sus E m 
baxadores que el Pontífice diese por nulo su m atrim o
nio. Noticioso el R ey  por ellos de que el Papa solo le 
habia dado buenas pa lab ras , como dice G uichard ino , 
se encendió en ira , la que descargó prim eram ente en 
el Cardenal V olseo, quejándose de que con sus a r t if i
cios le habia engañado , y despojándole de todos sus 
bienes le desterró á Y ork. D e allí á poco tiem po opri- 
nüdo Volseo del odio com ún, y cargado de acusacio-
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a e s ,  fué llam ado á la C orte  para que respondícsé so
bre el crim en de Lesa M agestad , pero murió en el 
camino de una d isen te ria , y  fué sepultado en Leices 
te r  : fué varen de ex traord inario  ta len to , y  de algul 
nas letras , aficionado al fausto , y  magnificencia ira" 
cundo , presuntuoso, deshonesto, y disimulado , coniò 
dice el P. Edm undo Cam piano en su tratado de D i. 
portzo H enfici. D e aquí tuvo su origen el cru'-l c is ' 
m a que destruyó la Religión CathóÜca en logiaterra" 
de lo que tratarem os después en lugar oportuno. * ^

C A  P  I  T  U  L  O X I I L

C O R O N A C IO N  D E L  C E S A R  E N  B O L O N IA .  GUERRA  

D E  F L O R E N C I A  ,  T  R E S T A B L E C I M I E N T O  DE LA  

F A M I L I A  D E  M E D I C I S  E N  E L  D O M IN IO  

D E  t o s c a n a .

E,Ig30 . 4Í_^1 año tre in ta  de este siglo cotuenzó felizmen
te  con la publicación d é l a  p a z , cuya ceremonia se 
celebro en la ig lesia C ated ra l de Bolonia dedicada á 
ban  P e tro n io , y no es necesario d e rir  quánta fué la 
a legría  , y  gozo ds los pueblos, que molestados coa 
hostilidades por espacio de nueve afios que duró la 
guerra  F ran cesa , no deseaban, ni querian otra cosà 
mas que la paz. Los F loren tinos eran los únicos que 
carecieron m iserablem ente de esta felicidad , no me
nos por la am bición de los M ed ic is , que por su pro
p ia  pertinacia. No habiendo ninguna esperanza de que 
se sujetasen vo lun tariam ente, aum entó su esèrcito el 
P ríncipe  de O range con las trópas que le envió el Cé
sar , y cercó Ja ciudad con dos campamentos. Habíase 
encargado de su defensa Ealconio M ala te sta , que aun
que pequeño de cuerpo y  débil, tenia un ánimo gran
de , y  un esforzado valor al qual se juntó  Esteban Cor 
lona General m uy an tiguo , y  de gran  fama. Sus tro
pas se componían de nueve m il infantes veteranos, y 
casi m il y  quinientos caballos. A dem ás tomáron la?



armas siete mil c iudadanos, incitados del deseo dé de
fender la libertad ; grande esfuerzo á la verdad de una 
ciudad soia que no tuvo el m enor auxilio ageno. Los 
que acostainbran escudriñar mas con malignidad que 
con verdad Jos arcanos de los Príncipes ,  a tribuyeron 
al Rey ^ a n c ,a  maquinaciones ocultas contra la 
paz acababa de establecerse. Pero  en tretanto  que se 
fortifica ia ciudad , y se defienden los F lorentinos con 
la mayor c o n s ta n a a , se prepararon todas las cosTs 
para recibir el Cesar la  Corona del Im perio G erm á
nico, señalándose para esta alegre fiesta ^ i 
Apóstol San M atías. ^

En Monza cerca de Milán se guarda la Corona de 
Lerro insignia del reyno Longobardo ; y  habiéndose 
traído de alli dos dias ántes la ? y aoiendose
sencia del Pontífice en la capilla priv«Hí, ^ 
amaneció d  deseado d i a , se acam pó Leyva en^la pla
za con los Españoles ,  vueltas las bocas de los cañones 
contra todas las entradas de las calles , y puestas ifs  
banderas en medio. Toda la ^ t pU'-sras ias
íe innumerable n iS t íu d  d \ e ñ  e r o f '

fué unddo e¡ ^ ^ sa  , y en medio de
0̂ derecho con e t  i®'" hombros , y en el bra- 

Santidad la Corona dl^'o^ 7’ P«so su
"̂’Perio con p a rtic u i-r í .T ^ ' ^  Jas aemas insignias dei 

en una sma Sentóse des-
Hería] fué saludM n^^^ ^  adornado con el manto 

F in a lm !!/ E m perador de los R e
*‘̂ ®irable comnocr^ recibió la sagrada comunión con 
y 'i punto se d S ?  ^«dicaba su mucha piedad, 

se dispararon ios cañoneó en señal de re ^



gocijo , m anifestando todos su extraordinaria alegrfj 
con Jas festivas aclamaciones que hacian por ía salud 
v ictorias , y prosperidades del César. Concluidos io| 
oficios d ivinos, m ontáron á caballo el Pontífice en uno 
T urco  , y el César en o tro  E sp añ o l, y fuéron re. 
cibidos baxo un rico palio que llevaban los Magis
trados de la ciudad adornados con exquisitos vestidos, 
Seguíanse las banderas del Pontífice y del César, y 
despues de ellas era conducido baxo de un riquísimo 
palio  el Augusto Sacram ento del A ltar , colocado en 
una custodia de cristal sobre la silla de un hermoso 
caballo con muchas hachas encendidas. Al esquadroa 
de los G randes, y cortesanos , seguian los Cardenales, 
y  Embaxadores de los Príncipes. Q uatro Reyes de 
A rm as llevaban las insignias del Im perio , á saber, el 
cetro  ,  el globo , ó mundo de oro , la espada desnuda, 
y  la Corona. El tesorero derram aba de trecho entre- 
c¿iO monedas de oro y de plata , acuñadas coa la iró 
gen del César coronado : iba éste al lado izquierdo 
de! Pontífice con grande acompañamiento de Prelados 
y  Nobles, y los G uardias de Corps cerraban la comi
tiva. Habiendo caminado esta pompa por las calles 
principales, que estaban adornadascon ramos, y todo 
género de co lgaduras, se separó el César del Pontí
fice , y vino á la Iglesia de Santo Domingo. Recibié
ronle en su comunidad los Canónigos Lateranenses,y 
despues de concluidas las cerem onias se restituyó al 
palacio. Desnudóse de las vestiduras Imperiales, y 
despues de un rato  de descanso le sirviéron la comi
da. Sentóse solo en la m esa, en la qual estaban colo
cadas las insignias del Im perio . Los que las habian 
llevado com iéron en una mesa , que se hallaba al pit 
de las gradas de la del C ésar , y los Grandes en otro 
aposento inm ediato. En la plaza corrían d o s  fuentes 
de vino blanco y tin to  ,  y además se arrojaron ¡¡ 
pueblo otras muchas cosas. F inalm ente fué asado 
buey entero en una máquina , y relleno de otros anĵ  
males ,  se ofreció por m anjar á los soldados, según 
antigua costumbre. N o pudo Esforcia asistir a es 
función por hallarse enfermo, ni tampoco los



de Ferrara y  M antua por c iertas causas. Regresó 
e n tó n e o s  á Portugal Rodrigo de L im a , que habia si
do Embaxador en la A b is in ia , trayendo consigo á 
Zagabo que enviaba el R ey de E tiop ia  por su Emba
xador al Rey Don Juan. Francisco A lvarez co m p a- 
fiero de Lima en esta em baxada, vino á Bolonia con 
cartas y regalos para ef P o n tífice , á quien los p re
sentó á nombre del R ey de E th iop ia  , que le recono
cía por Vicario de C hristo  en la tie rra  , y le p ro
metía obediencia. E l R ey de P ersia  envió al mismo 
tiempo Embaxadores al poderosísimo C ésar pidiéndo
le la paz y su amistad , la qual le conced ió , dándo
le también esperanzas de que Je socorrería  contra el 
Otomano enemigo común de ambos.

En Alemania causaban grandes turbulencias los Lu
teranos , y para proteger la Religión CathóÜca que 
se hallaba tan com batida , creyó el C ésar que debía 
apresurarse á celebrar la D ie ta  que habia convoca
do lo que en gran m anera deseaban los Cathólicos 
Por lo qual habiendo nombrado los G randes que ha
bían de volverse á España ,  y los que debian acom - 
pafiarle, se puso en camino para A lem ania á la en
trada de la primavera.

Los Florentinos estaban cada dia mas obstina^ 
dos en sostener el gobierno popular ,  y  por consi- 
guiente estaban mas expuestos á precip itarse en su 

. La perdida de P istoya y o tras c iudades, que

r a t‘n V " Í T t -  > ylam ntf, los había puesto en m ayor apuro. E n v iá -
s ta " lT  pero siendo co m -

des m-nt y obscuros , y sin facu lta-
escarnio cap itu lar , fué despreciada con
tsta in; ^ Romana. P a ra  vengár el pueblo
fioles á f  M alatesta á acom eter á los E spa-

de va?  ̂ derrotados los que tenían mas fa- 
“ segura ^ ^^«tas guerras, fue-
““S sus esf.ip demas. Pero  fuéron v a -

que i f  Z T '  ’ 7  sobre k  cabeza de
“OBibresnin los Españoles de algún

pereció B arragan , y  de los enemigos los

:
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xnas intrépidos con diez de sus Capitanes. 'Entretanto 

fué tomada Empoli por los Españoles mandados por 
M arques del B asto , y  se abstuviéron de derramar san- 
gre. M arram aldo comenzó desgraciadamente á cora, 
ba tir á V olterra , cuyos habitantes estaban subleva
dos. Hállase la ciudad situada en un lugar áspero y 
m uy fortalecido por el a rte  y  la naturaleza. Habiea. 
do venido el M arques á socorrerle con sus tropas, in, 
ten tó  en tra r por la brecha que abrió en las murallas 
pero fué muchas veces rechazado con pérdida, Sar
miento quedó m uerto de una bala. Machicao fué li
bertado con mucho trabajo de las manos de los ene
m ig o s , despues de haber recibido muchas heridas, y 
m uriéron no pocos soldados. Desesperando por enton
ces de tom ar la ciudad se volvió Basto al campo,y 
M arram aldo á P istoya para velar sobre los mon- 
mientos de ios enemigos. Cada dia eran mas desgrâ  
ciados los esfuerzos que hacian los sitiados Florenti
nos. Colona con la esperarrza de oprim ir á los Ale
manes que creia sumergidos en vino , porque aquel 
d ia  se habia llevado gran cantidad al campo , hizo 
una salida con sus tropas, encamisadas para que 
diesen distinguirse , y  atravesó las trincheras á me
dia noche  ̂ pero le salió su empresa muy contrarij 
de lo que habia pensado , pues ios halló prevenidos, 
y  despiertos. N o pudiendo sostener el ímpetu de los 
que peleaban valerosam ente animados por su Capi
tan  Londronio ,  abandonó la pelea despues de consu
m idas sus fuerzas y  ardides ,  y  se precipitó de lo al
to  de la tr in c h e ra , habiendo recibido dos heridas. Re* 
chazados de a llí los enemigos fué preciso acelerar el 
paso á la ciudad , para no verse cortado por la ca
ballería que habia acudido con presteza.

Ademas de los otros males que trae la guerra, tf* 
grande la escasez de víveres que tenían los sitiadiSj 
y  el ham bre los afligia de ta l modo que se vie
ron obligados á alim entarse de cosas muy repug“*“ 
tes y  nocivas. M as no por esto se abatía su 
inflam ado por ia  obstinación de los Magistrados.r 
gue á ios que se hallan poseídos de un pervsrs



jr excesivo deseo de d o m in a r ,  ni la paz ni la abun
dancia , ni ninguna o tra  felicidad puede agradarles 
jiles falta la autoridad y  el mando. Y á la verdad 
a d e m a s  del particular odio que tenian á los M ediéis 
querian roas m orir y ser sepultados baxo las ruinas 
¿esu pa tria , que deponer las insignias de la M agis
tratura , y renunciar el gobierno para salvarla. Uno 
de estos era Rafael G erónim o que habia sucedido a 
Carducho en la D ic tad u ra , no ménos que en la fero
cidad. Por disposición suya fué llam ado de V olterra  
Francisco Ferruci con las tro p as , mas para fom entar 
]a guerra que para defender la libertad. E l P ríncipe 
de Orange se apresuró á salirle al encuentro con L  
valeroso esquadron , y  se trabó cerca de San M arce
lo un combate cruel y  sangriento. A l prim er choque 
desampararon a Orange muchos de los corazas, y a r
diendo en ira por la cobardía de los su y o s , embistió 
contra el enemigo con los pocos que le quedáron 
Pero pago con la m uerte su tem eridad , habiendo si
do atravesado con dos balas , y  despojado arrebata
damente de sus vestidos, estuvo algún tiempo sin ser 
conocido. Sobreviniendo á este tiem po M arram aldo 
yViteiiO , que seguían a F erruc i , acom etiéron con
tra la ciudad , y renováron la pelea. C orrieron a rro - 
yosde sangre por las calles y las p lacas, y se cu- 
rieron de cadaveres. F erruci y Pablo hijo de R en-

d sconfof r  ® ^® periales, y
i r r . !  esperanza en
cer murhrí r  P^ro no pudiéron perm ane-
Chos nrSn "^^^^^dldos ; y al fin fuéron he-
naldo en ' pereció á manos de M arra -

en venganza de la m uerte de Orange y Pablo

n  o"‘p e r : 1 0 " “ " “
■ ilt ' l d S ó f  hT ”  “

a S r l n  ?  “ k “  “ “ “  >  y

«“'ó un horrlM^ ^  colgando, p re -
y‘ie esta suert<> f  de la humana m iseria,
‘̂ PWltwa Así ñ r  P is toya , donde se le dió

Asi fue arrebatado aquel hijo de M arte  ea
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medio de sus v icto rias, con gran dolor del César. J qj 
vencedores se volviéron á su campo muy tristes pof 
la  pérdida de su G eneral ,  y en su lugar tomó el 
mando del exército  D on Fernando Gonzaga por 
eencia del M arques del Basto.

Introdúxose la discordia en la ciudad sitiada en- 
tr e  los M ilitares y M agistrados, y se pusiéron lasco, 
sas en el m ayor peligro. Ir r itad a  Ja plebe con la fu, 
nesta no ticia  de la derro ta  de la guarnición y de 
G e n e ra l, y  deseosa de la venganza mandó acometer 
con tra  los enemigos. M alatesta se opuso á esto coa 
fuertes razones ,  especialm ente por la poca gente que 
tenian 5 mas no pudiendo persuadir á aquellos hom
bres inconsiderados , pedian obstinadamente que el 
soldado les obedeciese sin tardanza j pues para man
tenerle  no habian perdonado , ni aun las alhajas de 
los Templos. D e e s to s e  origináron sospechas, calum
nias y amenazas. Q uitáron á M alatesta el mando del 
exército  , y el Senador N icolino que le intimó el de 
c re to  , fué herido con un puñal por este hombre ira
cundo : el D ictador no procedia con mas cordura, 
pues rehusando la tropa obedecerle, montó á caballo, 
y  queria hacer una salida con la plebe armada pa
ra  acabar de perder la ciudad y  sus habitantes. Nud 
ca en realidad fué ménos libre la república de Flo
rencia  que quando defendia su misma libertad, por
que ningún ciudadano de providad se atrevía á decir 
librem ente lo que convenia al publico , sin exponer
se al furor de la cruel y desenfrenada plebe. Pero al 
íin desistió el D ic tador de su in ten to , convencido por 
Tosingo hombre de buen carácter. Lu'^go q u e  se apla
có esta discordia , fué dada á M alatesta facultad para 
a justar á su a rb itrio  la paz j y habiendo enviado al 
cam po de Gonzaga á Cesio Strabon , le hizo entender 
que los F lorentinos se hallaban inclinados a entrar 
en composicion. Para llevarla adelante, y vencida ya 
la  obstinación de los M agistrados , pasáron al campo 
po r común acuerdo los nobles ciudadanos AltovitO; 
S trozi ,  P ortinario  y M o re li, los quales c o n  su pr̂  
dencia concluyéron en breve el negocio. Entregóse



César la república para que la arreglase á su arbitrio* 
ofrecieron aprontar ochenta mil escudos para la pa
ga del exército , que inm ediatam ente habia de despe
dirse y  filialmente se aseguro la conservación de 
las personas y bienes de todos los ciudadanos. Tales 
fuéron en substancia los capítulos del tratado que se 
firmó en el campo el dia veinte y  nueve de Ju lio  y  
habiéndose publicado en la ciudad ,  pusiéron fin á 
una cruelísima guerra que habia durado por espacio 
de once meses. Despues de esto por disposición del 
César fue restablecida en Florencia con dominio es
table, y perm anente la fam ilia de los M edicis que 
tantas veces habia sido desterrada de ella. A lex an - 
dro hijo de Lorenzo y  yerno del C ésar , obtuvo el 
Principado de la T oscana, y se confirmáron á los Fio- 
rentinos sus privilegios , é inmunidades. M as el Pon
tífice por medio de unos hombres adictos á él man
chó con la sangre de algunos ciudadanos una victoria 
tan benigna ,  instigado de un deseo de venganza m uy 
ageno de la dignidad , y  carácter de su persona 

Entretanto invadió A radino la roca de A rgel for
tificada por su situación , y  por el a rte  , la qual has
ta entonces de nadie habia sido ocupada ,  y  quanto 
dafio en lo sucesivo haya causado á las costas de 
¿spafia nadie lo ignora ,  ni es necesario decirlo. Fué 
flendo, y hecho prisionero el C apitan M artin  de V ar
gas con algunos pocos soldados, habiendo sido m uer- 
os los demas en la cruel expugnación. E sta  fortaleza 

q e había sido tre in ta  y  un años ántes tom ada por 
Pedro Navarro de órden del R ey Don Fernando p a -  
a contener a los piratas , fué arrasada por el b á rb a -

mar arrojadas al
de inQ ° especie de muelle para seguridad

ra onl «K solicitado en vano pa-
®uerto D o r T ' M a h o m a  , fuá 
Jiazó H,. M oros con cruelísimos suplicios. Ame-
S r o s T a r l '  ^ ^ ád iz  con una
pero fué 1  a tra ído  de una presa tan opulenta: 

e deivanecido estg peligro por el valor de D o

‘v.

ííag!‘i|Í~'Í

s i l



ria  j habiendo ^'errotado la mitad de la armada ene
m iga en Sargel no léjos de A rgel. Las cosas iiabiaQ 
sucedido á medida del deseo j si la fortuna que siem, 
p re  acostumbra burlarse de los m ortales , y iBezclar 
]as prosperidades con las desgracias , no hubiese con, 
vertido  en llanto ia alegría de la v ictoria con un tris- 
te  suceso. E l p irata H ali C aram an , que después de 
haber perdido sus naves se habia refugiado al castillo 
de S a rg e l, hizo una salida repentina sobre los sóida- 
dos de D oria  , que á pesar de sus órdenes se hablan 
derram ado por el pueblo para saquearle , y ios pasó 
á  [cuchillo. Los que pudiéron escaparse se precipita
ban unos sobre otros en el m ar , pereciendo todos 
con diversos géneros de m uerte. M uriéron cerca de 
quatrocientos , y  quedáron prisioneros sesenta con 
Jo rg e  Palavicino noble alferez. E sta pérdida fué re
compensada con la libertad  de dos mil Christianos 
que padecian en las galeras una miserable esclavitud. 
Fuéron  tomadas dos de ellas con otros muchos bu
ques , y á los demas se les pegó fuego. La mayor 
ventaja de esta empresa fué la conservación de Cá
d iz , porque despojado el pirata de una parte de su 
arm ada , se dedicó á pequeños robos.

Casi por este tiem po fuéron restituidos sus hijos 
a l R ey de í'ra n e ia  que los deseaba con mucho ardor. 
Habian sido encerrados en la fortaleza de Pedraza, 
donde fuéron tratados con poco d eco ro , no sin men
gua dei C ésar , que mandó los tuviesen con buena 
custod ia , temeroso de la astucia F ran cesa , hasta que 
por mandado de ia E m peratriz  fué aliviada su des
gracia con mas suave tratam iento . Encargó el César 
este negocio al Condestable Velasco. Los Franceses 
procediéron de mala fe ,  m a s  n o  pudiéron engañar a 
los hombres de probidad , y  ei fraude fué descubier
to  con infamia de sus autores. Todas las monedas 
fuéron examinadas por un platero E spañol, y habien
do declarado que ei oro no era de ley , hubo largas 
disputas entre una y o tra  parte. Los Escritores Fran
ceses atribuyen  la culpa á la avaricia dei Cancillef 
l^ ra t , y afirman que ei R ey estaba inocente, lo 5'"'



juîgo verdadero. F inalm ente se descubrió que falta
ban quaranta mii escudos á ia suma contratada y  iia- 
biendo sido com pletados, se entregáron los regios ió - 
venes con teda solemnidad en ei rio Vidasoa á J\!om - 
moranci Presidente del Parlam ento de P arís en 
viado por el R ey á este fia coa amplios poderes" 
También fue entregada D ofia Leonor con magnífica 
pompa para que fuese conducida á su esposo F ra n 
cisco con doscientos mil escudos de dote 5 pero con 
la condicion de que los hijos que de ella naciaseii 
habían de poseer la Borgoña por derecho de patri
monio. ^

A  principios de este afío m urió en V alencia D on 
Fray G uberto M artin  del Orden de San Gerónimo 
Ooispo de Segorve j y fue sepultado en su Inle^ia 
baxo del a lta r m ayor en el sepulcro que ed ifìc i para 
SI y sus sucesores. T rabajó  con gran zelo en a p L i -  
guar las sediciones de este re y n o , lo qual ie adqui- 
no mucha fama. En el siguiente año fué electo para 
aqoel Obispado^Don G aspar G otofredo V alen c iL o ,

r  v t  herm ana de A le-
xandro VL D e a lh  a poco tiem po falleció también 
Don Pedro de Cardona C a ta lan , de la ilu stre  familia 
de Fo.ch, Arzobispo de T a rra g o n a , varón de mucha 
virtud , y digno de la m em oria de ia  posteridad por 
el fervor con que se dedicó á desarraygar los abofo 
y restablecer la disciplina eclesiástica^ Su liberalidad

posesiones muy pin- 
g ~ . ^uceaiole Don Luis su sobrino , hijo de su he r-

y Barcelona,
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C A P I T U L O  X I V .

V I A G E  D E L  C E S A R  A  A L E M A N I A .  L I G A  DE LOS 

P R I N C I P E S  L U T E R A N O S  E N  S M A L C A L D A .  ELEC

C IO N  D É  DON F E R N A N D O  H E R M A N O  DEL 

C E S A R  E N  R E T  D E  R O M A N O S ,

y i
habiéndose puesto el C ésar en camino para 

A lem ania, fué recibido con mucha pompa en Mantua 
por Federico Gonzaga , á quien habia conferido el 
títu lo  de Duque , y  le obsequió con extraordinaria 
alegría 5 y pasando por el te rrito rio  de V enecia, le 
dió el Senado las mas expresivas señales de venera
ción y respeto. Llegó á Inspruk  en los confines de 
A lem an ia , y salió á recibirle su herm ano Don Fer
nando con un lucido acom pañam iento de nobleza, y 
se abrazaron m utuam ente con mucho amor. Desde 
allí acompañado del D uque G uillelm o atravesó por la 
B aviera , y vino á Ausburg donde tenia convocada 
«na D ie ta , habiendo salido á recib irle toda la ciu
dad con el m ayor regocijo. El dia siguiente, que era 
el del Santísimo Corpus C hrisíi , asistió el César y 
los Príncipes Cathólicos con velas encendidas á la 
Procesion con exem plar piedad ; rehusándolo con gra
ve ofensa del César los que esta.ban inficionados de 
las nuevas heregías , entre los quales se distinguían 
Juan  Federico D uque de Saxonia ; Jorge de Bran- 
tíem burgoj A lberto su herm ano M aestre del Orden 
Teutonico , y el que la extinguió en la Prusia; Ar
naldo de Lunebarg ; Phelipe Langrave de Hesse j y 
Voifango de A nhait Príncipes ilustres de Alema
nia. Congregóse despues la D ie ta  en la que toman
do la palabra Phelipe Conde P a la tin o , se trató de 
defender la antigua y A postólica Reljgion , y át 
apaciguar las turbulencias de la Alemania y otras 
controversias. Leyóse en ella ei coiapendio ó con-



fesion de la doctrina de la secta L uterana compuesto
p o r  P h e h p e  M e i a n c t o n  e x c e l e n t e  p r o f e s o r  d e  l e t r a s  
h u m a n a s ,  p e r o  h o m b r e  m u y  e n a m o r a d o  d e  s u  i n g e  

n i o :  s u  o b r a  s e  e n t r e g ó  á  J u a n  C o c h l e o ,  u n o  d e  l o ¡  
m a s  saDiO s T e ó l o g o s  d e  A l e m a n i a  p a r a  q u e  l a  r e f u t a  
se. D r s p i i e s  d e  m u c h a s  d i s p u t a s  d e  u n a  y  o t r a  D a r t e  
se  o i s o i v i ó  l a  B i e t a  s i n  h a b e r s e  s a c a d o  f r u t o  a i g ^ m j  
p o r  l a  c o n t u m a c i a  d e  l o s  H e r e g e s ^  p o r q u é  k  p e r f i d i a  

o b s t i n a d a  n u n c a  s e  d a  p o r  v e n c i d a  ,  u ¡ \ e d e  T n i n -
g . n a s  r a z o n e s ^  n i  s e  s u j e t a  á  n i n g u n a  a u t o r i d a d  A s í  
p u e s ,  e l  C e s a r  o r d e n ó  e n  p l e n a '  D i e t a  c o n  g e n e r a l  
c o n s e n t i m i e n t o  ,  q u e  n o  s e  h i c i e s e  n o v e d a d  J u m  ea 
l a  a n t i g u a  R e i i g i o n ;  y  q u e  s e  d e b i a  p e r s e v e r a r  c o n s 
t a n t e m e n t e  e n  i a  c r e e n c i a  d e  l o s  a n t e p a s a d o s .  C o n -  
i r a  e s t e  d e c r e t o  p r o t e s t á r o n  i o s  P r í n c i p e s  q u e  h . b i a n  
ab raz i^d o  l a  h e r e g i a ,  y  l a s  c i u d a d e s  l i b r e s ,  c o m o  f u e 
ro n  l a s  d e  S í r a s b u r g o ,  N u r e m b e r g a ,  U l m a ,  C o n s t a n -  
c . a ,  y  o t r a s  c o n t a g i a d a s  d e  i a  m i s m a  p e s t e .  D e  a q u í  
t o m a r o n  e l  n o m b r e  d e  P r o t e s t a n t e s ,  q u e  o t r o s  d e r i 
v a n  d e  l a  D i e t a  d e  S p i r a  c e l e b r a d a  e l  a n o  a n t e r i o r  
F i n a l m e n t e  v i e n d o  e l  C é s a r  l a  p e r t i n a c i a  c o n  q u e  
los H e r e g e s  s e  b u r l a b a n  d e l  D e r e c h o  D i v i n o  y  H u  
m a n o ,  r e c u r r i ó  a  l a  s a g r a d a  á n c o r a  d e l  C o n c i l i o  E c u - "  
f f i e a i c o ,  a  c u y o  f i n  p i d i ó  a l  P a p a  p o r  m e d ' o  d e  

M a y o r d o m o  M a y o r  D o n  P e d r o  d e  l a  C o e v a  q u e  l o

g a d r e l T o ? S S l ' l ’’ “ ‘‘ " ' ‘’ ‘“ ‘■ « " ‘l o s e  » e .

los deséo^^deí César”

i e  S l d ' ! " ' ' ” ' "  “ " n ó  e n  M a l i n a s
de e d a d  d e  c i n c u e n t a  y  u n  a ñ o s  D o ñ a  M a r g a r i t a  d e

ki o d S ’R’ r C  •1 " ' " °  Fernando
p a ñ a  v e) c u e r p o  f u é  l l e v a d o  á  E s -

en e l ’ s L f i c r r r ' ' ”  ‘̂ / p o ^ i t o  e n  ¡ a  m i s m a  c i u d a d  
p  e r o  d e  s u  m a d r e .  C e l e b r a d a s  l a s  e x é o u i a s

C é s a r  e n  s n  l u -
S  d e  F l a n d e s  á  D o S a  M a r í a  s u

L a s  L u i s  R e y  d e  U n g r i a

(oJ íron  e ” \ í i ó

sie te  P r í n c i o e r  S m a l c a l d a  ,  e n  l a  q u a l  l o s
in c i p e s .  y  v e i n t e  y  q u a t r o  c i u d a d e s  e s t a b l e - -
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c i é r o n  v a r i o s  a r t í c u l o s  p e r j u d i c i a l e s  a l  C é s a r  y  a l  I m 
p e r i o  ,  q u e  a l g ú n  d i a  h a b i a n  d e  l l e g a r  á  s e r  p e r n i c i o 
s o s  á  s u s  m i s m o s  a u t o r e s .  Y  p o r q u e  n o  c o n í i a b a n  
b a s t a n t e m e n t e  e n  s u s  f u e r z a s  ,  e n v i á r o n  E m b a x a d o 
r e s  a l  R e y  d e  F r a n c i a  ,  y  a l  d e  I n g l a t e r r a  p i d i é n 
d o l e s  s o c o r r o s .  E l  I n g l e s  o f r e c i ó  d a r l o s  c o n  t a l  q u e  
s e  l e  j u n t a s e  e l  F r a n c é s  ,  y  e s t e  é m u l o  p e r p e t u o  de! 
C é s a r  d e s e a b a  e n t r a r  e n  a q u e l l a  l i g a  ,  p e r o  l e  r e 
t u v o  e l  p u d o r  d e  q u e b r a n t a r  l a  c o n c o r d i a  q u e  a c a  
b a b a  d e  h a c e r  ,  e n  l a  q u e  s e  o b l i g ó  á  n o  c o a t r a h e  
a l i a n z a s  a l g u n a s  e n  A l e m a n i a  s i n  e l  c o n s e n t i m i e n  
t o  d e l  C é s a r ,  y  s e  c o n t e n t ó  c o n  d a r l e s  b u e n a s  p a 
l a b r a s .  M a s  a l  fía e s t a n d o  s u  á n i m o  i n q u i e t o  y  f luc
t u a n t e ,  s e  d e c l a r ó  p o r  l a  l i g a ,  o f r e c i e n d o  p r e s t a d o s  

. c i e n  m i l  e s c u d o s .
D e s d e  A u g s b u r g  p a s ó  e l  C é s a r  á  C o l o n i a  d o n d e  

c o n v o c ó  u n a  D i e t a  ,  ó  p o r  m e j o r  d e c i r ,  t r a s l a d ó  a l lí  
l a  a n t e r i o r ,  á  í i n  d e  e s t a b l e c e r  c o n  m a s  s o l i d e z  el 
I m p e r i o  e n  l a  f a m i l i a  A u s t r í a c a .  H a b i e n d o  e n t r a d o  
e n  l a  J u n t a ,  t r a t ó  e n  e l l a  d e  l a  e l e c c i ó n  d e  s u c e 
s o r ,  y  c o n c l u y ó  e n  e s t o s  t é r m i n o s :  H a c e d  í ín a l -  
„  m e n t e ,  P r í n c i p e s ,  l o  q u e  o s  p a r e z c a  m a s  ü t i i  y  h o n -  
„  r o s o ,  y  s e ñ a l a d  u n  s u c e s o r  á  v u e s t r o  E m p e r a d o r ,  
, ,  q u e  c o n s e r v e  l a  l i b e r t a d ,  y  s e a  e l  a p o y o  d e  ia 
„  M a g e s t a d  R o m a n a ^ ^ .  D i c h o  e s t o  s e  s a l i ó  e i  C é s a r  
á  o t r a  p i e z a  s e g ú n  l a  c o s t u m b r e  ,  y  á  b r e v e  r a to  
p o r  u n á n i m e  v o t o  d e  t o d o s  f u é  d e c l a r a d o  R e y  de 
R o m a n o s  D o a  F e r n a n d o  s u  h e r m a n o  e l  d i a  t r e c e  de 
E n e r o  d e  m i l  q u i n i e n t o s  t r e i n t a  y  u n o  ,  r e c l a m a n d o  en 
v a n o  c o n t r a  e s t a  e l e c c i ó n  l o s  D u q u e s  d e  S a x o n i a ,  y  
d e  B r a n d e m b u r g o ,  q u e  d e c i a n  s e r  n u l a  p o r  h a b e r  sido 
c o r r o m p i d o s  l o s  v o t o s  c o n  r e g a l o s  y  p r o m e s a s .  N i  t a m 
p o c o  d e x ó  d e  s e n t i r l o  e l  d e  B a v i e r a ,  q u e  s e  h a b i a  d e 
c l a r a d o  p r e t e n d i e n t e  d e  e s t a  d i g n i d a d .  D e c i a  pues: 

q u e  n o  s e  d e b i a  t o l e r a r  q u e  s e  a r r a y g a s e  e l  Im perio 
„  e n  l a  C a s a  d e  A u s t r i a ,  c e r r a n d o  e l  c a m i n o  á  los 
, ,  d e m a s  P r í n c i p e s  q u e  a s p i r a b a n  á  e s t e  h o n o r  con 
„  i g u a l  l u s t r e * ' .  P e r o  d e s p r e c i a d a s  e s t a s  y  o t r a s  q u e 
j a s  s e m e j a n t e s ,  p a s á r o n  á  A q u i s g r a n ,  y  á  l o s  s e i s  dias 
f u é  j u r a d o  y  p r o c l a m a d o  p o r  t o d o s  R e y  d e  R o a i a n o s ,



h a b i é n d o l e  p u e s t o  s o b r e  s u  c a b e z a  l a  c o r o n a  d e  p l a t a  
d e  C á r l o  M a g n o  q u e  a l l í  s e  g u a r d a .  C o n c l u i d a  e s t ' a  
f u n c i ó n  ,  s e  m a r c h ó  c a d a  u n o  p o r  s u  p a r t e  ,  D o n  F e r 
n a n d o  á  L i n t z  j  y  e l  C é s a r  c ó n  D o f i a  M a r í a  á  F l a n d e s .

T o d a  l a  A l e m a n i a  a r d i a  e n  t u m u l t o s ^  f o m e n t a n d o  
la  l l a r i i a  e l  h e r e s i a r c a  L u t e r o  ,  h o m b r e  d e  m a l v a d o  
i n g e n i o ,  y  d e t e s t a b l e s  c o s t u m b r e s  ,  q u e  e n  s u s  e s c r i 
to s  n o  p e r d o n a b a  á  n a d i e ,  n i  e r a  p e r d o n a d o  d e  n i n 
g u n o .  I m p u g n á r o n  v i g o r o s a m e n t e  s u s  e r r o r e s  J u a n  
E k i o ,  D e s i d e r i o  E r a s m o  ,  J o d o c o  C l i t o v e o ,  y  o t r o s ,  
p e r o  a q u e l l a  c a b e z a  i n c u r a b l e  s e  p r e c i p i t a b a  c a d a  d i a  
en  n u e v o s  d e J i r i c s .  A b a n d o n ó  c o n  l a  v e r g ü e n z a  e l  h á 
b i to  d e  r e l i g i o s o  , c o n t r a x o  u n  s a c r i l e g o  m a t r i m o n i o  
c o n  C a t a l i n a  B o r e a ,  d e  q u i e n  d i c e n  m u c h a s  c o s a s  l o s  
H i s t o r i a d o r e s ,  y  a b o l i ó  l a  c e l e b r a c i ó n  d e l  S a n t o  S a 
c r i f i c io  d e  l a  M i s a  5 p e r o  r e t u v o  e l  S a c r a m e n t o  d e  
l2 E u c a r i s t í a  ,  d e c l a r a n d o  c o n  e r r ó n e o  j u i c i o  q u e  l a  
d i v i n a  v í c t i m a  e x i s t í a  s i n  s a c r i f i c i o .  P o r  " t o d a s  p a r t e s  
v o l a b a n  s u s  d i s c í p u l o s  ,  c u y o  n ú m e r o  e r a  m u y  c r e c i 
do  ,  c a u s a n d o  i n f i n i t a s  t u r b u l e n c i a s .  M u c h o s  d e  e l l o s  
d e s e r t á r o n  d e  s u s  d o g m a s  ,  y  c a d a  q u a l  f o r j a b a  n u e 
vos  s u e f i o s ,  á  f i n  d e  a d q u i r i r  n o m b r e  y  f a m a .  U l 
r i c o  Z u i n g l i o  ,  q u e  h a b i a  c o r r o m p i d o  á  l o s  S u i z o s  c o n  
su p e r v e r s a  d o c t r i n a  ,  e r a  s u  m a y o r  a d v e r s a r i o ,  a u n 
que e a  a lg ^u n as  c o s a s  c o n v e n i a  c o n  é l .  E s t e  h o m b r e  
d e s h o n e s t í s i m o ,  y  s e n t i n a  h e d i o n d a  d e  t o d o s  l o s  v i 
c i o s ,  e n c e n d i ó  l a  g u e r r a  e n  l a  S u i z a  c o n  s u s  f e r o c e s  
d e c l a m a c i o n e s .  S u s  s e q u a c e s  f u é r o n  m u c h a s  v e c e s  
d e r r o t a d o s  p o r  l o s  C a t h ó l i c o s  e n  e l  m e s  d e  O c t u b r e ^  
y  q u e d á r o n  e n  e l  c a m p o  c i n c o  m i l  m u e r t o s .  E l  m i s 
m o  Z u i n g l i o  p e l e a n d o  á  l a  f r e n t e  d e l  p r i m e r  e s q u a -  
d r o n  r e c i b i ó  u n a  h e r i d a  m o r t a l ,  y  s u  c u e r p o  f u é  
a r r o j a d o ^  a l  f u e g o .  F i n a l m e n t e  p o r  l a  m e d i a c i ó n  d s  
los M a g i s t r a d o s  s e  s o s e g ó  l a  g u e r r a  c i v i l  ,  y  d e s d a  
en t o n c e s  s e  e s t a b l e c i ó  e n t r e  l o s  S u i z o s  l a  h e r e g í a .  
t n n s t i e r n o  íí p r o p a g ó  l a  p e s t e  L u t e r a n a  en D i n a -  

y  l o s  r e y n o s  c o n f i n a n t e s ,  a u n q u e  n o  s i n  c a s -  
í ' g o  j p o r q u e  h a b i e n d o  s i d o  d e s p o j a d o  d e i  r e y n o .  y  
P«so p o r  l a  p e r f i d i a  d e  F e d e r i c o  D u q u e  d e  l - í o l s a c : k  

U o ,  f u é  e n c e r r a d o  e n  l a  f o r t a l e z a  d e  S i n e b u r g , ,
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d o n d e  a c a b ó  e n  e s t e  a f i o  s u  v i d a  y  s u  p r i s i ó n .  M u r i ó  
e n t ó n c e s  M a d a m a  L u i s a  m a d r e  d e l  R e y  F r a n c i s c o  
d e  F r a n c i a  , h e r m a n a  d e  C á r l o s  d e  S a b o y a  , m u g e r  
a m b i c i o s a  é  i r a c u n d a  ,  d e  l a  q u a l  d i c e n  m u c h o s  n i a 
l e s  l o s  H i s t o r i a d o r e s  F r a n c e s e s .  Y  e n  e s t e  m i s o i o  
a ñ o ,  ó  m a s  b i e n  e n  e l  s i g u i e n t e ,  f a l l e c i ó  t a m b i é n  J u a n  
F e d e r i c o  D u q u e  d e  S a x o n i a  f a u t o r  y  p r o t e c t o r  de 
L u t e r o ,  p a d r e  d e  J u a n  F e d e r i c o  s u  s u c e s o r ,  ó t i c  
c o m o  d i c e  F e r r o n i .

P e l e ó  D o r i a  f e l i z m e n t e  c o n  l o s  P i r a t a s  ,  y  h a 
b i é n d o l e s  a p r e s a d o  u n a  g a l e r a  ,  d e r r o t ó  y  i n c e n d i ó  
e r r a s  t r e s  e n  i a s  c o s t a s  d e  A f r i c a ,  y  p u s o  e n  l i b e r t a d  
á  l o s  C h r i s t i a n o s  q u e  e s t a b a n  c o n d e n a d o s  a l  r e m o .  E a  
e l  m e s  c e  N o v i e m b r e  s e  l e v a n t ó  e n  e l  O c é a n o  u n a  
c r u e l í s i m a  t e m p e s t a d  q u e  a r r u i n ó  y  s u m e r g i ó  m u c h o s  
p u e b l o s  d e  F l a n d e s  c o n  m u e r t e  d e  i n n u m e r a b l e s  p e r 
s o n a s .  P r e c e d i é r o n l a  p o r  e s p a c i o  d e  t r e s  d i a s  c o p i o 
s í s i m a s  l l u v i a s ,  h o r r o r o s o s  t r u e n o s ,  y  c o n t i n u o s  t e r r e 
m o t o s  c o n  f u r i o s o s  t o r b e l l i n o s  ,  c a u s a n d o  t a n  e x t r a o r 
d i n a r i o  t e r r o r  e n  t o d o s ,  q u e  c r e í a n  h a b i a  l l e g a d o  y a  
e l  f i n  d e l  m u n d o .  E s t a  m i s m a  c a l a m i d a d  a í i i g i ó  á  
P o r t u g a l ,  q u e  e n  t o d o  l o  d e m a s  g o z a b a  d e  p r o s p e r i 
d a d .  A  p r i n c i p i o s  d e  e s t e  a f i o  d e  t r e i n t a  y  u n o ,  t e m 
b l ó  h o r r ’ b J e m e n t e  l a  t i e r r a  e n  L i s b o a  , y  q u e d á r o n  
m u c h o s  s e p u l t a d o s  e n t r e  l a s  r u i n a s  d e  l o s  e d i f i c io s .  
T r a g ó s e  e l  m a r  h i n c h a d o  g r a n  n ú m e r o  d e  n a v io s^  
y  r e c h a z a d o  c o n  f u e r t e  í m p e t u  e l  r i o  T a j o ,  s e  d e r -  
r a r n á r o n  s u s  a g u a s  p o r  a m b a s  r i b e r a s  ,  y  q u e d o  en  
s e c o  s u  m a d r e  c o n  i n c r e i b i e  e s p a n t o  d e  lo s  q u e  lo 
v e i a n .  F u é  g r a n d e  e i  t e m o r ,  y  n o  m e n o r  e l  p e l i 
g r o  ,  p u e s  á  c a d a  i n s t a n t e  s e  a r r u i n a b a n  l a s  casas . 
E l  R e y  s e  v i ó  f o r z a d o  á  s a l i r  á  c a m p o  r a s o  c o n  la 
R e y n a ,  s i e n d o  i n f i n i t o  e l  n u m e r o  d e  l o s  q u e  a b a n -  
d o n á r o n  s u s  h a b i t a c i o n e s  p a r a  n o  p e r e c e r  e n  el las .

D i v u l g ó s e  e n t ó n c e s  1a  v o z  d e  q u e  S o l i m á n  i n s t i 
g a d o  p o r  S e p u s i o  d i s p o n í a  h a c e r  g u e r r a  á  D o n  F e r 
n a n d o .  C o n m o v i d o  e l  C é s a r  c o n  e s t a  n o t i c i a  e s c r i 
b i ó  á  l a  E m p e r a t r i z  q u e  e s t e  n u e v o  c u i d a d o  le  i m 
p e d í a  v o l v e r  á  E s p a ñ a  c o m o  t e n i a  p e n s a d o ;  y  a s e 

g u r a d o  d e s p u e s  p o r  l o s  V e n e c i a n o s  d e  q u e  e r a n
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c i e r t o s  l o s  p r e p a r a t i v o s  d e l  O t o m a n o  ,  c o m e n z ó  é l  
t a m b i s n  á  d i s p o n e r  J o  n e c e s a r i o  á  £n d e  s a i i r  a l  
e n c u e n t r o  a l  b á r b a r o  e n  l a s  f r o n t e r a s  d e  A l e n s a n i a .  
P a r a  c u i d a r  d e s d e  m a s  c e r c a  c e  l a s  c o s a s  q u e  r e q u e 
r í a  ¡a g u e r r a  ,  m a r c h ó  e n  m e d i o  d e l  i n v i e r n o  d e s d e  
B r u s e l a s  á  R a t i s b o n a ,  d o n d e  h a b i a  c o n v o c a d o  i a  D i e 
t a .  D e s p u e s  d e  h a b e r  t r a t a d o  s o b r e  l o s  m e d i o s  d e  
d e s t r u i r  l a  s e c t a  d e  L u t e r o  ,  q u e  n o  p e d i a  t o l e r a r  s e  
e x t e n d i e s e  e n  A l e m a n i a ,  y  d e  a r r e g l a r  o t r o s  n e g o 
c io s  p ú b l i c o s  ,  a n u n c i ó  q u e  S o l i m á n  h a b i a  s a l i d o  d e  
C o n s t a n t i n o p l a  c o n  u n  p o d e r o s o  e x é r c i t o .  P a r a  o c u r r i r  
á  t a n  g r a n  p e l i g r o  ,  y  d e x a n d o  á  o t r o  t i e m p o  t o d o s  
los  d e m a s  n e g o c i o s  ,  m a n d ó  q u e  á  n i n g u n o  s e  l e  
i n q u i e t a s e  p o r  c a u s a  d e  r e l i g i ó n ,  p u e s  n o  q i . e r i a  i r r i 
t a r  i o s  á n i m o s  c o n  u n a  i n t e m p e s t i v a  s e v e r i d a d ^  p o r 
q u e  f l u c t u a n d o  e l  C é s a r  e n t r e  d o s  m a l e s ,  j u z g ó  m a s  
c o n v e n i e n t e  s u s p e n d e r  p o r  e n t ó n c e s  l a s  c o n t r o v e r s i a s  
r e l i g i o s a s ,  q u e  e x p o n e r  t o d o  e l  I m p e r i o  á  s e r  p r e 
sa  d e  t a n  f o r m i d a b l e  e n e m i g o .  G r a n d e  f u é  l a  a c 
t i v i d a d  c o n  q u e  l o s  A l e m a n e s  h i c i é r o n  l o s  p r e p a r a 
t i v o s  d e  l a  g u e r r a ,  s e g ú n  l a  a n t i g u a  c o s t u m b r e  d e l  
I m p e r i o  R o m a n o ^  p o r q u e  e l  C é s a r  h a b i a  d e c l a r a d o  
q u e  i r i a  e n  p e r s o n a  á  m a n d a r l a .  P u s o  t o d o  s u  c u i 
d a d o  y  d i l i g e n c i a  e n  j u n t a r  t r o p a s ,  y  h i z o  v e n i r  
d e  I t a l i a  l a s  m a s  e s c o g i d a s  c o n  l o s  G e n e r a l e s  m a s  

e x p e r i m e n t a d o s .  L o s  E s p a ñ o l e s  é  I t a l i a n o s  l l e g a r o n  
á  c e r c a  d e  v e i n t e  y  d o s  m i l .  D e  F l a n d e s  y  E o r -  
g o ñ a  le  v i n o  u n a  l u c i d a  c a b a l l e r í a .  T a m b i é n  a c u 
d i é r o n  l o s  v e t e r a n o s  ,  y  l a  n o b l e z a  m a s  a g u e r r i d a  
de E s p a ñ a .  M a n d ó  a l i s t a r  c o n  n o m b r e  d e  c o m p a ñ í a s  
p r e t o r i a n a s  d o c e  m i l  A l e m a n e s  d e  l o s  q u e  m i l i t á r o a  
en  l a  g u e r r a  d e  I t a l i a  ,  y  e r a n  l o s  m a s  f u e r t e s  p a r a  
p e l e a r  á  p i e  f i r m e .  H i z o  a d e m á s  j u n t a r  v í v e r e s  e n  
a b u n d a n c i a  ,  y  t o d a s  l a s  c o s a s  q u e  e r a n  n e c e s a r i a s  e n  
una  g u e r r a  t a n  c o m p l i c a d a .

P a r a  e n t r e t e n e r  l a s  f u e r z a s  n a v a l e s  d e l  e n e m i g o  
ff ia ndó  e l  C é s a r  á  D o r i a  q u e  c o n  u n a  p o d e r o s a  a r m a 
da c r u z a s e  e n  l o s  m a r e s  d e  l a  G r e c i a ,  d á n d o l e  a m 

pl ias  f a c u l t a d e s  p a r a  h a c e r  l o  q u e  m a s  c o n v i n i e s e .  E l  
o n t í f i c e  a y u d ó  c o n  t o d o  l o  q u e  l e  f u é  p o s i b l e  para 
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fes ta  g u e r r a  c h r i s t i a n a ,  e n v i a n d o  l a s  t r o p a s  v e t e r a n a s  
q u e  t e n i a  ,  y  t o m ó  á  s u  s u e l d o  o c h o  m i l  c a b a l l o s  H ú n 
g a r o s ,  á  c u y o  f in  e n v i ó  c o n  u n a  g r a n  s u m a  d e  d i n e r o  
a l  C a r d e n a l  H i p ó l i t o  d e  M e d i c i s .  L o s  B o h e m o s ,  M o -  
r a v o s  ,  P o l a c o s ,  y  o t r a s  N a c i o n e s  a c u d i é r o n  e n  g r a n  
n ú m e r o  ,  p e r s u a d i d o s  d e  q u e  g e r i a n  c u l p a b l e s  s i  f a i -  
t a s e n  á  e s t a  s a g r a d a  e m p r e s a .  T o d a  l a  E u r o p a  estaba 
e n  m o v i m i e n t o  c o n t r a  e l  c o m ú n  e n e m i g o ,  p e r m a n e 
c i e n d o  t r a n q u i l o s  l o s  R e y e s  d e  F r a n c i a  y  I n g l a t e r r a  
á  p e s a r  d e  l a s  e x h o r t a c i o n e s  q u 'e  l e s  h i z o  e l  C é s a r  

p o r  m e d i o  d e  s u s  E m b a x a d o r e s  p a r a  q u e  c o n c u r r i e s e n  
á  t a n  p i a d o s a  g u e r r a .  M a r c h ó  e l  C é s a r  á  L i n t z  d o n d e  
s e  j u n t á r o n  m u c h a s  t r o p a s  ,  á  c u y o  t i e m p o  p a s ó  S o -  
l i m a n  á  l a  U n g r í a  p o r  l a  M i s i a  d e s p u e s  d e  haber 
a t r a v e s a d o  e l  r i o  S a v o .  S u  e x é r c i t o  s e  c o m p o n í a  de  
t r e s c i e n t o s  m i l  h o m b r e s  s e g ú n  d i c e n  a l g u n o s  H i s t o r i a 
d o r e s  ,  y  e l  d e l  C é s a r  d e  n o v e n t a  m i l  I n f a n t e s , y  
t r e i n t a  m i !  c a b a l l o s .  D e x ó  e l  b á r b a r o  e l  D a n u b i o  á  la 
d e r e c h a ,  y  i n v a d i ó  l a  U n g r í a  i n f e r i o r ,  y  l a  p r o v i n 
c i a  c o n f i n a n t e  d e  E s t i r i a ,  t a l a n d o  y  d e s o l a n d o  t o d o  el 
t e r r i t o r i o  p o r  d o a d e  p a s a b a .  H a b í a s e  a d e l a n t a d o  G a 

z a n o  G e n e r a l  i n t r é p i d o  d e  l a  c a b a l l e r í a  T u r c a  ,  con  
q u i n c e  m i l  h o m b r e s  c o n  ó r d e n  d e  h a c e r  c o r r e r í a s  en 
t r e  e l  D a n u v i o  y  l o s  A l p e s .  E n t r e t a n t o  I b r a h i m  T e 
n i e n t e  d e  S o l i m á n  e m b i s t i ó  c o n  l o  m e j o r  d e  sus 
f u e r z a s  á  G u i ñ a  c i u d a d  p e q u e ñ a  y  n o  m u y  f u e r t e j  
p e r o  f u é  v a l e r o s a m e n t e  d e f e n d i d a  p o r  N i c o l a s  T a r e s i c  
c o n  p o c a s  t r o p a s  ,  y  m u c h a  a l a b a n z a  s u y a .  C a z a n o  
l l e g ó  c e r c a  d e  L i n t z  ,  y  l o  l l e n ó  t o d o  d e  t e r r o r  y  es 
p a n t o  j  p e r o  n o t i c i o s o  d e  q u e  l o s  I m p e r i a l e s  l e  t e 
n í a n  c o g i d o s  l o s  c a m i n o s  ,  p a r a  e s c a p a r s e  c o n  m as  
p r e s t e z a  m a n d ó  c o n  b á r b a r a  f e r o c i d a d  d e g o l l a r  q u a 
t r o  m i l  c a u t i v o s  q u e  t e n i a .  F e r r i c i o  o t r o  d e  los  Ge
n e r a l e s  T u r c o s  s e  r e t i r ó  p o r  s e n d a s  d e s c o n o c i d a s ,  y  
e s p e s o s  b o s q u e s  a l  c a m p o  d e  S o l i m á n  c o n  p a r t e  de  
s u s  t r o p a s .  É l  C o n d e  P a l a t i n o  e n c o n t r ó  c e r c a  d e  Sta- 

' r e i a b u r g  á  C a z a n o  ,  y  l e  d e r r o t ó  c o n  e l  m a y o r  n ú 
m e r o  d e  s u  g e n t e .  E l  r e s t o  d e  l o s  f u g i t i v o s  p e re c ió  
c a s i  todo ,  h a b i é n d o l o s  s e g u i d o  e l  a l c a n c e  L o n d r o n i o ,  

y  e l  C r o a t o  G a z n i e r .  L o s  p o c o s  q u e  h a b i a n  q u e d a -



¿o c a y e r o n  e n  m a n o s  d e  l o s  H ú n g a r o s  P o n t i f i c i o s  ,  y  
de los  l a b r a d o r e s  q u e  s e  h a b i a n  d e r r a m a d o  á  s a q u e a r »  
y d e  e s t e  m o d o  d e  o c h o  n ú i  c a b a l l o s  a p é n a s  s e  e s c a p ó  
uno q u e  l l e v a s e  l a  n o t i c i a  d e  l a  p é r d i d a .  H a l l á b a s e  
S o l im á n  e n  G r a t z  c i u d a d  d e  l a  E s t i r i a ,  y  e l  C é s a r  c e r 
ca d e  V i e n a ,  y  n i  a q u e l  s e n t a b a  s u  c a m p o  ,  n i  e s t e  
m o v ia  e i  s u y o .  A m e n a z ó  e l  b á r b a r o  q u e  á n t e s  d e  t r e s  
afios v o l v e r í a  a l  A u s t r i a  c o n  m a y o r e s  f u e r z a s  ,  y  n o  
fa l ta  q u i e n  d i c e  q u e  d e s d e  C o n s t a n t i n o p l a  e s c r i b i ó  a l  
C és a r  d e s a f i á n d o l e  á  p e l e a r  c u e r p o  á  c u e r p o .  P e r o  s e  
quedó e n  p a l a b r a s  l a  a r r o g a n c i a  d e  S o l i m á n  ,  p o r q u e  
ó a m e d r a n t a d o  c o n  l o s  p r e p a r a t i v o s  d e  s u s  e n e m i g o s ,  
ó c o m o  q u i e r e n  o t r o s  p o r q u e  e l  F r a n c é s  l e  e x h o r t ó  
en sus c a r t a s  q u e  n o  c o n t r a r r e s t a s e  l a  f o r t u n a  d e l  C é 
s a r ,  e v i t ó  e n t r a r  e n  b a t a l l a ,  y  h a b i e n d o  l l e n a d o  d e  
un v a n o  t e r r o r  á  l o s  c o n f i n a n t e s ,  s e  v o l v i ó  l l e n o  d e  
i g n o m in ia  á  C o n s t a n t i n o p l a  s i n  q u e  h u b i e s e  h e c h o  
cosa a l g u n a  m e m o r a b l e  f u e r a  d e  l a t r o c i n i o s .  N o  o f r e 
ciéndose  a l  C é s a r  d e s p u e s  d e  l a  p a r t i d a  d e  S o l i m á n  
ocasion a l g u n a  d e  p e l e a r  ,  d e s p i d i ó  e l  e x é r c i t o  ,  y  s e  
ap resu ró  á  v o l v e r  á  I t a l i a  p a r a  e m b a r c a r s e  á  E s p a ñ a ,  
a c o m p a ñ á n d o l e  m u c h o s  n o b l e s  c o n  d o s  l e g i o n e s  d e  
A lem an es  y  E s p a f i o l e s .  D e  e s t e  m o d o  f u é  p r e s e r v a d a  
la A l e m a n i a  ,  q u e  e l  O t o m a n o  h a b i a  i n t e n t a d o  i n v a 
dir ,  y  q u e d ó  l i b r e  i a  c h r i s t i a n d a d  d e i  p e l i g r o  q u e  l a  
a m e n a z a b a ,  c o n  g r a n d e  a l a b a n z a ,  y  g l o r i a  d e l  C é s a r ,
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Cesar j u n t ó  q u a r e n t a  y  q u a t r o  g a l e r a s  ,  e n  c u y o  n ú -  
*Defo se  c o n t a b a n  l a s  d e l  P o n t í f i c e  ,  y  l a s  d e  M a l t a ,  

y fi 'e in ta  y  c i n c o  n a v i o s  d e  c a r g a  d e  e x t r a o r d i n a r i a  
g randeza , á  l o s  q u e  s e g u i a n  o t r o s  d e  m e n o r  p o r t e ,  y  s e  
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l a  a r t i l l e r í a  n e c e s a r i a  p a r a  b a t i r  m u r a l l a s ,  y  n a v e p '  
a l  A r c h i p i é l a g o .  E n  l a  I s l a  d e  Z a n t e  l e  h i z o  muchos 
o b s e q u i o s  C a p e l i  G e n e r a l  d e  l a  a r m a d a  V e n e c i a n a  á 
l o s  q u e  c o r r e s p o n d i ó  D o r i a  ,  y  h a b i e n d o  o f r e c i d o   ̂
é s t e  t o d a s  s u s  f a c u l t a d e s  ,  e x c e p t o  e l  a y u d a r l e  contra 

l o s  T u r c o s ,  p o r q u e  s e  l o  i m p e d i a  e l  t r a t a d o  q u e  con 
e l l o s  t e n i a  h e c h o  s u  r e p ú b l i c a ,  l e  d i ó  m u c h a s  grac ias  
D o r i a ,  y  p r o s i g u i ó  s u  n a v e g a c i ó n  s i n  q u e  n a d i e  se 
l o  e s t o r b a s e ,  p o r q u e  H i m e r a l  G e n e ? ; a l  d e  l a  a rm a-  
d a  T u r c a  q u e  s e  h a l l a b a  e n  e l  g o l f o  d e  L a r t a  co-n se
t e n t a  g a l e r a s  p a r a  d e f e n d e r  l a s  c o s t a s  d e  l a  G rec ia  
s e  p u s o  i n m e d i a t a m e n t e  e n  f u g a .  E l  p r i m e r  í m p e t u  de 
l a  g u e r r a  c a y ó  s o b r e  C o r e n  c i u d a d  d e  l a  M o r e a , la 
q u a l  f u é  t o m a d a  á  v i v a  f u e r z a  y  s a q u e a d a  /  y  quedó 
p a r a  s u  c u s t o d i a  D o n  G e r ó n i m o  d e  M e n d o z a  C a p i 
t a n  v e t e r a n o  c o a  u n a  b u e n a  g u a r n i c i ó n  E s p a f i o J a .  Los 
I t a l i a n o s  s e  a p o d e r á r o n  d e  P a t r a s  ,  q u e  a b a n d o n á r o n  
l o s  T u r c o s  p o n i é n d o s e  e n  f u g a .  C o m e n z ó  l u e g o  la a r 
t i l l e r í a  á  b a t i r  e l  c a s t i l l o  s i t u a d o  e n  u n  l u g a r  el evado,  
p e r o  e n  b r e v e  s e  d e s a n i m á r o n  l o s  b á r b a r o s ,  p e r m i t i é n 
d o s e l e s  t r a n s m i g r a r  á  l a  E t o l i a  c o n  s u s  h i j o s  y  m u ge -  
r e s  ,  y  u n  v e s t i d o  c a d a  u n o .  D e s d e  a l l í  p o r  t i e r r a , y 
p o r  m a r  s e  e n c a m i n á r o n  a l  e s t r e c h o  d e l  G o l f o  de  Le
p a n t o  q u e  e s t á  d o m i n a d o  d e  d o s  c a s t i l l o s .  E i  uno si
t u a d o  e n  i a  A c a y a  f u e  t o m a d o  s i n  d e r r a m a r  ninguna 
s a n g r e  ,  p o r  i a  c o b a r d í a  d e  s u  G o b e r n a d o r ,  y  en t re 
g a d o  a l  s a q u e o .  E i  o t r o  e n  l a  L o c r i d a  f u é  t a m b i é n  ex
p u g n a d o  a u n q u e  c o n  m u c h o  t r a b a j o ,  p o r q u e  ia  guar
n i c i ó n  s e  o b s t i n ó  e n  m o r i r  á n t é s  q u e  e n t r e g a r l e .  R e 
c o g i d a  l a  p r e s a  e n  l a  q u a l  h a b i a  u n  g r a n  m i n ie r e  de 
c a ñ o n e s  d e  a r t i l l e r í a ,  se^ v o l v i é r o n  á  C o ro n . E n t r e t a n t o  
q u e  D o r i a  j u n t a b a  e n  e s t a  c i u d a d  m u c h o s  v í v e r e s , y 
t o d o  l o  d e m a s  n e c e s a r i o  p a r a  l a  g u e r r a  ,  r e c o r r i ó  Sal- 
v i a t i  c o n  l a s  g a l e r a s  d e  M a l t a  h a s t a  e l  I s t m o  de Co- 
r i n t h o  i n f u n d i e n d o  e n  t o d a s  p a r t e s  t e r r o r  y  espanto. 
C o n c l u i d a  e s t a  e x p e d i c i ó n  ,  y  e s p e r a n z a d o s  los  Espa
ñ o l e s  d e  q u e  e n  b r e v e  r e c i b i r i a n  s o c o r r o ,  s e  h iz o  á la 
v e l a  D o r i a  ,  y  r e g r e s ó  c o n  f e l i z  v i a g e  á  I t a l i a .

E n  E s p a ñ a  s e  h a l l a b a n  l a s  c o s a s  t r a n q u i l a s ,  y  l05 
, M a g i s t r a d o s  e x e r c i a n  l i b r e m e n t e  s u  a u t o r i d a d .  F lo re-



cia eî estudio de las letras en las U niversidades qué 
por este tierapo se estableciéron ó renováron ,  tras- 
ladándoias á lugares mas opo rtunos, de Jas que saiié- 
ron rouclios hombres ilustres en santidad y doctrina, 
(je que haremos mención mas adelante. En los afios 
anteriores habia decidido el César en Zaragoza la 
controversia suscitada entre el Arzobispo B on Alonso 
de Aragon , y Lanuza T eniente de Ju stic ia  M ayor, 
lioníibre inflexible y tenaz. P ara  ev itar toda ocasion 
de di-cordia mandó la E m pera triz  al Arzobispo que 
viniese á su presencia , y  á Lanuza que no se en tro
metiese en lo que no le tocaba , y habiendo obede
cido el Arzobispo , murió en M adrid el año de mil- 
quinientos veinte y nueve. Su cuerpo fué llevado á 
Zaragoza, y sepultado en la Iglesia de Santa E ngra
cia cerca del A lta r m ayor. Sucedióle D on Fadrique 
de Portugal descendiente de los Reyes de Portugal 
que obtuvo ántes los Obispados de C alahorra , Sego- 
via y Sigiienza , y  se hallaba de V irrey  de C atalu
ña quando fué trasladado á Zaragoza el dia doce de 
Abril de este año. Habiendo pasado , como ya dixi- 
nios, á la Iglesia de T arragona Don Luis de C órdova, 
fué electo por su sucesor en la de B arcelona Don 
Juan de la misma fam ilia de Folch , y tomó pose
sion de su Obispado el dia diez y ocho de Agosto de 
treinta y uno. Por su m uerte acaecida en breve le 
sucedió en esta Diócesis Don Gerónim o D oria G e -  
noves, que se hallaba ausente , y no vino á su Igle
sia hasta dos afios despues el dia seis de Ju lio . F a
lleció también D on Antonio Fonseca Arzobispo de 
Burgos , y fué sepultado en la C apilla que él mismo 
nizo edificar en Coca. Sucedióle Don A ntonio Roxo, 
jue solo vivió siete m eses, y á este D on Iñigo de 
Mendoza trasladado de la Iglesia de C oria , y nom
brado despues Cardenal por C lem ente V IL  Gil G on
zalez Davila pone á Roxo en su Catálogo por p ri- 

-^^^^'srca de las In d ia s ; pero D on Pedro de 
 ̂ oza j Arzobispo de G ranada le pone en segun- 

tif es que este P atriarcado  fué ins-
m o por el Papa C lem ente el año veinte y qua—



tro  de este siglo como lo afirma Chacón. Aun es mas 
de adm irar que D ávila om itiendo á Don Gabriel Mg, 
riño  5 señalase á D on F ernanda  ás Guevara por se
gundo Patriarca j á Don A ntonio Fonseca por tercero- 
á  D on Juan de Guzman por qu arto , y  despues á otros! 
Pero  Rodrigo de Silva dice positivam ente que Tvleri- 
no fué el prim ero , Roxo el segundo , y Guevara el 
tercero . Fué electo sucesor de Roxo en la Iglesia de 
G ranada D on Pedro Fortocarrero  que murió en el 
mismo afio. Siguiéron despues Don Francisco Herre
r a , y D on R am iro de R iba que faileciéron en breve 
tiempo. A estos sucedió Don G aspar de Davalos que 
vivió muchos años j edificó dos Colegios con rentas 
com petentes, y dotó la U n iv ers id ad , y desde Gra
nada fué trasladado al Arzobispado de Santiago.

En Nueva España hubo muchas turbulencias por 
culpa de-Ñuño de Guzman que abusaba enormemente 
de su potestad. Hallábase de G obernador en el rio de 
P a n u c o , y habiendo movido disputa á Cortés ántes 
de su venida á España sobre los lim ites de su go
bierno , se origináron en tre  los dos graves enemista
des, E n tre tan to  habiendo sido hecho Presidente de la 
A udiencia de M éxico , procuró duran te  la ausencia 
de Cortés satisfacer por todos medios ei odio que 
le tenia. A nte todas cosas le confiscó los bienes forján
dole á este fin una cau sa ; persiguió de mil maneras 
á sus fam iliares y amigos^ y finalm ente puso todo en 
inquietud con su precipitada conducta. Quejóse Cor
tés al César ^ y^ ofendido de estos desórdenes rentio- 
vió de M éxico á este hombre soberbio , y á sos Co
legas que ie apoyaban en sus excesos, y puso otros 
en su lugar, nombrando por Presidente á Don Sebas
tian  Ram írez Arzobispo de Santo D om ingo, donde 
se habia hecho célebre por su virtud  y  probidad. A 
este mismo tiempo regresó Cortés á la América , des
pués de haber perdido en España á Sandoval su anii- 
go fidelísim o, com pañero perpetuo en sus trabajos, 
á  quien tra so  consigo á estos reynos , y m u r i ó  de 
enfermedad. D esembarcó en V era-C ruz  el dia quince 
de Ju lio  del ano de tre in ta  ,  y fué recibido con ex-



traordínario regocijo^ porque todos deseaban viva
mente su venida. Casó las hijas de M otezuma con 
nobles Españoles , señalándolas en dote grandes pose
siones con autoridad del C é sa r ,  para que se mantu
viesen con el decoro que les correspondia.

Deseoso Guzman de ev itar la presencia de C or
tés juntó un cuerpo de tropas de ciento y cincuenta 
caballos, otros tantos infantes Españoles ,  y ocho 
fflil Mexicanos con doce piezas de a r t i l le r ía ,  y se 
puso en marcha para sujetar á los Indios C hichim e- 
cas. Descubrió una región llam ada por los bárbaros 
Xalisco, á la qual dió el nombre de Nueva G a
licia , y edificó las ciudades de Compostela , San 
Miguel, el E sp íritu  Santo , y G uadalaxara , capital 
de la provincia en mem oria de su patria. Su Tenien
te Lope de Mendoza fundó tam bién ¡a ciudad de San 
Luis. Peleó muchas veces con aquellos bárbaros que 
eran ferocísimos, y los venció valerosam ente. H a
biendo enviado C ortés dos navios para descubrir por 
aquellos mares una navegación mas breve á las M o
lucas, no pudo adelantar cosa alguna. Porque habién
dose suscitado una horrib le discordia entre los pasa- 
geros, y soldados pereciéron ambos navios en diver
sos tiempos y lugares, habiendo sido muertos los E s 
pañoles con su C apitan por los bárbaros irritados con 
la guerra que les habia hecho G usm an. E ntró  R am í
rez en la Presidencia de M éxico el afio de tre in ta  y  
UDÔ: procuró aplacar á C ortés que estaba irritado  de 
los injustos procedimientos de Guzman , y tra tó  con 
el mayor decoro á este hom bre tan benem érito. 
Corrigió muchos excesos que habia causado ia reme
ndad de su antecesor. R eprim ió á los M inistros R ea
les que abusaban de su autoridad  , y  se entrem etían 
en muchas cosas que no ¡es pertenecían. Cuidó m u
cho de que hubiese abundancia de agua en la ciudad, 
a adorno con edificios, y prom ovió las letras y  

mando establecer escuelas para los Indios. Fué de
fensor acérrimo de su libertad  , y publicó la ley re -  
ova a por el C ésar, en que los declaraba lib re s , y

1 ruesen tratados con la m ayor suavidad. FundcS
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la Puebla de los Angeles Colonia de Españoles á 
m itad del camino en tre  M éxico , y Vera-Cruz 
hizo otras cosas magníficas y esclarecidas.

Por este tiempo se comenzó á cultivar la cria 
de los gusanos, y los frutos , y  semillas de Europa 
que producían con admirable abundancia. Parece in_ 
creibie y- fabuloso lo que se refiere de la fertilidaj 
de estas tierras , de la de sus árboles , fieras, aves 
y  anim ales de todo género. Los árboles son tan altos 
que no puede alcanzar á su cima una saeta disparada 
tan  gruesos que no los pueden abrazar quatro hom
bres. D e cada uno de ellos hacen una barca panana' 
v e g a r , y en algunas caben trein ta  hcmbres. Los 
juncos se hacen tan corpulentos que sirven de basto
nes. Los campos están llenos de unas cañas muy grue
sas , que en el hueco de sus nudos contienen iin licor 
m uy frió  y abundante , con que apagan la sed los 
naturales. Y es cosa adm irable la virtud medicinal 
que tienen los frutos , las yerbas y otras muchas co
sas , sobre lo qual puede verse la obra que escribió 
M onardes; pero todas estas producciones , ya sea por 
la influencia del cielo , comò dice P iin io  en igual c.- 
so , ó ya por no llevarlas el su e lo , pierden su vigor 
si se trasplantan á otros paises. N uestro trigo da 
dos cosechas al año , y en los principios la excesivi 
lozanía de las plantas im pedia que cuajase el grano, 
hasfa que fué domada , y cultivada la tierra por los 
Colonos. Los Indios tienen al año muchas cosechas 
de sus fru to s , de los quales hacen pan ,  y vino junta
m ente. De solas dos ovejas se dice que produxéroná 
D iego Cam argo quarenta mil al cabo de diez afios. 
F inalm ente es bien notorio el prodigicso aumento, 
y  propagación que tuvo en aquellos paises el ganado 
vacuno. Fuéron nombrados entónces Obispos ilustres 
en doctrina y en santidad. Para  Truxillo en Hondu
ras F r. Juan  de T alavera Religioso G erónim o ; parí 
Santa M arta  T orres ; para N icaragua Don Diego 
O sorio : para el D arien  F r. Tomas Berlanga , suce
sor de Peraza ambos D om in icos, y Fr. Juan Girces 
natu ra l de A ragón del O rden de San Francisco fué



electo prim er Obispo de la Iglesia de Tlaseala. Con 
sus heroycos rrabajos se propagó , y  extendió ad- 
inirablemente la Religion C hristiaxia; y ai mismo 
tiempo F r. Tomas  ̂ de V iilanueva Provincial de los 
Agustinos de  ̂C as tilla , envió Religiosos de su Orden 
baxo la dirección de F r. Francisco X in ienez , ios que 
se dice^ edificáron quarenta Conventos en aquellas 
provincias.

En el^afio de ^treinta y uno fundó Don P edro  de 
Heredia á C artagena , y fué ia prim ara ciudad que 
se fortificó con m urallas en A m érica , despues de ven
cidos los bárbaros que eran  m uy belicosos. E stá  si
tuada á diez grados del equador ácia ei septentrion  
en una arenosa península del m ar del N o r te , cuyo 
puerto y su entrada se asemeja mucho al d é la  ciu
dad que tiene el mismo nombre en España. En una 
de las batallas que tuviéron los Indios se dice qne 
ana joven ^que apénas tenia diez y ocho años m ató á 
ocho Españoles con flechas envenenadas. E sta  ciudad 
se hizo muy opu len ta , así por la abundancia de sus 
frutos, como por su comercio m arítim o. Su Obispo 
Don Tomas Toro procuraba aliv iar coa todo género 
de socorros á los naturales oprim idos por los Esoa- 
fioles, y  de aquí resultó que D on P e d ro , y su her
mano fuéron enviados presos á España para respon
der a ios cargos que les hacian ,  como lo atestigua 
üoniara. ®

Despues que Sebastian Gabofo pasó cinco anos 
en el no de la plata ocupado en civilizar á aquellos 
nombres tan feroces , y no viniéndole socorro alguno 
e gente, regresó á España con el único navio que le 
abia quedado. Renovose despues la guerra con mas 
uror, por haberse irritado  los Indios con la insolencia

_os soldados , que habia llevado G arcía. Concedió 
Velseros de Ausburg en prem io de sus 

así provincia de Venezuela llam ada
Ja cLdacf pueblos con
Los nac f  prim era ciudad es Coro.
dos á la”-’' y apasiona-

guerra  ̂ y usan de flechas envenenadas, que



disparan con no ménos valor que destreza. La mayor 
parte  de ellos fué d e s tru id a , porque los Alemanes 
pusiéron mas cuidado en sacar riq u ezas, que en do
m esticar á un^ gente tan barbara. Intentáron unos 
P ira tas  Franceses acom eter á Cubagua isla abundan
tísim a en grandes perlas j pero les costó muy caro su 
audacia , pues arrojados de allí con mucha pérdida, 
acabáron de derrotarlos los Españoles cerca de ¡a 
Isla de Santo Dom ingo , y se dice que pereciéron ea 
el O céano , i^abiéndoseies hecho pedazos el navio, y 
quanto llevaban con la m ultitud de balazos.

Los habitantes de ias Molucas estaban divididos en
tre  los Castellanos y Portugueses , y tenian estos fre- 
qüentes combates , en los quales consumiéron unos ,y  
otros ia m ayor parte  de sus fuerzas , llegando á un 
estado deplorable. Conviniéronse al fin en que aban
donando T orres la fortaleza de T idore se retirase con 
su gente á Camafo puerto de la isla de G iloló, don
de habia desembarcado á su llegada, y  se le prohibió 
tener parte alguna en e l com ercio de la especería. 
Perm aneció en aquel lugar con invencible constancia, 
creyendo que era indecoroso para éi alejarse de aiií 
sin órden del C é sa r , que le habia enviado con el 
mando. Pero habiendo tenido seguras noticias de ha
berse transigido con dinero la disputa entre los dos 
Príncipes sobre la posesion de estas islas , pidió pa
saporte á Ñuño de Acuña Teniente de Virrey de h 
Ind ia  , y se embarcó con diez y  siete compañeros que 
eran ios únicos que le habian quedado, y despues de 
haber dado vuelta á todo el mundo arribó á ¡a An
dalucía en los años siguientes.

Encendióse en Honduras la guerra entre los mis
mos Españoles , instigados de su avaricia y ambición 
perversa. Con este motivo in tentáron los bárbaros 
recobrar la  libertad  perdida , y hacerse dueños de 
sus señores, pero con infeliz éxito. D e esto se ori
ginaron nuevas g u e rra s , que fuéron causa de muchas 
calamidades. D iego de O rdaz soldado q u e  adquirió 
a iucha  fania en la  guerra de M éxico, recorrió conio' 
creíbles trabajos ia costa de P aria  por espacio ue



ochenta millas con el fin de establecer colonias , y  se 
le estrellároa dos navios en que perecieron muchos 
soidados ahogados. Los demas se re tirá ron  á C uba- 
gi,a, y al continente in m ed ia to , habiendo perdido lo 
poco que tenian. Ordaz se embarcó para España ,  y  
m u r ió  ea el viage de una enfermedad. M ucho mas 
triste fué la suerte de N a rv a e z , á quien fuéron en 
gran manera adversas las expediciones de A m érica. 
Intentó en trar en la F lo rida con infeliz p rin c ip io , y  
con desgraciado suceso. N aufragó en Cuba y  perdió 
dos navios, sesenta com pañeros, y veinte caballos. 
Desde allí pasó á tie rra  firme , y  despues de haber 
reconocido el rio  de las Palomas , se encaminó coa 
trescientos in fan tes , y quarenta caballos por una di
latada región desconocida , con una corta porcion de 
víveres que apénas bastarían para tres dias. Consu
midos estos se alim entaron los hombres , y los caba
llos dê  palmitos , fruto que espontáneam ente produ
ce la tierra. E sta región situada al N orte  es m uy 
fria , aspera , é in c u lta , y el carácter de sus habi
tantes es muy sem ejante ai clima que los domina. 
Andan siempre desnudos del todo ,  y  son de extraor
dinaria corpulencia : sus fuerzas son correspondientes 
á la magnitud de sus miembros ,  y  corren con adm i
rable velocidad ; el sonido de su voz es horrib le , y  
mas parece que rechinan los dientes , que no el que 
hablan. Quando llegaron á tra ta r  con los Españoles 
sirviéron de palabras las señas y los movimientos del 
cuerpo. Son muy diestros en t i r a r ,  y traen  pendien
tes de sus hombros enormes arcos y flechas , con las 
que traspasan hasta el h ierro . Hallanse espantosos 
bosques de una extensión inm ensa, con árboles corpu
lentísimos tan antiguos como el mundo , y  páramos 
horribles. Sin embargo no se desanimó la española 
gente á la vista de tantos pelig ros, y ansiosa de pa
sar siempre mas adelan te , despues de haber cam ina
do muchos dias por p rec ip ic ios, y intrincadas sel
vas llegaron por fin á Apalache. N o halíáron en el 
pueblo cosa alguna de las que la m entirosa fama ha- 
ia_publicado ,  á excepción de maiz que es el m aa - 
Tem. y  111, p
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tenim iento de los bárbaros ,  con los quales peleáron 
muchas veces no sin pérdida. E n  nueve dias de ca
mino llegáron á A uten , cuyo pueblo incendiaron sus 
hab itan tes , á fin de a rro ja r de él á los huespedes. 
Estos pues abominando de una región tan áspera ¡0. 
culta , y esteril , y condenada por Ja naturaleza^ 
las costumbres de aquellos bárbaros tan  degenerados 
de la especie humana , se re tirá ron  de allí para bus
car otros países mas benignos. Habiendo regresado al 
m a r , y  no pudiendo em barcarse porque Ies faltaban 
sus navios que habian sido llevados á o tra  parte fa- 
bricáron en breve tiem po otros cinco. E n tre tan to \i-  
vian de la carne de los caballos ,  y  de lo que po
dian robar á los bárbaros que continuamente sallan 
de los bosques á acom eterlos j pero con un género de 
v ida  tan trab a jo so , y con unos alim entos tan repug. 
«antes comenzáron ácae r enferm os.Finalm ente estando 
resueltos á entregarse al m a r , hiciéron de las cami
sas velas para sus buques, y convirtiéron ias crines 
de los caballos en cordage ,  sum inistrando el hierro 
necesario , los estribos , y las arm as. Dispuestas ya 
todas las co sas,  se aventuraron al m ar con infeliz 
fortuna j pues arrojados por las tempestades á aque
llas desiertas p layas, pereciéron casi todos por la sed, 
el h am b re , el f r ió ,  y  las asechanzas de los bárba
ros. Sobreviviéron únicamente A lvar Nufíez Cabeza 
de Baca , y  tres compañeros que habiendo sido pre
sos por los In d io s ,  fuéron increíbles los trabajos, y 
calam idades que padeciéron en su miserable y larga 
esclavitud. L ibertáronse con adm irable industria, y 
despues de haber atravesado inmensas regiones entre 
gentes bárbaras y  fieras, consumidos enterair.ent’, sin 
vestidos, y alimentados con frutos silvestres llegáron 
al fin á la N ueva E sp a ñ a , y  desde allí al cabo de 
diez años se restituyéron  á E u ropa , dando á la pos
teridad un grande exemplo de sufrimiento en los 
mas espantosos males. Los que habian quedado en 
los navios despues de andar errantes cerca de un 
año por aquellas costas buscando en vano á sus com
pañeros , llenos de tristeza se hiciéron á la vela para 
N ueva España.



: Casi al mismo tiem po en que el infeliz N arvaez 
pasó á la F lo rida , Francisco M ontejo soldado in
trépido de C ortés entró con igual desgracia en y u 
c a ta n , península d ilatada de la Nueva fespaña, que 
se extiende ácia el o rien te  con mas apacible cielo, 
y t ie r ra  mas fé rtil y  que produce algún oro. L a 
gente es m uy belicosa y de color obscuro: anda siem
pre desnuda ,  y  se pintan el cuerpo unas veces de 
negro , y  otras de encarnado. D el mismo modo acos
tumbraban pintarse las gentes bárbaras de nuestro 
emisferio como lo testifican C ésar y P lin io ,  y  por 
la misma causa de parecer mas horribles á sus ene- 
niigos en la batalla : usan las mismas arm as que los 
Mexicanos: traen  colgadas al cuello lám inas de o ro ,y  
piedras preciosas pendientes de las orejas y narices, 
(esto es común en todos los A m ericanos, y algunos 
se esmaltan con piedras el c u e rp o , las mexillas ,  la 
nariz, y los lab io s), y  se adornan la cabeza con p lu , 
mas de avesj y en suma mas bien pueden llam arse 
fieras que hombres. Llegó M ontejo á esta provincia 
con quatrocientos infantes ,  y  pocos caballos j y  in 
dignados los bárbaros con sem ejantes huespedes to
máron las a rm a s , y  saliéron aceleradam ente contra 
ellos, creyendo d e rro ta r con facilidad una tropa tan 
pequeña. L a  noche hizo cesar la pelea que fué atroz 
y sangrienta: renovóse el dia siguiente al am anecer, 
y duró hasta el medio d ia , y  entónces empezó á a tío - 
xar la pertinacia de los b á rb a ro s , que se pusiéron ea 
fuga á los montes y á  los bosques. En estos encuen
tros apénas sirv iéron de cosa alguna los caballos, 
porque el parage era muy áspero y  pedregoso. P e re 
ciéron mas de mil y  doscientos de los enemigos ,  á 
costa de alguna sangre de los Españoles. Después de 
estos sucesos, y  mostrándose mas suaves , y quietos 
con una especie de paz fingida , intentó M ontejo aga
sajarlos , y dom esticarlos, para ver si quitándoles el 
miedo podia reducirlos á servidum bre. V iendo que 
0̂ se movian , envió á Alonso D ávila con algunos 

pocos armados para que explorase los parages mas in 
teriores 5 pero los bárbaros le  acom etiéron ,  y  le fa-
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tigáron  con muchos com bates, aunque para  su pro
pio dafio. E l m ayor peso de la guerra recayó contra 
M ontejo ,  que habiendo perdido en una sola batalla 
eienro y  cincuenta compañeros , y  quedado los mas 
heridos, los sacó por la noche del peligro ,  y  los con
duxo á los navios , dexando burlados á los enemigos 
aunque tenian cogidos los caminos que se dirigían al 
ínar. Desde allí navegó á la N ueva España á fin de 
jun ta r tropas para renovar la guerra. Perm aneció Ca
vila por espacio de algunos meses sin saber de Mon^ 
tejo  , á causa de que los enemigos tenian  de tal suerte 
tomadas todas las sendas , que no podia enviar ni ua 
solo m ensagero , ni recib ir noticia alguna de su Ca- 
p iían  ,  por lo qual procuró apoderarse de las canoas 
de ios bárbaros, y en ellas navegó con su gente al 
íocorro  de Honduras. N o convienen entre sí los au
tores sobre el tiempo en que los Españoles salieron 
de Yucatan,

C A P I T U L O  X V L

l i l
N A V E G A C IO N E S  DE P IZ A R R O  T  ALMAGRO  ,  T 

D E S C U B R IM IE N T O  D E L  P E R U .  P R IS I O N  DE 

A T A H U A L P A  E N  C A ^ A M A L C A ,

í ^ n  los años precedentes se habia descubierto
o tra  inmensa reg ión  de la A m érica ,  presentándose en 
ella grande número de heroycás victorias á la na
ción E spaño la , no ménos codiciosa de peligros que 
de riquezas. No convienen los autores sobre quien 
fué el prim ero que descubrió las costas meridionales 
'de aquel nuevo mundo. E l Inca G arcilaso, autor muy 
-verídico y diligente en esta m ateria lo atribuye álos 
compañeros de Balboa ,  que baxo de sus auspicios 
navegáron el año quince de este siglo, en cuyo  tiempo 
reynaba Huainacap, Inca X í í ,  nombre que usáronlos 
R eyesdel Cuzco desde el establecim iento de su imperio. 
Los Españoles diéron sin fundam ento á  e s t a  región el



sombre de P erú  , así como equivocáron los de otras 
muchas ciudades y provincias del nuevo mundo por 
entender m a l ,  y  p ronunciar peor las voces de los 
bárbaros. Pero no hay necesidad de que sobre esto 
abusemos de la paciencia de nuestros lectores. E n Ja 
parte que m ira  al Océano son escasas las lluvias, 
pero la riegan las muchas aguas que baxan de los 
montes , los quales son tan elevados, que se ocultan en 
las nubes, y form an una cordillera continua por el 
oriente y  el septentrión. Todo lo demas está dividido 
en amenísimos valles. La populosa ciudad de Q uito 
se halla situada debaxo de la línea , y  todo el terreno 
inmediato á las montañas abunda de inagotables m i
nas de oro y plata. D ícese que H uainacap habia anun
ciado al tiempo de m orir que vendrían unas gentes 
barbadas ( porque los A m ericanos no tienen pelo en 
n inpna parte de su cuerpo) que arru inarían  el im
perio , y que el sol su padre benigno lo habia pronos^ 
ticado con muchas señales; sucedió á Huainacap en 
el imperio su h ijo  legítim o llamado H uascar , que 
habia tenido en su herm ana según la costum bre de 
la nación. A tahualpa su herm ano habia nacido de 
una hija del Cacique de Q u ito , y  en mem oria de su 
padre dió H uascar el nuevo exemplo de d iv id ir el 
imperio con él j  pero A tahualpa le movió g u e rra , y  
le hizo prisionero, despojándole del reyno. Hizo ade
más quitar la v ida á todos los de la fam ilia R eal, 
escapándose muy pocos por compasion de los verdu
gos. E ra A tahualpa soberb io , cruel ,  artificioso ,  y  
en nada parecía á los R eyes que le precediéron. ''' 

En este tiem po en que los Espafioles subyugaban 
É su costa las provincias , y  naciones A m ericanas 
para agregarlas al dom inio R e a l , como lo h iciéroa 
los Romanos en Su tr io  , F rancisco P íz a r ro , y D iego 
de A lm agro , vecinos de Panam a hiciéron compañía 
para descubrir nuevas regiones , exhortándolos á esta 
empresa el Sacerdote Luque. Em barcóse prim ero P i-  
zarro en un navio con ciento y  doce compañeros en 
el mes de N oviem bre del afio vein te  y  quatro de 
«ste siglo ,  y  habiendo recorrido  un inmenso piélago
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en tre  el oriente y  m edio-dia arribó  á t i e r r a ,  y  pe, 
leo desgraciadam ente con los Indios , pues él mistno 
recib ió  siete heridas. Llegó despues Almagro con otra 
n a v e , y  vino á dar en manos de los mismos bárba
ros que habian derrotado á P izarro . Pusiéronse en 
órden de batalla unos setenta E spaño les, y habiendo 
trabado una sangrienta p e lea , consiguiéron estos la 
v icto ria  ,  aunque á costa de muchas heridas , y per
diendo un ojo su C apitan ,  y  incendiáron el pueblo. 
D espues buscó A lm agro á P izarro  por largo tiempo 
y  ño hallándole, volvió á em barcarse , y le encontró 
en el puerto de C ucam a, donde se estaba curando 
sus heridas. Habiendo juntado sus fuerzas , y sin des
anim arlos las calam idades anteriores que les habian 
hecho perder ciento y  tre in ta  com pañeros, volviéron 
á em barcarse con otros ciento y  diez. Anduviéron 
vagando por el m ar por espacio de tres años, viviendo 
dé lo que podian ro b a r ,  y no habiendo hecho cosa 
alguna m em orab le ,  se detuvo P izarro  en el rio de 
San^ Juan  con cincuenta so ldados, pues Jos demas 
habian perecido de ham bre y  de enfermedades crue
les. Fué una peste para ellos el haber mudado de cli- 
m a , y  la falta  de víveres los obligó á sustentarse 
con cueros. E n tre tan to  que una de las naves recono
cía  las co stas , no sin algún fru to , pues recogió oro, 
p la ta , y ropas d é la s  que usaban los In d io s , Alma
gro conduxo de Panam á en o tro  navio soldados, ca
ballos y  víveres. Pusiéronse en camino formando un 
solo cuerpo para explorar lo in te rio r de aquella re
gión ,  y  sus habitantes los recibiéron con mucha hu
manidad ,  proveyéndolos abundantem ente de comida 
y de todo lo demas. Reconociéronlo todo con gran 
cu id ad o , y  desde allí navegáron á ia isla del Gallo, 
é fin de prevenir mayores fuerzas para sujetar á los 
bárbaros con la guerra. Pero  resistiéndose la mayor 
p arte  de los soldados á to le ra r una m ilicia tan tra
bajosa f desconcertáron su vasta em presa , y  quedáron 
solos diez y  seis hombres valerosos,  que siguiéron 
la fortuna de P izarro . Perseveráron en aquel lugar 
por espacio de cinco meses padeciendo suma escasez



de todas las cosas n ecesarias,  y  habiéndoles llegado 
el navio con v ív e re s ,  se em barcáron con mucha ale
gría , y navegáron quatrocientas m illas mas allá de 
la costa que ya tenian reconocida , en cuya expe
dición adquirieron algún oro , y  plata que los bár-^ 
báros Ies diéron voluntariam ente. Regresáron final
mente á Panamá á causa de haberse cumplido el tiem 
po que para esta navegación les habia concedido P e
dro Arias G obernador de aquella Plaza j y  no ha
biéndoles perm itido em prenderla de nuevo, se disper
só toda Ja gente. P ero  P iz a r ro , cuyo ánimo habia 
crecido con el deseo de apoderarse de las riquezas de 
los bárbaros , p idió dinero prestado á sus am igos, 
y vino á España á so licitar el mando de la región 
que habia descu b ie rto , y habiéndoselo concedido la 
Emperatriz que gobernaba en ausencia del C ésar, pa
só á Truxillo ciudad de E strem adura , en donde ha
bia nacido y se habia criado ; y llevándose consigo á 
sus hermanos Fernando ,  Gonzalo y Juan  , á M artin  
Alcantara su herm ano de m adre ,  y algunos pocos 
compañeros  ̂ a rribó  prósperam ente al puerto de 
Nombre de D io s , y desde allí por tie rra  á Panam á. 
Almagro que habia gastado quasi todos sus bienes en 
preparar aquella expedición , llevó m uy á mal que 
Pizarro hubiese obtenido el gobierno para sí sin ha
ber hecho mención alguna de su compañero y am i
go. Mas aplacado por los de ámbos , y por la blan
dura de P iza rro , desistió con grando ánimo de la em
presa comenzada ,  aunque estaba cargado de deudas.

En el mes de Febrero  del año de tre in ta  y uno 
embarcó P izarro  en tres navios ciento y ochenta in
fantes, y tre in ta  y siete caballos , y habiendo nave
gado con viento muy favorable, llegó á los quince dias 
al puerto de San M atheo. Sacó á tie rra  toda su gente, 
y se puso en m archa contra  los bárbaros que se halla
ban consternados. Apoderóse por un ardid de Coachen, 
pueblo grande situado debaxo de la lín e a , y sin haber 
derramado sangre alguna recogió en él quince m il es
cudos de o ro , y  setecientas cincuenta libras de p lata , 
y algunas esm eraldas. D esde a llí envió los navios á
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Panam á para conducir el oro , y re tornàron con trein 
ta  infantes , y veinte y seis caballos. Sujetó aquella' 
gentes á la obediencia del César por los medios ma* 
suaves ,  valiéndose por in terp re te  de un Indio de i 
m isma nación, llamado Philip illo , á quien habia hecho 
prisionero en su prim er v iage , y le habia traído con 
sigo á España para que aprendiese la lengua. D e s d e  ei 
continente pasó á una isla llam ada Puna por los na
turales , que está separada de tie rra  firme por un pe' 
queño canal, y á la  qual los Espafioles diéron nombré 
de Santiago j tiene esta isla de c ircu ito  quarenta v 
cinco millas; y  en ella fué recibido P izarro  por Jos bár 

-■baros con humanidad y paz, y tra tado  con esplendí 
^ dez según su costumbre ; pero habiendo sabido que 1¡ 

arm aban asechanzas los ganó por la mano haciéndoles 
' la guerra : hizo prisionero á su Cacique , y á los prin 

ci pales : derrotó en batalla á los pérfidos ; y tratL on 
crueldad á los cautivos. D ió libertad al Cacique des
pues de haberle ofrecido que le seria f ie l, y sumiso en 
adelante. Desde allí repasó á Tumbez, y  castigó la ma- 
Ja re de sus habitantes que habian m uerto á tres Es
pañoles , pero perdonó al Cacique porque aquella trai
ción se hizo sin su noticia. Habiendo pasado mas ade- 
Ijinte sujetó á otros pueblos con las a rm as, y  condenó 
a m uerte a un Cacique que le habia arm ado una em
boscada. Recibió con hum anidad á los que se le entre
garon voluntariam ente ,  y  mandó á los soldados baxo 
de graves penas que no Jes hiciesen dafío , ni íniuría 
alguna Estableció una Colonia, á 1a que dió el nom
bre de San M igue l,  y  dexando en elJa sus equipages 
con alguna guarn ición , prosiguió ádeJante su camino 
con ciento y dos in fan tes , y  sesenta y dos cabaljos. 
Los Negros y  los Indios que venían para el servicio 
del exercito  conducían la a rtille ría  de cam paña, y los 
v ív e re s , y otras cosas de menor peso las IJevaban so
bre sus espaldas. Llegó á P iura donde se detuvo die* 
días para prevenir ias cosas necesarias para Ja guerra, 
porque cada dia crecía mas y mas la fama de la gran
daza del Im perio del C uzco ,  y  él poder de su Rey 
A lahuslpa.



Desde allí continuó su m archa con gran cuidado 
|0 r temor de asechanzas j y á pocos dias llegaron m en- 
sageros del R ey que traían á P izarro  algunos regalillos- 
á ios que correspondió con otros semejantes. Este m en- 
sage parecia d irig ido mas á explorar que á  o tra cosa- 
y lo mismo hizo eJ Español por medio de un Cacique 
de su confianza. Volvió A tahualpa á enviarle otros 
nuevos m ensageros, que exágeráron á P izarro  las vic
torias de su R ey ,  sus inmensas riq u ezas, y  las fuer
zas de su exerc ito , creyendo que con estos’vanos te r
rores desanimarían á los E spaño les, y ios arro jarían  
desús tierras. Pero estos por el contrario  ostentaban 
la velocidad y  fuerza de sus caballos, el estruendo de 
sus armas fulminantes , y  el valor de sus soldados D e 
este modo con señales exteriores de recíproca am istad 
se ponían asechanzas unos á o tro s , y se hacian la  
gjierra con unos mismos ardides. Estaban los caminos 
muy bien guarnecidos, y cercados de árboles por una 
y otra parte para defensa del calor. Estos Indios nada 
teman de barbaros} usaban vestidos de algodon , ó de 
lana muy fina de ciertos an im ales, y  las mugeres lle
vaban ropa talar. E l principa] cuidado de los Incas fué 
extender y d ila ta r los térm inos de su im perio é in - 
chnar aquellos hombres feroces á la cultura y hum a
nidad, tal vez por disposición d iv in a , que preparaba 
suavemente las cosas para que la doctrina del c h r is -  
tianismo Jos hallase mejor dispuestos. Finalm ente des
pués de muchos dias de cam ino llegó P izarro  el dia 
quince de N oviem bre á C asam alca , donde halló m uy 
poca gente porque quasi todos sus habitantes se ha
llaban en el campo de A tahualpa que se venia ace r-

/ t í ® de ménsagero á
Fe nando de Soto, jóven m uy valeroso, con veinte ca- 
oaiJos, y le siguió con otros tantos su herm ano F e r
ia.” ^ para socorrerle en caso que llegasen á tom ar
la oH ^ ' h ^ compañeros á
medio H 1 inm ediato ,  se encaminó solo por

mutrt v Rodeábanle susgeres y muchos de los principales Indios. Soto ha-



bia  aderezado de tal suerte su caballo, que con la res
piración  de las narices meneaba las borlas de la guar
nición  de grana que Je colgaba de la frente. Pero el 
bárbaro no m ostró la m enor adm iración á la vista de 
un espectáculo tan nuevo , y  con los ojos inclinados 3 
tie rra  oyó al mensagero que le pedia tuviese una con
ferencia con su C apitan. Respondióle uno de los que 
se hallaban presentes , porque el Rey ni aun levantó 
los ojos para m ira r al que le h ab lab a , manifestando 
en su gravedad y  compostura de cuerpo un excesivo 
o rg u llo , y soberbia. M iéntras tanto llegó Fernando, 
dexando tam bién á sus compañeros cerca del r io , y 
trayendo  á Philip illo  á  las ancas de su caballo. Ins
tru ido  el R ey por Soto de que aquél era  hermano del 
C apitan , se dignó poner la v ista  en é l , y le habló de 
esta manera. „  Tengo noticia por mi soldado que go- 
, ,  b ierna los confines de mi im perio , que vosotros ha- 
„  beis tra tado  mal á les Caciques, que en nada os han 

ofendido , y que habiendo él mismo trabado una pe- 
„  l e a , habia m uerto á tres de los v uestro s, y un ca- 
„  bailo ; no obstante mañana pasaré á hablar con vues- 
5, tro  C apitan , porque me parece que es hombre de 
„  providad.‘‘ Rechazó Fernando la arrogancia del bár
baro , diciéndole : , ,  tu soldado es un hombre malvado 
„  y  m entiroso, porque uno solo de los nuestros sin mas 
, ,  arm a que una espada embotada hubiera acabaido con 
„  él y  con su exército  compuesto de hombres tan co- 
5, bardes y  despreciables. Nosotros no hacemos dafio 
j ,  á n a d ie , si prim ero no somos provocados. Tratamos 
, ,  con fidelidad , y  favorecemos á los amigos, pero so- 
„  mos inexorables con los enemigos. Si quieres valere 
, ,  te de nuestro auxilio contra los tu y o s , que tanto te 
j ,  molestan , conocerás entónces como te ha engañado 
, ,  tu soldado. A  lo qual replicó A tahualpa : pues ahora 
„  se presenta una ocasion op o rtu n a , porque estoy en 
„  guerra con un Cacique relselde , y  así marchad con 
, ,  mis tro p as , y  molestadle con todo género de males. 
„  Respondióle el E sp añ o l: no hay necesidad de tantas 
„  fuerzas para tan pequeña em presa. D iez solos caba- 
„  líos aunque tenga muchas tropas son suficientes para



„ destruirlas, y  dispersarlas así como el v iento d isper- 
^,sa las hojas/^ A l o ir estas arrogancias no pudo ménos 
de reírse A tahualpa , y mandó que les diesen de beber. 
Inmediatamente traxéron las mugeres en copas de oro 
v i n o  compuesto de m aiz, que los bárbaros llaman azua; 
y rehusando ellos beber, los obligó con mucha urbanidad 
áque lo bebiesen, y de este modo se re tirá ron  de allí, 
admirándose todos de la audacia de aquellos hombres.

Al dia siguiente para cum plir el bárbaro su pala
bra se encaminó con su gente á Caxamalca ,  y P izarro  
habiendo ocultado sus soldados, mandó á Pedro Candia 
que se quedase en una fortaleza que dominaba la plaza 
con solo nueve hombres arm ados de arcabuces , y qua- 
íro cañones de cam paña , y  dispuestas en órden todas 
las demas cosas, se dice que habló de esta m anera á los 
suyos: , ,a  ninguno de los m ortales, compañeros mios, 
„se ha mostrado la fortuna mas propicia que á noso- 
„ tros, pues nos pone á la  vista unos premios opulen- 
„ tísimos, pero solo dignos de los que se atrevan á  
„ vencer. Todo quanto los bárbaros han recogido en 
„ muchos años, y  les ha dado pródigam ente la natu—
„ raleza de este su e lo , todo esto nos lo ofrece la fo r- 
jjtuna con los mismos dueños que lo poseen para ha
teem os felices en lo venidero si ahora obramos coa 
„ valor. Este R ey poderosísim o, pero ignorante del 
„ valor español por la providencia de aquel Ser D i-  
„vino que nos ha conducido á esta t i e r r a ,  será presa 
«nuestra (no temo ser falso p rofeta) con su d ila tad í- 
3,simo im perio, y su grande opulencia. Cobrad ánim o,
5, y esfuerzo, compañeros mios, y  no olvidéis que sois 
jj Espafioles. Ya se acerca el fin de los trabajos y  
«peligros , mostraos valerosos aunque solo sea por la  
«necesidad que tenemos de vencer : pues fuera de la 
JJ tierra que pisamos todo lo demas lo posee el enemi- 
)j go. Fáltanos el socorro de los navios en que p ud ie - 
}> ramos escaparnos por m a r , y  nos hemos alejado tan - 
«to de las costas, que nos es imposible volver á ellas 
}) sin ser vencedores. Sean cobardes los enemigos que 
» tienen ciudades fuertes , y lugares seguros dond^ re- 
» tirarse ;  nosotros no tenemos o tra  cosa que las ma>-



, ,  n o s , y  ías a rm a s , pero en ellas lo tenemos todo
j ,  Haced que vuestro ánimo sea igual al peligro en oug 
5, nos hallam os, para que quando yo os diese la señal 
j ,  acometais de tal modo contra la m ultitud que teneis 
„  á la vista , como que es necesario el m o rir , ó ei 
«  vencer : oyeron los soldados con increible alegría 
la  exhortación del C a p ita n , y  obedecieron sus órde
nes ,  im pacientes de la dilación con la esperanza de la 
v icto ria .

A i ponerse el sol se halló ocupada la plaza coa 
ana m ultitud de bárbaros tan brillantes con el oro, y 
la  p la ta , como con Jas arm as. O tro  esquadron rodea
ba la ciudad para que por ninguna parte  se escapasen 
los E spañoles, y se creyó que el niímero de los ene
migos llegaría á cincuenta mil. E ra  conducido Ata
hualpa en una lite ra  dorada , adornada con admirables 
texidos de plum as, llevándola en sus hombros los prin
cipales de la nación, y  persuadiéndose que los Espa
ñoles estaban escondidos dentro  de las casas, aterra
dos de la m ultitud de los suyos , quando le salió al 
crxuen tro  F ray  V icente Valve-rde dél órdea de Santo 
Domingo , acompañado de un in térp re te  con la Cruz 
en una m ano, y en la o tra  la sagrada B ib lia , y co- 
ixienaó á anunciar ei verdadero D ios , Criador de to
das ias co sas, cuyos oráculos se contenían en aquel 
libro. C reyendo el R ey que le hablaria el libro, le to
mó en lá m ano, y comenzó á ojearle con admiración; 
pero frustrado de su esperanza, le arro jó  con desprecio 
en medio de la m ultitud de los suyos, y con rostro 
ai^rsdo reprehendió las rapiñas de los huéspedes, man- 
dándoles que inm ediatam ente restituyesen con fideli
dad las cosas que habian robado. A los clamores de 
V alverde, que acusaba a! R ey  de impiedad por haber 
arrojado el libro, se ir r itó  P iz a rro , y siguiéndole qua
tro  de sus compañeros, cogió á A tahualpa de un brazo. 
D ió  de improviso ia señaí de aco m e te r, y aterrados 
los bároaros con el horroroso estruendo de la artille
r í a , con el sonido d é la s  trom petas , con eJ cJamor de 
los soldados, y  con el ím petu de los caballos, atóni
tos f y como fuera de sí, se arro járon  los unos sobre los



otros, y  se pusiéron en precipitada fuga ; pero vinien- 
do a d «  con grande violencia en la cerca que rodea
ba la plaza, padecieron un horrib le estrago v mas m,
So llamarse carnicería qne batalla , pues n L u n o  se’ 
„^ s t.a  a los que los h e r ía n , y todos vo l.ian  tas es! 
jaldas. Quedaron m uertos al rededor del R e y  ios gu 
ie acompañaban en l i te ra s , y  los que los ilevabln 
entre los quales se haltó el C acique de la ciudad E l
nusnioAtahuaJpa se vio abandonado en t ie r ra ,  h a b i e t
Jo sido cortadas las manos á los que le conducían y  
corría gran peligro de perecer ,  s i no le hubiese p íe - 
Ktvado P u a ^ o  Llevóle éste bien asegurado á la  c í l  
tlonde el hab itaba , y  por „ .d io  de in térp re te  coae“ !  
10 a aplacar a aquel Príncipe irritad o  con el do loT de 
tan grave calam idad , recordándole que habia h éc to  
rrisioneros a muchos C aciques, y que habiéndolos da
do libertad poseían pacificam ente sus tie rra s  : que por 
60 culpa habla «ido vencido y  p reso , pues habia tra 
tado como enemigos, con tra  todo derecho y  justicia í  
mos huespedes que no le habian hecho d a L  a t o í c í

raípa l ™  P“<i» echando la
culpa a sus consejeros, por cuyas instigaciones habi»

nfnraH j  l i« h o  prisioncro pof quien habia 
íínsado prender, siendo vencido con sus m is L s  a í !

Z » T , : T  m ortandad ; “ " o d L
m  Z ’/J í >,y '»<<“  sus cercanías estaban lis 
to n f k j '  de los Españoles fué m uer-

bi la s 'd eL  “ o h ' '  d T  L
4 o s  m a n í  T  «“ “ "ocida de los 

&
d e t i " ’ ^  o t e n i !  m T cas! 

' « a l g u u L 0"=̂ “  de p lata .
* ' » C d  S a r d e  ^
‘^ ^ w d ió i ib L fa r  f  cautivosta d ,  excepto ios qae fueron destinados



para  llevar las cargas. Fué hecho prisionero Atahual
pa el sábado dia diez y seis de N oviem bre del afio de 
m il quinientos tre in ta  y dos ,  y  no el d ia  de la Cruz 
de M ayo del siguiente ,  como escribió H e rre ra ; pero 
yo  sigo la relación de los que se halláron presentes 3 
estos sucesos, que á no ser por estar apoyados en taa> 
tos testigos, se tendrían  por fabulosos.

C A P I T U L O  X V I L

S U C E S O S  D E  L O S  P O R T U G U E S E S  J E N  L A  I N D I A ,  

C O N F E R E N C I A  D E  B O L O N I A  E N T R E  E L  P A P A  X 

E L  C E S A R ,  V U E L V E  E S T E  A  E S P A Ñ A ,

riL áos Portugueses no h iciéron por estos tiempos 
en A frica cosa alguna digna de mem pria ,  pues casi 
se veian libres del peligro de los M oros por hallarse 
estos ocupados en discordias civiles.Las cosas del orien
te  se hallaban agitadas con una guerra continua; el 
dom inio del m ar ,  las fortalezas levantadas,  y la im
posición de tributos irritaba  á aquella gente soberbia, 
poco sufrida, y acostum brada á dom inar. D e esto pues 
se originaban cada d ia  nuevas causas para pelear y 
conseguir victorias. Tam poco faltáron calamidades, 
con que no pocas veces se viéron afligidos los Portu
gueses , pues como M arte es común de todos, mezcla 
frequentem ente las desgracias con los sucesos prós
peros. Ñ uño de A cuña, que salió del Puerto de Lisboa 
con once naves muy grandes, tuvo una navegación des
graciada , y  habiendo perdido con los infortunios del 
m ar una buena parte de su a rm a d a , se vió precisado 
á  a rrib ar á las costas de A frica , donde saqueó la ciudad 
de M om baza, abandonada por sus habitantes que se 
habian  puesto en fuga. D esde allí navegó á Ormuz, y 
inm ediatam ente tomó posesion del mando. Depuso á 
algunos de sus em pleos, y  á otros envió á Portugal 
como reos de malversación de la hacienda Real. Man
dó á  Simón de A cuña que navegase á B añaren, is)*



áel mismo golfo, para castigar á Barbadin, que fugitivo
de O r m u z  s e  h a b i a  f o r t i f i c a d o  e n  u n  c a s t i J l o .  P e r o  s e  
d e s g ra c ió  e s t a  e m p r e s a ,  y  r e g r e s ó  S i m o n  c o n  m u c h a  

ig n o m in ia  y  p é r d i d a .  P o r  e l  c o n t r a r i o  A n t o n i o  de 
M ir a n d a  ,  a c o m p a ñ a d o  d e  C h r i s t ó v a l  d e  M ello ,  p e l e ó  
p r ó s p e r a m e n te  e n  l a  c o s t a  d e  M a l a b a r  j  r e c o g i ó  u n  

b o tin  c o n s i d e r a b l e  ,  y  a p r e s ó  u n  n a v i o  d e  C a l i c u t  de 
e x t r a o r d i n a r i a  g r a n d e z a  c a r g a d o  d e  r i c a s  mercaderías 
L u eg o  q u e  e l  V i r r e y  A c u f í a  d e s e m b a r c ó  e n  G o a ,  p u so ’ 
en p r i s ió n  a  S a m p a y o  s u  T e n i e n t e ,  y  l e  r e m i t i ó  á  P o r 
tugal c o n  b u e n a  c u s t o d i a  ;  s i e n d o  l u e g o  c o n d e n a d o  á  
d e s n e r r o  d e l  r e y n o ,  d e s p u e s  de p a g a r  u n a  g r a n  s u m a  
de d in e r o .  A  lo s  t r e s  S i l v e i r a s  l e s  e n c a r g ó  l a  g u e r r a  e n  
d iv e rso s  l u g a r e s ;  A n t o n i o  l a  h i z o  e n  C a m b a y a ,  y  r e 
to rn ó  c o n  a l g u n a  p r e s a  ;  D i e g o  a c o m e t i ó  a l  Z a m o r i a  
en c a s t ig o  d e  s u  i n c o n s t a n c i a  y  m a l a  f e ,  y  incendió 
una g r a n  p a r t e  d e  l a  c i u d a d  d e  C a l i c u t ;  y  h a b i e n d o  
s a q u ead o  l a  c o s t a  d e  N a r s i n g a  ,  c a u s ó  m u c h a  c o n f u s i ó n  
e n e i  c o m e r c i o  d e  lo s  M a h o m e t a n o s .  R e c o g i ó  u n a  r i c a  
p resa , y  i n c e n d i ó  á  M a n g a l o r ,  p l a z a  c é l e b r e  d e  c o m e r 
cio c o n  lo s  n a v i o s  q u e  s e  h a l l a b a n  e n  e i  p u e r t o .  H e c 
to r S i l v e i r a ,  h o m b r e  v a l e r o s o ,  y  d e  s i n g u l a r  t a l e n t o .  

Obro ta n  p a r t i c u l a r e s  h a z a ñ a s  q u e  p a r e c e n  i n c r e í b l e s !
Ün el C a b o  G u a r d a f u  p e r s i g u i ó  á  lo s  e n e m i g o s  c o n  s u  

a r m a d a ,  y  t o m ó  á  l o s  M a h o m e t a n o s  a l g u n o s  n a v i o s  
aunque n o  s in  d e r r a m a r  s a n g r e .

E l  S u l t á n  d e  A d e n ,  c i u d a d  s i t u a d a  e n  l a  c o s t a  d e  
« r a b ia  ,  s e  h a l l a b a  s i t i a d o  p o r  l o s  T u r c o s  ,  q u e  s e  

tem an  p o r  s e ñ o r e s  d e l  m a r  ,  y  l e  l i b e r t o  H e c t o r  d e l

S 5 ^ “ e « d o l e  s u  t r i b u t a r i o .  P e r o  e l  b á r b a r o  d e s -

c o T .Í .  b e n e f i c i o
que h a c i e n d o  a s e s i n a r  á  lo s  P o r t u g u e s e s
que h a b la n  q u e d a d o  e n  l a  c i u d a d  p a r a  c o m e r c i a r .  H a 

go con p o d e r o s a  n a v e -

b árbaro s  ,  T  Camh.ya, P i d i é r o n  lo s
te V f  p e r m i t i e s e  s a l i r  d e  a l l i  l i b r e m e n -  ^

d e  t a l
fosa m u e r  s e t e c i e n t o s  g u e r r e r o s  u n a  h o n -

e r t e  a  u n a  v i ü a  i g n o m i n i o s a  ,  s e  o b s t i n a r o n  e n



«na valerosa resistencia. Lo prim ero que hiciéron fug 
a rro ja r en una grande hoguera á sus m ugeres, hijos, y 
todo lo mas precioso, para que no fuesen presa dei 
enemigo. Y como si estuviesen agitados de las furias 
sin esperar la luz del dia comenzáron á disparar des
de lo alto  contra  los Portugueses. La pelea fué atroz 
y  c rue l, y era tal la  rabia de los b á rb a ro s , que de
seoso uno de ellos de he rir á un Portugués , se metió 
por la punta de su lanza, y atravesados coa mutuas 
heridas cayéron muertos el uno sobre el otro. Murié
ron diez y  siete Portugueses valerosísim os, entre los 
quales fué uno H éctor de S ilveyra ,  varón esclareci
dísim o p o r'su s  hechos y nobleza. Quedáron berilos 
ciento y veinte , y de estos m uriéron luego algunos. 
D estru idas las fortificaciones , y habiendo embarcado 
el V irrey  setenta piezas de a rtille ría  en sus navios, 
vino á D iu para tom ar aquella plaza por ardid si se 
le  presentase ocasion oportuna. Pero  habiéndose pa
sado esta, despues de haber arrojado una lluvia de ba
las , se re tiró  de a l l í ,  causando al enemigo mas terror 
que daño. Dexó á A ntonio de Saldaña con parte de la 
arm ada para asolar las costas de C am baya, lo qual 
executó valerosam ente. A rru inó  á M adrefabato, Goga, 
y  otros pueblos, y  destrozó gran núm ero de navios, 
derrotando á sus defensores,  y  llevó á Goa una rica 
presa.

E n tre tan to  se hallaban perturbadas mas que nunca 
las cosas de las Molucas. A ntonio da B rito , que habia 
llegado allí despues de S3rrano obtuvo permiso de la 
R eyna viuda del difunto Regulo B;>leif, y de Aroen 
tu to r de su h ijo , para edificar una fortaleza en Terna
te. Pero sospechando despues la R eyna que con el fa
vor de los Portugueses y  con la m uerte de sus hijos 
aspiraba el tu to r á apoderarse del,reyno  , puso ase
chanzas á los huespedes para arrojarlos de la isla. 
Llegó B rito  á entender esta perfid ia , y habiendo aco
metido al palacio re a l , se llevó consigo á los pupilos. 
L a  R eyna se escapó en medio del tum ulto y confu
sion , y  se huyó á A lm anzor su padre Regulo de 
T ido re . E i tu to r quitó la v ida con veneno al ffla-



yor de los hijos llamado Boahates. E n este estado se 
hallábanlas cosas, quando sucedió á B rito  en el gobier
no García Enriquez hom bre cruel y dispuesto á em 
prender qualquiera maldad. E ste pues, contra toda 
ley y justicia tra tó  muy mal á los Régulos. M ató á 
Almanzor con veneno ,  molestó á los Isleños con todo 
género de in ju rias, con las quales irritados se d ispo- 
nian á la venganza , y  esperaban para ello tiem po 
oportuno. E n tre tan to  fué nombrado por sucesor de 
E nriquez Jorge de Meneses hombre de carácter per
verso , y en extrem o cruel. Suscitáronse entre los dos 
tan furiosas discordias, que estuviéron á pique de per
derse todos los Portugueses ; pero al fin se aplacáron 
con la salida de Enriquez. V olvió la R eyna á la c iu
dad, y temerosa de la crueldad de M eneses, se puso 
segunda vez én fuga con los principales de la nobleza, 
y impidió que se llevasen víveres á los Portugueses.
Habia intentado en vano por medio de sus E m baxa
dores que los Portugueses la restituyesen á su hijo 
Ayalo sucesor del reyno , y á T abaria  su herm ano 
menor, que los tenian encerrados en la fortaleza. Sen
tían ya los Portugueses el ham bre , y  la falta de to 
das las cosas mas precisas, quando llegó por sucesor 
de Meaeses Gonzalo P erey ra . E ste pues de órden del 
Virrey envió preso á su antecesor á la India. P ro 
curó Pereyra refrenar á los soldados , prohibiéndoles 
el comercio de la e sp ecería , y ablandar á los bárba
ros con todo genero de ca ric ia s5 pero sin em bargo, 
habiéndoles ofrecido restitu ir los cautivos, faltó á su 
palabra, y vino á pagarlo en los años siguientes.

En Europa florecía la paz j mas los Españoles 
que perseveraban en Ita lia  servían de estorbo para 
que no fuese durable. E l R ey de F rancia por medio 
de sus Embaxadores los Cardenales A cromonte , y  
Tournon se obligó á no hacer movimiento alguno 
Siempre que los Españoles saliesen de Ita lia , D el mis- 
roo parecer era el Pontífice á quien siempre causó in 
quietud el gran poder del César en aquel pais. T ra 
tábase esto en Bolonia á principios de este sño de m il 1^33’ 
quinientos trein ta y t r e s ,  y allí habian concurrido el 
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Pontífice y  el César para conferenciar sobre sus nego, 
eios. Los Venecianos rehusaban ligarse con nueva 
aiíanza ; porque tem ían que oprim ido el poder de 
una de las p a r te s , se hiciese la o tra  mas poderosa 
así no querían abandonar dei todo al R e y ,  ni ponían 
m ucho cuidado en complacer al César. Los Príncipes 
y  Repúblicas de Ita lia  despues de haber padecido tan! 
tos males con la guerra deseaban el descanso, además 
que si volvía á moverse no tenian fuerzas para hacer 
resistencia á no estar protegidos por o tro  mas podero
so. E l Pontífice disim ulaba la ira  que habia concebi
do contra el C ésar por la sentencia en que este adju
dicó al Duque de F e rra ra  el Principado de Regio, y 
M odena , que ántes era  parte del E stado Eclesiástico. 
N o ignoraba esto el C ésar -, pero no obstante proce
diendo con suavidad , porque se resistía á sacar los 
Españoles de I ta lia , dispuso las cosas de ta l modo, que 
se renovó la alianza por afio y medio. Las condicio
nes fueron que á costa de todos, y con un común 
exército  se procurase alejar la  guerra movida á la 
I ta l ia ;  y  que m iéntras durase la paz contribuyesen los 
confederados todos los meses con veinte y cinco mii 
ducados para pagar la g en te , cuya suma se había de 
d is tribu ir a! a rb itrio  ds L ey v a , á quien eligiéron por 
G eneral del exército  , y defensor de la paz , y le 
mandáron pasar á M ilán.

Establecido este convenio salieron los Españoles 
de la Lom bardia , y fuéron distribuidos en los presi
dios de los confines de I ta l ia ,  para resistir á los Tur
cos que continuam ente molestaban aquellas costas, ha
biendo sido pocos los que volviéron á España por el 
am or de su patria. Los Franceses aunque en su inte
rio r  se alegraban de la salida de los Españoles, les do
lía  mucho el verse excluidos de Ita lia  por la conjura
ción de los Príncipes de ella. M as al fin desistieron de 
sus q u e jas ,  habiéndoles hecho presente el Papa: »que 
, ,  habían sido rotas las cadenas de Ita lia  con haber sa- 
, ,  cado de los Alpes á los E spaño les, lo qual no hu- 
, ,  bíera podido conseguirse sin aquella alianza hecha 
„  por tan breve tiem po ; y  que m iéntras se propor-



JJ clonaba ocasion de llevar adelante sus proyectos, era  
„  preciso proceder con el mayor, d i s i m u l o ,  para que 
„  no se perdiese todo por una intem pestiva d iligen - 
„  cia.«  D e este modo el Pontífice tem iendo al uno 
y ganando al o tro , se aseguraba por ambas o a rte s , y  
suplía con el a rre  la falta de fuerzas. E n tre tan to  que 
se disponía la arm ada en Génova ,  vino el C ésar á la 
entrada de la prim avera á Pavía  con deseo de recono
cer por sus mismos ojos el campo de la insigne v ic to 
ria, ganada allí por sus arm as. M ostróle Basto el lugar 
por donde rom pió el exército  Im p eria l, el sitio  de la 
batalla, el parage donde fué hecho prisionero el R e y .  
y todos los demas en que sucedió alguna cosa no ta
ble, elogiando al mismo tiem po á los que mas se ha
bían distinguido en esta memorable acción. D esde a llí 
se encaminó á M ilán , donde le obsequió Esforcia coii 
gran magnificencia; y  habiéndose entretenido algunos 
dias en la c a z a , vino á G én o v a , y  se hospedó en el 
palacio de D o ria , adornado con regia opulencia. Hizo 
allí el César espléndidos regalos á las personas ilus
tres; y embarcándose con tem poral fu e r te , llegó fe
lizmente á fin de A bril á B arce lona , donde fué reci
bido por la E m pera triz  y  los G randes con la  m ayor 
alegría , y  con increíble regocijo de todos los ciuda
danos.

Paso el Cesar a C astilla ,  y  habiendo recibido 
cartas de M endoza en que le avisaba que la ciudad 
de Coron se hallaba en gran p e lig ro , por haberla si
tiado los Turcos por m ar y  t i e r r a ,  mandó á D o ria  
que se partiese con la arm ada para hacer levan tar el 
^tio. Partió  al mom ento a N ápo les, donde tomó á los 
fepafioles que poco ántes habian sido enviados de la 
i-ombardía con el capitan R odrigo M achicao ,  y los 
v ie re s , y  municiones necesarias: se hizo á la vela con 
viento próspero , y  arribó felizm ente á Coron ,  d e s -  
pues de haber tenido un pequeño combate con la a r
cada Otomana cerca de la entrada del puerto. L a  ve
nida de D oria excitó un gran tum ulto en el campo de 
os enemigos; y  habiendo hecho Mendoza una salida, 
os puso ea foga , y  les tomó tres cañones, y  algunas
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otras cosas» Despues de esta v ictoria  desembarcó 
D o ria  los so ldados, y  los víveres en la ciudad, de
xando por G obernador á  M achicao, y se volvió á 
M ecina con el antiguo exército . Casi en los mismos 
días el A lm irante de la A rm ada E spañola Don A l- 
varo de Bazan tomó a los M oros la ciudad de One 
en !a costa de A frica en tre  O ran y M alilla. Los bár
baros que se habian refugiado en el castillo , desconfia
dos de sus fuerzas, y  de la seguridad de aquel puesto, 
se escapáron todos por un postigo que casualmente no 
se hallaba sitiado j y habiéndolos derro tado , y  saquea
do ía ciudad , y ei castillo , se restituyó  á  la Andalucía 
mas gozoso con la v ictoria que con el fruto de ella.

Falleció el Cardenal Colona que gobernaba á Ná
poles , y fué nombrado en su lugar D on Pedro  de To
ledo M arques de V illa fran ca , cuyo gobierno mezclado 
de sucesos aleg res, y adversos toleraron los Napolita
nos por espacio de veinte y dos anos. M ientras tanto el 
Pontífice y el R ey de F rancia  tuvieron secretas con
ferencias en Niza , de las quales se divulgáron muchas 
cosas , pero no produxéron efecto alguno. Catalina hi
ja de Lorenzo de M edicis , habida en Magdalena de 
T orres , casó con E nrique D uque de Orleans uno 
de los hijos del R ey Francisco , y llevó en dote cien 
m il escudos. Despues á petición suya creó el Papa 
quatro  Cardenales. Si ademas de esto acordaron algo 
en secreto acerca de los negocios públicos de sus do
m in ios, nunca pudo saberse. Mas el C esar que cono- 
cia  bien el carácter del Pontífice, sospechó algún frau
de , y procuró asegurarse en Ita lia  para  que no le 
acom etiesen descuidado. E n prim er lugar atraxo así 
al Duque de U rbino restituyéndole la ciudad de So- 
ra  que rescató de los herederos de G esv re s , para que 
en caso de hacer guerra al P on tífice , le auxiliase es
te  P ríncipe tan enemigo de los M édicis. Por otra 
parte  las tropas N apolitanas,  y las de Colona amena
zaban al P o n tífice , á quien aborrecían con odio im
placable por sus antiguas discordias. Génova , el Du
que de F e rra ra , y  el de M antua estaban por el Ce
sar : y  de este modo no podia tem er a n ad ie ,  ati-



les por el con trario  ninguno podia m overse .con tra  
él sin manifiesto peligro de su ru in a , hallándose ase
gurado con las fuerzas de tantos Prírscipes. D e esta 
suerte  descansando las a rm a s , peleaban con sus dis
cursos, y se burlaban recíprocam ente de unos a rtifi
cios con otros. F inalm ente para desvanecer el C ésar 
la sospecha de que deseaba apoderarse de la I t a l ia ,  á  
principios del año de mil quinientos y tre in ta  y qua- 1^34. 
t r o  aceleró las bodas de C hristina ,  que habia prom e
tido á Esforcia , para que los hijos que de ella tuvie
ra sucediesen en el P rincipado de M ilán , que era la 
causa de todos los males.

Por este tiem po llegáron los Españoles en Coron 
é las últim as extrem idades del ham bre , porque los 
Turcos se habian apoderado de todos los contornos, 
habiendo puesto una guarnición perm anente en A n -  
drusa. Tuviéron consejo de g u e rra , y determ ináron ha
cer una salida contra el enemigo con el m ayor se 
creto para cogerle desprevenido. Pusiéronlo en exe- 
cucion en el silencio de la noche, causando gran confu
sión por haberse desordenado la caballería que se en
caminaba al arrabal de A ndrusa, donde hiciéron no po
co daño, quemando las casas; mas no pudiéron tom ar 
el pueblo porque al momento acudió la guarnición al 
muro. M iéntras que los Españoles intentaban en va
no al rayar el dia hacer pedazos las puertas ,  cayó 
Machicao herido en la frente por una b a la , y con 
él algunos de los mas intrépidos. M uerto el capitan 
hombre valeroso, y m uy perito  en el a rte  m ilita r , y  
üabiéndose pasado el tiem po propio para la em presa, se 
retiráron de allí en el m ejor órden. La caballería 
enemiga los siguió para vengar de alguna manera el 
daño recibido; pero la m uerte de su C om andante, que 
cayó del caballo atravesado de un balazo, puso fin á 
la comenzada pelea. Juntábase al ham bre la peste , que 
hacia en todos horrib le  estrago , quando llegaron c a r
tas del V irrey  de S ic ilia , en que les mandaba á nom
bre del César que partiesen de allí quanto ántes. Gon 
efecto á la entrada del mes de A b r il ,  habiendo em
barcado algunos G riegos en las naves con toda la a r -  
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tille ría  ,  y  demas cosas que podian transpoftarse, re-- 
gresáron á Ita lia , abandonando la ciudad de Coron, que 
fera de poca u tilid ad , y no podia conservarse sino á 
costa de mucha tropa y  dinero.

P o r este tiem po ardían en guerras civiles los Mo
ros de Túnez incitados del odio que tenian á M ulev' 
Assen. E ste pues, según la inveterada costumbre de fos 
bárbaros, habia subido al trono quitando la vida á sus 
herm anos, y  dominaba con tanta crueldad, que suble
vándose contra él sus súbditos, adornáron con las insig
nias regias á su herm ano Roscetes que se habia esca
pado de la m u erte , ofreciendo ponerle en posesion del 
reyno. Jun tó  luego un exército , y poniéndose en marcha, 
peleó con M uley-Assen al pie de las mismas murallas de 
Túnez. Quedó la v ictoria por los sublevados, habien
do obligado á M uley á encerrarse en la ciudad. Pero 
como en ésta no se suscitase tum ulto alguno por los 
ciudadanos según estaba proyectado , ni tampoco fue
se posible el tom arla por fuerza , pasó Roscetes á Ar
gel á so lic itar de A radino que le diese auxilio contra 
su herm ano i á cuyo tiem po conmovido Solimán con la 
fam a de aquel p ira ta , le hizo llam ar para que rechaza
se á D oria , prom etiéndole el mando de la arm ada Oto
m ana. Así pues, se embarcó A radino para Constantino- 
p la , llevándose consigo á R osce tes , á quien dió es
peranzas de que con el auxilio de Solimán arrojaría á 
su herm ano, y  seria él puesto en el trono ,  pero estas 
promesas fuéron falsas. Porque habiendo conseguido 
del Sultán que le hiciese G eneral de su arm ada , dexó 
burlado en C onstantinopla al regio joven ,  y se volvió 
al A frica con ochenta g a le ra s , causando en su viage 
muchos daños en las costas de Ita lia . Luego que lle
gó á Túnez ,  hizo co rre r la  voz de que traia  á Ros
cetes en la arm ada para ponerle con sus fuerzas en 
posesion del reyno. Fué recibido por los Tunecinos 
con extraord inario  regocijo , pero en breve se descu
brió el frau d e , y tom ando estos las a rm a s , llamaron 
á M uley-A ssen , que por miedo de A radino se habia 
puesto en fuga. Peleáron en las calles, y e n  las plazas 
«on gran desorden, y  obstinación; mas habiendo sido



vencidos los Tunecinos , y obligados á retirarse den
tro de Jas casas por los Turcos que eran mas valerosos 
que ellos, se escapó segunda vez M uley-A ssen con a l
gunos pocos que con lealtad constante seguían su for
tuna. Al día siguiente se les concedió á los de Túnez 
Ja paz que pedian , y  ju ráron  obediencia á Solimán. 
Penetró vivamente el ánim o del C ésar la maldad de 
Aradino, conociendo quan terrib le  torm enta amenaza
ba á Ja C hristiandad sí el Im perio  O tomano se exten. 
diese hasta el A frica. P ara  desvanecerla, y perseguir 
con el m ayor esfuerzo á este p ir a ta , tan orgulloso 
con el apoyo de Solim án, comenzó á disponer con Ja 
mayor diligencia todo lo necesario á este fin. IVIién— 
tras hacia estos p repara tivos, el Pontífice afligido de 
una grave, y  proiixa enferm edad, pasó de esta v id a 'á  
la otra el dia veinte y cinco de Septiem bre. En todo 
su Pontificado se vió agitado de muchas inquietudes, 
por haberse entrem etido mas de Jo que convenia en 
los negocios tem porales, trastornándole sus consejos la 
fortuna, ü o tra  fuerza superior. Excomulgó á E n ri
que Rey de Ing la terra  porque habia repudiado á su 
legítima esposa la R eyna C atalina para casarse con 
Ja famosa Ana B olena, á firj de reducirle á su deber 
con este terrible castigo. Pero este medio que se cre
yó saludable, solo sirvió para agravar eJ m a l , por
que aquel hombre soberbio, despreciando la religión 
que debia con tenerJe, se precipitó  á sí mismo y á 
su reyno en el partido  de Ja heregía que habia 
combatido ; y finalm ente habiendo abolido en todos 
sus dominios la autoridad Pontificia , se Ja apropió 
á sí m ismo, y dió principio á Ja monstruosa , y cruel 
tragedia que ha costado tantas lágrimas al O rbe 
Christiano.
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ELEC CIO N  DEL P A P A  PAULO I I I .  EXPEDICION  

D E L  C E SA R  A  T U N E Z .  TO M A  D E L  CASTILLO ' 

>E L A  GOLETA T  D E  L A  C IU D A D . ' '

espues de concluido el novenario de lás exe
quias del Papa Clem ente V IL se juntáron en cónclave 
los Cardenales el dia nueve de O ctubre para crear 
sucesor. Ya de unánim e consentim iento habian des
tinado para esta suprem a dignidad al Cardenal Ale
xandro Farnesio varón amado de todos ,  y á los dos 
d ia s , sin haber intervenido ningún vicio ni solicitud 
de su p a rte , fué declarado Sumo P on tífice , y se co
ronó el dia seis de N oviem bre. E n  su exaltación to
mó el nombre de Paulo II I . y no habiendo sido án
tes parcial de ninguno de los P rin c ip e s , conservó en 
su Pontificado la misma integridad con loable y pia
doso exemplo, y muy propio del Padre común de to
dos los fieles. Aplicóse desde luego con sumo cuida
do á apaciguar los ánimos de los Príncipes Christia
nos , que se resentían todávía de sus anteriores dis
cordias , para que empleasen todas sus fuerzas con
tra  los enemigos de la Religión.

Por este tiem po juntaba el C ésar de todas partes 
tropas, a rm a s , caballos y  todos los demas aprestos



¿le guerra , sin perdonar gasto alguno para a rro ja r de 
Túnez á A radino. Pero  como Jas grandes empresas 
necesitan de grandes auxíiios , exhortó á  Jos otros 
príncipes por medio de sus Em baxadores á que se 
uniesen con él. El prim ero que acudió con su auxi
lio fué eJ P o n tífice , habiendo concedido al R ey 
Francisco y al Gésar el diezmo de las rentas ecJe- 
siásticas. Pero el R ey de F rancia  despues de rec ib ir 
ta n  gran don ,  se m antuvo tranquilo  expectador de 
la guerra , en Jo qual fué muy vituperado de todos.
El Papa además de esta g ra c ia ,  y para que no se 
creyese que soJo era Jiheral con lo ag en o , arm ó á su 
costa doce galeras cuyo mando confirió á V irgin io  
Ursino. A estas se juntáron las de M alta con un se
lecto esquadron de caballeros. E l R ey de Portugal 
envió á Barcelona una arm ada de veinte y siete na
vios á las órdenes de A ntonio de Saidaña hombre 
muy experimentado en Jas cosas del m ar. T am bién 
vino por tie rra  D oa Luis herm ano de la E m pera triz , 
teniendo por cosa indigna el fa lta r á tan piadosa em 
presa. Llegáron las arm adas de Flandes y  España, 
y la de D oria  bien provistas de todo lo necesario.
El dia trein ta y uno de M ayo de mil quinientos trein- ïggg . 
ta y cinco , habiéndose em barcado el exército y oi
do Misa el C ésar, subió con su cuñado Don Luis á Ja 
Almiranta de D oria  que estaba n¡agnífícarnente ador
nada 3 y  se hiciéron á la vela en Barcelona con las 
banderas y flámulas desplegadas > que form aban una 
maravillosa vista , disparando toda la artille ría  , y 
resonando al mismo tiempo los clarines y trom petas.
En breve tiempo llegó esta arm ada á las islas de IVIa—
Horca y  M enorca , y  desde a l l í ,  aunque con borras
ca, navegó á C erdeña donde el M arques del Bas
to habia conducido la de Ita lia  , en la que iban em
barcadas muchas com pañías de Españoles , Alemanes 
é Italianos. Desde el puerto de Cagli-ari atravesáron 
al Africa , y se hizo el desem barco de Jas tropas y 
artillería en el G olfo de C artago con mucho orden.

Entretanto que se ponían en arm as , atacó D oria  
las fortalezas que dominaban aquellas costas , y Eas-



to  con un expedito esquadron salió á explorar 
lugares inm ediatos. Tuviéron freqiientes peleas co 
los barbaros que les salían al encuentro , y  ' i L  
veces con peligro del C ésa r, que sin a t e r / a r l e K  f  
ti tu d  de M oros que volaban por todas partes e '  
el prim ero que se adelantaba á registrarlo  to d o '  T í 
exám inar donde se hallaban ,  y  quantas eran l a / t i  
pas de los enem igos, y  quales eran sus movimientos' 
E l  raado de  pelear que acostum bran los Moros el 
ceder el puesto si sé ven esfrechados : y  en t a l ¿ «  
no tienen por ignom inia el ponerse en  fuga; despnei 
vuelven a comenzar la pelea con increibie 1 !« , " ' 
h iriendo  y  matando ;  y  Analmente las mas veew

taron  a algunos en estos encuentros , en tre los o Z í  
pereció Federico  Careto M arques del F inal Capí 

H Ita lianos, y fué herido el m L
f i f  y deEspa-
nos L J r n !  este tiem po arribáron algu-

os  ̂ navios que se habian separado de los demas en 
navegación j sobre cuyo número ,  y  el de las tro-

L o sí los Historiadores.
L o mas c ierto  e s ,  que Jas naves eran quinientas - y

S á L ñ ' i  N o b iir  „
“ e s í r v l i o  >■ 8“ '«
cióse í>! r l  g*’an número. Estable-
InAo-A ^ mismas ruinas de Cartago, y
A u n a u ^  guarneciesen Jos Marineros,
fh r k ^ i!  despreciaba altam ente Jas fuerzas
viera rt quedó m uy consternado á

f  y  exército}  aumentándole el
htpra*^ ^ Presencia del C é s a r ,  pues no creia se hu- 
biera expuesto a  la inconstancia y  peligros del mar,
SI no quisiera dar una batalla decisiva. Pero dísirau-
o su m e o ,  y  habiendo fortificado con gran cuida- 

do el castillo de la G o le ta ,  encargó su defensa á Si- 
na ural de Sm irna P ira ta  m uy v a lien te , dán- 

e a este fin quatro mil T urcos escogidos. Los de
mas os encerró en Túnez ,  para  ocu rrir con ellos á 
qualquier lance.



AI rededor de la Ciudad tenia una gran m ultitud  
¿e tropas de á pie y de a cabalJo , cuyo numero se 
aumentó despues prodigiosam ente. E n tre  Túnez y la 
Goleta se extiende un lago desde el M ediodía al Sep* 
tentrion, y en la garganta por donde desemboca en 
el mar esta el castillo , que por el lugar de sii 
situación se llam a de la G oleta. P or esta em bocadu
ra  y á costa de increíble trabajo de los cautivos h a 
bía introducido A radino sus galeras en el lago para 
librarlas del pplígro. Levantábase con suma alegría  
y esfuerzo la trinchera  para com batir el castillo , y  
el Conde de Savini , esclarecido en la guerra N apo
litana y en la de G recia , habla pedido la honra ds 
defender su frente. Pero le costó muy cara su auda
cia, pues habiendo hecho una salida los Turcos m an
dados por Salee , quedó m uerto con Belingero su pa
riente capitan de una compañía. E n aquel puesto 
fuéron despues substituidos los veteranos que habian 
vuelto de Coron, y  eran muy esforzados^ y  contra ellos 
acometiéron los enemigos con m ayor ím petu el dia 
siguiente al am an ece r, que era el de la N ativ idad 
de San Juan B a u tis ta ; tiem po en que por el calor 
de las noches se goza el mas tranquilo  sueño. D is 
pertados con el tum ulto y  las heridas corriéron  á las 
armas con g ra n , presencia de á n im o , y se trabó un 
cruel combate en que cayéron  muchos de una y o tra  
parte, entre los quales peleando valerosam ente D on 
Luis de Mendoza quedó m uerto , atravesado de innu
merables heridas , junto con el A lferez Sebastian de 
Lara, y Alonso de Liñan natural de Zaragoza. A r re -  
batáron los Bárbaros la  insignia m ilitar que era un 
sarmiento, y se hallaba colocada en lo mas alto  de la 
trinchera. Del vulgo de los soldados m uriéron q u a -  
renta y nueve , y muchos mas quedáron heridos. 
Arrojados de allí los enem igos, y deseosos los nues- 
ros de acabar con e llo s , y  de bo rrar Ja ignom inia 
e haber perdido su b an d era , los persíguiéron hasta 
i castillo ; y  habiendo entrado algunos tem eraria

mente mezclados con los enemigos ,  fuéron al pun- 
pasados a cuchillo. Los demas al tiem po de re 
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t ira rse  padeciéron mucho por la lluvia de tiros qu» 
les disparáron desde los muros.

P o r consejo de A larcon hombre muy experimen, 
tado en la m ilic ia , que por este tiem po habia He^a, 
do con muchos nobles Españoles y N apolitanos, 
ron  levantadas nuevas fortificaciones para resguardo 
de los soldados; lo qual fué muy grato al César, que 
deseaba concluir lo comenzado mas con el trabajo que 
con la pérdida de los suyos. E n tre tan to  arribáron de 
E spaña algunos navios con grande previsión de víve
res , y  viniéron en ellos no pocos nobles con armas 
y  caballos. Llegó la noticia de que la Emperatrij 
habia parido una h ija , y fué grande la alegría y 
regocijo que hubo en todo ei campo. A esto se si
guió una horrorosa torm enta con vientos tan impe
tuosos ,  que derribó  todas las tiendas de campaña, 
rom piendo las cuerdas con que estaban amarradas. 
Los truenos y  relámpagos consternaban á los hom
bres ; y  la arena arrebatada del viento los cegaba, 
moviéndola además los enemigos con palas para que 
les cayese mas espesa en los ojos. Entretanto los 
T urcos se aventuráron á dar un com bate, pero fuéron 
rechazados al castillo con pérdida.

A l d ia siguiente llegó M uley-A ssen al campo del 
C ésar ,  acompañado de trescientos caballos, y ha
biéndole besado en el hombro , le dió gracias por 
medio de su In té rp re te , y  le aseguró que miéntras 
viviese íendria siem pre en la mem oria tan grande 
beneficio. D ióle el César esperanzas de que le res
titu ir ía  á su reyno , y exhortándole á que permane
ciese fiel , le despidió despues de haberle regalado 
con regia liberalidad. Pero no obstante se perdió el 
dinero empleado en a traher á estos bárbaros, por
que despues de haberlo recibido , faltáron á su pa
labra. E ran  freqüentes las peleas en diversos para
ges , haciendo continuas salidas los Turcos y los 
M oros ,  y de tal m anera m olestaban al cam po coa 
sus c o rre r ía s , que no podian los soldados ir á ha
cer previsión da agua ni leña , sin que tuviesen  en
cuentros y  heridas. Fuéron  m uertos ó heridos a -



ennos nobles y  capitanes 5 y en  una de estas peleas 
j e  v i ó  Aiarcon en grave peligro. D e  los enemigos pe
r e c i e r o n  muchos con G uiafer capitan valeroso de los 
■Júreos.

Concluidas que ftiéron las obras ,  y  guarnecidas 
con quarenta y dos cañones , arrim áron las gale
gas ántes de salir el sol , y  comenzáron á ba tir ias 
murallas con horrendo estrépito  y estrago. A cerca 
del mediodia fué derribada una gran to rre  que era  
la principal defensa del c a s til lo , y  el C ésar exhor
tando en pocas palabras á los soldados á obrar va- 
lerosaiíiente , dio la señal del asalto. Al punto su
biéron con escalas á la parte del muro que aun es
taba en pie i y entre los innum erables tiros que les 
disparaban de todas p a r te s , peleáron á pie firme con 
el enemigo , que se hallaba en las mismas m urallas, 
y se encamináron en batalla á la plaza del casti
llo. Despues de mucha carn icería  fuéron arrojados 
los Turcos de todos los puestos , y  se pusiéron ea 
fuga, siguiendo a  su caudillo que fué ei prim ero que 
se escapo a la ciudad por un puente de m adera que 
atravesaba la garganta del lago. D ícese que en este 
dia pereciéron mil y quinientos de los enem igos} y  
de los Imperiales solos t r e in ta , si no se engañan los 
Historiadores. N© era  muy considerable la presa que 
hiciéron, en la qual se contáron quarenta cañones. 
Fué apresada en el lago la arm ada de A rad ino , que 
se componia de quarenta y  dos galeras con todos sus 
pertrechos.

Despues de esta empresa se tra tó  en una junta 
sobre si convenía llevar adelante la guerra. Algunos 
eran de dictámen „  que habiéndose tom ado la G o -  
;,leta y la arm ada enemiga , quedaba satisfecho 
«abundantemente el honor del C ésa r, y  la utilidad 
)) publica. Que no se debia pelear por mas tiem po 
«con una m ultitud tan grande de enem igos, y con 
«toda Ja n a tu ra leza , en un suelo e s té r i l , seco y en - 
;)íerm o, sin mas fru to  que el de substituir un en e - 
5) roigo á otro en el reyno de Túnez. Que además; 
«¿CQmo podia convenir con tanto  peligro p rop io , y



„  solo para u tilidad agena exponerse de nuevo á la 
, ,  fortuna de la  g u e rra , que siem pre acostumbra luez 

d a r  alternativam ente las cosas prósperas con las 
adversas? Pero aun quando fuese favorable, y ^ 

j ,  consiguiese ganar á Túnez , ¿como podria conser
je varse en medio de tan bárbaras y feroces naciones 
, ,  y tan enemigas del nombre C hristiano? ¿Se envia
ja rán aca so , decian , colonos para exponerlos i  qyj 
„  luego sean pasados á cuchillo , 0 reducidos á escla- 

v itud? ¿Q ué ciudades amigas tenem os cerca, y que 
,, Reyes confederados podrian socorrerlos en qual- 

quiera peligro? P o r estas mismas causas, y ater- 
rados de los muchos g asto s, nos vimos precisados 

„  á abandonar á Coron , cuya fortaleza nadie negará 
que era la mas oportuna para refrenar á los Oto- 

j ,  manos  ̂ á no ser que queramos perder aquí con 
5, ignom inia y  estrago lo que ganamos á costa de 
5, inmensos trabajos y dispendiosi^ Pero movieron 
m as al C ésar las razones del P ríncipe de Portugal 
y  del Duque de A lba , á  quienes oía con gusto.

D ecian es to s ,  que con grave daño y  mayor pe- 
j ,  ligro de la C hristiandad habia sido invadido ei 
j ,  reyno de Túnez por un ti ra n o , deseoso de intro- 
„  ducir en el O ccidente las arm as Otomanas. Que 

habia mucha diferencia en que reynase en aque- 
, ,  lias partes un P ríncipe tribu tario  y obediente al 

C ésa r, ó un P ira ta  im placable, que tanto daño ha- 
j ,  eia en las costas de los C hristianos. Que si se le 
, ,  perm itía  extender sus arm as y sus fuerzas en Afri- 
„  ca , ¿á quánto peligro no se expondría la inniediati 
, ,  isla de S icilia  , subyugada en otros tiemgos mise- 
„  rablem ente por las arm as de los Cartagineses, y 
5, despues por las de los Arabes que también salié- 
5, ron dei A frica? ¿Q ué seria de toda la Italia ro- 
5, deada con las arm as O tom anas? Y finalmente ¿Qué 
5, seria de España separada del A frica por un corto 
5, estrecho de m a r ,  afligida tantas veces por aque- 
, ,  lia parte por enemigos ex ternos, y ahora con otroJ 
5, internos ? “  D em as de esto movía al César ia ca
lam idad que padecían veinte m il cau tivos, y el deseo



áe despojar de aquella presa al P i r a ta ,  que con tan ta  
freqiiencia invadía nuestras costas. N i tam poco Je pa
recía decoroso ni honesto abandonar torpem ente á M u
ley-Assen despues de haberle ofrecido restitu irle  en 
el reyno : y afiadla que el R ey  de Espafía y  E m 
perador de A lem ania no habia pasado al A frica  
con tan crecido núm ero de tropas para in fundir un 
vano temor en los enem igos, sino para d isipar la 
cruel tempestad que amenazaba á todo el O rbe C h ris
tiano. De este modo el C ésar ,  mas cuidadoso del 
empeño que habia contrahido que de la fa m a , des
preció Jos vanos rum ores , y lo que de él pudiesen 
juzgar otr-os 5 precepto y exemplo saJudable para los 
grandes Príncipes, que deben p referir su obJígacion á 
los juicios y censuras de los hombres.

Estando pues resuelto á perseguir al tiran o  con ¡el 
mayor esfuerzo , y  dexando á D oria  en la arm ada, 
para cuidar del restablecim iento de las fortificaciones 
de Ja Goleta con Jos m ateriales que se hablan tra ído  
de S icilia , se puso en marcha ac ia  T unez. En todo 
el camino habia continuas escaramuzas con el ene
migo, que andaba vagando , y  que á cada paso aco
metía la retaguardia en que mandaba el Duque de 
Alba. Padeciéron tan gran necesidad de agua en a^uel 
país árido , que Ja sed íes abrasaba las bocas y  Jas 
entrañas. Instruidos Jos soldados por M u J e y  ,  y  otros 
hombres prácticos de aqueJIa tie rra  , habían hecho 
provisión de agua IJevándola en pellejos y  cubas , Ja 
quaJ les alivió por algún tiem po ; pero creciendo el 
calor, volvieron á la misma fatiga. A ñadíase á esto el 
cansancio de cam inar en tre  montes de arena ,  en .que 
a cada paso se les hundian Jos pies. E l ardor del sol Ja 
tenía tan encendida, que todo Jo abrasaba como si fue
ra un continuo fuego. Despues de tolerados con in
vencible constancia todos estos m ales, Jlegáron final
mente á tiro de la ciudad. Hallábase acampado eJ t i 
rano a tres mílJas de distancia con un exército  de 
«en nn] m fartes ,  y  tre in ta  m il caballos , mas con.-
4 o en Ja m ultitud que en el valor de los suyos.

■íJada que fué la señal de la  p e le a ,  los acom etié-
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ron  los Im periales mandados por B asto , no como 
quien va contra hombres armados , sino como quien 
iba á degollar un rebaño de ovejas. En efecto la vic- 
to ria  no fué dudosa ni d ifíc il, porque á la primera 
lluvia de balas volviéron las espaldas los Africanos. 
Despues de e s to , habiendo entrado en la acción los 
A lemanes armados de lan zas, y  con espantosa grite
r ía  , se puso el tirano en fuga á uña de caballo , y se 
m etió dentro de la ciudad con los Turcos que le 
acompañaban. Al momento toda aquella innumerable 
m ultitud  se dispersó y derram ó por todos los campos 
inm ediatos. No quiso el soldado perseguir á los fu
gitivos ,  porque habiendo encontrado unos pozos de 
agua du lce , tenia mas deseo de apagar la sed, quede 
recoger la presa. D ícese que algunos pereciéron por 
el excesivo calor y  la falta de agua. Entretanto el 
tirano  ardiendo en ira , resolvió volar con polvora el 
castillo d2 Túnez llamado la Alcazaba , donde es
taba encerrado un gran núrñero de cautivos, y lo 
hubiera puesto en execucion á no haberselo disuadido 
Sinan con sus ruegos. Llegó esta noticia á oidos de 
los cautivos , y  m iéntras que A radino recogía las tro
pas y exhortaba en vano á los ciudadanos á la defen
sa de la p a tr ia ,  se pusiéron intrépidam ente en li
bertad  para pelear por su vida ,  ayudándolos Bíede- 
llin  Español ,  y C atareo D alm ata libertos del tira
no que no se habian olvidado del todo de su antigua 
religión. Viéndose libres de las cadenas, se apodará- 
ron  de la arm ería  y  del castillo , arrojando al Go
bernador y  á la guarnición que en él habia 5 y con el 
humo y  las banderas desplegadas hiciéron la señal de 
la  v ictoria que habian ganado. In tentó  inútilmente 
el tirano recuperar el castillo , y  temeroso de que 
Jio le quedaba parte  alguna donde pudiese estar se
guro , se puso con los Turcos en acelerada fuga. 
Persiguiéronle los M oros , prefiriendo la presa á la 
fidelidad , y le despojaron de una parte de sus baga- 
ges ; y  en tan miserable estado llegó á Bona c iu d a d  

célebre por haber sido silla Episcopal de San Agus
tín  ,  donde había dexado catorce galeras para qual'



fluier lance adverso que pudiera sucederk . N oticio 
so el César del suceso de los cautivos, hizo m archar el 
exército á la ciudad el d ia  siguiente.

Saliéron á recib irle  los M agistrados y  el Pueblo, 
presentándole las llaves de las puertas en sefial de 
una solemne entrega. Pero la alegría de haber sido 
arrojado de ella  el tirano , la hizo funesta la precip ita
da indignación de los soldados , los quales , diciendo 
el César que debia perdonarse á los entregados en  
obsequio de M uley Assen , respondiéron con grandes 
clamores ; „H an  de engañarnos im punemente los M o

ros, socios siem pre infieles, y enemigos siem pre m o- 
lestos D icho esto , y  como si fuera la señal del 

combate , corriéron  en tropas á saquear la c iudad, 
pudiendo mas en ellos el furor y  la  avaricia que el 
mandato de su P rincipe. N o se veia por todas p artes  
sino muertes, robos y confusion , á pesar de los edic
tos que el C ésar hizo publicar por voz de pregoneros, 
porque ia m ultitud  enfurecida nada oia ni atendía. 
Los que hiciéron m ayor estrago fuéron los Alemanesj 
y se dice que pasó de diez mil el núm ero de los 
muertos. Fuéron hechos cautivos diez y  ocho m ilj 
pero la mayor parte de ellos consiguió libertad  por 
una corta suma. Cogió Basío una rica  presa de tre in 
ta mil escudos que se halláron en una cisterna del 
castillo , y los descubrió un esclavo , con los que le 
gratificó benignam ente el C ésar. M edellin y C atareo 
fuéron también premiados largam ente por el auxilio  
que habian dado. A  los que con su propio v a le rse  
pusiéron en libertad  ^ le s  fué adjudicada toda la  pre
sa del castillo , y  además se les d istribuyó dinero. 
Halláronse ochenta y  un Franceses cautivos ,  y  se en— 
tregáron al Em baxador de esta nación. E l número de 
los que fuéron puestos en libertad  llego acerca de 
veinte m il, entre los quales se contaban tres m ilm u -  
geres, y quatro m il doncellas j y el C ésar les dió a  
todos lib eralm ente navios y víveres para restitu irse á  
su patria. Muchos de ellos se a listaron en las banderas 
del C ésar, con cuyo socorro se suplieron las com pa- 
fiías que se hablan dism inuido. E n tre tan to  se escapo
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A radino por el descuido ó cobardía del C apitan Adán 
que habia sido enviado á  Bona con parte de la arma- 

,da. Siguióle D oria  aunque ta rd e  con el resto de los 
navios ; pero habiendo perdido la esperanza de ha
cerle prisionero ,  tomó la ciudad y  arru inó  sus mu
ros. E ntregó la fortaleza á A lvaro Zagal con seiscien
tos soldados de guarn ición , y  despues fué abandona
da y destruida por órden del C ésar. Habiendo hecho 
su tribu ta rio  á M uley A ssen, le entregó el reyno de 
Túnez ,  y Don B ernardino de M endoza , hombre muy 
sabio en el a rte  de la m ilicia naval y  te r re s tre , fué 
nom brado G obernador del castillo de la  G oleta , dán
dole para su custodia mil presidiarios y  diez galeras. 
Despues de esto despidió á su cufiado D on Luis, ma
nifestándole su mucho agradecim iento ; mandó que 
las arm adas se hiciesen á  la v e la , y  él se embarcó en 
la  de Ita lia . A rribó  á T repan i echado por vientos 
co n tra rio s , y  desde allí pasó por tie rra  á Palermo y 
M ecina con grande regocijo y alegría de todos. Con
cediéronle los Sicilianos ciento y cincuenta mil escudos 
por donativo gratu ito  , y habiendo celebrado cortes, 
les confirmó sus privilegios é inm unidades. Nombró 
a  D on Fernando de G onzaga por V irre y  de la islaj 
y  embarcándose despues llegó con las galeras á Rijo- 
Ies. A travesó los pueblos de la C alabria , donde le 
obsequió magníficamente San Severino Príncipe de 
V isignano ; y finalm ente entró con toda felicidad y 
alegría en Nápoles á fin de N oviem bre.



L i b r o  T s r c b r o . 

C A P I T U L O  I L

t o m a  a r a d i n o  l a  I S L A  D E  M E N O R C A »  

m u e r t e  d e  e s f o r c i a . P R E T E N S I O N E S  D E L  

RET d e  F R A N C I A  SOBRE E L  ESTADO D E  M I L A N  

T  L A  SA B O TA . G U E R R A  CON E ST E  

MOTIVO,

fa alegría de la v ic toria  de Túnez fué turbada 
según la inconstancia de las cosas humanas , con la  
desgracia acaecida en el puerto de M ahon. H abién
dose escapado de Bona el p ira ta  A radino, conduxo su  
armada á A rg e l, y  despues de haberla reparado , 
navegó con ella á  Ja isla de M allorca. In tentó  in 
útilmente in v ad irla , y  pasó á la de M enorca. U no 
de Jos navios de la arm ada de Portugal que m andaba 
GonzaJo P e rey ra  fué arro jado  p o r una torm enta a l 
puerto de M ah o n , y se apoderó de él A radino ,  aun
que no sin estrago de los suyos ,  matando á toda Ist 
gente que conducia. Inm ediatam ente determ inó b a tir  
con su a rtille ría  la c iu d a d , que está situada en la  
extremidad del puerto. A terrado  el G obernador Jue
go que vió derribada una parte dei m u ro , hizo Ja 
entrega , capitulando su Jibertad y  la de su fam ilia; 
y por la acción indigna de este hombre cobarde fué
ron JJevados cautivos ochocientos Mahoneses. A un
que con efecto Je puso en libertad  A ra d in o ,  pagó 
no obstante su m aldad con un cruel supJicio por man
dado de D on M artin  de G urrea  V irrey  de aqueJJas 
islas. Cargó el bárbaro sus navios con la presa , y  re 
tornó aceleradam ente á A rgel j y despreciando los 
peJigros del m ar que amenazan en el O toño ,  navegó 
á Constantinopla ,  donde fué recibido por SoJimaa 
como vencedor , para que no desesperase de recupe
rarse de su desgracia.

El afio antecedente falleció en A lcalá de H enares 
Antonio de Fonseca A rzobispo de T o led o ,  y  
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su cuerpo fué llevado á S a lam anca , y  sepultado ho
noríficam ente en la capilla que él mismo habia edifi' 
cado. Fundó dos C olegios, el uno en Santiago de Ga
lic ia  , y  el otro  en Salam anca su p a t r ia ,  dotándolos 
con grandes rentas. Sucedióle D on Juan  de Tavera 
na tu ra l de T o r o , Arzobispo de Santiago y  Cardenal, 
y  ántes Obispo de otras Iglesias. E n  la de Santiago 
tuvo por sucesor á D on Pedro  Sarm iento ,  que poco 
despues fué creado C ardenal á petición del César. 
M urió  tam bién en el mismo año el C ardenal Echa- 
vord , que como escribe Chacón fué el vigésimo quin
to  en el número de los Obispos de T ortosa. Fué elec
to  en su lugar F r . A ntonio Calcena del Orden de San 
F ran c isco , y  tomó posesion de aquella Iglesia el dia 
cinco de O ctubre del año de tre in ta  y  siete. D on Mar
tin  G urrea sucedió á D oria  en la Iglesia de Hues
ca ,  y no pudo en tra r en posesion de ella por varias 
dificultades que o cu rr ie ro n ,  hasta el d ia diez de Ma
y o  de este afío.

A  fines de él falleció Francisco E sforcia sin ha
ber dexado hijo alguno ̂  y  en su testam ento nombró 
a l C ésar heredero del Principado de M ilán. Inmedia
tam ente Leyva cuidadoso de los intereses de su Se
ñ o r , enarboló la bandera A ustriaca ,  y  se apoderó del 
castillo  y de otros lugares fortificados del territorio. 
E l C ésar mandó hacer en N ápoles magníficas exequias 
a l difunto j pero ocultaba cuidadosamente lo que pen
saba disponer acerca de aquel P rincipado j el que al 
fin adjudicó á la corona de E spaña ,  apoyado para 
ello en poderosas razones. E l d ia ocho de Enero del 

año siguiente de m il quinientos y tre in ta  y seis celebró 
las cortes que tenia convocadas en N ápo les, en las 
que concedió liberalm ente á sus habitantes muchos 
priv ilegios é inm unidades ,  y  ellos le ofreciéron por 
donativo gra tu ito  millón y medio de ducados , que 
habian de pagar en ciertos plazos. E n los dias de 
carnestolendas celebró el C ésar las bodas de Marga
r i ta  su h i ja ,  que habia tenido en Flandes ántes de 
su m atrim onio , con A lexandro de M edicis ,  y hubo 
en ellas magnífipos banquetes,  juegos ,  y  todo gé-



aero de regocijos con m ucha pompa y  aparato. AI 
misino tiempo Lanoy Príncipe de Sulmona se despo
só con Isabel Colona ,  h ija  de V espasiano y  n ieta de 
Prospero.

Pero entre estas alegrías y  festejos no se olvidaba 
el César de los cuidados del gobierno ,  pues renovó 
entónces la alianza con los Venecianos. A justó con 
los Suizos que en caso que se suscitase la guerra  en 
I ta lia , no perm itirían  que sus tropas sirviesen en ella. 
Recogió mucho dinero : hizo ven ir las legiones de 
Alemania , y  com pletó las compañías veteranas con 
Españoles. L a inquietud de los Franceses dió m otivo 
á estos preparativos hechos con tanta diligencia, 
porque habiendo fallecido Francisco ^Esforcia sin h i
jos , pretendía el R ey  de F rancia  que le pertenecía 
el Principado de M ilan por parte de V alentina ,  de 
quien era b iznieta C laudia su muger. Pero como no 
habia podido m antener con las arm as este P rincipado 
quando se apoderó de él , y  despues habia intentado 
en vano muchas veces recuperarle , se persuadió que 
nunca llegaría á  conseguirlo sí no reducía á su d o n ii-  
HÍo la Saboya ,  que estaba interm edia , y se abría ca
mino por aquella parte ; por lo quai con justicia ó sin " 
ella acometió á Cárlos D uque de Saboya con in tento  
de despojarle de su Estado. Luego que Francisco tu 
vo noticia de ia m uerte de E sforcia  envió á C árlos, 
que ya lo esperaba ,  á GuiUelmo Pojet , Presidente 
del Parlam ento de A ix , pidiendo que le restituyese 
el Principado de Saboya que pertenecía á M adam a 
Luisa su m a d re , como herm ana m ayor del mismo 
Cárlos ; y porque en las prim eras nupcias de F elipe 
de Saboya con M adam a M argarita  de Borbon se es
tipuló , que los hijos de uno y  o tro  sexo que de ella 
naciesen sucediesen en el dom inio de su padre  ̂ y  
que siendo Cárlos hijo de Claudia ,  con quien había 
casado Felipe despues de la m uerte de M adam a M ar
garita , era manifiesto que ocupaba sin derecho el 
dominio de Saboya, que debió recaer en M adam a Lui
sa hija de M argarita  , y finalm ente en F rancisco su 
sicto. Alegaba tam bién otros derechos im aginarios y
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despreciab les,  derivados de R enato D uque de An
jou que habia unido á la corona de F rancia  la Pro
vincia de M arse lla , nombrando por su heredero á 
L uis X I. Respondió Cárlos que no habia ninguna ley 
n i costumbre en Saboya que prefiriese Jas hembras 
á  los varones para suceder en el P rincipado j y que 
ántes por el con trario  eran excluidas de la sucesión 
como en F rancia  : que no era de ningún modo vero
sím il que hubiese qperido Felipe su padre despojar 
del P rincipado á su fam ilia ,  y  traspasarle á otra ex
trañ a  ,  no habiendo causa alguna que le obligase á 
hacerlo  ; y  que finalmente que si habian de valer los 
antiguos derechos ,  debería la nación Francesa res
tituir al Im perio  Rom ano las G a lla s , que le habian 
usurpado F aram undo, M eroveo y  sus sucesores. Vien
do Pojet rebatida con estas y  o tras razones la peti
ción de F rancisco , se dice que replicó : así lo quiere 
el R ey  , que es la suprema ley quando por qualquier 
m otivo se tra ta  de extender ó conservar el imperio. 
D e  las palabras v iniéron al fin á las armas.

P o r este tiem po los ciudadanos de G inebra infi
cionados de muchas heregías arro jaron  de la ciudad 
á Pedro  Baume su O bispo , hom bre de vida santísima, 
y  tom ando las arm as se habian substraído del domi
n io  de Saboya ,  fom entando esta rebelión el Francés 
Rangonio , como lo refiere D uvelay  su compatriota. 
Habiendo pues ajustado alianza con los Suizos en da
ño del S aboyano , envió el R ey  de F rancia  con un 
exército  á C habot A lm irante del R eyno ,  para que 
despojase á Cárlos de su dominio , y  a l mismo tiem
po reclam aba por medio de Embaxadores el Prin
cipado de M ilan. Uno y  otro causó mucha indigna
ción al C ésar , no ignorando quales eran  los intentos 
del Francés ,  que vencido y  hecho prisionero, y 
despues de haber renunciado muchas veces sus dere
chos ,  reclam aba sin pudor la L om b ard ía ,  que era 
el prem io del vencedor ,  y  la que con derecho Im
perial habia adjudicado á la Corona de España. Aco
m etido Cárlos de Saboya á un mismo tiempo por los 
F ranceses, y los rebeldes G inebrinos ,  y  destituí-



¿0 de humano so c o rro , porque todavía se hallaba 
el César en A frica , se pasó á V erceli ciudad m uy 
fu e rte , y  despues á N iz a ,  con su m uger y  su hijo 
Philiberto. .

Persuadido vanam ente Francisco de que sin tomai* 
Jas armas podría concluir el negocio de M ilán ,  en
vió á Juan C ardenal de L o re n a , con amplísimos 
poderes para  que tra tase  con el C é sa r , y  en el ca
mino mandó á C habot en nombre del R e y ,  que sos
tuviese la guerra ,  para ev itar que irritado  mas el 
animo del C ésar , se perdiese la ocasion de concluir 
felizmente el asunto. Pero  L eyva con un fu e r te . es-- 
quadron se opuso á los intentos del enem igo , y  ha
biéndole enviado el C ésar nuevas tropas ,  reprim ió  
su furor , y le im pidió llevar adelante sus estragos. 
Habia mandado tam bién el C ésar á Doña M aría G o
bernadora de Flandes , que enviase un poderoso exér- 
xito á las fronteras del enemigo para entretenerle  ,  y  
dividir sus fuerzas.

En la prim avera de este afio vinó ei César á  R o
ma con el exército  veterano , y setecientas corazas; 
y fué recibido con pompa triunfal. Despues de haber 
adorado al Pontífice, que se hallaba sentado á la puer
ta del Tem plo V a tic a n o , se re tiró  al palacio que le 
estaba prevenido con gran magnificencia ,  donde m u
chas veces habló á solas con el Papa sobre los g rav í
simos negocios del Estado. Em pleó quatro dias en vi
sitar la ciudad ,  y la víspera de su partida hizo un 
discurso grave y vehe.-Bente á  presencia del Pontífice, 
de los Cardenales , G randes y Embaxadores ,  usando 
de la lengua E spañola como mas cercana á la R om a
na : en él manifestó su indignación contra el F ra n 
cés , y los sentim ientos que agitaban su ánimo. Re
firió prim ero los antiguos motivos de queja : la usur
pación de la Borgoña : el repudiado m atrim onio de 
Cárlos V III. con M a rg a rita ; y la repetida violacioa 
de los tratados hechos con la casa de A ustria. D es
pués de esto declamó fuertem ente contra Francisco , 
quejándose de su ingratitud  y falta  de fidelidad^ pues 
habiéndole él dado libertad , le recompensaba con todo
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géaero dé agravios ,  y no cumplía cosa alguna de lo 
que le habia prom etido. D em ostró con poderosas ra
zones quánto mas sólidos eran sus derechos al Prin
cipado de M ilan que los de Francisco. Y arrebatado 
de la ira  al proferir estas y otras cosas , levantó mas 
la voz , y con sem blante severo y magestuoso dixo: 
„C óm o Francisco y sus Embaxadores tienen la des- 
„  vergüenza de asegurar públicamente que yo he pro- 
„  m etido á los Franceses el Ducado de M ilan? Acaso 

creen que soy tan loco , que he de entregar á ua 
j ,  enemigo pernicioso lo que manifiestamente me per- 
„  tenece ? Qüién ignora la envidia con que ha proce- 
j ,  d ido , excitando contra mí á todo el orbe? Quién 

igaora su alianza coa los T u rc o s , y todas las de- 
mas tentativas que ha hecho para perderm e ? Ahora 
acaba de ocupar á fuerza de arm as una parte del 

, ,  dom inio de  su tio Cárlos de Saboya , para invadir 
j ,  el P rincipado de M ilan , que ha recaido en mí con 
f f  legítim o y  cesáreo derecho ,  y apoderarse despues 

del resto de la I t a l i a ,  com batida tantas veces des- 
f ,  graciadam ente. V erá pues Francisco , y verá todo 

el universo ,  que en breve vengaré con guerra justa 
y  piadosa mis injurias , y  las del D uque de Sabo- 
y a  que se halla baxo la  protección de! Imperio Ro- 
mano. Y  para que no se queje de que le acometo 

„  desprevenido , y con repentina invasion , desde aho- 
„  ra  le declaro la guerra : y  confio que los Santos que 
j ,  fuéron testigos de las alianzas , serán también ven- 

gadores de la palabra que ha quebrantado.^  Un Au
to r afirma que el César concluyó su discurso desafian
do á Francisco ; pero todos los demas omiten esta cir
cunstancia. Uxi E scrito r Francés dice , que al dia si
guiente retractó  el C ésar lo que habia dicho j lo 
que no puedo creer de un P ríncipe tan afortunado y 
victorioso. P ara  no negar todo créd ito  á este Autor, 
tengo por cierto  , que despues fué impugnado el dis
curso por un hom bre docto. Mas sea de esto lo que 
fu e re , luego que acabó de hablar el C ésar, le abrazó 
el Pontífice con mucho a m o r , rogándole que no se 
dexase a rreba ta r de la ira  ,  aunque no mal fundada^



V que se acordase que su hum anidad y  clem encia le 
habia adquirido la fama de P ríncipe grande y óptim o. 
Los Embaxadores del R ey comenzáron á replicarle , 
«ero les impuso silencio , para que no se desvaneciese 
del todo la esperanza de la paz 5 mas no pudo disua
dir de su propósito al C ésar que se hallaba inclinado 
i  la venganza.

Al dia siguiente partió  para  la T o scan a , y  llegó 
i  Florencia ciudad adornada con todo género de 
ciencias y c u ltu ra , donde fué obsequiado magnífica
mente por su yerno. Desde alií pasó á Luca ,  y ha
biendo atravesado el monte A p en ino , llegó á Plasen
cia donde le esperaban B eatriz de S ab o y a , y  C h ris -  
íina viuda de E sforcia-, á las quales consoló con m u
cha humanidad ,  asegurándolas que corrian  á su cui
dado. Siguióse en breve la m uerte de B e a tr iz , que 
colmó las penas del Saboyano. E n tre tan to  Leyva re 
cuperó á viva fuerza la plaza de Fossano, que poco án
tes habia sido tom ada por los Franceses , y atraxo al 
partido del C ésar á Francisco M arques de Saluzo , que 
se habia disgustado del Francés , porque no le tra ta 
ba según m erecían sus servicios , lo que contribuyo 
mucho para sostener esta guerra. Habiéndose reunido 
las tropas en la L o m b ard ía , se tra tó  en un Consejo 
de guerra sobre el modo con que habia de hacerse. 
Basto con algunos otros Capitanes era  de parecer que 
se encaminasen todas las tropas á T u rin  para apode
rarse de todo el te rrito rio  que se extiende al pie de 
los Alpes. Pero á todos los demas , y con especialidad 
á los Duques de A lba y Benavente , les agradó el dic- 
támen de L e y v a , quien dixo que las fieras se cogían 
mas fácilmente en sus cuevas, por lo qual convenia 
llevar la guerra á lo in terio r de F rancia  , y  lo aprobo 
el César por la autoridad de aquel hombre que se ha
bia hecho tan ilustre por sus hazañas. E l C ésar pues, 
siguiendo un proyecto que tenia mas de brillante que 
de sólido , mandó á Saluzo que con escogida tropa si
tiase á T urin  que se hallaba ocupada por los F rance
ses, y él penetró en la F rancia  con ¡o mas fuerte del 
exército. Al mismo tiem po reco rría  D oria  las costas



con la a rm ad a; y  habiendo desem barcado en tierra las 
--corapafiías Ita lianas mandadas por ei D uque de Sa- 

le rn o , al prim er ím petu tom áron á A n tib o , y la sal 
queáron aunque á costa de alguna sangre. Ápoderároit 

-  se tam bién de muchos pueblos de la P rovincia Narbo- 
Bense. Todos los habitantes se dispersaron por aquellos 

 ̂ campos, llenos de te r ro r , y  todos los lugares, hacien
das y hered ad es, que estaban muy provistas de todo 
fuéron entregadas al saqueo. D oria  expugnó á Tolon 
para  tener un puerto cómodo. E n  Bruñóla pueblo del 
^ .rr ito rio  de Frejus , peleó prósperam ente Fernando 
Gonzaga. M oníejano , y  Borsi hijo  de Gaufero , Ca
p itanes de caballería , fuéron hechos prisioneros , jun
to  con Sam nipetro Corso que mandaba la infantería: 
y  apenas escapo uno solo que llevase ia hueva de esta 
pérdida. C on el mismo ím petu fué tom ada y saqueada 
Bruñóla. D esde entonces no se atrev ió  el enemigo á 
ponerse á la  v is ta , perm aneciendo siem pre encerrado 
dentro  de un fortificado campo ,  en el que hacia frente 
a l exército  vencedor.

C A P I T U L O  I I I .

e n t r a  e l  c e s a r  CON s u  E X E R C IT O  E N  FR AN 

CIA» SITIO D £  M a r s e l l a , v i a g e  d e l  c e s a r  

A  E S P A Ñ A ,

T

^ J ^ a s  a rm a s  Flam encas q u e  por e s te  tiempo en
tra ro n  por las fronteras de F rancia  , como lo habia 
m andado ei C ésa r, causáron mas te r ro r  que dafio. Era 
G eneralísim o de ellas e l Príncipe d e  Nasau hombre 
m u y  experim entado , y  in trép ido  en la guerra. Este 
pues, habiendo tomado á B raya ,  expugnó á Guisa, y 
destruyó enteram ente su guarnición, con lo qual se le 
entregó inm ediatam ente la fortaleza. D espues, habien
do hecho ta la r todos los cam pos, y  obligado á los 
Franceses á re tira rse  á las ciudades fortificadas , diri
gió su e x e r c i to  c o n t r a  Perona. N o d e x ó  e l  F lam enco



poner en práctica todos los medios posibles que 
inspira la fuerza y el a rte  para tom ar la ciudad ; la  
aual defendian los ciudadanos mezclados con los sol
dados con una constancia mas que francesa , y  con 
ánimo tan obstinado , que movido el G eneral del pe
ligro á que se exponían los que se acercaban á los mu
ros , mandó alguna vez tocar la re tirada  , para que á 
la derrota no se añadiese la ignom inia. Bespues de 
esto determinó incendiar la ciudad ,  para ab rir con el 
fuego el camino que no habia podido abrirse con el 
hierro. Las llamas causaron mas tem or á los sitiados 
que una batalla ; pero habiendo sobrevenido una re 
pentina y  copiosa lluv ia , quedó burlado el enem igo; y  
los Peroneses h iciéron publicas procesiones en acción 
de gracias po r lá conservación de la ciudad. F in a l
mente dirigió Nasau sus fuerzas contra la fortaleza, 
aunque no con mejor fortuna. Consiguió volar con una 
mina una a lta  to rre  , en cuya ruina quedáron sepul
tados el G obernador D a m a rtin , y muchos de los su
yos ; pero aunque in ten táron  ios Flam encos acom eter 
por aquella parte , fuéron rechazados con tanto brio  
por los Franceses , que m anifestáron muy bien , que 
su principal auxilio mas consistía en sus arm as y  en 
su v a lo r, que en las m urallas. Em pleadas inú tilm ente  
las fuerzas y  el a rte  , levantó ei Flam enco su campo 
una noche, á  fin de ocultar su ignom inia , y se re tiró  
con su exército  dentro  de los confines de Flandes.

Pero volvamos al C ésar que por este tiem po ha
bía trasladado su campo á A ix , deseoso de Invadir á 
Marsella ciudad opu len ta , la qual , habiendo penetra
do el Rey su designio , procuró de antem ano guarne
cerla con m ayores fuerzas. A cercóse un dia el C ésar 
á ella con un escogido esquadron á reconocer por su 
persona las fo rtificaciones, y  corrió  un gran peligro, 
pues habiéndole disparado una bala de cañón , mató 
al Conde de H orn que estaba á su lado. Basto con la 
caballería penetró hasta A rles para exám inar las fo r
tificaciones de esta ciudad ,  y  á su regreso exhortó al 
César á que se abstuviese de invadir unas ciudades 
tan fuertes y tan  bien guarnecidas ,  si no queria im -



plicarse  en ^ a v e s  dificultades en un país eaemigo 
donde cada dia crecería  el núm ero de sus adversarios* 
Oido esto por el C ésar mudó de p a re c e r , y se volvió 
a l campo ,  donde en tre  otras necesidades era grande 
la  escasea que se padecía de víveres. Mommoranci i  
quien el R ey habia confiado el mando de sus tropas 
fortificó su campo cerca de C aba illon , entre los rios 
Rodano y D u ra n z a , persuadido de que mas dafio po
dria  hacer á un enemigo fuerte con el ham bre , qua 
con las arm as. Hallábanse talados todos los campos 
in m ed ia to s , para que el enemigo no pudiese sacar de 
ellos fruto alguno. Los labradores mezclados con los 
soldados aumentaban la necesidad , robando continua
m ente los víveres y  provisiones que desde Tolon se 
conducían al campo del C ésar. E n  talás angustias se 
hallaban los Im periales , quando L eyva atormentado 
con los dolores de la gota , y con los cu idados, falle
ció en Aix el día quince de Setiem bre : hombre es
clarecido en ia g u e rra , que por su valor y  admirable 
talento  ascendió á los supremos grados de la milicia, 
y adquirió  grandes riquezas, las quales dexó á sus des
cendientes junto con el P rincipado de Ascoli. Aven
tajóse en la fidelidad al César , y le fué muy útil en 
las empresas mas árduas y peligrosas , habiendo con
tribu ido  mucho á la fortuna de este P ríncipe con su 
in trep idez y audacia.

E n tre tan to  Rangoni habiendo juntado un exér
cito  en la M irandola para unirle con el de Anebaldo 
que defendía ei te rrito rio  del P iam en te , incitado con 
las ofertas de los desterrados G enoveses,  determinó 
apoderarse al paso de esta ciudad. Pero  Sornacio 
C orso de nación , se huyó á G énova, y  descubrió por 
m enor toda la tram a de Rangoni. D esde a llí pasó ace
leradam ente en busca de D o r ia , y  le avisó del peli
gro que corría  la  ciudad. E ste pues creyó que no de
bia perder m om ento , y  habiendo embarcado en las 
galeras setecientos soldados baxo la c o n d u c t a  de Agus
tín  E sp ino la , mandó á A ntonio D oria  su pariente que 
volase al socorro de su pa tria . Ya los en em igos arri
mando las escalas por la puerta  de S a n t o  Tom as, ha-



blan subido al m uro y colocado sus b anderas, quando 
jlegó Espinola corno si fuese enviado del cielo : eoa cuyo socorro, ayudándole valerosam ente los ciudada
nos, fuéron arrojados con mucho estrago los F ran ce 
ses, y se halló libre la ciudad del peligro. Rechazado 
Rangoni de los muros de G énova, se puso en camino 
para Turin, y hizo levantar el sitio que con poca for
tuna habian puesto los Im peria les, y  tomó al mismo 
tiempo algunos pueblos, con lo qual recobró alguii 
lustre la fama del nom bre F rancés ,  que estaba m uy 
decaida.

Hallábase todavía el C ésar en A ix , y  cada dia se 
hacia mas difícil la guerra por las enfermedades que 
se habían introducido en el exército. Los Alemanes 
con especialidad fuéron acom etidos de calenturas p ú 
tridas, y de una m ortal d isenteria causada del mosto 
que bebían recien exprim ido de las uvas. N o por esto 
aquella gente ,  que tanto  ama el vino , dexaba de be
ber con exceso , sin que la a terrase el peligro ni ei 
estrago que hacia ea sus cam aradas. Hallábase enfer
ma la quarta parte de las tropas , y là m ortandad era  
grande, aumentándose mas y mas cada dia por ser 
el tiempo de otoño , quando el C ésar viendo que eí 
Francés no le presentaba ocasion alguna de p e lea r, y  
persuadido de que el perm anecer por mas tiem po en 
país enemigo, con tanta pérdida de su gente, era  una 
obstinación indecorosa é in ú t i l , se re tiró  de F rancia  
por los Alpes m arítim os, por donde habia en trad o , sia  
haber hecho cosa alguna de im portancia. E n  el cam i
no perdió á G arc i-L aso  de la V ega Poeta muy ce
lebre , que combatiendo con mas intrepidez que p re 
caución la to rre  de M u e y , fué herido de una piedra 
en la cabeza , y  m urió luego este joven tan grande en 
el valor, como esclarecido por su ingenio. Los E spa
ñoles para vengar su m uerte , despues de haber expug
nado la to r re , hiciéron ahorcar á todos los que en ella 
se habian encerrado. D ícese que acudiéron á alistarse 
en las banderas del R ey Francisco veinte mil Suizos 
voluntarios atraídos por el oro Francés. F inalm ente 
Vino el R ey al campo movido dei rum or que se habia
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divulgado de que el C ésar deseaba darle  batalla. Pero 
no llevó un exército  fuerte  y  robusto para aprovechar- 
se de la calam idad del enemigo. Los Capitanes, según 
afirm a Busieres , le dlsuadiéron eficazmente , y le ro- 
gáron con muchas súplicas que no se acercase al ene
migo , porque les a te rraba  la m em oria de la derrota 
de Pavía.

E l C é sa r , habiendo conferido á Basto el Gobierno 
de la Lom bardía , y entregadole el exérc ito , se puso 
en camino para Génova. Fué  hospedado en los Pala
cios de D oria , y  festejado con todo género de obse
quios. E n  este in term eJio  falleciéron dos ilustres per
sonas , cuya pérdida causó un dolor muy vivo á uno 
y  otro Príncipe. D oña C atalina R eyna de Inglaterra, 
célebre por sus virtudes y  tra b a jo s ,  acabó sus días, 
dexando una hija llam ada M aría  de gran piedad y 
herm osura ,  la  que despues casó con Don Felipe hijo 
del C ésar j cuyo m atrim onio fué poco fe l iz , pues ca
rec ió  de sucesión. L a m uerte de Dofia Catalina fue 
vengada con el suplicio de A na B o len a , que habien
do sido convencida de incesto y  adulterio , pagó poco 
despees con la  cabeza sus maldades , y  el regio tála
m o de que habia despojado á D oña Catalina le dexó 
vacío para Sem eya su com petidora. Francisco Delfia 
de F rancia  , jóven de índole m agnánim a , cayó enfer
mo en Tournon por haber bebido agua de nieve es
tando  m uy acalo rado , y  al quarto  dia le arrebató la 
calentura. F ué acusado Sebastian Biontecuculi de que 
había dado veneno al D elfín , y se le condenó en León 
á  ser desquartizado vivo por quatro  caballos j siendo 
v íctim a funesta del dolor p a te rn a l,  aunque tal vez 
m oriría  inocente.

A djudicó el C ésar el P rincipado  de Monferrato al 
D uque de M an tua , sentenciando á su favor el pleyto 
que sobre él tenia con el Duque de Saboya, y el Mar
ques de Saluzo. Su ciudad capital situada donde co
mienza la m ayor profundidad del río  Pó , y á la que 
los Romanos llam áron Industria  , y  los modernos Ca
s a l ,  fué ocupada por B uria G eneral Francés , llama
do por los habitantes que rehusaban sujetarse á su nue-



vo principe. H allábase a llí D on A lvaro  de Luna en 
viado del C ésar para  d a r la posesion á los Em baxa
dores del D uque de M antua j y  habiendo oido el tu 
multo se refugió con los Em baxadores á la fortaleza 
que custodiaba Juan  Pesquera hom bre de conocida 
f id e l id a d , y  dió aviso á Basto del peligro que co rrian . 
E s te  p u e s , como era  tan  d iligen te , acudió al mom ento 
con las compañías Españolas en que confiaba mucho 
y llegó al pie de la fortaleza al sa lir el sol. H abiendo 
quemado los F ranceses el puente de m adera ,  le era  
imposible acom eter á la ciudad ^ por lo qual m andó 
que le echasen unas escalas desde la fortaleza. C on 
ellas subió al m uro , y  entrando con los suyos en la  
ciudad derrotó la guarnición enemiga. B uria con a l
gunos pocos fué hecho prisionero. D e los Españoles 
muriéron Don G erónim o de Mendoza esclarecido p o r  
su nacimiento, y  por sus hechos en la guerra , y  el hijo 
de Don Hugo de M oneada, jóven de mucho v a lo r, con 
algunos s o l d a d o s .  La contum acia de los Casalenses les 
costó muy c a r a ,  pues la t r o p a  victoriosa no los dexá 
libres h a s t a  haberlos d e s p o j a d o  de q u a n t o  te n ia n , es
pecialmente á los del partido  de ios Guelfos que fue
ron los autores de la sublevación. E scarm entáron al 
fin a u n q u e  t a r d e , y  d e  c o m ú n  a c u e r d o  de todos fuá 
recibido el D uque de M antua.

Entretanto el C ésar se hizo á la vela para España 
en la arm ada de D o r ia ,  y llegó á Barcelona el d ia  
diez de D iciem bre. E n su ausencia gobernaba la E m 
peratriz con el consejo del Arzobispo de Toledo ,  y  
de otros varones sabios y prudentes , y la España es
taba libre de toda inqüietud in terio r y ex terio r a l 
mismo tiempo que continuaba la guerra  en Flandes y  en 
ei Piamonte. Las discordias suscitadas con los P o rtu 
gueses sobre la navegación á las Indias se habian te r
minado amigablem ente por los dos P rincipes deseosos
6 la paz. Las cosas de P o rtu g a l florecían con tan ta  

Pí^osperidad , que la fo rtuna excesivam ente benig
na convirtió en un gran bien un fraude tram ado con 

ucho artificio , para castigar ios crímenes contra la 
Wadera piedad. N om bráron  en aquel R eyno Inqu i-

i i



sldores, tan  formidables á los im píos, con tanto aplau. 
so de todos ,  que no pudiéron estorbarlo como hasta 
entonces las representaciones y  oposicion de los demás 
M agistrados. E l au to r de esta obra fué Juan de Saa
vedra natural de Jaén y de una noble familia. Este 
pues fingió una Bula Pontificia con los sellos que ha
b ia  quitado á o tra  que vino á sus manos. Partió de 
Sevilla á P o rtu g a l, vestido magníficamente de Carde
n a l,  como si fuese un verdadero Legado del Papa, 
y  luego que llegó á la fron tera , envió al Rey D. Juan 
un mensagero que le anunciase su venida y la causa 
de ella , y despues se puso en camino á Lisboa en me
dio de infinito concurso de gentes que de todas par
tes concurrían á verle. F ué recibido espléndidamente 
p o r el R ey ,  que tanto  deseaba el establecimiento de 
aquel T r ib u n a l, y  le hizo grandes regalos. Finalmen
te  habiendo m anifestado la Bula del P on tífice , expu
so sus mandatos en un discurro no mal ordenado, y 
todos le obedeciéron , sin que ninguno se atreviese a 
con tradecirle en nada. Despues de lo qual estableció 
en  la C orte , y  en Coim bra Tribunales fixos de Inqui
sición ,  sin apelación de sus sentencias , habiendo ele
gido para este m inisterio á unos hombres recomenda
bles por su sabiduría y  piedad. N om bró por Inquisi
dor G eneral á D on D iego de Silva Obispo de Ceuta, 
que de a llí á tres años tuvo por sucesor al Cardenal 
E nrique herm ano del R ey, Pero este insigne impos
to r  que por espacio de tres meses habia sostenido ad
m irablem ente esta máquina , fué al fin descubierto, 7 
habiéndole puesto en prisión, le enviáron á Castilla biea 
asegurado , y despues de haberle im puesto un leve cas
tigo el Inquisidor G eneral T av e ra , le mandó poner en 
libertad  (i) . E l fruto de este engaño fué el castigo de 
los judíos, que habiendo abjurado su ley , habian vuel
to  á abrazarla : muchos de ellos se huyéron ocultam en
te  á C astilla , de donde habian sido ántes expelidos por 
el R ey  D on Fernando : y despues se estableció soiem-

(i) Ta no ha-f quien no tenga por fabuloso este origen y estaUí“ 
(imiento dei Tribunal de la Inquïskiori en FortugaL



neníente el T ribunal de la Inquisición. E n A frica fué 
combatida Safy vigorosam ente por los M o ro s , pero 
no pudiéron tom arla: lo mismo habian hecho ántes 
con Santa C ruz ciudad situada en el Prom ontorio  
de G u e r,  de la que finalm ente, atacada con m ayores 
fuerzas por otro X e r ife ,  se apoderó de ella con 
muerte de la m ayor parte  de la guarn ic ión , y el res
to que se habia encerrado en la to rre  se entregó , y  
fué hecho esclavo, siendo com prehendido en esta des
gracia el G obernador G u tie rre  de M onroy con sus 
hijos. M encia su hija , que era de singular herm osu
ra ,  casó con M ahom eto R ey  de T urudante  que fué 
el expugnador de la ciudad j y  despues tuvo guerra 
con su herm an o , que queria tener parte  en la presa. 
Por este tiem po com batiéron muchas veces los P o rtu 
gueses y M oros con varia fortuna j pero no acaeció 
en estas peleas cosa digna de mem oria.

C A P I T U L O  I V .

EXPEDICIONES M A R I T I M A S  D E  CORTES, DES--  

ÇUBR1MIENT0S E N  V A R I A S  P A R T E S  D E  AME-^. 

RICA, SUCESOS D E L  P E R U ,  M U E R T E  D E  ■ 

A T A H U A L P A ,

ía  serie de los tiem p o s, y  la abundancia de 
extraordinarios sucesos nos obliga á volver á la  A m é
rica. En ella pues se hallaban los Españoles acom e
tidos de grandes peligros y  dificultades , entre las 
inmensas riquezas que gozaban j porque la  na tu ra le
za no les daba gratu itam ente cosa a lg u n a , del m is
mo modo que lo hace con los demas m ortales. D is 
puso Cortés o tra expedición por m ar con dos navios, 
pero con igual desgracia que las anteriores j y  se 
descubrió entónces la isla de Santo Tom é situada 
nías de veinte grados sobre el E quador. En el na
vio A lmirante fué com etida la a troz maldad de ha
ber asesinado el P ilo to  F o rtun  X imenez al C api- 

Tom. f u l  • S



tan  Fernando de G rija lva. P ero  en breve pagó la 
pena de su deliro , porque habiendo desembarcado 
€n la nueva G alic ia  para explorar lo interior del 
p a is , fué m uerto por los bárbaros con todos sus com
pañeros. A poderóse de la nave Guzman , á fin de 
m olestar á C o rté s , á quien aborrecía en extrem o; y 
la  o tra  volvió la proa y se restituyó  á Acapulco. 
Simón de Alcozava Portugués atravesó el estrecho 
de M agallanes, habiéndole mandado el César nave
gar el m ar del Sur para reconocer las costas del Peni. 
A rrojado de allí por una horrib le  to rm en ta , después 
de varios sucesos fué degollado por conspiración de 
su misma gente. V engáron su m uerte los bárbaros 
del B ra s i l , matando cruelm ente á los asesinos, que 
habian sido arrojados á sus costas por un naufragio, 
y  de sus cuerpos h iciéron un gran banquete. De to
dos ellos solo pudiéron libertarse diez y  sie te , que, 
habiéndose apoderado de la lancha , abordáron al 
o tro  n a v io , y se volviéroa en él á la isla Españo
la. Los Brasileños son tenidos en tre  todos los bárba
ros por los mas anthropóphagos j y no hay duda que 
son m uy codiciosos de la carne humana. Viven á la 
iwanera dé los Cyclopés  ̂ y  dóride se les acaba el dia 
a llí pasan la noche. Comen medio asados á los que 
hacen prisioneros en los combates , siendo esto el 
p rincipal motivo de sus guerras. Las mugeres, des
pues que han parido ,  acostum bran servir á sus ma
ridos , que en lugar de ellas guardan la cama; cos
tum bre que en otros tiem pos reynó en la Cantabria. 
E sta  región dilatadísim a se extiende desde el Sep
ten trión  a l M ediodía , y se llamó en lo s principios 
Santa C ru z , por una alta Cruz que en señal del do
m inio Portugués levantó F^ernando Cabral su descu
b rido r j y esta misma cerem onia hacian los Espa
ñoles en todas las nuevas tie rras que descubrian. 
Despues tom ó el nombre de B rasil de un palo roxo, 
que alií es muy abundante , y sirve mucho para los 
tin tes. N o es molestada del frió  ni del calor exce
sivo f aunque solo dista un grado del Equador ácia 
el A ustro j mas sin embargo sus habitantes están tos



tados del sol. Abunda ahora este país de azúcar y  
algodon , de otros muchos frutos propios y de E uro
p a , y de mucha caza así de fieras como de aves. 
Arrojados los naturales de las co sta s , las ocupáron 
los Portugueses ,  y estableciéron colonias. Los p r i 
meros que penetraron en lo in te rio r de esta región 
para predicar el Evangelio fuéron los Religiosos de 
San F ran c isco , y derram áron su sangre á manos de 
Jos bárbaros. í)espues han sido doctrinados por los 
Jesuítas ,  y  con ex traord inario  cuidado y paciencia 
los han enseñado á  v iv ir como hombres y  como 
Christianos. P ero  volvamos á continuar lo que de- 
xamos pendiente.

V iendo C ortés que adelantaba poco por medio de 
sus tenientes , y  persuadido de que Jes faltaba el zelo ó 
Ja fortuna , determ inó em barcarse él mismo con tres 
navios bien equipados. P artió  de Acapulco donde ha
bia establecido su astillero  para descubrir nuevos 
mundos y  llenarlos de sus victorias. Pero  el cielo se 
mostró contrario  á sus empresas con furiosas tem pes- 
,tades, y  horribles truenos y r a y o s , que parecía iban 
á incendiar sus naves. P o r tanto le fué preciso res
tituirse al puerto despues de haber recogido los bu
ques que se habian d ispersado , y padecido mucho 
con las torm entas. P o r este tiem po llegó á M éxico 
su prim er V irey  D on A ntonio de Mendoza h e r
mano del M arques de M ondejar , hombre prudente, 
y de carác ter m uy amable. E l Presidente de la A u
diencia R a m íre z , en prem io de su arreglado y  equi
tativo g ob ie rno , fué condecorado con el Obispado 
de T uy , y despues con los de Leon y Cuenca suce
sivamente , y con otros empleos distinguidos en la  
Corte. E rigióse G uaxaca en Silla Episcopal , y fué 
su prim er Obispo D on Juan de Zarate. En la de 
Guatemala fué nombrado F r . Francisco M arroquin  
del Orden de Santo D om ingo ; y  en la de Santa M ar
ta adonde pasó de G obernador Don Pedro de Lugo, 
Don Juan de Angulo. Su teniente Gonzalo de Q u e - 
sada natural de G ranada peleó con m il y doscien
tos soldados contra les b á rb a ro s , que eran muy fe-
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ro ces , y  en el prim er encuertro  padeció alguna pér^ 
dida, Despues de esto salió Quesad?i de Santa Marta 
con seiscientos infantes y cien caballos , y por las 
orillas del rio  del mismo nombre penetró en lo in
te r io r de aquella región , y  habiendo caminado seis
cientas m illa s , invernó en un parage que llamó Qua
tro  Brazos , á causa de que atraviesan por él otros 
tantos rios. Los Españoles derro táron valerosamente 
por dos veces al C acique B o g o tá , y socorridos con 
víveres por o tro  Cacique enemigo suyo , aliviaron 
el ham bre que padecian. La tie rra  es muy fértil y 
abunda mucho de oro ,  y  pareció m uy oportuno para 
establecer colonias.

Despues de haber regresado Sebastian Gaboto á 
E spaña , fué enviado al rio  de Ja PJata Pedro de 
M endoza con once navios , y ochocientos soldados, 
y  hizo su navegación felizm ente. E n la  orilla me
rid iona l de este rio  edificó una ciudad que Jla- 
jnó Buenos A yres. Venció en bataJla á Jos bárbaros 
que le saliéron al encuentro ; pero no obstante fal
tó  poco para que no pereciese de ham bre j y se vió 
con los suyos reducido á comer las cosas mas re 
pugnantes. Las mismas m iserias padeciéron Jos que 
p o r aquel tiem po arribáron  á V eragua con el capi^ 
tan  Phelipe G utiérrez 5 los quales sustentáron la vi
da con manjares no ménos abominables. ¿Pero  á qué 
no  obliga la horrible ham bre? Socorrió á los nece
sitados que casi estaban consumidos de la miseria 
Juan  de A y o las , que habiendo navegado aquel rio 
les llevó víveres para alim entarse. Mendoza que no 
habia escarmentado suficientemente con sus anterio
res  calamidades ,  introduxo sus tropas en lo mas 
in te rio r de la  región , á fin de descubrir nuevas 
gentes. M uriéronsele doscientos soldados por la fuer
za del ham bre ,  y hallándose él enfermo conduxo 
los demas muy m altratados á Buenos A y re s , de
xando á A lvarado con algunos pocos en Buena Es
peranza pueblo que él habia fundado. Navegó A yo- 
las rio a rr ib a , y se le hizo pedazos un navio , pe
ro  se salvo la gente. A trahidos Jos bárbaros coa ei



trueque de las m ercaderías , les proveían de víve
res con bastante hum anidad ; y habiendo navegado 
quatrocientas millas arribó  al Paraguay ,  cuya na
ción toma su nombre del mismo rio.

Despues de la expedición de D iego de O rdáz, 
pasó á explorar la costa de P a ria  G erónim o A rta l 
noble A ragonés, el qual hizo muchas cosas ilustres 
para su etar á los bárbaros , y  fundó el pueblo da 
¡San Miguel sobre el rio  N e v e ro , donde estableció 
colonos. Habiendo marchado su teniente Agustín D el
gado con parte de las tropas , peleó con próspera 
fortuna, y volvió con muchas presas de los bárbaros. 
Al mismo tiem po otros capitanes en diversos luga
res sujetaban por ia fuerza á aquellas gentes con
tumaces , y  mas semejantes á la§ fieras que á  los 
hcmbres. Caminó A rtal en busca de la casa y mesa, 
del sol , fábulas m uy validas en aquellos tiempos^ 
y perdió en el viage á Delgado hom bre muy pru
dente en la guerra , habiéndole clavado los bárba
ros una flecha en un ojo. P arte  de los soldados se 
separó de él para descubrir otras t ie r r a s , y corí 
los restantes navegó á Cubagua. M urió Osorio O bis
po de N icaragua , que apaciguaba las discordias' 
suscitadas entre R odrigo de C oníreras y  B artolom é 
de las Casas. Aquel , según la común costumbre de 
los G obernadores, tra taba con crueldad y  avaricia 
á los n a tu ra le s ; y  éste defendía su libertad con
forme á las órdenes del C é s a r , y  los in stru ía  ea  
el christianism o , á cuyo m inisterio  se dedicó con 
mucho zelo habiendo entrado en la Religión de 
Santo D om ingo. Pero como nada adelantase con sus 
clam ores, navegó á España para defender la cau
sa de aquellos hombres m iserab les, y  trabajó  en ella 
con infatigable constancia. N o puede negarse qne el 
C ésar, cuidadoso siem pre de lo recto  y de lo jus
to , habia dado las m ejores providencias para esta
blecer la policía civil y  christiana de los Indios; 
pero la avaricia lo inutilizaba y corrom pía todo. 
Alcanzó del Pontífice facultad para que los Obispos 
dispensasen los grados de parentesco para celebrar
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los m atrim onios ,  y  otros im pedim entos canónicos, 
con grande comodidad d é lo s  nuevos fieles. Despues 
se les concedió por dos años el priv ilegio  de la Bula 
de la Santa C ru zad a , á causa de la distancia de 
aquellos dominios j y los Sumos Pontífices dispensa
ron benignam ente otras muchas gracias desde el prin
cipio del descubrim iento de este nuevo mundo. La 
mas memorable de todas es la de A lexandro V I en 
el prim er afio de este siglo ,  en que concedió á Don 
Fernando el C athólico los diezmos y prim icias de 
los f ru to s , con la condicion de que erigiese tem
plos y los d o ta se , y  proveyese al sustento de sus 
m inistros j de la qual sqlo se reserváron los Reyes 
para  sí los novenos en señal del dei^echo de pa
tronato . E l Papa J.ulio II  concedió tam bién al mis
mo R ey D on Fernando y  D oña Juana  su hija el 
derecho de p a tro n a to , y  el de presentar personas 
idóneas para las Iglesias M etropolitanas y Catedra
le s , así establecidas como en las que se establecie
sen en qualquier tiem po , y  para todos los demas 
beneficios eclesiásticos. T am bién los R eyes conce- 
diéron á los Indios muchos privilegios. P ero  de esto 
basta lo- dicho.

E n  el P erú  reynaba espléndidam ente P izarro  con 
los Españoles , afortunados con tan ta  abundancia de 
oro y plata. A ñadíase á las riquezas la alta estima
ción que de ellos hacian j porque despues de la pri
sión de A tahualpa les tuviéron por unos grandes dio
ses , y  así los llam aban los b á rb a ro s , hasta que con 
sus vicios diéron á conocer su frágil y  caduca na
turaleza. Habia ofrecido el cautivo por su libertad 
una sala llena de oro , que tenia veinte y  cinco pies 
de largo , y  diez y siete de an c h o , y. de alto como 
Ja estatura y media de un hom bre , y doble canti
dad de plata. Es quasi imposible re fe rir Ja opuJen- 
cia del bárbaro. Las paredes y  pavim entos de. Jos 
templos estaban cubiertos de láminas de oro j y ha
bia en ellos ofrendas de inestim able v a lo r , recogi
das desde Jos tiempos mas antiguos. Su padre aJ tiem
po de m orir habia dexado tres casas llenas de oro,



cinco de plata. Las mantas con que se cubrían, 
Laun costum bre, eran  texidas de oro. Las estatuas, 
urnas, can ta ro s , o l la s ,  t in a ja s , la d r illo s , y todos 
w  demas vasos del uso doméstico , eran del mis
mo metal. D e tan ex traord inarias riquezas tuvo o ri
gen entre los Españoles el proverbio de los tesoros de 
Atahualpa. Fué tra ída  del C uzco , ciudad re g ia ,  de 
Pachacama donde estaba el gran tem plo tan celebra, 
do por la superstición de los Indios ,  y de otros lu
gares una cantidad inmensa de uno y  o tro  m etal, 
á costa de increíble fatiga de los Indios. U na bue
na parte fué fundida inm ediatam ente para rep a rtir la
i  los soldados. Reservóse al C ésar el quinto que as* 
cendia á ocho mil ochocientos y ochenta castella
nos de oro puro ; habiéndose dado á cada hombre de 
á caballo ciento y  ochenta y  una libras de p lata , 
y la m itad á cada infante. Las esmeraldas y  o tras 
piedras preciosas se repartiéron  por añadidura. A lm a
gro que por este tiem po había venido como am igo , y  
socio con el socorro de doscientos hombres atinados, 
llevó también su justa parte  ; y o tra  fue enviada E 
San Miguel para d is tribu irla  en tre  sus colonos. Los 
marineros que habian conducido á A lm agro , y los 
mercaderes que con él v in ié ro n , lográron igualm ente 
parte en la p re s a , porque con tan ta  opulencia ha
bía para contentar á todos. E l precio en que se vendían 
las cosas era m uy excesivo. D aban por un caballo 
mil y quinientos castellanos , sesenta por un quar- 
tillo de vino , cincuenta por una espada E spañola, 
y así todo lo demas. ¿Q ué mas direm os? P o r falta  
de hierro se h iciéron herraduras de oro a los ca
ballos. E l oro era  en tre  todas las cosas la mas v il 
para unos hombres que poco ántes mendigaban. D e  
los vestidos y  o tras cosas de valor no se hacia caso 
alguno. .

E n tretan to  habiendo sido puesto A tahualpa en li
bre custodia , mandó degollar á su herm ano H uascar 
Rey del C u zco , á quien tenia preso ; para que con 
e! favor de los Espafioles no vengase la  in juria reci^  
b ida , como se dixo que lo habia proferido algunas
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yeces en medio de sus tristes lamentos. Sintió 
P izarro  esta c ru e ld a d , y  comenzó á rezelarse ¿ i  
grande espíritu  de A tah u a lp a ; pero no obstante u  
declaro libre , a fin de que no pareciese que fai_ 
taba a la palabra que le tenia dada : mas no U 
perdió  de vista tem iendo los peligros que amena! 
zaban de la libertad de este hombre. Llevólo muv á 
m al el b a rb a ro , y  ardiendo en el deseo de vengar 
in ju r ia , comenzó á tram ar muchas asechanzas contri 
los E sp añ o la  , que en breve habian de recaer sobre 
su cabeza. Descubrióse todo al momento por aviso 
que dio cierto  C ac iq u e , y  se confirmó con el testi! 
momo de otros muchos. P o r tanto mandó el Español 
que fuese custodiado con mas vigilancia ; que los ca_ 
ballos estuviesen enfrenados, y  que el soldado se ha
llase siem pre en arm as de dia y  de n o c h e ,  no igno
rando lo que el barbaro maquinaba ocultamente El 
engano proyectado fué éste. V iniéron de noche sus 
capitanes cerca del pueblo con muchas tropas para 
a rro ja r fuego a los tejados de las c a sa s , á fin de 
q u eq u an ao  los Españoles saliesen sobresaltados con 

m iedo  de las llam as , fuesen oprimidos por la 
m ultitud  que los ro d eab a ; y  que si este designio no 
se les cumpliese del to d o , á lo ménos hiciese una 
acom etida para poner en libertad  al cautivo Rey- 
teniendo esperanza de que con su m ultitud acabarían 
íacilm ente con tan corto núm ero de hombres. Preve
nidas todas las cosas para esta em p resa , y  estando ya 
a punto de acom eter , y no pudiendo a rro ja r oculta
m ente las antorchas encendidas, porque se lo impedia 
la vigilancia de los E spaño les , les faltó enteramente 
el animo de tal^suerte ,  que sin atreverse á cosa al
guna se re tira ron  con mucho silencio. Averiguado 
que fue todo esto , aunque al bárbaro se le hizo car- 
go , lo negó con mucha constancia. AI dia siguiente 
formo P izarro  una junta donde hizo relación del su
ceso y  fue condenado A tahualpa. E sto  es lo que 
dicen los qus se halláron presentes ; pero los demas 
escritores aseguran , que convenia condenarle , para 
que con su m uerte se acabase la g u e r ra : por lo qual



]e muchas cosas lalsas: que despues vengó
el cielo esta maldad , porque ninguno de los que in 
tervinieron en su suplicio sobrevivió mucho tiem po , ni 
acabáron con m uerte natural j y que el in térp re te  Phi^ 
Jipillo, á quien hacen au tor de la t r a m a , temeroso 
del Rey porque habia intentado corrom per á una de 
jus concubinas ,  se ahorcó de un árbol. Pero dexemos 
estas cosas para que otros las disputen. Entregado al 
suplicio Atahualpa pidió con muchas instancias que le  
bautizasen, á Jo que acudió con mucha diligencia 
Valverde, y pudo conseguir que no le quemasen vivo. 
Finalmente le ahorcáron sin haber manifestado señal 
alguna de dolor. Parte  de sus vestidos fué pasada por 
el fuego j para que se cumpliese Ja sentencia. A ntes 
de morir encomendó sus hijos á P izarro . E sta execu» 
cion se hizo un sábado al ponerse el sol , en el vera
no del afio de tre in ta  y  tres. Estos eran los afios que 
al parecer tenia A tahualpa. E ra  de grande estatura , 
sus labios gruesos, sus ojos feroces y  su aspecto te r r i 
ble. Al dia siguiente fué sepuJtado allí mismo con 
christianas cerem onias , acompañando eJ funeral los 
Españoles con magnífica pompa m ilita r.

C A P I T U L O  V.

SUÜEÍJE A  A T A H U A L P A  SU H E R M A N O .  HAC E  

PIZARRO E L E G I R  R E T  D E L  CUZCO A  M A N G O  

CAPAC. V IA G E  D E  V E L A L C A Z A R  ,  A L M A G R O  T  

AL V A R A D O  A  QUITO, F U N D A C I O N  

D E  L I M A .

'espues de la m uerte de A tah u a lp a , y  para 
que no se disolviese el im perio de los Incas ,  procuró 
Pizarro que fuese elegido para sucederle un herm ano 
suyo que tenia su mismo nom bre , y  le hizo ju rar obe- 
«iiencia al C ésar. Algunos de sus compañeros que es
taban ya cargados de afios,  y  eran inútiles para 
'a guerra , deseáron volver á su p a tria  , y  habiéndo



les provisto P izarro  de todo lo necesario , siguieron 
á su herm ano Fernando que conducia á España el te- 
soro Real. Em barcáronse en quatro navios de extraor
d inaria  magnitud, y arrrbáron con felicidad á Sevilla 
Desde Caxamalca al Cuzco hay quarenta dias de ca
m ino , y le anduvo P izarro  con sus tro p a s , habiendo 
sufrido en este viage grandes trabajos , aunque reco
gió mucho oro y p la ta , y ganó muchas victorias á 
los Quiteños. Llegó á Xauxa ciudad opulenta situa
da en un amenísimo valle , y  casi arruinada por ha
berla incendiado el enem igo , á quien arrojó de todo 
aquel te rrito rio  acometiéndole con la caballería. Es
tableció allí una Colonia ; á  cuyo tiempo murió de 
enfermedad el nuevo R ey , que era  en extremo adicto 
á los Españoles. D ividiéronse en partidos los Quite
ños y Cuzqueños. Aquellos intentaban restitu ir á Jos 
hijos de A tahualpa el im perio  que habian invadido 
pocos años an tes ; y estos querían que se eligiese un 
sucesor legítim o de la antigua fam ilia de los Incas; 
de cuya discordia se aprovechó prudentemente el Es
pañol para op rim ir á los de uno y o tro  partido. Au
xilió con sus fuerzas á los Cuzqueños como mas ober 
dientes ,  p ara  arro jar de aquellas Provincias á los de 
Q uito , que sin embargo de haber, sido vencidos 
tantas veces , y  d é la  prisión y m uerte de su Rey 
H uascar, perm anecían obstinados en hacer resistencia.

Habiendo dexado P izarro  en X auxa sus bagagesy 
el oro con el Tesorero Alfonso de A lvarado , y una 
pequeña guarnición , continuó su m archa para el Cuz
co. Envió delante sesenta caballos baxo el mando de 
Soto ; los quales tuviéron freqüentes choques con los 
bárbaros que les salían al encuentro ,  y  siempre que
dáron victoriosos. Peleando una vez en un parage fra
goso, quedó m uerto un caballo y dos heridos, y hasta 
entónces habían creído los bárbaros que aquellos aní
males no podian m orir. C ortaron la cola al caballo, 
y llevándola por bandera Ies infundía nuevo aliento; 
pero no por eso les fué mas propicia la fortuna. En
tre  ios cautivos se distinguía Chilicuchim a Generalí- 
siíDO de los Q uiteños, C orria  la  voz de que él habia



M. el que los incitó  á tom ar las arm as ; y  averigua-
7  la certeza de este hecho por deposición de mu
í s  testigos , le hi^O P iz a r r o  a ta r á un palo y que-, 
larle v iv o , sin que de ningún modo pudiesen redu- 
irlóá que se bautizase. AI mismo tiem po M ango 

¡iio de Huaina C apac, tem eroso de las asechanzas de 
¡os Quiteños, vino por sendas extraviadas á ponerse 
taxo la protección de P izarro . Recibióle benignam en
te y le siguió al Cuzco adonde cam inaba á toda p rir  
sa'para im pedir que no fuese incendiada aquella ciu
dad por el enemigo. En el cam ino peleó con los 
teños; pero el p rim er clam or y  encuentro decidió la  
victoria, y  el Español los persiguió vivamente en su 
fuga. El dia siguiente entró  en la ciudad á media
dos del mes de N oviem bre , y al inm ediato fué M an
go proclamado R ey del Cuzco. A  la verdad convenía 
hacer esto prontam ente , para que no se escapasen los 
Caciques que con aquella som bra de im perio se man
tenían concordes y  obedientes. E n  el d ia  de la N ati
vidad de Jesu -C h ris to  , despues de celebrados los ofi
cios divinos, M ango Inca juró solemnemente al C e^  
sar en la plaza de la ciudad ,  y  enarboló la bandera 
desplegada. Lo mismo h iciéron los C aciques, bebien
do en copas de oro según la costumbre de la N ación.

Entretanto h u b o  en X auxa varias peleas con los 
Quiteños. E l tesorero A lvarado fué derribado de una 
pedrada, y  cayó del caballo sin sentido j peí o ha
biéndole defendido la infanteria , volvió en sí y  to r
nó á montar ;  mas con o tra  pedrada rom piéron un 
brazo al caballo. Sin embargo no pudiéron sostener el 
ímpetu de los E spaño les, y habiendo vuelto las es
paldas j Se refugiáron en los lugares mas elevados ) de 
donde también fuéron a rro jados, y finalmente de todo 
aquel campo ántes que llegasen los socorros enviados 
cel Cuzco. E ran  estos cincuenta caballos y quatro m il 
Cuzqueños , los quales siguiéron al enemigo , que pro
curaba refugiarse en los parages mas seguros con su 
Capitan Quisquís. Acuñóse en el Cuzco una inmensa 
csntidad de oro y de plata ; y solo del quinto se apU- 
<̂ áron al teSoro R eal ciento diez y seis mil q ua tr^ -



cientos y  sesenta escudos, y  mas de diez y  siete 
y  quinientas libras de plata. Lo dernas se lo adjudic 
P izarro  para sí , y para sus com pañeros, inclusos 
que hablan quedado en Caxamalca. También repartí' 
i  los soldados una gran cantidad de plata mezclad^ 
con otros metales. E ra  P izarro  liberal de la presa t  
sus dones iban acompañados de mucha afabilidad* con 
lo qual infundía en los soldados grande ánimo p̂ara 
acom eter qualesquíera peligros y trabajos.

E n  la entrada del verano del año de treinta 
quatro estableció en el Cuzco una colonia de Españo
les , y quiso que se llamase noble y  gran ciudad. A 
la fama de las riquezas acudiéron de todas partes lo$ 
Españoles , dexando desiertas de habitantes las islas 
y  muchos parages del continente. D e una sola vez 
llegáron mas de doscientos á San Miguel j de los 
quales pasáron tre in ta  caballos á juntarse con Pizarro 
que habla regresado á Xauxa. Los demas siguiéron á 
Sebastian Belalcazar que marchaba aceleradamente á 
Q uito para adelantarse á Pedro de A lvarado , que 
era  fama se encaminaba á la misma provincia á gran
des jornadas. Habiendo trabado batalla con los bár
baros ,  se separáron sin haberse declarado la victoria 
por una ni o tra parte. C laváron una estacada previen
do el parage por donde habian de acometer los ca
ballos , y volviéron o tra  vez á la pelea ; pero se evi
to el peligro eon el aviso que dió un Indio desertor. 
Aunque fuéron, vencidos y derrotados muchas veces, 
Î20 por esto se abatía su ferocidad j pero iniitiimente 
se esforzaron en im pedir que entrase en la ciudad un 
esquadron tan  pequeño. Belalcazar procuró en vano 
in q u irir de los bárbaros las riquezas que habian sa
cado de a ll í j  mas para satisfacer de algún modo su 
codicia , le presentaron algunos vasos de oro y de 
p lata . A este tiem po llegó Alm agro enviado por Pi
zarro  para que procurase evitar*el peligro que ame
nazaba la arribada de A lvarado á aquellas costas. Es
te pues , habiendo desem barcado doscientos veinte y 
siete caballos , y quinientos in fan tes , con grande nii- 
mero de G uatem altecas y  N eg ro s , se puso en mar-



L i b r o  T e r c e r o .

cha para Q uito j pero como no habia explorado á n -  
JJ5 los caminos ,  se extravió en unos montes m uy as- 
peros y parages desiertos ,  donde las altas nieves 
y yelos cubren perpetuam ente la t i e r r a , de tal mo
do que no se descubría ni aun vestigios de ave ni de 
fiera alguna : cosa adm irable por cierto  en una región 
situada debaxo de la lín e a , y que seria increible á 
los antiguos. L a  ex traord inaria  fuerza del frió  dexó 
helados á muchos de ellos j y  á esto se juntaba el 
cansancio y el hambre. Los que estaban acostum bra
dos á un clima calido se entorpecían mucho mas 5 y 
los que se echaban ea  tie rra  los sobrecogía de tai 
suerte el frío que no podian volver á levantarse. Q ue
daban abandonadas las cargas y el oro que en ellas 
venia , pues apénas los que las conducían podian mo
verse aua sin llevar nada sobre sí. Tam bién tocó al
guna parte del estrago^á los caballos, de los quales 
pereciéron algunos, y  ántes que llegasen al campo de 
Almagro habian m uerto ochenta Españoles , y  dos 
mil esclavos. P ara  colmo de tantos males amenazaba 
«na guerra c iv i l , porque A lvarado mandó á A lm agro 
que saliese de aquellas t ie r ra s , sin tener para esto 
otro derecho que el de ser mas fuerte. Pero despues 
de muchas contiendas de una parte y o t r a ,  y  por 
la mediación de los p rinc ipales, se conviniéron al 
ín en que recibidos ciento veinte mil escudos ,  se re 
tirase Alvarado , entregando su exército y sus naves. 
Cumplióse puntualmente uno y o tro , y  A lm agro con 
sus nuevas tropas se puso en m archa al Cuzco para 
tficargarse del gobierno.

Por este tiempo fundaba P izarro  á Lim a cerca deí 
“ar, y la dió el nombre de ciudad de ios Reyes , á 
causa de que comenzáron á abrirse los cim ientos de 

el dia de la E piphanía , quando volvió de Espa
ña Fernando P izarro  acompañado de muchos nobles, 
^“«atraía la fama de las riquezas de aquella región, 

oncedió el César á A lm agro con títu lo  de gobierno 
oüo lo descubierto hasta el te rrito rio  del P e n i ,  que 

Os principios habia señalado á P izarro  ,  en recoin- 
Píiisa da lo mucho que habia coatribuido para esta



empresa. A  V aiverde se le confirió el nüevo Obispado 
del Cuzco en prem io de sus trabajos apostólicos j y 
mismo tiem po fué nombrado prim er Obispo de Gua- 
zacoalco F r . Francisco X im enez del Orden de Saa 
Francisco. L leváron muy á mal los Pizarros el. dividir 
su mando con A lm agro ,  porque ya  no cabian en to- 
do el P e rú  : y  de aquí se originó la emulación, y 
despues las contiendas sobre los lím ites del territorio 
de cada uno. In ten tó  Soto conciliar los ánimos por el 
deseo que tenia de la paz , pero faltó poco para que 
todo se perdiese enteram ente. E l Obispo de Panama 
D on Tomas de Berlanga pasó de órden del César á 
deslindar las provincias ; però no lo h izo , ó porque 
favorecía á P izarro  como co rría  la voz , ó porque 
estando ya  reconciliados y  hechos am igos, le parecía 
in ú til su comisión. F inalm ente el no haber cumplido 
el mandato del C ésar fué causa de gravísimos males, 
y  como si adivinase Soto las calamidades que amena
zaban á los Españoles por la falta  de concordia de sus 
G obernadores , recogió su tesoro , y  acompañó al 
Obispo que volvía á P an am a , y  desde allí se restitu
yó á España con otros nobles que se habian hecho ri
cos con la presa. Procuró  P izarro  establecer colonias 
en lugares oportunos , que sirviesen como fortalezas 
p a ra  refrenar á los bárbaros ; de las quales fué una 
T ruxillo  ,  dedicada á la m em oria de su patria. Be- 
lalcazar reducía á los Indios de Q uito  al imperio del 
C ésar. Lo mismo hacía en otras parpes Alonso de Ai- 
varado, mas con su prudencia y  suavidad de trato, que 
con ei te rro r de las arm as.

Encendióse en A lm agro el deseo de recorrer has
ta  la extrem idad de aquellas costas ; empresa que pa
recía superior á toda hum ana esperanza. Así pues, 
determ inó explorar la dilatada región de Chile, que 
se extiende ácia el medio dia j y á este íin distribuyo 
en tre  los soldados muchos m illares de libras de oro; 
porque era  hombre liberal , ó por mejor decir pródU 
go. Seguía el esquadron de gente arm ada un gran nu
m ero de mochileros y  criados ,  y le acompañaban 
muchos nobles del Cuzco con Pablo hermano ^



I í̂ango Capac , para que los Chileños se sujetasen á la 
obediencia mas por la autoridad de tales hom bres, que 
por la fuerza de las arm as. Hállanse en medio las mon
tañas de los Andes , tan elevadas que parece am ena
zan al C ie lo , las quales se dividen en muchos ram os, 
y perpetuamente están cubiertas de nieve , siendo to 
das un horroroso desierto. Cam inaban por ellas con 
mucha dificultad , y  á esto se añadió una tem pestad, 
y la inmensa copia de nieve que sin cesar les caia 
dia y  noche. E ste infeliz esquadron padeció en sa 
parcha quantos males pueden im aginarse : ham bre, 
frió , cansancio, y  desesperación. N o se veia o tra  co
sa que una horrorosa soledad sin vestigio alguno de 
cultura humana. A  cada paso se quedaban los hom 
bres tendidos por el camino 5 porque entorpeciéndo
seles los nervios con el y e lo , apénas podian mover
se. Fuéron muchos los que pereciéron por el ex trao r
dinario frió j  á algunos se les quem aron los p ie s ; á 
otros se les caian los dedos sin sentirlo  ; y algunos 
que se arrim áron á los troncos de los árboles, los des
amparó el calor vital ,  dexándolos inm obles; y  sus 
cuerpos se halláron enteros despues de algunos afios, 
á causa de la grande sequedad y  sutileza del ay re. 
Esta calamidad hizo poco estrago en los soldados, 
como endurecidos con todo género de trabajos j pero 
consumió la m ayor parte de los esclavos. Todo esto 
acaeció á fines del año.

A este tiempo se suscitó una cruel guerra en el 
Cuzco por la im prudencia de Fernando P izarro . Cus
todiaba aquella ciudad Juan  su herm ano con una lige
ra guarnición, y  puso en prisión á M an g o , á quien 
habia cogido en su fuga. Deseoso Fernando de ins
truirse de este suceso, se apresuró á volver al Cuzco; 
y habiendo hablado con el bárbaro ,  le dió éste espe
ranza de descubrirle un secreto tesoro ,  si le ponia 
en libertad ,  la  que con efecto le concedió. P ero  de 
allí i  poco se arm ó M ango contra su lib e rta d o r , y  
^  acometió con muchas tropas ,  y habiéndole salido 
Fernand.0 ai encuentro con 1a caballería , le obligó 
••^ango 4 retroceder dentro de los muros ,  y le puso



sitio . Dícese que tenia el bárbaro doscientos tnll hom. 
bres arm ados. L a guarnición de los soldados Españi les 
se componia de ciento y setenta^á los quales se juntáron 
m il Cuzquefiosque perm aneciéron fieles. Habia ocupado 
la  fortaleza, que era de adm irable arqu itectura  , y es
taba rodeada de tres m u ro s , V ilehom a sumo Sacer
dote de aquella gente ,  que se escapó ocultamente del 
cam po de A lmagro para partic ipar de los peligros de 
sus com patriotas. Peleáron muchas veces con el ma
y o r encarnizam iento ,  porque á los bárbaros les inci
taba el deseo de su antigua felicidad, y á los Españo
les la insaciable ambición del mando^y de las rique
z a s , que ha sido siem pre Ja causa de todas las guer
ras. Combatían pues los bárbaros por la libertad, y los 
Españoles por el dominio. Unas veces eran rechazados 
los Indios á la fo rta leza , y otras lo eran los Españo
les á la ciudad , haciéndose m utuam ente terribles los 
unos á los otros. Habiendo arrojado fuego sobre los 
tejados de las casas, perecieron muchas de ellas. Aco- 
inetiéron por fin los Españoles valerosamente á la 
fo r ta le z a , y  arro járon  de allí al enemigo 5 y en esta 
a cc ió n , peJeando Ju an  P izarro  con heroyco esfuerzo, 
quedó m uerto atravesado de muchas heridas, Despue» 
de un sitio  de diez meses, en que se consumiéron qua
si todas las provisiones necesarias á Ja v id a , intentó 
en vano Fernando alejar á Jos bárbaros para recoger 
víveres en el campo j pero no consiguió otra cosa 
que heridas. Los de Lim a se haJJaban al mismo tiem
po en igual peligro, sitiados por otro exército, y impe
didos por consiguiente de dar socorro alguno á sus 
compañeros , que tanto padecían en el Cuzco. Pero 
no duró mucho la constancia de Jos bárbaros j porque 
después de haber infundido un vano te rro r en los co
lonos Españoles , se re tirá ron  sin haber hecho cosa 
alguna memorable. Despues de la re tirada  de los ene^ 
niigos envió Francisco á Fernando un socorro degen
te a rm ad a , el qual habiendo caido en una emboscada 
de los b á rb a ro s , pereció casi todo 5 lo que fué tanto 
mas sensible , quanto era tan corto eJ número de los 
soldados. H iciéron de§pues los sitiados aJgunas salidas



con mas felic idad , y  viviendo de lo que podian apre
sar SG burlaban de todos los esfuerzos de los ene
migos , que estaban persuadidos de que podrian ven
c e r  por ham bre á los que no tenian o tra  cosa que lo 
que robaban. Estas victorias^ las ganaban siempre los 
caballos, cuyo ím petu tem ían mucho los bárbaros. 
Mas con todo ,  ni con la fuerza , ni con los ardides 
pudiéron conseguir los Españoles que levantasen ei

*^^^En el O riente gozaban de prosper^idad los P o rtu 
gueses con las muchas v ictorias y opulentas presas que 
ganaron de sus enemigos , habiendo enriquecido con 
ellas el tesoro público. Pasó el V irrey  con una arm a
da á Ciale situada á seis m illas de C alecu t, y levantó 
«na fortaleza en un parage oportuno para rep rim ir los 
esfuerzos del Zam orin : en esta puso por G obernador 
á Diego P e re y ra , y  á M anuel de Sousa le dió el man
d o  d e  u n a  arm adilla para que defendiese las costas. 
Después de esto navegó á Bazain con la arm ada gran
de y habiendo desembarcado sus tropas no lejos de 
la ciudad ,  las conduxo al e.aemigo que se hallaba pues
to en órden de batalla. N o fué muy difícil la victoria; 
los que guarnecían la fortaleza la desam paráron al 
ver que la m ultitud de los suyos se habia puesto en 
fuga. Tomóla el Portugués^ y  la saqueó y arraso , y  
fuéron parte de la presa, ciento y cinco cánones g ran
des de artille ría  sacados de la ciudad y  de la forta
leza. Esteban de G am a G obernador de Malaca , tuvo 
también una feliz em presa en la tom a y saqueo de la 
ciudad , y  fortaleza de Unget.

Partió  de Portugal M artin  de Sousa condecorado 
con el empleo de A lm irante de la India , y  luego^qu® 
llegó le hizo el V irrey  entrega de la arm ada. G ano 
por asalto la fortaleza de Dam an , y  la^arrasó y  des
truyó su guarnición. Badur tirano  de Cambaya^ obli
gado de sus pérdidas pidió la paz 5, la que le fue con
cedida como acostumbraba el vencedor, agregándose 
al dominio Portugués la ciudad y  te rrito rio  de Bazain, 
con las islas situadas en frente , y solo separadas del 
continente por un pequeño estrecho. Despues de esto, 
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vencido y  derrotado por Omahum R ey  poderosísimo 
del M ogol, con quien tenia g u e rra , y  despojado de sy 
campo , y de la m ayor parte  de su reyno ,  imploró el 
socorro de los Portugueses, concediéndoles en agrade
cim iento el perm iso de levantar una fortaleza en Diu, 
A cudiéron allí prontam ente Sousa y  A cuña con una 
arm ada, y habiendo renovado solemnemente la alianza 
por escrito  ,  d iéron princip io  á  la obra echando los 
cim ientos de una herm osa y grande fortaleza en el ca
bo que domina al puerto j y  se trabajó  en ella con 
tan ta  actividad , que en quarenta y  nueve dias que^ 
dó concluida. Fué puesta a llí una guarnición de 
ochocientos soldados, con sesenta cañones, y  mucha 
abundancia de todos los víveres y cosas necesarias* y 
nombró el V irrey  por G obernador de ella á Manuel 
de Sousa hom bre valeroso y  experim entado en la mi
lic ia . A rregladas estas co sas,  y  reforzado el Rey de 
Cam baya con el socorro de los P ortugueses, tomó i  
los enemigos una fortaleza que domina á todo el rio 
Indo. M iéntras que se disponía á pasar mas adelante 
para coronar la v ic to r ia , se re tiró  el M ogol con su 
exército á  quarteles de in v ie rn o , cargado con los opu
lentos despojos que habia recogido. N oticioso de esto 
el V ir r e y , y  diciendo que con la tom a de aquella for
taleza h a b i a  satisfecho á la a lia n z a , se volvió á Goa; 
lo que irritó  en extrem o al bárbaro. Acusaba la mala 
fe del Portugués, y  se culpaba asimismo de haberse 
ía d o  en él. Reclam aba la alianza e s c r i ta ,  y comenzó 
á  m aquinar la venganza, y  de aquí se encendió una 
guerra  sangrienta y funesta.

E n  las M olucas se hallaban cada d ia  las cosas en 
peor es tad o , por la perversa conducta de los Gober
nadores , y desenfreno de los soldados. Habiendo en
trado  los bárbaros conjurados en la fortaleza con el 
favor de la g u arn ic ión , asesináron á P erey ra  que es
taba durm iendo la s ie s ta ,  porque habia faltado á (a, 
palabra de re s titu ir á la R eyna sus hijos. En su lugar 
fué puesto por elección m ilita r V icente F onseca , ha
biéndole sacado de la cárcel donde le tenia Pereyra 
por su contum acia. N o hizo cosa alguna memorabl«j



á excepción de haber puesto en libertad á los hijos de 
la Reyna ,  con deseo de atraerla  á su partido . T abaria  
uno de ellos arrojó del trono á A yalo con el auxilio 
de Fonseca , que se hallaba irritad o  contra este in tru 
so , por haber m uerto á algunos Porti3gueses que sor— 
prehendió descuidados.No tardó mucho en llegar T ris- 
tan de A taide nuevo G obernado r, el qual envió preso 
á Fonseca i  la India , juntam ente con T abaria acusado 
de tiran ía ; pero habiendo sido absuelto por el V irrey , 
recibió el sagrado Bautismo , y m urió en breve tiem po 
de una enferm edad que le sobrevino. A taide que no  
era mejor que sus p redecesores, excitó con mas acri
monia contra s í ,  y  con tra  el nombre Portugués la  
indignación de los Isleños. Habiendo nombrado R ey á 
Cacil herm ano bastardo de T a b a ria , su m adre que era  
natural de Jav a  , procuraba a te rra r  al muchacho para 
que no se expusiera á los peligros de tan infausta su
cesión. Estando un dia hablando con él de estas cosas, 
acometiéron repentinam ente los Portugueses al Palacio 
R eal, se apoderáron del muchacho , y  arrebatados de 
un furor fanático a rro járon  por una ventana á su ma
dre, que se lam entaba con grandes clamores. E xáspera- 
dos mas y  mas los Ternatenses con un hecho tan in ^  
digno , desam paráron la ciudad y se re tirá ron  con la 
multitud indefensa á unos bosques inaccesibles,  á fia 
de expeler de su pa tria  por el ham bre á aquella gente 
íoberbia y iracunda , que no podian vencer con las 
armas. Subleváronse inm ediatam ente las is la s , y en 
venganza del delito  fuéron asesinados á cada paso los 
Portugueses que estaban dispersos por ellas ocupados 
en sus negociaciones. E n  M om oya pueblo opulento de 
la isla del M o ro , nuevam ente reducido al christianis
mo por el zelo de Gonzalo V ello so , descargó su ira  
Catabruno por el odio que tenia á nuestra religión^ 
Este pues, habiendo despojado al Sultan de G iloló, 
se apoderó del reyno ,  y obligaba con el te r ro r á los 
reden convertidos á abjurar el christianism o. Pero  el 
Sultan, que habia tom ado ei nombre de Juan , tenia 
tan grabados en su corazon los documentos de la R é -  
^"gion, que con im prudente y cruel piedad habia de-
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gollado á su muger y á sus hijos para que no volviese» 
á  los antiguos errores. In tentó  despues matarse á sí 
m ismo , pero se lo  im pidiéron sus domésticos ; y ha
biendo sido entregado á  C atabruno , estando ya pró- 
xitiio á m orir por su constancia en la fe ch ris tian a , le 
perdonó el tirano  por los ruegos de sus amigos. La 
fo rta leza  de T ernate  estaba ya  muy cercana á ser ex
pugnada por ham bre ,  quando los Portugueses que es
taban encerrados en e lla , fueron socorridos por Simón 
Sodred , y Juan  P in to , que llegáron con víveres y 
algunos soldados. H iciéron una salida de la fortaleza, 
y  saqueáron varios castillos j recogiendo la presa y 
víveres que encontráron. Consumidos estos, volviéron 
segunda vez á padecer la misma necesidad j y  se aven- 
tu rá ron  á salir a l m a r , pero con desgraciado suceso, 
pues fuéron vencidos dos veces por los Tidorenses,lo 
que nunea habia acaecido. A rrojados de su territorio, 
fuéron sosteniéndose hasta la llegada de Antonio Gal- 
van. Estas son las cosas sucedidas en las partes mas 
rem otas del orbe hasta fin de este afio. Volvamos abo
f a  á continuar la narración de las de E uropa.

C A P I T U L O  V L

Ú U E R R A S  D E  F L A N D E S  ,  T  D E L  P lA M Ó N T E »  tN “ 

WASJON D E L TURCO E N  L A S  COSTAS D E  ITALIA* 

TR E G U A S D E L  C E S A R  CON E L  R E T  

D E  F R A N C I A »

^ z E a b ie n d o  partido  el C ésar de B arcelona, ce
lebró cortes en Monzon á principios del año siguiente 

* ^37* de m il quinientos y  tre in ta  y  siete. Confirmó en ellas 
los p riv ileg ióse inm unidades del reyno de Aragón , /  
especialm ente el que les fué concedido en las anterio
res cortes del año de tre in ta  y  t r e s ,  de que los ex- 
trangeros no pudiesen obtener las P relacias , según los 
antiguos estatutos de los R eyes de A ragon. Conclui
das las c o rte s ,  y  habiendo hecho ai C ésar un donativo.



cotno era  costum bre , se puso en camino para C asti
lla donde era muy deseado. E l R ey  Francisco para 
resarcir las pérdidas que habia sufrido en Flandes, 
iuntó qn poderoso e x é rc ito , y  se apresuró á invadir, 
sus fronteras. Tomó á A lce , H esd in , San P o l , L ilie rs , 
y San V enancio , aunque no sin derram ar sangre. Ale-, 
gre el R ey con estos felices sucesos, que recompensa-» 
baa sus anteriores desgracias, despues de haber fo rti
ficado á San P o l , mandó regresar el exército á D u -  
Icns, y le despidió. Los Flam encos por su turno em - 
prendiéron la guerra baxo la conducta de los G enerales 
Reux ,  y  ei Conde de B ura. Com batiéron á viva fuerza 
la recien fortificada plaza de San P o l , y  pasáron a  
cuchillo su guarnición j pero conserváron la vida a l 
Gobernador V illebon ,  á B e lla y , y  á otros. M ontreval 
fué entregada por Conopleo baxo de ciertas condicio
nes. No faltó mucho para que los Flam encos tomasen 
á Teruana ciudad opulenta de la P icardía^ pero por su 
desgracia la defendió Anebaldo G eneral in trépido, coa 
los víveres y  soldados que habia podido in troducir en 
ella. Porque viéndose obligado á pelear por la im pru
dente audacia de la noble juven tud , fué derrotada y  
puesta en fuga la guarnición por B u ra , y  quedó p ri
sionero Aneb^aldo, con P ien n a , V il la r s , y el E p iro ta  
Capuzmadio. Los Franceses consiguiéron la libertad-á  
trueque de oro y  de prisioneros  ̂ mas el E p iro ta  pagó 
con la cabeza el delito  de haber desertado de las ban
deras del César. Sin embargo los Flamencos continua
ban estrechando la ciudad , que rodeáron con sos tro 
pas. Pero al tiem po que el Delfín E nrique , y  M on- 
morenci se pusiéron en cam ino con muchas fuerzas 
para libertarla  del p e lig ro , se publicó una tregua j  
suspensión de arm as. E l R ey  de F rancia  habia oido 
con gusto las proposiciones que le hizo D oña M aría 
Gobernadora de F landes, por medio del Duque de 
A rescot, para  com poner sus discordias. P or lo qual á 
fines del mes de Ju lio  fuéron pactadas treguas en tre  
los Franceses y Flam encos con equitativas condiciones, 
y con la esperanza de conciliar una paz sólida¡ h a l i lo -  
áose inclinado á ella el ánim o del C ésar.
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A rd ía  la  guerra en el P iam onte desde lo mas cru. 
do del invierno an terio r. Los Franceses habian toma
do ’por asalto á Bargia ,  y  se apoderáron una noche de 
Ranconissa con cierto  ard id . Pero  fuéron rechazados 
del pequeño castillo de B u sca , defendido por Pedro 
Sánchez con una guarnición de sesenta Españoles, mas 
fuertes por su valor que por su núm ero, Ánibal Conde 
de N ovelara in tentó  escalar de noche sus muros 
cayó á tie rra  m uerto por una bala disparada de^un 
cañón pequeño , con grave sentim iento de los France
ses. P ^ o  alternando la fortuna sus desgracias, pere
ció del mismo modo el M arques de Saluzo. Habia to
mado este á C ereci -, pasando á cuchillo su guarnición 
que se componia de mil soldados , y se apoderó des
pués de Carm añola al pripcipio de la p rim avera; mas 
a l tiempo que com batía la fortaleza fué atravesado de 
una bala que le quitó  la vida. F ué varón verdadera
m ente insigne en valor y p rudenc ia , y  que debe ser 
colocado en el núm ero de los grandes Capitanes. Acu
d ió  inm ediatam ente B asto , y habiendo expugnado la 
fo r ta le za , hizo ahorcar al G obernador en venganza de 
la  m uerte de Saluzo. E ntretan to  envió el Rey á Hu- 
m ery  con nuevas tropas que causáron mucho terror á 
los confinantes. Pero  como no hiciese ninguna hazaña 
correspondiente á tantas fuerzas , vino en breve á ser 
despreciado. Los soldados que llevaban muy á nial ia 
Soxedad y desidia de su G en era l, estuvieron muy pró
ximos á abandonarle ; m urm uraban de él con grande 
insolencia en sus corrillos ,  y  lo que es peor que todo 
en la m ilic ia , apénas obedecían sus órdenes. Finalmenr 
te  para que no se dixese que no hacia n a d a , dirigió 
sus tropas acia A s te , cuya Plaza defendia Don Anto
nio de Aragón. Pero  se re tiró  de allí sin haberse acer
cado siquiera a las murallas ,  habiendo recibido aigun 
daño ea la re tag u a rd ia , y  se atrincheró  cerca de Al
ba. P o r este tiempo se juntáron al M arques del Basto, 
que caminaba á A s te , dos Brigadas Alemanas manda
das por Federico de F ustem berg , con cuya llegada 
quedó tan a terrado  el F ra n c é s , que trasladó parte de 
SUS tropas á los lugares fortificados^ para que estuvie



sen roas seguras; y  colmado dé ignom inia marchó coii 
las demas á F rancia  , pareciendo mas bien que hiiia, 
que HO que se retiraba. N o perdió Basto la ocasion 
oportuna que se le venia á las m anos, y tomó por 
asalto á Q u ie r i , aunque estaba cuidadosamente fo rti
ficada , y  provista de todo lo necesario por su G ober
nador Azalio ,  pasando á cuchillo á quasi toda la guar
nición. Sacáron de su ignominioso escondrijo ál G o
bernador , el qual se presentó delante de Basto con 
mucha burla y  risa de los vencedores, y  cargado de 
afrenta fué puesto en libertad  á costa de una gran su
ma. Despues de esto se apoderó de Quierasco y A lba, 
que entregáron sus G obernadores Fregoso y  Ursino^ 
despues que uno y otro sostuviéron un reñido combate. 
Habiendo tom ado estas tres Plazas en el espacio de 
veinte y  ocho d ia s , bloqueó Basto á T u r in ,  y P iñ e -  
ro l , im pidiendo que pudiesen recib ir víveres algunos, 
á fin de reducirlos á entregarse por hambre.

' M iéntras que el R ey  se d ivertía  en el exercicio 
de la caza ,  llegó la noticia del mal estado en que se 
hallaban las cosas en el P iam onte. Quedó atónito  por 
un rato , y volviendo en sí dió vín gran suspiro. D es
pues llamó á M onm orenci, y desde el caballo le ad
virtió individualm ente todo lo que debia prevenirse 
para la guerra ; las tropas y  víveres que se necesita
ban , las Provincias de donde debían sacarse , los ca
minos por donde podian llegar con mas presteza , el 
de la navegación , y todo lo d em as, con tan adm ira
ble memoria , como sí lo recitase por escrito. E n lo 
qual se aventajaba Francisco á todos los Príncipes d« 
su tierapo. A sí p u e s , habiendo juntado un poderoso 
exército penetró en la Ita lia  por los Alpes. A la fam a 
de su venida se re tiró  Basto de Pifierol á M oncaller, 
enviando delante á M assio C apitan  N apolitano con un 
escogido esquadron de In fan te ría , para que en las gar
gantas de Susa levantase trincheras que impidiesen á  
los Franceses la entrada. P ero  M onm orenci q u e  man
daba el p rim er cuerpo ,  habiendo explorado d iligente- 
niente aquellos parages, tom ó c ierto  rodeo ,  y por lo 
mas fragoso de los peñascos hizo subir quatro mii hom-
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bres arm ados , que se dexáron ver sobre las trinche
ras enemigas en lo mas elevado de ios montes. I,.os 
Im periales que estaban muy ágenos de que los F r a n 
ceses pudiesen acomererios por aquella p a rte , aterra
dos con su repentina v e n id a , y  para ev itar el peligro 
que les amenazaba , desam paráron aquel puesto ,  y se 
re tirá ron  adonde se hallaba Basto. E l Francés habién
dose abierto  de este modo el camino sin derram ar san
gre , socorrió á T u rin  con prov isiones, y  la libertó 
del sitio. Desde allí partió  para V iiiana , y  expugnó 
una to rre  que estaba situada en el cam ino , á fin de 
allanar todos los pasos al R ey  que le seguía con la 
m ayor fuerza de las tropas. T ra tó  severamente á ios 
p ris ioneros, porque siendo pocos en n ú m ero , y con
tra las leyes de la guerra, .habian in tentado defender 

' U n  puesto de poca im portancia j mas al Capitan que 
e ra  N apolitano le alistó en tre  sus tropas. Ocupó des
pues varios pueblos destituidos de guarnición , pero 
niuy provistos de todas las cosas necesarias. La guer- 
j a  se iba encendiendo mas y  m as, y  estando tan in
m ediatos uno de otro los dos cam pos, parecía estar 
m uy próxima una batalla decis iva, quando llegaron 
cartas de Flandes con Ja noticia de haberse renovado 
la s jre g u a s  por tres m eses, á  solicitud de la Reyna 
D ona Leonor , y  D oña M argarita  que se llamaba Rey
na de I^avarra ,  las quales habian pasado á visitar á 
Ja G obernadora Doña M aría con el deseo de apagar 
tam bién Ja guerra en ItaJia ,  cuyas vanas causas de
testaban j y de restablecer Ja p a z , aprovechando para 
esto el tiempo denlas treguas. M onm orenci dió noticia 
de ellas a Basto a nombre del Rey F ranc isco , y no 

pudo rec ib ir una nueva mas agradable ni mas desea
da , pues se hallaba en grande aprieto  por Jas dificul
tades que tenia en continuar Ja guerra por Ja falta de 
dinero ,  y de todas Jas demas cosas. Inmediatamente 
se puso en camino para habJar al R ey que estaba cer
ca de Carmañola , y  fué recibido por él con mucha 
hum anidad , haciéndole grandes h o n ra s , porque sabia 
apreciar el valor aun en eJ enemigo. A rreglados los 
aegocios del P iam o n te , se volvió el uno á M ilán ,  y



cl otro á F rancia  ,  quedando con el mando Monteja» 
que poco ántes habia sido puesto en libertad .

En este verano lleváron los T urcos la guerra á la  
extremidad de la I ta lia , con gran peligro de la chris— 
liandad, y con m ayor infam ia del R ey de F ranc ia , 
que habia pactado con Soliman jun tar con él sus a r -  
jaas para invadir á un mismo tiem po la Ita lia . L a  
causa no la ignoráron entónces los que p rocurároa 
averiguarla j y  c iertam ente un A utor que me parecei 
libre de todo espíritu  de pa rtid o , afirm a que el R ey  
de Francia movió sus arm as contra el D uque de Sa— 
boya, con el mismo designio que tenia el O tom ano 
en acometer al centro  del orbe christiano. Así lo di-- 
ce este escritor contra D u -B elay , á quien siguiendo to-« 
dos los demas Franceses, refieren este hecho mas con
forme á su pasión que á la verdad. Porque no pudien
do Francisco sufrir la p a z ,  por ei deseo que tenia de 
recobrar la  L om b ard ía , y  bo rrar la ignom inia de su 
pérdida, procuraba suscitar enemigos al César en to 
do el mundo. -

Por este tiem po instigaba al O tomano T roy lo  P i— 
ñateli, que irritad o  contra el V irrey  Toledo por h a -  
ber condenado á su herm ano Andrés al últim o supli
cio, se habia pasado á C onstantinopla. A ñadíase á  esto 
ei carácter feroz del b á rb a ro , y  su deseo de g loria , 
y devengarse del C ésar por la invasion de la  M orea. - 
Agitado con estos estím ulos se puso repentinam ente 
en las costas de M acedonia, cerca de Aulon con dos
cientos mil hombres ; y  en breve llegó al mismo pa
rage una arm ada poderosísim a, compuesta de cerca 
de quinientos navios de todos géneros, mandados por 
Aradino y Luftibey. E ste pues ,  habiendo navegado 
con parte de la arm ada el m ar A driático  ,  y sin tocar 
a Brindis y O tran to , ciudades m uy fuertes y bien guar
necidas , se acercó á C astro  que estaba muy m al for
tificada, y  sin tropas. A  la llegada de la arm ada per
dieron el ánimo los hab itan tes , é hiciéron entrega de 
la Plaza luego que se les intim ó la  rendición ,  prom e- 
íiéndgies T roy lo  que no sufririan  ninguno de los mâ *- 
Íes que suelen padecer los vsneidos. A sí lo c^eyéreai



ellos; pero en breve pagáron la  pena de su necia cre
dulidad ,  pues derram ados por el pueblo los bárbaros 
sin respeto alguno á la palabra dada ,  lo saqueáron y 
destruyéron , y  á todos sin fa lta r uno los encerráron 
en las galeras. Al mismo tiem po las tropas de caba
lle ría  hacian co rrerías y presas por todas partes, lle
nándolo todo de te r ro r y  confusion. A lexandro Con- 
tareno,^ y G erónim o Pesaro' G enerales Venecianos 
socorrieron algún tanto á los afligidos de Otranto.Por* 
que ofendidos de la incivilidad de los T u rcos, que ha
bian pasado junto á ellos sin saludarlos con los acos
tum brados cañonazos , acometiéndolos el uno con sus 
galeras, les apresó dos de las su y a s , y  las demas hu- 
yéron  dispersadas; y  el otro en diverso parage y  tiem
p o  persiguió á otras ta n ta s , y  las obligó á retirarse á 
sus costas. H abiendo salido D o ria  de M ecina para el 
A rchipiélago con veinte y  cinco galeras, y  hecho un 
largo crucero ,  encontró trece buques cargados de ví
v e re s , y  despues de haberlos saqueado , los incendió; 
y  lo mismo hizo con aquellas galeras que puso en fuga 
Pesaro. C erca de C orfú trabó una noche un combate 
sangriento con doce galeras que conducían un vale
roso cuerpo de G en ízaro s, y  los derro tó  y pasó á 
cuchillo . Perdió D oria  doscientos y cincuenta solda
dos , y muchos mas quedáron heridos; y  el Príncipe 
A ntonio D oria  que sobresalió en la pelea, lo fué en la 
p ierna  izquierda. Concluida esta expedición se volvió 
prontam ente á M ecina con la p resa , sin dar á los bár
baros tiem po alguno para perseguirle, lo que sintieron 
en  extrem o.

A lejada la guerra del pais de O tran to , la convir- 
tiéron  contra si los Generales Venecianos con sus ha
zañas. Porque persuadido Solimán de que los Venecia* 
nos habian conspirado contra  él ,  uniéndose con los 
Im p e ria le s , y  que por esto le habian provocado con 
aquellos insultos, d irigió todo el peso de la guerra con
tra  el te rrito rio  de V en ec ia , dexando á los de Otranto 
en quienes habia hallado mas resistencia de la que es
pe rab a ; pues habiéndose derram ado la caballería T ur
ca para  saquear, fué rechazada y  derrotada por S el-



pión Som eo,  valeroso G obernador de la C a la b ria ; y  
además se habia divulgado que el V irre y  T oledo ve
nia de Nápoles con un poderoso exército . Tam bién le 
retrahia de continuar esta guerra  la infiel conducta 
del F ran cés , pues apénas habia entrado en Ita lia  el 
exércho T u rc o , quando ajustó treguas con el común 
enemigo ,  y  le dexó burlado volviéndose á F rancia . 
Por lo qual habiendo llamado á A ra d in o , que con 
parte de la arnaada infestaba las costas de la Pulla, 
resolvió com batir á  C orfú. Los habitantes de C astro , 
buscados con m ucha diligencia á instancias de T ro y lo , 
fuéron restituidos á su p a tr ia , y condenados á m uerte 
los autores de su esclav itud , con fidelidad m uy agena 
de un bárbaro. E n  vano com batiéron los T urcos la  
ciudad de C orfú por espacio de diez d ia s , porque Pe
sero temeroso de la tem pestad que le am enazaba, la  
fortificó mucho con los soldados de la arm ada ,  y con 
gran provision de víveres. Perdiendo pues Solimán la  
esperanza de to m a rla ,  mandó levantar el s i tio , y  que 
$e destruyese la isla á fuego y  sangre ,  á fin de que 
no quedase sin castigo el insulto hecho por los V ene
cianos. Además de los daños causados á las otras i s -  
Iss , conduxeron los Turcos en su arm ada diez y seis 
mil cau tivos,  y  Solimán se restituyó por tie rra  á  
Constantinopla. P o r este tiem po peleáron desgracia
damente los Alemanes cerca de E sseq u io , ciudad de 
la Ungría. N o hay  ningún género de crueldad que 
no exerciesen los T urcos con los vencidos j y  la  culpa 
de esta derro ta se atribuyó  á la estólida audacia de 
Gaznier que m andaba el exército . Pero los hombres 
piadosos creyéron  que el cielo tomaba venganza de 
Fernando, por haber faltado al tra tado  de paz que 
tenia hecho con Solimán.
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consternado el Pontífice con el peligro de k  
I t a l i a , hacía los mas vivos esfuerzos para juntar las 
arm as de los f ie les , á fin de a lejar de aquellas costas 
á  un enemigo tan pernicioso. E l Francés rehusaba con*- 
tr ib u ir  en común con sus au x ilio s , negando ser posi'  ̂
b le  que hiciesen alianza los que tenian ánimos tan dis
cordes. E l C ésar por el con trario  contribuía gustoso 
con todo su poder á la causa común de la christian- 
d a d , -que era la  suya. Los Venecianos que habian re
cibido muchos d añ o s , y  tem ían otros m ayo res , lue
go que se divulgó la guerra Otomana se apresuraron 
0. buscar socorros ;  y para aliviarlos procuró el Pon
tífice que sus tro p a s , y  las del C ésar se juntasen con 
las de aquella R epública. C ontratóse la alianza el dia 

^ _ ocho de Febrero  del afio de m il quinientos y  treinta 
* y  ocho , para prevenir con tiempo lo necesario á la 

guerra  , y  aun adelantarse al enemigo. P o r parte del 
C ésar concurrió el M arques de A guilar j por los Ve
necianos M arco Antonio C on tareno , y  el Pontífice fir
mó de su propia mano el tra tado  en el V aticano don
de se celebró. E i contenido de la alianza era  : que se 
hiciese la guerra al O tomano con las arm as de todos 
tres en común j el César ofreció ochenta galeras, los 
V enecianos otras tantas , y  el Pontífice tre in ta  y seis, 
y  se repariiéron  los gastos con igualdad , según las 
facultades de cada uno : se acordó que D oria  fuese 
G eneral de las fuerzas de m a r , y  Gonzaga de las de 
tie rra  j  y  que los pueblos que se tomasen á los eneíDÍ* 
gos se adjudicasen al dominio de V enecia.



Despues esto empleó ei Pontífice todos su scu i-  
dados en restablecer la  paz en tre  el R ey de F ranc ia , 
y  e l  C é s a r .  Estos Príncipes manifestaban desea rla , ya 
porque estuviesen cansados de una guerra tan larga , 
ya por ev itar que la fam a atribuyese á su perversa 
ambición las calamidades públicas. E i uno no daba 
o í d o s ácondiciones algunas, si no se le restitu ía  en ia  
posesión de la Lom bardía ; y  el o tro  se obstinaba en 
exponerse ántes á perderlo to d o , que ser arrojado de 
ella. Consentía el C ésar en trasladar su derecho en el 
Duque de O rlean s , hijo del R ey  de F ra n c ia ,  y le 
prometía la hija de su herm ano D on Fernando , que 
aun era m uy pequeña. Pedía el R ey  que se le res ti
tuyesen inm ediatam ente las ciudades fortificadas ; y  
el César se resistía á entregarlas ántes que se verifi
case el m atrim onio. F inalm ente conviniéron uno y  
otro en la conferencia personal, que por medio de sus 
Embaxadores habia solicitado el Pontífice j y  sefialá- 
ron á N iza para juntarse. Llegó el César al Puerto  de 
Monaco con favorable jiavegacion, conducido por D o
ria en la arm ada j y  habiendo el Pontífice caminado 
por tie rra  hasta S abona, fué conducido desde allí á  
Niza en las G aleras de D oria . E l R ey  de F rancia  
vino el ú ltim o por la Provenza á V illafranca , y final
mente pasáron uno y otro a N iz a , hospedándose en 
diversas casas. T ribu tó  cada uno separadamente sus 
christianos obsequios al Sumo Pontífice ; quien se 
lamentó mucho de que no podia reducirlos á que en 
su presencia se abrazasen y  conferenciasen sus asuntos. 
Pero los P ríncipes se excusáron á esto con varias ra 
zones. D ecíase que la verdadera causa e r a , que ei 
Pontífice quería m ezclar con los negocios públicos sus 
particulares intereses : y  que entre otras cosas habia 
puesto la m ira  en la Lom bardía , pidiéndola para uno 
de sus sobrinos , como medio prudente de poner fin 
á las discordias ;  mas esto no pudo conseguirlo. Las 
treguas que últim am ente se habian hecho por la me
diación de las' R eynas ,  fuéron prorogadas por ei 
término de nueve años , y  se publicaron allí el dia 
diez y  ocho de Junio . P o r consideración ai Pontífice^
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á  quien deseaba com placer,  prom etió eí César á Oc
tavio Farnesio ,  niño de pocos años ,  h ijo  de su her
mano Pedro , su h ija M a rg a rita , que habia estado ca
sada con M ed ic is , á  quien habia asesinado Lorenzo 
su prim o herm ano ; este enlace era de mucho lustre 
y  conveniencia para  la casa Farnesia. Hallóse también 
en N iza la  R eyna D oña L e o n o r, acompañada del 
C ardenal de L o ren a , y  de M onm orenci, y  visitó al 
C ésar su hermano con M argarita  su h ijastra  ,  por cu
y o  medio avisó el C ésar a l R ey que tra ta rían  despa
cio sus cosas en M arsella ,  sin tes tig o s, y sin séquito 
alguno de Consejeros. Despues de esto se re tiró  el Rey 
de N iza. E l C ésar acompañó al. Pontífice hasta Geno
v a , y volviendo la proa arribó  con tem poral contrario 
a  Aguas m uertas.

 ̂ Acudió allí- prontam ente el R ey  con sus hijos y 
fue_recibido por el C ésar con m ucha magnificencia en 
ia  C apitana. A brazáronse m utuam ente, y se saludáron 
cl uno al o tro , dándose las manos con grande alegría 
y  regocijo de todos los que se fa llaban  presentes á tan 
insigne espectáculo. E l R ey á petición del César per
m itió  que D oria  le besase la m a n o , aunque le mani
festó un semblante poco agradable. Fuéron y viniéron 
repetidas veces desde la ciudad á la  arm ada ,  y  desde 
la  arm ada a la c iu d ad , y  hubo convites de una parte 
a  o tra  con adm irable complacencia. P ero  todas estas 
señales de am or y  amistad no produxéron el deseado 
e fec to , y  saliéron vanos los deseos de los que creian 
que iba á establecerse una paz perpetua ,  fundada en 
una am istad tan sincera. Todo fué una m era aparien
cia  , buenas palabras , y afabilidad tanto  mas estudia- 

a , quanto con ella se ocultaban con m ayor disimulo 
JOS verdaderos sentim ientos. F inalm ente el César sff 
hizo a la vela en el Puerto de M arse lla , y  se restitu
yo a Barcelona con feliz navegación.

E n tre tan to  se suscitáron algunas sediciones militá
i s  contra los C ap itan es, por la falta  de paga. Lo* 
Españoles molestaban con vexaciones la Lom bardía, y 
cl M arques del Basto para im pedir sus violencias, pa- 
reciendole que los rem edios fuertes producirían m a-



L i b r o  T e r c e r o . S03
yores d añ o s , impuso una contribución ex trao rd inaria  
é Jos h a b ita n te s , que detestaban con todo género de 
execraciones Ja guerra y  los soJdados. Despues que Jes 
hubo pagado su estipendio, volviéron á su deber los se
diciosos , de Jos quales Ja m ayor parte fué destinada 
á Ja arm ada que se disponía en Jas costas de Génova 
al mando de D on Francisco Sarm iento ,  y  Jos demas 
marcháron á U ngría con el C apitan Morales. AJ m is
mo tiempo se hallaba inquietada la S icilia con o tra  
sedición , siendo autores de ella Jos soldados que D on 
Bernardino de M endoza habia despedido de Ja G oleta. 
Viendo el V irrey  Gonzaga que era  inütiJ la  fuerza! 
se valió del a r te ,  y  aplacó fácilm ente la sedición, ofre
ciendo con juram ento á los diputados de los sediciosos 
que no Jos castig a ría , y  que les pagaría su sueldo si 
fuesen obedientes. P ero  despreciando con horrible im 
piedad la religión del juram ento ,  d istribuyó por los- 
presidios á los que se creían  seguros con este sagrado, 
y se vengó haciendo en ellos una cruel carnicería. D e  
los seis mil que eran , mandó pasar á cuchillo Ja quar- 
ta parte , ya porque era  un hombre de carác ter duro , 
e inclinado á Ja severidad , y a  por el odio que tenia 
a la gente E spañola , como se dixo entónces. O íros 
disminuyen el núm ero de los muertos. Los demas fue
ron divididos en dos partes ,  la una fué enviada á ia 
armada , y  la o tra  á España con el sueldo de un mes, 
y con la nota de infam ia.
_ Habiendo A radino procurado en vano invad ir la  
isla de Candía por diversos parages con ciento y  
íreinta g a le ra s , se apresuró á conducir esta arm ada
8 Golfo de L a r ta , á fin de no verse obligado á p e - 
Jear contra su voluntad. L a  V eneciana estaba en Cor- 
™ para serv ir de defensa á las deroas islas; y hab ién- 
aose juntado Gonzaga con D oria , navegáron al mismo 
oestino. A llí pues tra tá ron  en una junta sobre ei modo 
ae hacer la guerra ; y conviniéron en adm itir el com 
e te  s, el enemigo le presentaba. D esde C orfú pasáron 
ánfp del G olfo de L a rta  de donde poco

s se habian re tirado  los Venecianos ,  despues de 
6r combatido desgraciadam ente á Prevesa^ presidio



.bien guarnecido , donde estuvo en otros tiempos la 
antigua N icópo iis , y habiéndose ordenado en batalla 
la  arm ada confederada, esperó al enem igo , ya para 
a le jarle  de aquellos mares si reh u sáb a la  pelea , ó para 
com batirle si la adm itía. Salió finalmente Aradino in
citado por las injurias de los suyos, á tiem po que Do
r ia ,  perdida la esperanza de p e lea r, se d irig ía ácia Le
panto  , habiendo mandado á los otros Generales que 
le  pedían con instancia la p e le a , que le siguiesen, y 
les haría  saber á tiem po oportuno lo que debían ha
cer. E staba el m ar en perfecta c a lm a , y  como con
vidando sus olas á la b a ta lla , y  D oria  perdia el tiem
po en varios giros y  rodeos en ademan de hacer al
guna cosa grande para oprim ir de repente al enemigo 
descuidado. Ya iba el sol á ocu ltarse , y  el soldado 
m aldecía horriblem ente la len titud  del G enera l, quan
do el p ira ta  D ragu t con algunas galeras acometió 
con increíble audacia á la grande y  bien equipada na
ve del Veneciano B ondelraero , á  tres E spañolas, y á 
Otros buques de carga. E l V izcaíno M unguia y  Boca- 
aiegra, que esEaban separados de los demas, reanimáron 
«u v a lo r , y  habiendo destrozado con la artillería á 
tre s  galeras enem igas, se volviéron á Corfú conBon- 
delm ero que pudo felizm ente evadirse. L a nave de Fi- 
gueroa com batida acérrim am ente por muchas de los 
bárbaros, y  m uerta la m ayor parte de su tripulación, 
fué al fin apresada. D os buques de carg a , el uno Ve
neciano ,  y el o tro  C retense, perecieron abrasados, y 
otros dos navios V enecianos fuéron apresados al ama
necer con toda su gente. E n tre tan to  habiéndose levan
tado una terrib le  to rm e n ta , se recogió á Corfú toda 
3a a rm ad a , sin haber hecho cosa alguna de valor, 
echándose la culpa los unos á  los o tro s , como sucede 
com unm ente en las empresas desgraciadas. Ciertamen
te  que D oria  G eneral de tanto nombre y fama , en 
e s te d ia  nada h iz o ; pues siendo superior al enemigo 
en  naves y  tropas, apagadas las luces se retiró de su 
presencia como fu g itiv o , quando hubiera vencido, si 
se hubiese atrevido á vencer. N o me detendré en im
pugnar á Sigonio, que para m inorar la culpa, agióme-



fa èn la vida de D oria  muchas im pertinencias, y  para 
adularle in tenta en vano oponerse á la evidencia de 
los hechos, y  al testim onio unánim e de todos los Au
tores. E l bárbaro se volvió al golfo de donde habia 
salido m uy ufano con la afrenta y  pérdida de los ene
migos. P ara  bo rrar esta ignom inia,expugnáron los con
federados la ciudad y fortaleza de C astel-novo en la  
Dalmacia ,  con m uerte de Bocanegra , C apitan de 
experimentado valor. In tentó  A radino oponerse á esta 
empresa de los confederados, pero se lo im pidió una 
lecia tem pestad que estrelló parte  de su arm ada ea 
los escollos A croceraunios ,  según se divulgó entónces 
por la fam a, que muchas veces exagera las cosas. F i
nalmente despues de saqueada la ciudad ,  y  hechos 
cautivos mil y  seiscientos hombres , fué puesta ea  
ella una guarnición de quatro rail Espafioles con sii 
Capitan Francisco Sarm iento. Lleváron esto á m al 
ios V enecianos, á quienes según la alianza debia en
tregarse la ciudad ,  y  irritados de este agravio qu i
siéron mas hacer una paz poco ventajosa ,  que con
tinuar una guerra desgraciada baxo de un mando ex
traño. D espreció D oria  altam ente los rum ores que 
contra él corrian  , y  habiendo repartido  la presa en 
los navios, conduxo su arm ada con feliz navegacioa 
á las costas de Génova.

Casi en el mismo dia en que sucediéron estas co
sas, habiendo el César convocado C ortes en Toledo, 
para tra ta r sobre los medios de o cu rrir á la escasea 
del Erario R ea l, p id ió se  exigiese una sisa de las co
sas que se vendian. Esta proposicion fué disputada con 
mucho ardor por los G randes ; y se acordó comuni
carla con los Procuradores de las ciudades , pues de 
este modo se podría resolver con mas facilidad ests 
Jíegocio. Pero el C ésar se resistió á e s to , sin que se 
pudiese saber el motivo que para ello tenia. V o lv ié 
ron de nuevo los G randes á conferenciar , y  no pu— 
diendo convenirse en tre  si , el Condestable V elasco, 
sin temor de perder la gracia del César afirmó : ,,qu9 
i) no convenía al bien público recargar las cosas ven- 
«dib les, y  que estos tributos comunes á todos eraa 
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, ,  en menoscabo de la  dignidad de ios Nobles : que por 
, ,  otros naedios mas cómodos y  justos se podía ocur- 
, ,  r i r  á la necesidad pública j y  que este negocio de- 
5, bia tra tarse  por todas las órdenes del E stad o , de- 
f, xando á todos que votasen lib rem ente." Abrazá- 

. ron los mas este dictam en , y resentido el César de su 
obstinación , disolvió las C ortes sin haber determina
do cosa a lg u n a , otros muchos disgustos toleró y di
simuló este prudentísimo P rín c ip e , á  fin de no disgus
ta r  y  enagenar de sí los ánimos de aquellos hombres 
fuertes , á  quienes con su blandura m antenía con ad
m irable constancia en la lealtad y obsequio que le 
debian. Esto se confirmó con el suceso del Duque del 
Infantado '; ei qual volviendo de un torneo que se 
habia hecho en la vega de T o le d o , dió una cuchillada 
en la cabesa á un alguacil ¡ porque con la vara que 
llevaba en ia m ano, según costum bre, para apartar el 
gentío , habia tocado á su caballo en las ancas. El al
guacil cubierto de sangre se volvió al C é sa r, y con 
voz lastim era se quejó de ia in juria. A l punto se acer
có al D uque el A lcalde Ronquillo que iba á caballo, 
y  ie notificó con mucha urbanidad de órden del Cé
sar que se diese preso* Acudió prontam ente el Con
destable Velasco ,  que es el Ju stic ia  m ayor de los 
G randes, y mandó al alguacil que se fuese de allí , y 
que si no obedecia, le amenazaba una desgracia; y sin 
hablar mas palabra se retiró  aquel hombre temiendo 
nuevas heridas. V elasco acompañó al Duque hasta su 
casa , siguiéndole los demas G randes dispuestos á re
chazar ia fuerza con la fuerza. D isim uló el César el 
agravio hecho á  su persona y á las leyes ; y envió á 
decir al D u q u e , que mandase castigar al alguacil he
rido según lo m erecia.Penetrando el D uque, á quien con 
la  sai de estas palabras le reprehendía el César su ex
ceso , le dió gracias por su benignidad , y mandó que 
el alguacil fuese curado con todo esmero á costa suya, 
y  despues le regaló quinientos ducados.

F inalm ente á  estas molestias se agregó la mayor 
de to d as , que causó al César un cruelísimo dolor , y 
fué la m uerte de la E m pera triz  en la flor de su edad.



El día prim ero de M ayo de m il quinientos y  tre in ta  
y nueve parió en Toledo un niño m u e r to , y  al mis
mo tiempo perdió ella la  v id a , dexando tres h ijos, 
Don F e lip e , D ofia M aría y  D oña Juana. N o es po
sible explicar la te rrib le  pena que causó al C ésar es
ta desgracia. Pero  despues que reconcentró,en su in 
terior una aflicción tan  grande ,  acordándose d é lo s  
justos juicios de D io s ,  volvió en s í ,  y  toleró aquel 
trabajo con singular constancia y  paciencia. M andó 
hacer á la E m pera triz  las exequias con aparato R eal, 
y verdaderam ente magnífico : y  su cuerpo fué llevado 
con gran pompa al Panteón de G ran ad a , acompañan-^ 
do el funeral el D uque de G andía D on Francisco de 
Borja ,  y  otros muchqs hombres ilustres. A l tiem po 
de hacer la entrega del cadáver se abrió  la caxa de 
plomo en que iba ,  y  pedido juram ento á  Borja ,  3 
quien se habia entregado con toda solemnidad ,  res
pondió que de ningún modo podia asegurar, sin tem or 
de fa l ta rá  la v e rd ad , que aquel que m iraba fuese el 
cuerpo de la E m pera triz  pues le veia tan mudado 
de aquella grande herm osura y  belleza que habia te 
nido en vida. A tónito  en gran m anera con este es
pectáculo de la fragilidad y  m iseria hum ana, hizo 
firme propósito de renunciar quanto ántes pudiese to 
da su grandeza y fa u s to , y  dedicarse enteram ente á 
Dios y  á su servicio. E s digna de alabanza la noble 
índole del R ey F ran c isco , que habiendo recibido la  
triste nueva de la m uerte de la E m pera triz  ,  la h izo 
celebrar en París  unas exequias con la m ayor sum p- 
tuosidad. Pocos dias ántes de su m uerte se vió ua 
cometa ácia el o c c id e n te , que parecia am enazar á  
Portugal. Con sem ejantes señales creen vulgarm ente 
los hombres que son pronosticadas las m uertes de los 
« ey es , como si su vida dependiese de las estrellas^ 
pero como muchos han fallecido en nuestros tiem pos 
sw estos pronósticos tan fu tile s , no debemos in te r
rumpir el hilo de la h isto ria  para re fu ta r los deli
nos astrológicos.

En España y  en o tras partes de E uropa se pa
deció entónces ham bré ,  á la  que se siguiéron enfer-
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medades pestilenciales que hiciéron mucho estrago. 
E n  este afio murió el A lm irante D on B'adrique En
r iq u ez , hombre ilu stre  y  grande así en nacimiento 
como en valor ; su cuerpo fué sepultado en Rioseco, 
en ia Iglesia del Convento que habia edificado á los 
Religiosos de San Francisco. N o dexó sucesión algu
n a ,  y le heredó D on Fernando E nriquez , que des
pues fué condecorado por el César con el título de 
D uque de M edina de Rioseco. E n el año antecedente 
tomó posesion del Obispado de Jaén  Don Francisco 
de Mendoza herm ano del M árques de Mondejar , que 
sucedió al C ardenal M erino que habia fallecido en 
R om a tres añas án tes , á los sesenta y tres de su edad: 
fué varón verdaderam ente ilustre  en virtudes , y es
pecialm ente en ia caridad para con los pobres, á 
quienes d istribuía sus quantiosas re n ta s , y  muy ama
do del C ésar ,  del qual obtuvo los mayores empleos. 
Su cuerpo fué sepultado en la Iglesia de Santiago de 
los Españoles cerca del a lta r  m ayor en un túmulo 
de m árm ol adornado con su efigie. L a piedra del se
pulcro de su m adre D oña M ayor testifica que habia 
«ido P a tria rca  de las Indias. Juan  L uis Vives natu- 

^  ra l de V alencia murió tam bién el año anterior en 
Brujas ciudad de Flandes. Publicó muchos libros ex
celentes en que se m anifiesta su mucha sabiduría y 
erudición. Los E scritores mas célebres le han dado 
grandes alabanzas , por lo qual me parece mejor abs
tenerm e de e log ia rle , que debilitar sus elogios con 
m i pluma. En el mismo año antecedente murió en Se
villa D on Alonso BÍIanrique , y le sucedió en el Ar
zobispado D on F r. G arc ía  de L oaysa del Orden de 
Santo Domingo Obispo de Sigüenzá. E l dia nueve 
de Jun io  murió en Roma D on Iñigo de Mendoza Ar
zobispo de Burgos y C ard en a l, hijo del Conde de Mi
randa, á quien M arineo Siculo l l ama Theólogo y Pre
dicador insigne , y excelente Poeta. Escribió muchas 
obras , y  entre ellas la vida de C hrisro en verso cas
tellano. Su cuerpo fué traido  á España ,  le sucedió  
D on ju a n  de Toledo, que fué trasladado de la Iglesia 
de Córdova. E l d ia  vsiü íe y  siete de Febrero habia



fallecido en L ieja  E rhardo  M arkan  Arzobispo de V a
lencia , habiéndose pasado ciento y diez afios , diez 
meses ,  y  veinte y  seis dias sin que ninguno de los 
Arzobispos de esta ciudad residiese en ella. P o r 
aquel tiem po se adm inistraban los Obispados por V i
carios , y servían mas de lucro que de carga y cosa á 
]a verdad la mas detestable en un Obispo. Los ex
trangeros á quienes se conferian nuestras Sillas E pis
copales , retenidos por el am or de su p a tr ia , se ex
cusaban de cum plir personalmente su m inisterio  con 
.grave daño de sus Iglesias ,  y peor exemplo. Fué ele
gido para la de V alencia Jo rge  de A ustria hijo n a - ' 
tural del C ésar M axim iliano ,  y sus súbditos tuvié
ron' el consuelo de gozar de su presencia. T rabajó  con 
gran zelo en a trae r al C hristianism o á los M oros, que 
aun perseveraban en su obstinación. Pasados quatro 
años volvió á Fiandes , perm utando el Arzobispado 
de Valencia por el Obispado de L ieja y y  habiendo 
sido hecho prisionero en el camino por los F rance
ses , que consternados tomárOn repentinam ente las a r
mas , pagó el C ésar tre in ta  m il escudos por su liber
tad. El C ardenal Cesarino fué trasladado al Obispa
do de C uenca, y  le sucedió en el de Pamplona D on 
Juan Remia V eneciano Obispo de A lguer en C e r -  
defia , el qual falleció poco déspues en Toledo. Su 
cu-erpo fué llevado á P am p lo n a , en cuya Silla tuvo 
por sucesor á D on Pedro Pacheco Obispo de C iu
dad Rodrigo.
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C A P I T U L O  V I I L

P R IN C IP IO S  TtE L A  H E R E G I A  D E  CALVINO E N  

F R A N C I A .  SITIO T  T O M A  DE CASTEL-NOVO POR 

A R A D I N O  G E N E R A L  D E  L A  A R M A D A  

T U R C A .

P or este tiem po comenzó la  F rancia  á ser agi
tad a  con las nuevas opiniones y  antiguos errores re
novados por Juan  Calvino hom bre abom inable, naci
do para la ru ina de su p a tr ia , el qual fomentó una 
cruel guerra re lig iosa, que habia de sum ergirla en las 
m ayores calamidades. Propagaba por todo el reyno 
los perversos dogmas que le habia enseñado un Ale
m án ,  que los aprendió en la  inm unda escuela de 
L u tero . Los principales eran j  que en la Eucaris
tía  no existia el cuerpo de C h ris to ,  cuyo error pu
blicado por el detestable B erengario , y  fomentado por 
L eutherico  Arzobispo de Sens su p ro te c to r, vino á 
p a ra r en una declarada heregía á principios del siglo 
undécim o : que a las Imágenes de Jesu-C hristo nuestro 
Salvador y  de los Santos (las quales comparaba con 
los ídolos) no debia darse ninguna veneración ó culto, 
renovando el e rro r de Laon Isau rico , y  otros de su 
tiem po , condenado por tantos C oncilios, no ménos que 
e l de Berengario. Lo mas rid ículo  es ,  que defen
diendo tenazmente los Iconoclastas que en la Eucaris
tía  esta el verdadero cuerpo de C hristo  ,  y  no su imá- 
gen , apoyándose en las palabras del mismo Jesu- 
C h r is to , este im postor mucho mas impio que aque
llo s , abrazaba la  falsedad que enseñaban acerca de Jas 
im ágenes ,  y  com batía la verdad que defendían so
b re  la presencia real de Jesu C hristo . Negaba además 
que las almas de los difuntos fuesen purificadas con el 
fuego del Purgatorio  ; y por consiguiente enseñaba 
que era una cosa inú til y necia hacer orac iones  y su
fragios po r e llo s ,  á  pesar de confirm arlo la E scrita-



« s a g ra d a  , y  atrn la p ro fan a ,y  la costumbre observa
da e n  la Iglesia desde sus principios. L lam aba al P a -  
«a A n ti C h rís to , y  com batía de todas maneras la 
L to rid ad  que e l  mismo Jesa -C h ris to  confirio á San 
Pedro y  á todos sus sucesores. Finalm ente enseñaba 
otros muchos e rro re s , y  trastornaba la religión,, y  las 
santas y antiguas cerem onias del christianism o con 
i n c r e i b i e  insolencia y desenfreno» E s digno de  adm i
ración que este m onstruo escapase impune de las, m a
nos del R ey  Francisco que era  inexorable con los 
reos de heregía. P e ro  al mismo tiem po que algunos 
Príncipes poderosos y  pios procuraban qu itar de en 
medio á estos hom bres tan  contagiosos ,  no  faltaban 
otros que sin tem or de la infam ia n i de su concien
cia los protegían y adm itían  en sus dom inios ,^para 
que coadyuvasen á  sus desórdenes ,  trastornando la
religión de arriba  abaxo.

Mas en tretanto  que estos hom bres perversos inten
taban eon el m ayor esfuerzo destru ir l a s  imágenes sa
gradas , en et mismo año la s  confirmó B ios con un 
insigne m ilagro. Pedro  y  A ndresde  Medina, m erca
deres Valencianos habian pasado á  A rgel a, com er
ciar , y  juntam ente á resca ta r unas panentas suyas
que allí padecian e s c l a v i t u d .  M ientras perm anecieron
en aquel Puerto ocupados en  sus negocios ,  in ten taron  
«nos P ira tas quem ar una imágen de Je su -C h n sto  cru
cificado  ̂ pero el cielo se opuso á  su perverso desig
nio. Consternado el corazon de los herm anos M edi- 
nas con tan tr is te  noticia , acudieron prontam ente , e  
inflamados con el fuego de una heroyca piedad , ro
garon y  suplicaron á ios bárbaros que se abstuviesen 
de aquella in ju r ia , lo que al fin consiguieron. os 
bárbaros les dixéron que se la entregarian á peso de 
d inero , y  los herm anos adm itieron la condicion , aun
que era  mucho lo que les pedian j y  finalmente se 
convinieron en pagar o tra  tan ta  plata c o m o  pesase^ a 
imágen. P e ro  aunque esta era del tam año del natu
ral , y se añadia el peso de la cruz ,  no quiso el b e -  
ñor que se vendiese su simulacro en mas alto preciOj 
que aquel en que fué com prado^el original. A si pues»
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habiendo sido puesta Ja im ágen en una balanza , pg.* 
r e d ó  de muy leve peso , y  los m ercadeas á vista de 
m ucha gente coinenzáron á rebaxar, de la» o tra balan
za la plata que en ella habian puesto , hasta que se 
haliáron iguales las balanzas con solo el peso de trein
ta  monedas de plata. Irritados de esto los bárbaros 
se resistiéron á cum plir lo pactado ; y habiéndose 
dado cuenta á su K ey , quiso hallarse presente para 
exám inar el negocio. V olviéron segunda vez á pesar
le , y del mismo modo se igualaron las balanzas con 
los trein ta dineros. M ovido el R ey de una cosa tan 
ex trao rd inaria  y  m ilag rosa , mandó entregar fielmen
te  la imágen á los m ercaderes conforme á lo pactado 
y  que los p iratas se retirasen de su presencia coa 
aquella poca p la ta , diciéndoles que M ahoma estaba 
enojado con ellos. Pusiéron el Cruciiíxo en una nave

aunque las velas se hallaban llecas de un favorable 
v ie n to , perm aneció inmóvil como una roca. Atónitos 
los conductores con el nuevo m ilag ro , les ocurrió 
el reg istrar toda la imágen ,  y advirtiéron  que le fal
taba  el^dedo pequeño de la mano izquierda. Salió 
A ndrés á  buscarle por todas partes y  habiéndole en
contrado , le puso en su lugar , pegándole linicaraen- 
te  con sa liv a , y no obstante quedó unido con la 
m ayor firmeza : al punto salió la nave del puerto, y  
con felicísima navegación arribó  al de Valencia. Des
de ailí fué .llevada á nuestra Señora del R em edio; y 
finalm ente con grande y  magnifica pom pa, á que asis
tie ron  el Arzobispo Don Jo rg e , y el V irrey  Don Fer
nando con todos los demas M agistrados, se colocó la 
sagrada y triunfante imágen de C hristo  en la Iglesia 
de las monjas de San Joseph ,  las quales habiendo pa
sado despues á otro dom icilio ,  fué trasladado el C r u -  
cifiso a Santa T e c la , que en otros tiempos fué cárcel, 
donde murió San V icente m ártir. Todo esto se halla 
a testiguado por muchos A utores de aquel tiem po , y  
p o r los documentos públicos que se conservan en los 
arcliivos.

E n este verano fué Castel-novo combatida por 
ínar y  tie rra  por A radino y ü lam an  Persa con mu—



ftias tropas y  a rtille ría . Los P re s id ia r io s ,  acordán
dose de la honra del nom bre Español ,  la defendían 
faíerosam ente. Ochocientos de ellos acom etieron al 
L es to  que ocupaban los G enízaros ,  y  habiendo sido 
Recibidos por estos bárbaros con igual a rd o r , se t r a 
bó un sangriento com bate con gran  daño y  espanto 
3e l o s  en em ig o s, de los quales m urieron mil y  
etros tantos fuéron h e rid o s , y  la  demas 
rechazada á los n av io s , con muy poca perdida de los 
vencedores. F inalm ente habiendo establecido su cam
po con las t r o p a s  de tie rra  y  m ar ,  que componían 
ochenta m il hom bres arm ados ,  según afirm a F erron i, 
derribáron con su a rtille ría  una parte  del muro. Pero  
inm ediatamente se levantó o tro  nuevo en lugar del 
raido , V los soldados que lo defendían estaban tan 
firmes como la  mas fuerte  m uralla. M as con la con
tinua batería  de nueve dias seguidos, fue echado s  
tierra todo lo que im pedia la  entrada. E m bistieron 
cor la/brecha los bárbaros confiados en su m ultitud  y  
en sus fuerzas, y  resistieron los Españoles con heroyco 
ásimo V v a lo r , peleando cada uno en su puesto sin res
pirar ni mover los ojos. L a batalla  estuvo indecisa por 
largo tiem po, y  habiendo hecho inútilm ente grandes es- 
fuerzos para rom per, debilitados y a  los enemigos con e 
calor y la fatiga,com enzáron á decaer de su fe ^ c m a d . 
lo qual luégo que fué advertido por los Españoles k -  
yanfiron el g rito , y  cobrando nuevo alien to , consiguie
ron arrojarlos de los muros. N o contentos con esto, 
se exhortáron m utuam ente unos á otros , y por ^  
de las ruinas y  cadáveres saliéron seiscientos de los 
mas intrépidos , y m atáron y  persiguieron a los íu - 
gitivos hasta su mismo campo. Deslum brados los T u r
cos con el m ied o , y derram ados con ignom iniosa tu
ga , tropezaban en sus mismas tie n d a s , y  a  cada paso 
las derribaban ; en tre  las quales cayó a tie rra  el he r
mosísimo pabellón de A radino junto con la bandera 
de Solimán. E n este dia m uriéron seis m il de los e n e -  
migos , y  solos cincuenta Españoles ,  si hemos e a r  
crédito á Sandoval que exagera excesivamente las na- 
zafias de los suyos.



Convencido A radino de que no podría  apoderars» 
la ciudad ,  sm  haber tom ado ántes la fortalez» 

que Ja dom inaba, batió sus muros d e  d ia  y  de norhí. 
po r espacio de cinco dias con m ayor núm ero de ca 
ñones j y  habiéndolos arru inado  pusiéron los sitiados 
por m uralJa sus mismos cuerpos arm ados. PeJeaban 
de una y  o tra parte  con todas sus fuerzas; sobre las 
mismas rum as como si fuera en un cam po abierto- v 

^ í-baros ,  renováron e l combate para 
borrar Jas anteriores ignom inias. A  los fatigados su

á t a n a r ° f ° "  ^  esforzaban vivamente
a  ganar Ja victoria ,  no dexando re sp ira r á  los Es-
Ias“£ d « f F - ' ' f d e s f a l l e c i d o s  con la fatiga y 
os oprim idos cotí e l número d i

los enem igos, desam páraron la arru inada  fortaleza
enfermos y S

heridos ,  se dispusieron á pelear de nuevo : porque los 
T urcos orgullosos con el feliz suceso, acom etiéron in!

b^el m ^  habiendo llegadoá  costa de innúmera- 
b l l L T  /  L ^ apoderarse de la  to r re , enar-

Jos Españoles. ÜJaman por o tra  parte  con un esco
gido esquadron ,  entró  por el cam ino que habia abier- 

n«evo e s tra g o , y  arro llaba  y  destrozaba 
quanto se le ponía delante. N o pudiendo ya ¡os Es
pañoles sostener eJ ím petu de los enemigos , que se 
aum entaban a cada instante unos sobre o tro s ,  se re -
n ü ! ! ? "  J  ^g^°™e^áron en la plaza peleando hasta la 
m uerte, desesperados ya de conseguir la victoria. Sar- 
m iento aunque gravem ente herido anim aba á Jos su- 
yos con la  v o z j  con Ja m an o ; y  sus últim as pala- 

fueron ; „T om ad exemplo de m í , para que los 
„  enemigos no se lleven de balde la v ictoria  : an i- 
5, maos y  en este últim o combate reunid todas vues- 
j ,  ras uei^as;^y  conozcan los bárbaros qué hombres 
, ,  SGis os Españoles ,  y con qué esperanza os arrojais 
j> a muerte.^^ Con esto voJvió á renovarse Ja pelea 
con increíble furor echando mano á  las espadas y á 

p ^ a s  ,  porque apagadas las mechas con una re—



«entina lluviá , no podian servirse de los arcabuces; 
y  com batiéron con tan to  ardor que los que caían cu - 
brian el lugar que ocupaban m ientras peleaban, b a r -  
miento despues de haber dado innum erables exemplos 
de valor ,  atravesado el cuerpo con u n a  infinidad de 
heridas que recibió de fren te , aumento el numero de 
l o s  muertos. Conocida que fue la  derro ta  de los E spa
fioles , algunos pocos caballeros griegos que habían 
quedado enfermos de l a s  heridas en la fortaleza infe
r io r ,  y M ungia con otros cabos muy esforzados se 
apresuráron á entregarse á  los enemigos que llevaron 
cautivos mas de setecientos hombres de todos estados 
con Terem iassu Obispo. Habiendo solicitado en vano 
A radino persuadir á M ungia que abrazase la supers
tición M ahom etana ,  le  mandó co rta r la cabeza con 
úna bárbara c im ita rra  en la  proa de la  galera. L a  vic
toria costó á  los Turcos mucha sangre , pues todos los 
H istoriadores convienen en que perdieron diez y  seis 
m il hombres ;  y  afiade F e rro n i que los Españoles pe
leáron con tan to  valor como se podía esperar de unos 
hombres fuertes reducidos á  la  ú ltim a extrem idad. E l 
sitio de la  ciudad duró por espacio de veinte y dos d ías, 
pero al fin cayó en poder de los enemigos el siete de

L a  tranquilidad que gomaba F landes fué alterad* 
con una sed ic ió n , á que dió m otivo la pertinacia de 
los vecinos de G ante . P ara  ocu rrir a  los gastos de l í  
Kuerra con los Franceses, habia pedido la Infanta G o
bernadora D o f i a ^ í a  á los Flam encos una contribu
ción ex trao rd inaria  ; pero alegando los de G ante sus 
pretensas inm unidades, negaron que se les pudiese 
obligar á  e s t a  nueva contribución. Sobre esto se en
viáron D iputados al C ésar , quien respondio que d e -  
bian obedecer á  la G obernadora ; pero que si sobre 
ello se originaba alguna controversia la decidiese el 
Seriado de M alinas j y que si los de G ante obrasen 
de otro modo se les tendría  por inobedientes al P rin 
cipe. Consternados con esta amenaza ,  y con la de
cisión del S enado , que declaró debian contribu ir con 
ia  suma pedida ,  acudiéron á  las arm as y  desprecia
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ron la autoridad de Jos M agistrados ,  olvidándose de 
que se deben obedecer los mandatos de los PríncÍDes 
aunque parezcan gravosos , porque tienen fuerza de 
l e y , y  porque el resistirlos es un crim en. Finaimen 
te arrebatados con la ira , im ploráron la protección del 
K ey F rancisco , Ja que de ningún modo pudiéron con
seg u ir, aunque le habian ofrecido que se sujetarían á 
su dominio ,  ántes por el contrario  habiendo ei Rey 
desechado semejante p ropuesta ,  dió noticia al César 
de esta perversa tram a , y  le rem itió  Jas cartas que le 
hablan escrito los de G ante ,  deseoso de conciliarse 
por este medio su amistad , y  de conseguif con este 
obsequio lo que no habia podido con las arm as. A?ra-^ 
decioseio el C e s a r , así por el candor con que proce- 
a ia  i:! rancjsco , como por haber evitado por este medio 
el motivo de renovar aquella guerra. E ra  Emb.ixador 
del R ey  en. la C orte del César D on A ntonio Obispo 
oe l  arbes j y  porque el asunto no sufria dilación pre
gunto por medio de éste á M onm orenci si agradLia 
a i R e y  que el César pasase por F rancia  á G ante? 
i r á tó  pues con el Em baxador á  £n de que el Rev le 
convidase á hacer el viage por F ra n c ia ; y  créido 
M onm orenci de que seria ú til á los negocios públicos 
que les dos P ríncipes $e viesen ,  lo persuadió así al 
K ey l^rancisco; y  hallándose éste por aquel tiempo 
enfermo , envió hasta Bayona á E n rique  y Cárlos sus 

ijos para recib ir al huesped , acompañándolos Mon-» 
niorenci para colmo de su magnificencia.

D ispuestas en España todas las co sas , envió e l . 
C esar delante á N icolás Perenoto Borgoñon , que 
había sucedido á G atinara  en el principal M inisterio, 
y  dexando por G obernador del reyno á D on Juan de 

a era Arzobispo de Toledo , se puso en camino con 
las acostumbradas guardias de su Persona. A l mismo 
tiem po el M arques del Basto y  Annebaido Embaxa
dores del R ey y  del César en V en ec ia , solicitaron 
en el senado a nombre de sus P ríncipes , que hicier 
sen común alianza contra el T urco. E sta  propuesta 
íue recibida por los Senadores con poco ag rad o , co-: 
íiociendo los astutos designios de ios dos R ey es; y



aquellos hombres prudentísim os juzgáron por el con
trario  que debian apresurarse á ajustar la  paz con 
Solimán ,  á fin de im pedir que los Príncipes se burla
sen de ellos en el negocio que mas les im portaba; 
porque el C ésar se hallaba inclinado á hacer esta 
guerra por su causa y la de su herm ano , mas con el 
peligro ageno que con el suyo propio j pues separan
do al Francés de la am istad del Turco , recaería todo 
el peso sobre el dom inio V eneciano. E l Francés tenia 
otras m ira s , á  saber, dar al César buenas palabras , y  
apoderarse de M i lá n ,’ habiéndole esperanzado M o n - 
morenci de que lo conseguiría por medios blandos y  
suaves 5 y  finalm ente ajustar en secreto la  paz^ con 
Solimán por medio de su antiguo Em baxador G u ilie l- 
mo Pellicerio  , persuadiendo á los Venecianos que 
hiciesen o tro  tan to  sin detenerse en tan especiosa e m - 
baxada. Con efecto ajustáron en breve la paz los V e
necianos ,  mas el deseo de acelerarla les hizo adm itir 
unas condiciones indecorosas y  perjudiciales, pues en- 
tregáron á Solimán las Plazas de N ápoles en la cos
ta de la M orea y  Ragusa. Ya es antigua la costum 
bre de engañarse y sorprehenderse mutuam ente los 
Príncipes , y de sacar utilidad á  costa del m al ageno, 
quando se tra ta  de extender ó conservar el im perio, 
sin reparar en que sean buenos ó malos los^ medios 
que se emplean. P ero  volvamos ahora al C ésar , el 
qual aunque iba á la  ligera , fué recibido magnífica
mente por el R ey  , que aun no estaba convalecido, 
y habiéndole conducido á P arís ,  le honró con todo 
género de obsequios. Desde allí le  acompañó hasta 
San Q uintín  ,  y  sus hijos hasta Valencienes ciudad 
de la  provincia de H ainault. Acudió luego D on F e r
nando herm ano del C ésar con las tropas A lem anas, 
y habiéndose juntado á ellas la caballería Flam en-- 
ca en el dia y  lugar que habia señalado , las envió 
delante de sí á G a n te , cuyos ciudadanos consterna
dos con el tem or, m udaron luego de parecerj y  deses
perando de poder cosa alguna contra el P rínc ipe , 
saliéron á rec ib irle  fuera de las p u e r t a s  c o n  gran pom
pa y muchas señales de regocijo y alegría. A  fines
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de F eb re ra  del afio de mil quinientos y  quarenta en
tro  el C ésar en la ciudad , m ostrando grande indigZ 
nación en su sem blante ; y  para satisfacerla mandó 
hacer pesquisas de los culpados. E sta causa fué muy 
lastim osa. E l núm ero de los reos era g ra n d e ; y  m u ,  
chos de ellos vestidos de una túnica de lien zo , otros 
cubiertos con solo un saco negro , descalzos ,  con la 
cabeza descubierta , y  con una soga al cuello ,  se pos- 
trá ro n  á sus pies con grandes lam entos ,  y  gemidos 
pidiéndole los perdonase su delito. A  estos pues al
canzó la venia. V einte y  seis fom entadores del tu
m ulto  fuéron declarados reos de lesa Magestad y  

habiéndolos sacado de la c á rc e l , sufrieron la pena’ca- 
p ita l en medio de la plaza. O tros fuéron condenados 
a  destierro  ,  y  todos multados con psnas pecuniarias 
y  además se les impuso una contribución anual. Anu
ló el C ésar por un edicto sus leyes é inmunidades: 
prohibió  sus ju n ta s ,  y  aun los privó de la facultad 
de elegir sus M agistrados municipales. Finalmente 
p ara  contener en su deber á la ciudad, se levantó una 
fortaleza en el M onasterio de San Babón con el di
nero  que hablan producido las multas. N o se puede 
negar que fué un castigo extrem am ente severo , y 
tanto_ que parecia vengar con él el C ésar sus pro
pias in jurias ,  y  las que en otro tiem po habian hecho 
los de G ante á M axim iliano su abuelo. Casi igual 
venganza exerció en los ciudadanos de Oudenarda que 
habían incurrido  en igual culpa. Despues de esto 
condenó á m uerte á R eynero Señor de Brederodo, 
po r haber hecho alianza con el F rancés , y hallarse 
acusado de haber querido hacerse duefio de la Holan
da. M as aplacado el C esar con los ruegos y súplicas 
de los nobles del pais , le perdonó la pena de muerte; 
y  mas adelante habiendo renunciado R eynero á la 
a lia n z a , le restituyó benignamente los bienes que se 
Je habian confiscado.



C A P I T U L O  I X .

c o n f i r m a  E L  P O N T IF IC E  L A  C O M P A Ñ I A  D B  

JESUS. M U E R T E  D E  A L G U N A S  P E R S O N A S  ILUS-^ 

TRES. VICTORIA N A V A L  G A N A D A  POR LOS 

e s p a ñ o l e s  a  LOS P I R A T A S  MOROS,

OS años ántes había fallecido Cárlos Egm ont 
sin haber dexado ningún hijo legítim o ; y  en su tes
tamento nombró á GuiUelmo M arkan  D uque de Cle^ 
ves por heredero de Gxieldres y  Zutphen ,  con per
juicio de los derechos que tenia el César. Inm edia
tamente tomó el D uque posesion de la herencia ,  y  
guarneció con tropas ios lugares fortificados , que 
fué lo mismo que sem brar la sem illa de una fu
nestísima guerra. Pero á  fin de e v ita r la , vino á B ru
selas ,  adonde habia pasado el C ésar con D on F e r 
nando ,  para  litig a r en su presencia el derecho á 
aquellas P rovincias. Exam inóse el negocio en ei Se
nado ,  y  fué pronunciada sentencia á favor del C é
sa r , como que tenia mas sólido derecho. D estitu i
do de esta e speranza , se partió  á F ra n c ia , sin pe
dir licencia a lg u n a , á fin de im plorar el socorro y  
auxilio del R ey  en defensa de sus derechos , de
xándose arreba ta r como jóven de su natural ardien
te ,  y  de su ánim o inquieto j  lo que finalm ente acar
reó su ruina.

M ayor inquietud daba á todos el Principado de 
M ilán , el que codiciaba vivam ente el F ra n c é s ,  y  
el que habia adjudicado el C ésar al dom inio de E s
paña , á fin de tener por allí un paso seguro para  
A lem ania, siem pre que lo exigiesen sus negocios, y  
para que sirviese de defensa á lo demas de la I ta 
lia , como un baluarte puesto en su entrada. A sí 
pues , para  ap arta r al R ey  de aquel designio , y  
mostrarse agradecido del beneficio que poco ántes 
habia recibido de é l ,  le  ofreció por medio de sus
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Embaxadores que le daria la F landes á  título de dote 
p ara  el Duque de O rlean s , y  qüe le casaría con su 
¡hija j concediéndole tam bién la  dignidad real. Con- 
m óvido el R e y ,  y  irritado  en ex tre m o , como su
cede á los que les salan fallidas sus esperanzas, hi
zo saber al C ésar que no era  tan insolente que qui
siese despojarle de la herencia de sus m ayores, y 
del pais mismo en que habia nacido : que solo re
clam aba la L om b ard ía ,  de que le habia desposeído 
á  fuerza de arm as 3 y  que si no se la re s titu ía , no 
ten ia  que hablar de composicion. E l dolor de la re
pulsa le hizo prorum pír en muchas quejas , y vol
vió su ira  contra M onm orenci, que le había entre
tenido con magníficas promesas de que se le resti
tu iría  aquel P rincipado , dexándole perder la oca
sion de obligar á ello al C é sa r ,  como se lo acon
sejaba el C ardenal Francisco de T urnon , quando 
transitó  tan  descuidado por la F rancia . Mandó pues 
que saliese M onm orenci de la  C o r te , y  se apartase 
de su presencia en castigo del honesto consejo, que 
con Jibre ingenuidad le habia dado de que procu
rase obtener del C ésar por medios amistosos la de
seada L om bard ía , y  m iéntras vivió no volvió á ad
m itirle  á su gracia.

E l C ésar habiendo convocado para el afio siguiente' 
una D ie ta  en W o rm es, para term inar en ella las 
controversias de religión , envió al A ustria á me
diados del mes de M ayo á D on Fernando su her
mano , para que cuidase de la quietud y  tranquilidad 
de A lemania. Falleció en este año Jo rge  Duque de 
Saxonia enemigo jurado de L utero  ; y  la religión 
C athólica que habia conservado ín tegra en todo su 
dom inio ,  fué trastornada por E nrique su hermano 
y  sucesor,  que como L uterano estableció en Saxo
nia esta secta. E n  H ungría con la m uerte de Juan 
Sepussio se aum entaron las turbulencias ; porque ha
biendo Solimán adm itido ìa tu tela de Esteban su hijo, 
que aun se hallaba en la c u n a , ocupó una parte del 
reyno , y  causó grandes calamidades con la cruelísi- 
ina y  larga guerra que hiao á D oa Fernando j cuya
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¿arracío ti dexo á los H istoriadores de aquella nación.

Ignacio de L oyo la  noble V izcay n o , se presen
tó por este tiem po al Papa con sus socios ; recibióJé 
benignam ente, y  exáminado el piadoso y  prudente 
Instituto que habia formado en  P a r ís , donde echó 
los prim eros cim ientos de su órden , le confirmó y  
aprobó con autoridad  Apostólica. Saliéron de esta 
com pañía, como de un castillo de sabiduría y verda
dera piedad , v irones adm irables en todo género de 
virtudes , que habiendo recorrido uno y o tro  orbe 
con grandes trab a jo s , colm áron la Iglesia C a th ó li-  
ca de abundantes frutos por medio de la palabra de 
Dios que anunciaban. D ispensó el Pontífice á los 
Caballeros del O rden de C alatrava el voto de con
tinencia ,  perm itiéndolas con traher m a trim o n io , lo 
quai les p rohibia su antiguo instituto. E ste  indulto 
fué ménos reparable con el exemplo de otras O r
denes M ilitares de P o r tu g a l, á quienes habia con
cedido la m ism a facultad el Papa A lexandro V I. 
y  como todas las cosas humanas van siem pre en 
decadencia , las pingües encomiendas que antigua
mente se daban á soldados valerosos despues de m u
chos trabajos y fa t ig a s , las disfrutan hoy unos hom
bres ociosos y  afem inados que jamás han salido de 
la sombra de sus casas. E l fundador de este O rden 
M ilitar fué R aym undo Serra  Abad de F ite ro  , que 
en nuestros dias ha sido beatificado por el Sumo 
Pontífice C lem ente X I. L os A utores antiguos no ex
presan su origen ni pa tria  ; y un moderno que le 
hace Aragonés y natural de Tarazona , no lo prueba 
con documento alguno. Los demas que han esc r ita  
en estos últim os tiem pos convienen en que fué na
tural de Barcelona.

En P ortugal por concesioa del P ontífice, y  á 
petición del R ey  fué erig ido  en A rz o b is p a ^ e l O bis
pado de E bora. Su prim er Arzobispo fué E n rique , 
despues C ardenal y R ey . M urió  en Zaragoza D on 
Fadrique de P o rtu g a l, y  su cuerpo fué llevado á  S i-  
güenza á un magnífico sepulcro que él mismo habia 
hecho edificar. Sucedióle F r . Fernando de Aragon hijo  
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de A lfonso , que babia profesado en la  Religión de 
B e rn a rd o , y  fué m uy célebre por su exemplar vida 
y  virtudes. E n V ero li falleció D on Francisco de Qui
ñones hijo del Conde de L una ,  Cardenal y  Obispo 
de Palestrina. Su cuerpo fué llevado á Rom a y  en, 
te rrado  en la Iglesia de Santa Práxedes en un ho- 
norífíco sepulcro.

Hallándose España tranquila  y  libre de guerras, 
diéron m ateria á  una célebre v ictoria los piratas, 
que infestaban todo el m ar. C aram an y A li-A m et, 
eran  los mas famosos por ios muchos daños que hi
ciéron en las costas de Andalucía. Habiendo aco
m etido de im proviso á G ib ra lta r ántes de amanecer, 
saqueáron todo quanto encontráron j y excitados los 
habitantes con el tum ulto y  confusion , acudiéron á 
ton tar las arm as. T rabóse en las calles una sangrienta 
pelea , y  corriendo en tre ta s to  los viejos ,  niños y  
mugeres á la fortaleza ,  cayéron en manos de otra 
tropa  de p iratas. Muchos fuéron hechos cautivos; 
pero con la llegada de la gente del c am p o , arrojá- 
ron  de a lií á los enemigos , y  les quitáron parte de 
la  presa que habian recogido. F inalm ente despues de 
haber hecho otros daños en los campos , pasáron el 
E s tre c h o , y  llegando á T ánger repartieron  la pre
sa. E l M arques de M ondejar que gobernaba la  cos
ta  de G ranada ,  procuró inm ediatam ente dar noti
cia de la m aldad de los p ira ta s , á su herm ano Don 
B ernardino de M endoza, para  que no quedasen los 
bárbaros sin castigo. E ste pues , con las galeras Es^ 
pañolas qué estaban á su mando , dió la vuelta á 
buscarlos á las costas de A frica  ,  y  á fin de que no 
pudiesen ocultársele ,  tomó una pequeña is la , des
de la qual registraba bien una y  o tra  costa. En el 
d ia  prim ero de O ctubre dió vista á la arm ada ene
m ig a , y  despues de haberse preven ido , levantó an
clas de la isla. N o  rehusáron los bárbaros la pe
le a ; porque habiendo echado su e r te s , según la su
perstición  de aquella g en te , se la pronosticaban prós
pera  ; y por o tra  parte  sus fuerzas no eran inferio
res. M andó D on B ernardino q u ita r las cadenas a



los qué estaban condenados al re m o , y  que tom a
sen las a rm a s , habiéndoles prom etido ¡a libertad  si 
peleasen con valor. Despues exhortó á todos á que 
se portasen Gon in trep id ez , y prohibió que corres
pondiesen á los bárbaros que tirabsn  desde léjos. 
Pero luego que se acercáron y se pusiéron á tiro , 
mandó disparar toda la a r t i l le r ía ,  que causó en ellos 
u n  grande estrago. La capitana Española embistió 
á la capitana enemiga , y habiéndose juntado una á 
otra con garfios ds h ierro  , peleaban á pie firme 
acérrim am ente con las picas y espadas como si fue
se en t i e r r a , sirviendo de mucho auxilio los rem e
ros araiados;-; y lo mismo se hizo en los otros bu
ques con—igual ardor de ánim o y  deseo de vencer. 
D uró este sangriento combate por espacio de una 
h o ra , y  al_?fin se declaró la v ictoria  por los E s 
pañoles. Fuéron muertos setecientos enemigos , y  

■ uno de sus cap itan es; y  quinientos con el otro que
daron prisioneros , Habiéndoles apresado nueve bar
cos la rg o s, y  la galera c a p ita n a ; y  las seis res
tantes se escapáron , quedando m uertos la m ayor 
parte de lo s . que las defendian. Sacó Don B ern ar- 
-dino una herida en la c ab eza , porque hizo á un 
-mismo tiem po el oficio de excelente G e n e ra l, y  de 
intrépido soldado. M uriéron doscientos d é lo s  suyos 
con quatro cap itan es, y fuéron heridos cerca de 
quinientos. Puso en libertad  á setecientos y c in 
cuenta C hristianos que los M oros tenian al rem o ea  
sus galeras , y* también se la  dió á los galeotes que 
la habian m erecido con su v a lo r, poniendo en su lu 
gar á los M oros que quedáron cautivos. H iciéronse 
piadosas procesiones por los vencedores en acción 
de gracias de esta v ic to r ia , así en G ra n a d a , como 
en todo lo  demas de la Andalucía.

Dos años ántes habian robado los p iratas M oros 
en el pueblo-llamado T orres cerca de Sacer en C er-- 
deña, el tem plo dedicado á los Santos M ártires G a -  
vino , P ro to  y  Januario  , ántes que pudiesen acu
dir los C hristianos á im pedirlo. Pero  sucedió una 
cosa m aravillosa ,  porque teniendo vientos favora— 
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b le s , y  tem ando con todo esfuerzo para  sa lir á a lt i  
m a r ,  fuéron vanos todos sus co n a to s, y  se queda
ron las galeras inmobles com o peñascos. Atónitos 
ios Moros con el prodigio sacáron de los buques 
toda  la presa , y  la dexáron en  la playa en satis
facción de su delito . Despues de esto huyéron de 
a llí á toda vela , m irándolo desde lo alto  de los 
m ontes los naturales dei p a is , los quales restituye
ron al tem plo las sagradas alhajas. E l V irrey  de C er- 
defia D on A ntonio de Cardona envió al César una 
relación puntual de áste suceso j y desde allí ade
lan te  se aumentó y confirmó en gran m anera la de
voción á estos Santos M ártires , y  se celebró su 
¿esta  con m ayor cidto y pompa ,  habiendo conce
dido el Pontífice que en ella se llevase delante el 
estandarte con sus imiágenes ,  como consta de su 
Bula.

H allándose el R ey  de Túnez en grande apuro 
por la rebelión de sus súbditos ,  llegáron D oria y 
G onzaga con su arm ada á  las costas dél A frica para 
darle auxilio. T om áron á los M oros las ciudades 
de M ah o m eta , los A lfaques, T ríp o li e l v ie jo , y 
o tras que se habian sujetado al X eque de Cydearso. 
E ste  p u es ,  orgulloso con el favor de los T u rco s, ha
biéndose apoderado de C alip ia ciudad ilustre por 
el destierro de San C ypriano ,  hacia la guerra a 
M u ley - Assen con pretexto de religión , que es el 
mas especioso para engañar á los hombres : pero 
en realidad su designio era form arse un reyno con 
la ruina dei de Túnez. N o cesaba de predicar que 
M uley habia com etido delito para ser tratado co
mo enemigo ,  pues contraviniendo á la ley ,  habia 
hecho alianza con los C hristianos , y  que en pena de 
su prevaricación debia ser destronado. Sin embargo 
fué refrenada la audacia de este soberbio tirano por 
el valor de los Espafioles que obráron hazañas ilustres 
en esta guerra. Habiendo dexado los G enerales de la 
arm ada dos rail y  quinientos soldados á las órde
nes del C apitan  A lvaro de Sande ,  para que pro
tegiesen á M u ley -A ssen ,  peleáron muchas veces con



los rebeldes ,  y  siem pre con feliz suceso ,  de ta l 
modo que no se desdeñó ia v ic to ria  de m ostrarse 
propicia aun con las mugeres de los E spaño les; pues 
habiendo en c ie rta  ocasion invadido repentinam en
te  quinientos A larabes los bagages que iban en la  
retaguardia , M aría  M ontano m uger de ánim o va
ronil , les hizo una vigorosa resistencia.^ E xhortó  á  
trescientos mochileros y  criados del exercito a que 
tomasen las arm as que llevaban en las cargas y la  
siguiesen ; y poniéndose ella á su frente con una 
Janza en la mano , rechazó y  auyentó al enemigo, 
peleando con él valerosam ente , y  con una constan
cia digna del m ayor elogio. Despues de lo qual se 
concedió á esta muger el sueldo m ilita r , pues cora 
SU nobic exemplo habia ensenado a los hombres z  
vencer. N uestros E scrito res dexan en duda el año 
en que acaeció este suceso ; pero damos m ayor cré^ 
dito á la H istoria de M alta de Funes ,  que afirm a 
positivamente haber sucedido en el ano de m ii qu i- Ig 4®» 
aientos y  quarenta.

C A P I T U L O  X.

m S C O R D I A S  E N T R E  E L  V l R R E T  D E  M E X IC O  T  

CORTES. G U E R R A  C I V I L  E N  E L  P E R U .  V I A Q B  

D E  O R E L L A N A  ROR E L  R IO  D E  L A S  

a m a z o n a s .

or estos tiempos acaecieron en A m érica su
cesos ilustres por su núm ero y variedad ,  ios que 
referirem os ahora según el órden que nos hemos pro
puesto para no fastid iar á los lectores. E l V irre y  
de México D on A ntonio de M endoza , adm in is tra
ba los negocios civiles con mucha atención y  v ig i
lancia. Comenzó la Justic ia  á exercer su debida au
toridad y  á ser castigados los delitos ,  que se co- 
Hietian con gran freqiiencia en m u c h a s  partes a l 
abrigo de ia confusión y  d e l  desorden inevitable* 
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Con el consejo y parecer de la A udiencia R eal man
dó hacer peíquisa de las violencias y  malversacio
nes cometidas , enviando á todas partes comisiona
dos para castigar los agravios hechos á aquellos na
turales , y  colonos por la soberbia y avaric ia  de sus 
G obernadores. Muchos de estos, que mas bien podian 
llam arse harpías , estim ulados de su mala concien
cia , y temerosos de la pena que les esperaba si 
llegaban á dar cuenta da su conducta , se pusieron 
en salvo por medio de la fuga. A lvarado que es
taba persuadido de que al paso que tenia mas po
d e r ,  podia obrar coa mas im punidad y independen
cia , y de que sus cosas m ejorarían de semblante 
en E sp añ a , así por ía fama de sus hechos, como 
por su mucho o r o , que es el pro tector mas pode
roso ,  se e0íbarcó en un navio y arribó  á Sevilla. 
F ué  puesto en prisión Ñuño de Guzman como cul
pado de muchas m aldades, y  despues de haber pa
decido UIÎ largo encierro , fué rem itido  á España con 
buena custodia. Habíase suscitado una gravísim a dis
cordia entre el V irrey  y  Cortés , originada de la 
emulación que recíprocam ente se tenian. E ste pues, ha
bia dispuesto hacer una expedición á los mares mas 
rem otos para descubrir el paso á la In d ia ,  confor- 
nie al mandato del César : el V irrey  sostenía que 
esto ie pertenecía á él por su empleo ; y entre es
tas quejas y reconvenciones se usurparon uno á otro 
su respectiva potestad. Pero Cortés envió á F ran 
cisco ü llo a c o n  tres nav ios, en cuya construcción ha
bía gastado doscientos mil pesos ,  y se puso en m ar
cha á España para defender su propia causa. A ins
tancia suya fué pronunciada por el Consejo de In
dias una terrib le sentencia contra Guzman. No obs
tante se le perdonó la v id a , habiendo sido conde
nado á una gruesa cantidad de dinero ; y  notado de 
infam ia acabó miserablemente sus dias en V allado- 
lid. Comenzó Uiioa su navegación con mal presa
gio , pues apénas entró en a lta  m ar perdió un na
vio con toda su gente. Los o tros-dos agitados de 
recias tem pestades arribároh  á  la  isla de los Cedros,
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situada á  tre in ta  grados sobre eí Equador. Desde 
allí , haciendo mucha agua otro de los navios 3 se 
volvió á N ueva España al cabo de diez meses  ̂ y  
habiéndose obstinado en navegar o tra  vez con el 
linico navio que le habia quedado , pereció sin du
da en el m ar , pues no se tuvo de él mas no ti
cia. M ovido al mismo tiem po el V irrey  con la fa
ma de la  ciudad de Cevola , mas grande que M é
xico , según la fábulosa relación de F r. M arcos de 
N iza Religioso F ran c iscan o , que habia, sido envia
do á descubrirla , m andó á Vasco Coronado G ober
nador de la N ueva G alicia , que pasase á recono
cer aquella región con m ayor diligencia. Este pues, 
habiendo caminado ácia el N ordeste ,  siguiéndole ua 
esquadron de trescientos y  cincuenta caballos é in 
fantes , y  muchos M exicanos con provision de ga
nados , recorrió  el espacio de m il y  doscientas m i
llas , sufriendo en este viage increíbles trabajos y  
fatigas. Finalm ente llegó á Cevola llamada así por los 
b árbaro s, no la  ciudad sino la p rov incia , que toda 
ella se div id ía en siete pueblos. Despues de haber sub
yugado con las arm as á los n a tu ra le s , dió al pueblo 
mas principal el nom bre de G ranada. Contábanse 
en él doscientas casas , cuyos frontispicios se halla
ban adornados con piedras pequeñas embutidas en 
ellos : costumbre que en otros tiempos floreció en
tre  los A rabes. L a región es desierta y  fria : los 
habitantes son de un ingenio no del rodo bárbaro: 
se m antienen de maíz y  legum bres, y se visten de 
pieles. A doran al agua como los antiguos E gypcios, 
y  por la  m ism a causa j y  aprecian el o r o , la pla
ta  , y  las piedras de diversos c o lo re s , mas para 
adornarse con e lla s , que para otro ningún uso.^Esto 
es lo que refirió en su ca rta  el mismo Vasco al V ir  rey . 
E n tre tan to  reco rría  las cosías Fernando de A larcoa 
con tres navios. Pasó .con ellos quatro grados mas 
allá de lo que habia navegado C ortés , y  recono
ció otras tie rra s  mas re m o ta s , cuyos habitantes le 
tra tá ron  benéficam ente, y  él los correspondió tam 
bién con benignidad. D etúvose con ellos algunos días,
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y levantó allí cruces en señal del dom inio Español, 
K o  le fué posible penetrar por tie rra  á Cevola don
de perm anecía Coronado ,  porque lo resistiéron sus 
com pañeros; y no queriendo detenerse por mas tiem
po en aquella tie rra  tan pobre ,  despues de haber 
explorado las co sta s , se volvió por donde había ve
nido , con su arm ada salva.

E n  la parte m eridional recorrio  Quesada el in
menso pais que se extiende en tre  los célebres ríos 
de Santa M arta  y  la M agdalena ; y habiendo suje
tado á los bárbaros mas con la persuasión que con 
la  fuerza , le puso el nombre de Nuevo Reyno de 
G ran ad a , cuya longitud es de mil y doscientas millas, 
y poco ménos de latitud . Edificó allí la ciudad ca
pital de Santa F e  de Bogotá , y distribuyó entre 
los soldados muchos m illares de escudos , y una in
mensa cantidad de esm eraldas, d e q u e  hay abundan
tes minas en aquel reyno. P or este tiem po murió 
L ugo  de q u i e n  e r a  teniente Q uesada ,  y prosiguien
do adelante sus descubrim ientos, se encontró con N i
colas Fsderm an teniente de los Velseros de Ve
nezuela , y por la parte  del P erú  con V elalca- 
zar , juntándose los tres capitanes cada uno con di
versas tropas. Com pitiéron en tre  sí con modestia, 
y  no con im perio ni á fuerza de arm as , cosa muy 
ra ra  en tales gentes , habiéndose convenido en que 
las provincias de cada uno de ellos las señalaría el 
C ésar á su a rb itrio . Juan  Sedeño que era  mas am
b ic io s o ,  in tentó  turbarlo  todo ; taas como no pudie
se sujetar la isla de la T rin id ad , por haber perdido 
en un combate cincuenta de sus compañeros , in
vadió la provincia que gobernaba A rtál. Tuvo muchas 
batallas con los b á rb a ro s , en que salió victorioso, 
y  los soldados heridos con flechas envenenadas se 
curaban las heridas aplicando fuego á ellas. Habien
do enviado la A udiencia de Santo D om ingo un co
misionado para prender á S edeño , prendió éste al 
comisionado y le cargó de cadenas, tomando de otros 
este mal exemplo ,  que despues fué m uy común,  
despreciando la  autoridad de los M agistrados j pero



allí á  poco tiem po m urió , y sus soldados se dis
persaron por varias partes. .

Regresaba M endoza desde el r io  de la  P la ta  á  
E spaña , y  falleció en el viage de una enferm edad. 
Después llegáron tres navios á Buenos A yres ,  coa 
cuyo socorro recibiéron mucho alivio aquellos co
lonos. N avegáron en ellos seis Religiosos F rancis
canos para in s tru ir y  catequizar á los naturales del 
pais que abrazaban la ley christiana. Pero  no obs
tante, muchos Españoles perecían en las emboscadas 
que les arm aban los bárbaros j y receloso A yolas que 
era el G obernador ,  desam paró á Buenos A y re s , y  
se pasó con sus compañeros á la colonia de la A sum p- 
cion situada á veinte y  cinco grados y  medio mas 
arriba del E q u ad o r, y  d istante m ii y  doscientas 
millas de la em bocadura del r i o , para que reuni
das las fuerzas, sujetasen á los bárbaros.

En el P erú  se declaró al fin la guerra  civil que 
mucho tiem po ántes amenazaba^ y  fué origen y  p rin 
cipio de espantosas calamidades. V olvió A lm agro 
por otro camino de la expedición de C hile ,  habiendo 
atravesado doscientas y  setenta m illas de arenales 
con increíble sed y  fatiga. Los bárbaros sitiaban 
todavía al Cuzco , y habiendo sido derrotados par
te de eüos ,  y  levantado los demas el dilatado si
tio, entró A lm agro en la c iudad , que pretendía com - 
prehenderse dentro de los lím ites de su provincia; 
y Fernando P izarro  sostenía por el con trario  que 
pertenecía á la suya. A lm agro que tenia m ayores 
fuerzas, puso en prisión á los dos herm anos F ern an 
do y D iego. E n tre tan to  con la  fama de que el Perii 
se habia levantado , acudían á Francisco P izarro  
auxilios de todas p a r te s , y  aun C ortés le envió dos 
navios ; y juntando quatrocientos Españoles en tre  
caballos é  in fan tes, se puso con ellos en camino para 
libertar á sus Hermanos : pero fué derrotado este 
exército por A lm agro ,  y  quedó preso Alonso de 
Alvarado teniente de P iz a r ro , que habia ido á so
correr á ios encarcelados. Habiéndose vuelto á L im a, 
procuró com poner aquella discordia por medio de



algunos árbitros , para que no se em peorase con una 
funesta guerra. Pedro O rdoñez teniente de Alma
gro , despues de la v ictoria m archó contra M ango, y 
habiendo trabado com bate, derro tó  á los bárbaros con 
m ucho estrago. E ste pues no desistia de exhortar 
á  Almagro que hiciese m orir á los P iza rro s , que 
nunca se olvidarían de la ofensa. P ero  se oponia á 
esto su herm ano D iego , intim ó amigo de Almagro 
obligado de la generosidad del preso Fernando, que 
habiéndole ganado en un Juego ochenta mil pesos 
BO quiso recibírselos , y se los perdonó. Al mismo 
tiem po Diego P izarro  y Alonso de A lvarado , mién
tr a s  que A lm agro m archaba á L im a para conferen
c ia r personalmente con Francisco ,  se escaparon de 
la  p ris ió n , y  por sendas y  caminos extraviados lle
gáron á L im a ántes que A lm agro. F ué nombrado 
Juez á rb itro  en tre  los dos com petidores F r. Fran
cisco de Bobadilla del O rden de la Merced , y se 
le censaró que con poca sinceridad habia sentencia
do á favor de P izarro . F inalm ente habiendo confe
renciado los dos , y renovado su antigua amistad, 
convino P izarro  en que conservase A lmagro la ciu
dad deí Cuzco m iéntras que el C ésar no dispusiese 
o tra  cosa. H echa pues, y  jurada la  paz , mandó Al
m agro poner en libertad á Fernando P izarro , el 
quai inm ediatam ente se vino á L im a ; y  Almagro se 
apresuró á voiver al Cuzco muy contento de haber 
concluido tan  felizm ente sus cosas. M as faltando los 
P izarros al juram ento , determ ináron perseguir á 
A lm agro con guerra decla rada , ya  que habian sido 
en vano las asechanzas con que procuráron perderle. 
Jun tó  Fernando un e x é rc ito ,  y á largss jornadas 
m archó al Cuzco para bo rrar la ignom inia de su 
prisión . A  su llegada puso A lm agro e n , órden sus 
tropas. Pablo herm ano de M an g o , desde el punto 
en que se hizo amigo de los Españoles les guar
do una inviolable fidelidad , y  como enemigo de su 
herm ano ,  les ayudaba con tra  él. Los bárbaros se 
hallaban en tre  sí no ménós discordes que los Es
pañoles 5 pero  Mango se habla hecho enemigo de
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todos; y"T*abIo seguía la fortuna d e  A lm agro. L os 
dos exércitos se avistaron no léjos de la c iudad , y  
tenian uno y  o tro  casi igual núm ero de gente ar— 
macla ; pues los Indios que m andaba Pablo no se 
contaban por nada. Habiéndose dado la señal de pe
lear, combatiéron todos con aquella atrocidad pro
pia de las  guerras civiles 5 mas la v ictoria quedó por 
Pizarro á costa de poca sangre de los suyos , y con 
muerte de ciento y  veinte de los contrarios , en tre los 
quales pereció Ordoñez. V iendo Almagro la batalla 
en mal estado , se habia re tirado  de su exército  
llevándole en hombros los Indios á causa de su poca 
salud; pero no pudo ev itar el ser hecho prisionero 
por Alonso de A lvarado. E sta  victoria tan lastim o
sa, como ganada á los mismos com patriotas ,  la 
hiciéron m u c h o  mas detestable los vencedores ,  ha
biendo pasado á cuchillo en el saqueo de la ciudad 
á muchos de los enemigos.

Concedió Fernando permiso para descubrir nue
vas regiones á los que se lo pedian ,  así por haberse 

I concluido la guerra , como para separar y tener 
ocupada aquella gente fe ro z , que tanto  tiem po ha
bia estado con las arm as en la mano ,  temeroso de 
que si estuviese ociosa, no dexaria de causarle in 
quietud, Pedro de C andía marchó con trescientos 
caballos é infantes ,  los mas de ellos del partido  
de Almagro j y Pedro  de V ergara y Alonso M e r-  
cadillo capitanes veteranos ,  saliéron también con 
otras tropas. Fernando P ízarro  que estaba inexora
ble contra A lm agro , aceleró su suplicio ántes que 
llegase Francisco que había partido  de L im a para 
el Cuzco , y  habiéndole hecho ahorcar en la cárcel, 
se le cortó la cabeza en medio de la plaza. Su cuerpo 
fué enterrado en la Iglesia de los M ercenarios con 
grande dolor y lágrim as de todos. Sucedióle en el go
bierno Diego su h i jo ,  el qual tuvo en una Ind ia , 
y en su testam ento nombró por heredero al C ésar. 
De la familia de A lm agro no se sabe cosa alguna con 
certeza, y él mismo ignoraba quien fuese su pa— 
“re , aunque procuró averiguarlo con mucha d ili—



gencia despues que habia adquirido grandes rique. 
zas. Su m uerte acaeció en el afio sesenta y  tres de su 
vida , y  en el tre in ta  y ocho de este siglo.

C orría  entónces la  fama de algunas regiones muy 
abundantes de todo género de riquezas. L a mas ce- 
lebrada era  la provincia de la C an e la , llamada así 
por los Españoles , por un árbol que producia unas 
agallas o lo rosas, y no e ra  o tra  cosa que unos bos
ques inútiles. Tam bién fué m uy famosa la provin
cia  del D o rad o , que tomó este nombre de la opu. 
lencia de su P ríncipe , de quien se decia que to
dos los dias se ponia d istin to  vestido de oro j y 
énaím ente la ciudad de M anoa (que mejor debe lla
m arse M an ia ) con sus montes mazizos de oro: todo 
lo quai es digno de contarse entre las fábulas de 
los Poetas. M iéntras que los Españoles'' investigaban 
con m ucha inquietud estos imaginados tesoros , y 
despreciaban los que ya poseían, según e l común vicio 
de los hombres ,  padecieron gravísimos trabajos re
corriendo desiertos y  p rec ip ic ios, y careciendo dt 
todas las cosas por la excesiva ambición que tenian á 
üna sola ; volaban divididos en muchos esquadrones 
por diversas gentes y tie rras , nunca satisfechos de 
oro ,  ignorando de ta l suerte los cam inos, que mu
chas veces se guiaban por las e s tre lla s , como si es
tuviesen en el m ar. Peleaban á  cada paso con los 
bárbaros ,  ganaban v ic to ria s , y recogían opulentas 
p re sa s , desenterrando de los sepulcros grandes can
tidades de oro. Francisco C ésar sacó de uno solo 
tre in ta  mil pesos. T an ta  era  la rabia y  codicia de 
a d q u ir ir , que ni aun dexaban descansar á los muer
tos. L a provincia de P opayan , que es muy grande, 
y  situada debaxo de la línea , se vió casi despo
blada por la peste y  el ham bre j porque los bár
baros habian dexado de cultivar los campos , á fin 
de que unos huespedes tan  violentos no permane
ciesen en su pais. Ellos se alimentaban con todo 
género de com idas, y aun les servían de manjar 
los cadáveres de los que perecían. Cuéntase que fue
ron devorados cincuenta mil cuerpos m uertos,



que pereciéron quinientos m il 3 tan  feroces eran aque- 4 ^ ^  
líos hombres , que excediendo en crueldad á las m i s - * 
mas fie ras , querian mas encarnizarse contra sí m is- "T 
BIOS que sufrir el yugo. V iendo C andía frustrada su 
comenzada em presa , se re tiró  con su exército  m uy 
derrotado con la fatiga y el ham bre. N o tra tó  la  
fortuna con mas indulgencia á los otros capitanes^ 
péro la calam idad de Pedro Anzures fué la mas 
funesta de todas. Habiendo caminado ^ r  regiones 
solitarias y  empeñándose con pertinacia en prose
guir adelante , comenzó á extraviarse. N o «neón- 
traba ningún rastro  ni vestigio humano , n i ten is 
esperanza de sa lir de allí. Consumido ya  todo quaní® 
podiá servir de alim ento ,  m ancharon sus ^entraña® 
con la funesta comida de los cadáveres ^ ¡pero t í  
hambre im placable les obligó todavía á  .otras -cosas 
mas h o rr ib le s ,  que estrem ece solo el referirlas. A gi
tados algunos de la rabia , se com iéron á bocados 
SUS mismos brazos para perecer al fin con m uerte  
mas cruel : hecho Jamás oido en los siglos preceden
tes. Mas yo no creo todo lo que refiero. L a  crue’i 
hambre consumió ciento y tre in ta  E spañoles; hiu’- 
riéron quatro m il Indios y  N egros que iban para 
el servicio del exército  ; y doscientos y  veinte ca 
ballos adquiridos á mucha co s ta , sirv iéron de grande 
auxilio para que no pereciesen todos los hombres.
El oro se perdió juntam ente con las bestias que lo 
conducían j y quando apénas se hallaban ya con fuer
zas para tener las arm as en la mano ,  escondiéroa 
en tierra  los vasos destinados al culto divino. F i
nalmente los que quedáron coa vida edificáron en 
la provincia de C harcas, abundante en  minas de pla
ta , la ciudad llamada de la P la t a ,  que despues se 
hizo muy opulenta. M ango que no perdía ocasion 
de molestar á los E spaño les, destrozó á V illadiego 
con su g en te , de la qual solo escapáron seis hombres.
Pero habiendo sido derrotado en una gran batalla  por 
Pablo su herm ano y Gonzalo P izarro  ,  apénas pudo 
libertar su persona con la fuga.

Envió el C ésar al P erú  á Vasco Nufiez V ela  coñ



«na arm ada muy fuerte ,  y  volvió á España con gran
des riquezas sacadas de aquellas regiones ,  libertándo
las de que cayesen en manos de los p iratas Franceses 
■que hacían todos sus esfuerzos para apoderarse de se- 

-  m ejantes presas. H ay en el P erú  una grande Villa llal 
m ada A tabillos ,  la qual concedió el César á Francis
co P iza rro , honrándole con el títu lo  de Marques ea 
prem io de sus grandes hazañas. Poseía opulentas ri
quezas ,  y  no habia ninguno que le igualase en es
plendor. Gonzalo P izarro  hom bre de ánimo grande y 
de cuerpo endurecido con la tolerancia de todo géne
ro  de trabajos, fué uno de aquellos que buscáron los 
fabulosos tesoros que exágeraba la fama. Este pues 
habiendo atravesado con algunas tropas las montañas 
de los Andes , y  vagado por ellas largo tiempo , no 
encontró cosa alguna que fuese digna de tantas fati
gas. Comenzó á sentir el h am b re , y  para buscar víve
res envió á Francisco O rellana con cincuenta soldados 
los quales habiéndose puesto en m archa en lo mas fuer
te  del invierno del año de q u a ren ta , no es necesario 
decir la extrem ada necesidad que padeciéron Gonzalo 
y  los suyos, pues no perdonáron n i aun las correas y 
pellejos. Em barcóse O rellana con su gente en unas ca
noas en un r i o , cuyas margenes estaban tan desiertas 
que no se veia la menor señal ni vestigio de cultura 
hum ana j y desesperando de volver á Juntarse con 
Gonzalo y sus compañeros ,  por no serle posible na
vegar río  a r r ib a , se determ inó á seguir la corriente, 
aunque del todo desconocida, y  salir adonde le  lleva
se la fortuna , sin que le aterrasen  los peligros que 
ten ia  á la vísta. E n el mes de E nero  del año siguiente 
saliéron á un pequeño pueblo situado no léjüs del rio, 
donde fabricáron una galera. E n  las chozas y cabafias 
de los bárbaros encontráron algunas alhajas de oro 5 y 
habiendo embarcado en sus navichuelos todos los ví
veres que pudiéron re c o g e r, volviéron o tra  vez á se
g u ir su navegación. L legáron cerca del solsticio á la 
provincia de las Amazonas, á la qual no sin motivo dié
ron  este nom bre, porque ias mugeres p eleaban  mezcla
das con los hom bres, y de aquellas iiiatáron siete en un



combate. Sus naturales son de grande « s ta tu ra , y  mu
cho mas blancos que los demas Indios. Desde entónces 
tomó el rio  el nombre de las Amazonas , y  tam bién 
se llamó O re llan a , en m em oria del C apitan. Acome
tiéron los bárbaros una vez á  los soldados que habian 
salido á buscar fo rrages, y  les disparáron una nube 
de Hechas, y habiendo alcanzado una á F ray  G aspar 
de Car%'ajal Religioso D om inico , le sacó un ojo. D er
rotados los bárbaros con estrago , y recogidos alguaos 
víveres, volviéron á seguir su navegación j pero c-oaio 
no tenian o tra  cosa para v iv ir sino lo que podian r®- 
b a r, hacian freqüentes desembarcos en una y  o tra  r i 
bera. Sus habitantes eran  de una ferocidad lib re , pe
ro en lo demas no se diferencian en nada de los otros. 
Unas veces recibian de ellos m a iz , gansos , papagayos, 
tortugas , y  todo género de pesca, y ,o tras les quitaban 
los E spañoles,  á costa de h e rid a s ,  todo lo que tenian  
recogido para su m an ten im ien to , y  el de sus hijos. Las 
altas riberas de l rio les im pedían algunas veces salir a  
tie rra ,  y  o tras se lo estorbaban Jos bárbaros arm ados 
que les sallan ai encuentro. A rrostráron  grandes peli
gros j vieron, cosas estupendas, y  en estas regiones de
siertas é incultas padecieron inmensos trabajos, cu
ya narración excede á toda creencia. E n un parage ss 
estrecha de ta l modo la  m adre del rio  por los esco
llos que le ciñen ,  que no parece corren sus aguas, s i
no que se p recip itan  con ex trao rd inaria  v io lencia , y  
es cosa adm irable , que habiendo dexado co rrer los 
barcos por aquel despeñadero , venciéron felizm ente 
este pe lig ro , y llegáron á lo ancho con leve detrim en
to de sus cortos equipages. A placada despues Ía v a 
lencia de las ag u as , se extiende el rio tan m aravillo
samente , que presentando á la vista un ancho m ar, 
no se descubren por una ni o tra  parte sus riberas. E n 
tran en él por todas partes oíros muchos rios : tiene 
su origen en la falda de los Andes j y  aunque al prin
cipio es pequeño y  angosto , crece despues ex trao rd i
nariamente con las muchas aguas que va recibiendo 
en su carrera . P o r la ribera  izquierda le entra un rio , 
cuyas aguas son m uy n eg ra s ,  y co se mezclan con las



idei O re llan a , cam inando separadas por espacio d« 
ochenta m illas, y  conservando su ím petu y color. Des
pués de una larga y  trabajosa navegación, saliéron los 
Españoles al m ar en el mes de A gosto , habiendo na
vegado rio  abaxo siete m il y  doscientas millas ; la des
em bocadura de este rio  tiene de ancho doscientas y  
quarenta millas ; y  navegando á izquierda por el mar 
del N o rte , sin bruxula ni carta  de m area r, arribaron 
finalm ente á Cubagua el dia once de Setiembre. Pero 
Gonzalo P iz a r ro , que esperaba en vano la vuelta de 
O rellana con los víveres ,  despues de haber comido 
mas de cien caballos se restituyó á Q uito. Seguíanle 
noventa y  tres compañeros tan  flacos,  que apénas po
dian tenerse en p ie , habiendo consumido el hambre á 
ochenta y  siete ; y  en medio de tan ta  calamidad y 
m iseria no sacó el m enor-fruto de esta empresa. En
tre tan to  Jo rge  Robledo atravesó el celebrado rio de la 
M agdalena , y  edificó la V illa  de Santa A n a , y  la ciu
dad de C artago , habiendo sujetado en parte á los bár
baros. Fernando P izarro  navegó á  España á responder 

~ de la m uerte de A lm ag ro , y  padeció una larga pri- 
-« ion. D on G arcía  A rias fué nombrado prim er Obispo 

de Q u ito ; y en Honduras sucedió á T alavera D . Chris
tóval Pedraza. A H ernando de Soto se le encargó el 
su je ta r la F lo r id a , em presa que tantas veces habian 
in ten tado  desgraciadam ente los E spaño les, y  á fin de 
que pudiese disponer desde cerca las cosas necesarias 
á  esta guerra , se le confirió el Gobierno de Cuba. Pe
ro  mas adelante referirem os todos los sucesos de la 
expedición que tuvo princip io  en este tiem po.
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SVCESOS DE LOS PORTUGUESES E N  L A  I N D I A  ,  T  

£ N  LA S IS L A S  M O LU C A S .SITIO D E  L A  F O R T A L E Z A

DE D IU .

j í r i l a b i a n  obligado los Portugueses al Zamorin,^ 
al Rey de C am baya, y  á los demas Príncipes de aque
llas pequeñas naciones de la India á que se les sujeta
sen , I n t im id á n d o le s  con el te rro r de la guerra. So* 
bre todo estaban irritados contra el de C am b ay a , y  
no tardó mocho el V irrey  en rom ar venganza, á cuyo 
fin navegó á Diu con una a rm ad a , y executó una m al
dad indigna y vergonzosa. Habiéndose fingido enferm o, 
paso el bàrbaro en una barca á visitarle en el navio 
A lm iran te , y fué recibido y obsequiado con ex trao r
dinaria afabilidad , pero al tiem po que se re tiraba  le 
acometieron losPortugueses, que se hallaban preveni
dos , y le m atáron despues de un reñido combate. P a 
ra disculpar la perfìdia hiciéron co rrer la voz de que 
el b á r b a r o  habia proyectado asesinar al V irrey . In 
m e d i a t a m e n t e  se apoderó éste de la isla , y habiendo 
dexado á A ntonio S iiveira para defender la fortaleza, 
se volvio á Goa. Despues de su partida fué recobrada 
por los bárbaros la isla , que no podian conservar los 
Portugueses con tan pequeñas fuerzas , y fuéron obli
gados á encerrarse en la fortaleza, provocados por los 
Cambayarios que deseaban vengar la m uerte de su R ey. 
Por este  tiempo Solimán codicioso de las riquezas de 
la India , disponía una arm ada para a rro ja r de allí á 
los Portuguesfs , movido según se decia ,  por las con
tinuas in s ta n c ia s  que le habia hecho el Rey de Caín— 
baya , lo qual  le a c e le ró  la m uerte.

E ntretanto  Antonio G alvan , hombre de gran mo
destia y probidad , reitableció el buen órden en las 
M olucas, donde los Portugueses se hallaban en ei 
mayor coaflicto. Al tiempo de su llegada se habian 
conjurado ocho Reyezuelos para arro jarlos de aquellas 
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is la s , y  vengar las injurias que habian recibido j y  
no encontrando G aivan ningún medio de aplacarlos, 
fué necesario re c u rr ir  á la fuerza. Llam ó en su auxi
lio  á la p rudencia , y  acom etiendo prim ero á T idore, 
tom ó y incendió la ciudad y la fortaleza j quedando 
m uerto  A yalo , que se hallaba allí desterrado desde 
que los de T ernate  le arro jaron  del reyno por sus 
m aldades , habiéndose atrevido á presentar batalla á 
G aivan con unas tropas muy debiles. Consternados con 
esta derro ta  los conjurados , se re tiró  cada uno á sus 
propios dominios. Pero  este hom bre excelente tuvo 
m ucho mas que pelear con tra  la contum acia de sus 
soldados , que contra la perfidia de sus enemigos. Lle
gó á tanto  el desórden que habiéndose sublevado mu
chos de e llo s , y sin que los contuviese el p u d o r, re - 
cogiéron gran cantidad de clavo de especia , y abaa- 
•ionando á su C apitan se em barcáron para la India. 
M as no por eso decaeció el ánim o de Gaivan , piies 
con su blandura y buenas razones se ganó e l afecto de 
algunos R eyezuelos, y con un co rto  núm ero de navios 
derro tó  la arm ada de los que despreciaban su amistad} 
y  finalm ente ya de g ra d o , ya  por fuerza todos se k  
«ujetárOn.

T ranquilizadas que fuéron las cosas dirigió sus cui
dados á la propagación del christianism o : y  como era 
un varón exem plar aprovechaba mucho ,  y hacia graá 
fru to  con sus buenas costum bres, mas poderosas mu
chas veces para persuadir, que las palabras mas eioqüen* 
tes. Bautizóse infinito núm ero de Isleños ,  y procuro 
red u c ir  al grem io de la Iglesia á muchos que por mie
do habian renunciado á Jesu -C h ris to . Estableció ufl 
Sem inario  para enseñar é in s tru ir á los muchachos en 
la  policía civil y ch ris tian a , y fué el prim ero que hu
bo en estas regiones. Con la grande autoridad que te
n ia  sobre los R eyezuelos, era el á rb itro  y pacificador 
de todas sus d isco rd ias , y contraxo am istad con mu
chos dé ellos. T ra tó  los negocios de su Rey con admi
rable pureza : enseñó á los Isleños el modo de edificar 
sus casas , y cu ltivar sus campos} y habiéndolos civi
lizado los colmó de todo género d& bienes, de tal suer-



fe que era  tenido j  venerado de todos como padre. M e 
causa vergüenza re fe rir  el m iserable fin que tuvo G al- 
v a n , habiendo vuelto á Portugal á rec ib ir el prem io 
de sus muchos trabajos : pues reducido á una extrem a 
pobreza ,  porque abandonó sus intereses p rop ios, por 
Cuidar de los del R ey  ,  v iv ió  algún tiem po de lim osna 
en un H o sp ita l, y m urió en él sin habersele dado la  
m enor recompensa á tantos m éritos.

M andó el O tom ano por estos tiem pos a rm ar y  
prevenir en el puerto de Suez , ( llamado por los a n ti
guos de los H éro es , ó de A rsinoe) situado en el m ar 
B e rm e jo , una arm ada de ochenta nav io s, los mas de 
ellos galeras , y  nombró por G eneral de ella á Solim án 
G riego  renegado natu ra l de la M o re a , que e ra  G o
bernador de E gypto . E ste  pues recorrió  las co s ta s , y  
dió muchos exemplos de crueldad, habiendo m uerto con 
asechanzas á algunos R eyezuelos, y saqueado sus ciu
dades. N oticioso S ilveira de la venida de los T urcos; 
comO era hombre de grande án im o , y  ta len to , comen
zó á prevenir con adm irable presteza todas las cosas 
necesarias á una guerra  tan  fo rm idab le , y por sus car
tas pidió al V irrey  que le socorriese. Habiéndose jun 
tado en el mes de Setiem bre las tropas de Solimán con 
las de G am baya, mandadas por Coge C o fa r, hom bre de 
valor in tré p id o , se dispusiéron á acom eter por m ar y  
tie rra  la fortaleza de D iu  , defendida solam ente por 
setecientos Portugueses. Colocáron en los navios una 
m áquina de m adera par» b a tir  los m uros, y  levantá
ron en tie rra  una tr in ch e ra  tan  a lta  como la fo rtaleza, 
según la costum bre de los Turcos. L a  m áquina fué 
abrasada una noche por un ard id  de los Portugueses, 
y  las galeras pereciéron en diversos tiem p o s, unas 
destrozadas por la a r t il le r ía ,y  o tras barrenadas y echa
das á fondo. Tam bién los T urcos causáron daño á  los 
Portugueses, tom ándoles el castillo de R um ai que es
taba separado de la fortaleza , entregándole Pache
co con la ignom iniosa condicion de su libertad . D es
pues de esto recayó todo el peso de la guerra sobre la 
fo rta leza, la qual fué acom etida con cañones tan enor- 
a ie s ,  que disparaban balas de noventa libras de peso
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cada una. Padeciéron los muros grande estrago V pero 
los Portugueses reparáron y fortifícáron sus ruinas y 
brechas aceleradam ente con todo género de m ateriales. 
N o podia tener entrada en ellos la  cobardía ni la pe
reza  : rechazaban á los enemigos que intentaban esca
la r  los parages mas árduos, y  peleaban atrozm ente coa 
ellos sobre las mismas ruinas j porque los bárbaros, 
aunque repelidos y  arrojados muchas veces,  repetían 
sus asaltos con pertinaz empeño. Mas de una vez in
ten táron  en vano escalar los muros desde el m a r , y 
desde t ie r ra ,  pero siem pre con infeliz suceso , y coa 
m uerte de su mas in trépida gente.

V iendo inutilizados todos sus esfuerzos, se dedica
ron  á m inar la fo rta leza, pero no tuviéron m ejor for
tuna j pues aunque no se interrum pían sus trabajos, los 
inu tilizaba á cada paso el valor de los s itiad o s, y los 
reducían  á la desesperación. N o estaban en mejor si
tuación las cosas de los Portugueses ; su número se 
hallaba tan dism inuido ,  que no eran  suíicientes para 
o cu rrir á lo mas preciso y urgente de las fa tig as , y 
casi la te rcera  parte de los soldados eran voluntarios. 
Tam poco era grande la cantidad que tenian de víve
res ,  y en breve tiem po les hubieran fa ltado , si se hu
biese prolongado el sitio . E n este estado tan  crítico 
llegó de Portugal G arc ía  de N oroña con una armada 
p ara  suceder á Ñuño en el mando 5 y habiendo dispues
to  llevar socorro á los sitiados , hizo em barcar en diez 
y  seis fragatas doscientos y  quarenta soldados vete
ra n o s , y todas las provisiones necesarias, y mandó 
que acelerasen su viage á vela y remo. P ero  miéntras 

, h ic iéron  esta navegación llegáron los sitiados á verse 
en el mas extrem o peligro j porque determ inados los 
bárbaros á hacer el ú ltim o esfuerzo, acom etiéron una 
m añana al am anecer por diversas partes del arruinado 
m u ro , subiendo intrépidam ente por las escalas. Resis- 
tié ron  los Portugueses con ánimo superior á sus fuer
za s , y  arrojáron sobré los que subían b ígas, barriles, 
t in a ja s , y  todo lo demas que tenían á la m ano; y con 
la n z a s , a labardas, broqueles, y  otras arm as derriba
ban á los que ya habi-an llegado á lo alto  ; las voces



áe los que exhortaban , y los clam ores de los que caían; 
causaban un horrib le ru id o , y  el combate cada vez se 
hacia mas a troz y  sangrien to .. P o r o tra  parte se acer
cáron catorce galeras á la fortaleza para molestar con 
la a rtille ría  á sus defensores; pero sus conatos fuéron 
inútiles , y  no quedáron sin castigo , pues dos fuéron 
quasi sumergidas con la fuerza de los tiros que vola
ban de los muros.

Rechazados los enemigos de la to rre  casi a rru ina
da , volviéron á renovar eí asalto con mucha g rite ría , 
y  con efecto subiéron á los muros habiendo hecho re 
troceder á  tre in ta  Portugueses : y a  se veian en lo mas 
elevado quatro banderas de los bárbaros, y  ya pelea
ban á pie firme en ia plaza de la fortaleza , quando 
acom pañadoSilveira de veinte nobles, acudió al socor
ro  , y habiéndolos exhortado á com batir valerosamente,! 
se arrojó en lo mas espeso de los enemigos. Excitados 
los soldados con su v o z , y con su exemplo ,  reco b rá - 
ron  las fu e rza s , y  com batiéron mas atrozm ente sin 
cuidado alguno de la vida. Juan  R odríguez hom bre 
m uy robusto , cogió un barril de p ó lv o ra , y  aplicán
dole una mecha encendida le arro jó  en medio de los 
enemigos. Fué grande el estrago que hizo en ellos, ex 
tendiéndose rápidam ente la llama entre su inmensa 
m ultitud. Entónces levantando el g rito  los Portugue
ses , hiciéron nuevo esfuerzo , y  arro jaron  al enemigo, 
que ya se disponía á la fuga. Al mismo tiempo la a r 
tille ría  disparada oportunam ente por el costado, a rre 
bataba compañías enteras ; caían las banderas enarbo- 
ladas con sus a lfe reces, y  los demas se precip itaban 
unos sobre otros en el fo so , confundiéndose los sanos 
con los heridos, y  los vivos con los muertos. D uro  la 
pelea por espacio de cinco horas continuas con gran 
m ortandad de los enemigos : de los Portugueses solos 
quarenta quedáron sin h eridas} y  las mugeres mezcla
das con los hombres h iciéron durante todo el sitio hcr 
roycas hazañas. Presentábanse arm adas en las murallas 
para que el enemigo no cobrase ánim o á vísta de los 
pocos defensores que tenía la fortaleza. L a  noche si
guiente llegáron las f r a g a ta s , y diéron, foadp en



P uerto  de M ádrefabato : habian  encendido los Portu», 
gueses en cada una quatro  fa ro le s , que aparentaban 
una numerosa arm ada , con cuya insigne estratagem a 
engañados los enemigos , que por o tra  parte  estaban 
llenos de miedo y desesperación, se em barcáron ace
leradam ente en sus naves , y m aldiciendo una guerra 
tan  c ru e l, navegáron á la A rabía el dia prim ero de 
N oviem bre. No hubo cosa mas agradable para los Por
tugueses que el día siguiente en que desaparecieron 
todos sus enemigos. Pasóse al mismo tiem po Cofar 
á la tie rra  fírme con las tropas de la Ind ia  , siendo 
tan  grande el te rro r y  espanto que se derram ó en su 
cam po , que con el deseo de escapar quanto ántes , se 
dexáron quinientos heridos , y  una buena parte  de la 
Ertillería. E l V irrey  N oroña que navegaba á D iu con 
una arm ada de ciento y cincuenta v e la s ,  recibió la 
noticia del feliz suceso de los suyos , y  determ inó se
g u ir al enemigo fugitivo ácia el m ar Bermejo. Pacheco 
y  sus tre in ta  compañeros que entregáron el castillo de 
R u m a i, como ya d ix im o s, recibiéron de Solimán el 
digno prem io que m erecían , habiéndolos condenado á 
rem ar perpetuam ente en las galeras.

Despues de haber obtenido Ñuño con general acep
tación por espacio de diez afios el V irrey n a to  de la 
Ind ia  , se hizo á la vela para P o r tu g a l,  y  murió de 
enferm edad en el cabo de Buena Esperanza con gran 
dolor de los P ortugueses, que le amaban verdadera
m en te ; y su cuerpo fué arro jado al m ar ,  como él 
mismo lo habia mandado. Persiguió Norofia inútilm en
te  a los T u rco s, por lo qual d irig ió  sus fuerzas y cui-? 
dados á restablecer las cosas de D iu. Hizo paces con 
M aham ed hijo de una herm ana del difunto Badur 
R ey  de C am baya, a quien habia sucedido en  el reyno 
según la costum bre de aquella gente. N om bró por G o
bernador de la fortaleza á D iego de Sousa en lugar de 
S ilveira  (tan  celiebrado en todo el orbe por la ante
r io r  v ic to ria) habiéndole dado quinientos soldados pa
ra  su defensa. El Zam orin movió guerra al R ey de 
Ceilan amigó de los Portugueses , y le reprim ió  M i
guel F e r r e ir a ,  derro tándole su arm ada con m uerte de
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SU G eneral. Ocupado Ñorofia en tan gravw ^negocips 
le acom etió la ultim a enferm edad , y m uño  á los oc^o 
meses y diez dias de su gobierno. Abrióse la R e a lC e -  
dula enviada á prevención para este caso ,  y en ella so 
declaraba V irrey  á Esteban de G am a hijo del famo
so V asco , y esclarecido por sus propias hazañas. Es
tos son los principales sucesos acaecidos en aquella» 
rem otísim as partes del o rb e , c u y a  narración nos pa
rece ser suficiente para no apartarnos de la brevedad 
que nos hemos propuesto.

C A P I T U L O  X I I .

P I S T A  BE r r O R M E S  ,  T  OTROS SUCESOS, V I A G X  

J3EL C E S A R  A  I T A L I A .  SUS P R E P A R A T IV O S

L A  G U E R R A  DE A R G E L  ,  Y  EX ITO D E SG R A 

CIADO D E  E S T A  E M P R E S A ,

Á .  principios del afio de mil quinientos quaren
ta  y uno habiendo el C ésar arreglado I p  cosas de 
Flandes, pasó á W orm es para celebrar la D ie ta  que te 
nia convocada. En ella hubo una acerrim a disputa 
en tre  Juan  E ck io  célebre Theólogo C atholico , y M e - 
lantchon sequaz de la doctrina de L u te ro , pero no 
produxo fru to  alguno. D espues por ciertas causas se 
trasladó la D ie ta  á  R a tisbona , y continuaron las dis
putas sobre muchos dogmas de la Religión chrístiana: 
cuya relación escribió con eloqüencia A lberto Pighio» 
dedicándola al Sumo Pontífice Paulo I l l j  y después se 
tra tá ron  y decidiéron las causas y negocios c iv iles .H abu  
venido á esta D ie ta  C árlos de Saboya á so licitar aux i
lios , y por su m érito  se le  concedió la p ^ te c c io n  
del Im perio  Romano. P or el con trario  el^Duque de 
e leves fué declarado e n e m i^  en pública D ie ta ,  por
que habia hecho alianza con el F rancés contra  el 
C ésar 1 pues habiendo divulgado la voz de que inm e
d iatam ente vendria  á  W o rm e s , mudó de v ia g e ,  y



marchó con presteza á v isitar al R ey Francísco «
A m boysa, y  que le prom etió en c a !

sam iento a Juana hija de E nrique de N avarra  en

S s  t u r  conciliador deestas bodas ,  aunque se oponían á ellas Jos parientes 
de la esposa, las celebró aquel dia con un espléndido 
co n v ite ; pero no se juntáron los consortes por no 
tener la doncella Ja edad competente. E l C ésar hi^o 
o tro  tanto , casando á C h ris tín a , que habia oredaHr» 
in tac ta  de E sforcia , con A ntonio hijo del DuquVde Lo- 
rena.D espuesse decretaron socorros contra Soliman que 
con excesiva ambición amenazaba á ia U ngría , y se 
acordaron otras muchas cosas en esta D ie ta  : ÍeL r 
vandose las concernientes á la religión para el Con 
cilio  que debía congregarse quanto ántes ; porque no 
e ra  ,»sto , u e e l C & a r ,  traspasando lo , l í a i , e ’ d e ”“ 
poder ,  se introm etiese en estos negocios , aun coa 
pretexto  de verdadera piedad. L o cierto  es , que en 
el año an terio r Farnesio Legado del Pontifi-e 
« n r ó  de ,a C orte  sin despedirse dei César .  L ¡ ¿ a -

D i e t a r ,  convocado ia^ le ta  para determ inar las controversias de Religion
^°se a la audiencia del C ésar el Embaxador 
n  supiicarle confiriese Ja Lom-

]e O rléan s ; pero le respondió que
1̂2 daría a Flandes con M aría su amada h i j a , como Jo 
había resue lto ; y  que en lo demas excusase el Rey 
de porfiar tantas veces sobre una misma cosa , po r- 
« n f j ? .  en vano. Irr itad o  el Francés d é la  re
pulsa del C esar , determ inó hacerle la guerra , y sus- 
c ita rle  enemigos por todo el Orbe. Solicitó p í i L r a -  
m ente a Solimán con grande oprobrio suyo , y  obscu- 

conducta el lustre de las Lises 
/ . Z  ^  ^ Constantinopla á Jos
F ? n .ín í  h " F rag o so , el uno
v a ?  I  , M edina del C am po, y el o tro  de Géno-
S r n n  " V u pasar el Pó Jes acome
tieron  ciertos hombres enmascarados que se hallaban 
en emboscada , y ios asesinaron. E l M arques del Bas
to no pudo ev ita r los rum ores que se habian d ivu l-

i



gado de ser au to r de esta m aldad , aunque procuró 
con todo esfuerzo vindicarse de tan fea nota. H abien
do llegado este suceso á noticia d«l R ey Francisco 
prorrum pió exclam ando , que se habia quebrantado 
impiamenre el sagrado derecho de los Em baxadores, 
asesinando á unos inocentes , y  violando las leye.s de 
las treguas; y que todo esto amenazaba g u e rra s , es
tragos , ruinas y muertes.

Concluida poco despues la D ieta  de R atisbona, 
marchó el César á Luca , ciudad de la Toscana para 
conferenciar con el Pontífice , y habiéndoseles presen
tado el Em baxador del R ey F ran c isco , ponderó la 
calamidad de Rincón y  F reg o so , la in juria que se 
habia hecho á la M agestad R e a l , y la violacion de 
las treguas. A  lo que respondió el César : ,,Q ue no 

habia quebrantado las treguas , y que serian invio— 
„  lables para él. Que el asesinato de los Embaxadores 

se habia com etido sin noticia alguna suya. Y que si 
„  en esto habia alguna culpa , estaba pronto á en tre - 
„  gar los malhechores en manos de los Franceses.^ P e
ro fuéron en vano estas razones para aplacar al R ey 
que se hallaba con violentos deseos de hacer la guer
ra. Quejóse el César altam ente al Pontífice de la ma
ligna emulación de Francisco , que arrebatado de esta 
pasión no desistia de perturbar todo el o rb e , llam an
do á este fin en su auxilio al mas formidable enem i
go del nombre christiano , sin m iram iento alguno de 
la verdadera piedad , que debia ser el principal cui
dado de un piadoso P rín c ip e ; y que era  tanto el de
seo q;ie tenia de molestarle , que del asesinato de dos 
hombres de poca im portancia , cuyo au to r se ignora
ba , tomaba pretexto para declararle la guerra. E l 
Pontífice procuró con muchas razones y súplicas tem 
plar la cólera del C é sa r, que se hallaba en gran ma
nera ir r i ta d o ; pero no sacó fru to  alguno. T ra tá ro n  
entónces con mucha unanim idad de congregar el Con
cilio Oecumenico en el año siguiente para rem edio 
de los males que padecía la religion ; lo que ántes se 
habia intentado en vano por la resistencia que los L u
teranos h iciéron  á concurrir en M antua donde le

r
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convocó el Pontífice. D esaprobaba éste la  expedi
ción de A rg e l,  em prendida en el tiem po mas im
portuno ,  y con poderosas razones procuraba disuadir 
al César su in tento . Pero  firme éste , y  constante en 
su resolución de que queria de una vez y  para siem
pre ex tirpar aquella peste del m ar , se despidió de su 
Santidad que le deseaba el mas feliz suceso.

Desde Luca pasó el C ésar con O ctavio su yerno 
al puerto de L uni , y embarcadas en los navios de 
carga las compañías I ta lia n a s , y una brigada de Ale
manes , se hizo á Ja vela con una esquadra de treinta 
y  cinco g a le ra s , en que era  conducido él mismo y 
sus co rtesanos, con la principal nobleza. Con nave
gación trabajosa arribó  á M allo rca , donde habia man
dado estuviesen prontas las arm adas. Hallábase ya 
Gonzaga en aquel puerto con ciento y  cincuenta ga
leras y navios de carga Sicilianos ,  muy provis
tos de víveres y m uniciones; y  habiéndosele juntado 
levantó velas , y llegó á A rgel en dos dias de trave
sía . Despues que la arm ada dió fondo el dia veinte y 
uno de O ctubre , arribó  M endoza con las galeras Es
pañolas , y  dió noticia de que los buques de carga 
quedaban en el P rom ontorio  de Apolo que no estaba 
niuy d istante. C oncurriéron mas de cien naves de Viz
caya y F lan d es , y  mucho m ayor núm ero de las otras 
provincias de E sp a ñ a , en las que iban las compañías 
de infantería , la mas escogida caballería , y  la no
bleza que m ilitaba á sus expensas , yendo por General 
D on Pedro  de Toledo. E n tre tan to  que se aplacaba el 
m ar , envió el C ésar á D on Lorenzo Manuel noble Es
pañol , para que intim ase al renegado Assan A g á , i  
quien A radino habia dexado con el mando en Argel, 
que si no entregaba la ciudad y se re tiraba  con sus 
tropas a o tra p a r te , le declaraba la guerra. E l rene
gado recibió con bastante hum anidad al Rey de Ar
m as, y despues de haberle oido , le respondió con son
risa ; „T am bien  nosotros tenemos a r m a s  , y no nos 
„  falta  anim o para recha-zar la fuerza. Acuérdese el 
, j  C ésar de que por dos veces se han estrellado en 
•3 este escollo las armadas Españolas j  y  espero qu»



,, con su propia pérdida llenará el colmo de las an-r 
* te r io r€ s /‘ Juzgaba pues con prudente discurso ,  que 

u n a  expedición tan intem pestiva debia tener un éx i
to muy desgraciado : y á ia verdad D o r ia , hom
bre muy experim entado en la nautica , habia amones
tado al César que no se expusiese á un mar tem pes
tuoso en la estación del o to ñ o , que es la mas peli
grosa : que debia esperar tiem po mas b en igno ; y que 
con la paciencia , y no con la tem eridad ,  se vencian 
semejantes dificultades. Pero arrebatado  el P rincipe 
de su fatal destino ,  no quiso dar oidos á ningún con
sejo prudente. C orrió  entónces la v o z , y  aun se con
serva todavía en el vulgo ,  que una vieja M ora sus
citó la tem pestad con encantos y  artes mágicas ; lo 
que todos los hombres juiciosos tienen por una fábu
la despreciable.

T enia Assan Agá ochocientos T urcos de ex trao r
dinario valor ,  los mas de ellos de á c ab a llo , y  cinco 
mil infantes ve te ran o s; y ademas una gran m ultitud 
de M oros, á quienes ofreció el sueldo , y la presa 
que recogiesen fuera de las m urallas en las continuas 
correrías que á todas horas , y  en todos los parages 
hacian con tra  el enemigo según su costum bre. D es
embarcó el C ésar con m ar tra n q u ilo , y  sin tardanza 
ai eonfusion, y ácia la parte  del o rien te  su^ tropas, 
en las que se contaban, según algunos tre in ta  mil in
fantes ( aunque otros dism inuyen la te rcera  p a rte ) y  
tres mil caballos, y  marchó con todo el exército  junto 
á la ciudad , mandando fortificar el campo en lugar 
oportuno , dividiendo las estancias por Naciones. Los 
Españoles con su C apitan  Sande ocupáron los prim e
ros los collados que se levantan á  la mano izquierr- 
da y ciñen la ciudad por las espaldas, habiendo a rro 
jado de allí á los bárbaros. Los A lemanes se exten
dieron por la parte  de o r i e n te ,  ro d eán d o la  tienda 
del César ; y los Italianos en los parages inm ediatos 
á la costa. Inm ediatam ente comenzó á desem barcar 

artille ría  ,  los caballos , víveres y todos los demas 
preparativos de guerra. Pero  m ién tras tanto que se 
ocupaban en éstas y  o tras operaciones, se levantó una



furiosa íem pesrad que comenzó á m altra ta r la arma
da. Siguiéronse copiosísimas lluvias , que continuan
do toda la noche sin cesar , molestáron en extremo i  
los soldados que estaban de centinela. A l amanecer 
del día siguiente hizo una salida de la ciudad la ca
ballería T u rc a , mezclada con los M oros de infante
r ía  ,  y acom etiéron con grandes g rites á los tres es
quadrones I ta lian o s , que se hallaban apostados fuera 
de Jas trincheras del campo. Apénas tenian estos fuer
zas para hu ir ,  quanto mas para pelear. Acudió al 
tum ulto Gonzaga , y los reprehendió porque habian 
desam parado su puesto ; con sus voces , y con la lle
gada de sus paisanos que viniéron aceleradamente del 
campo á socorrerlos á Jas órdenes de Agustín Espine
la , recobraron el anim o, y acom etiéron á los enemi
gos que no pudiendo resistir su ím petu , y habiéndo
seles mudado la fo r tu n a , echaron á hu ir precipitada
m ente á la ciudad. Los caballeros de M a lta , que en 
este dia h icieron grandes hazañas ,, llegáron con no
ble esfuerzo hasta las mismas puertas , y habién
dolas cerrado de im proviso , dexáron en ellas clava
dos sus puñales. M iguel M arcilla , y Rogero Selino 
A ragoneses, y C hristoval Pacheco Castellano consi- 
guiéron con este hecho hacerse memorables en la pos
teridad .

E n tre tan to  los bárbaros , disparando continuamen
te desde los muros , no dexáron de causar algún da
fio. Despues abriendo de golpe las p u e rta s , y saltan
do de la ciudad con m ayores tropas , renováron la 
pelea con notable esfuerzo. Pero  fué reprim ida su 
audacia por el singular valor de ios Malteses que 
cerraban^ la retaguardia. E l tercio  de los Alemanes 
que iba a la f r e n te , no habia podido resistir el im
pulso del enem igo , y  en este trance  montó á caballo 
el César con la  espada desnuda, y  les mandó redoblar 
el paso , y  esforzándolos con pocas pa lab ras, los con
duxo contra los bárbaros que estaban orgullosos del 
an terio r suceso. Excitados los soldados á la pelea con 
la  voz y  el exemplo del E m perador , se encaminá- 
xon al enemigo con las lanzas en ristre  ,  y  amenaza*



d o r  murínullo. A terrados los bárbaros con este espec
tácu lo ,, y  burlándose de la impetuosa fuerza de los 
Alemanes con la velocidad de los pies , en que nadie 
les a v en ta ja , se refugiáron á la ciudad y á la ribera , 
mas deseosos de saquear que de pelear. M urieron ea 
este dia mas de trescientos soldados con algunos va
lerosos Capitanes^ y  quedáron heridos doscientos, en 
tre los quales se halló Phelipe Lanoy Príncipe de 
Sulmona. A l mismo tiem po las naves, que habian pa
decido gravem ente en su arbo ladura , eran agitadas de 
los vientos y  de las olas. Estrellábanse con grande 
ímpetu unas contra o tras , y  llenándose de agua por 
las aberturas ,  se sum ergían á vista del exército . E n  
muy pocas horas que duró la tem p estad , se tragó el 
mar ciento y  quarenta buques de todos portes , ó por
que las ancoras y cables no pudiéron resistir , ó por
que los m arineros y pilotos no eran capaces de con tra- 
restar á la fuerza de la to rm e n ta , y  así arrojados por 
las ondas á la co sta , pereciéron con miserable y  hor
roroso espectáculo. Algunos que para ev itar la m uer
te d irig iéron las proas á tie rra  , tuviéron la desgra
cia de m orir á manos de los Moros que recorrían  la  
costa para robar. O tros que nadando llegáron á tie rra , 
se viéron forzados á retroceder de unas playas tan pe
ligrosas ,  y  pereciéron por la fuerza invencible de las 
olas. T odo quanto se alcanzaba á reg istrar en la r i 
bera presentaba el aspecto mas lamentable. A  cada, 
paso se veian cadáveres arrojados por el m ar , ó tras
pasados de las lanzas, y flechas, estando todo sem bra
do de los fragm entos y despojos de las naves destro
zadas. Habiendo encallado en la costa la galera de 
D oria , y rotas sus am arras , fué librada por el valor 
de A ntonio de A ragón que acudió prontam ente á su 
socorro con las com pañías Italianas.

Tam poco en los Reales se mostraba la fortuna con 
mas favorable sem blante , pues el soldado no podia 
trabajar , ni levan tar las tiendas , ni subsistían las le
vantadas, porque todo lo rom pía y arrebataba el vien
to. Veíanse allí m iserablem ente postrados en el lodo 
y  á la  inclem encia enfermos y h e rid o s , porque no



habia tiendas para preservarlos de las copiosíslniái 
lluvias que calan. Consumidos los Víveres que se ha
blan desembarcado al p rinc ip io , ó corrom pidos con la 
humedad , no habia esperanza alguna de poder tolerar 
la  necesidad. Todos estaban atónitos esperando la ul
tim a calam idad que les parecia mas cruel que la mis
m a m uerte. Hallábanse en tie rra  enem iga, habian 
perdido la arm ada ;  y  tenian cerrado el camino para 
re tira rse . Sola la paciencia del C ésar m itigaba tantos 
m a le s ,  padeciendo él mismo iguales y aun mayores 
trabajos que el mas ínfimo soldado , y sin embargo 
Con rostro se ren o , indicio de su co nstanc ia , recorría 
todo el campo , vestido con su cota de m alla , tole
rando con ánim o invencible la inclem encia del cielo, 
y  sufriendo con paciencia la horrib le  situación en que 
se hallaba. Ponia en parages oportunos las centinelas 
p ara  rechazar á los bárbaros que los amenazaban: 
(Consolaba con la esperanza de m ejor fortuna los áni
mos de los soldados que se hallaban oprim idos de la 
tris teza  y desesperación j y finalm ente aliviaba ia co
m ún calam idad con todo quanto podia. M itigada la 
ham bre de los soldados con las carnes de los caballos 
que les habian abandonado , de consejo de los Gene
rales levantó el campo al quarto  dia , no habiendo 
dado oidos á Hernán C ortés conquistador de la Amé
rica  ,  que se ofrecia á penetrar con espada en mano 
en la ciudad con los Españoles y parte  de los auxilia
res. N uestros E scritores refieren que entre la confu- 
«ion y la tem pestad perdió C ortés imprudentemcHte 
algunos vasos de esm eralda de inestim able valor. Do
r ia  hom bre muy instruido en la A stronom ía y en la 
N au tic a , no cesaba de am onestar que era  preciso ace
le ra r la salida j que en el cabo o rien tal llamado de 
M atafuz se podría em barcar la tropa  ; y que la 
ta rdanza seria muy funesta , porque amenazaba una 
tem pestad mucho mas fuerte. A l te rcer d ia  con graa 
traba jo  y  peligro de los soldados , que á cada paso 
e ran  acom etidos por los M oros , llegáron al parage 
donde ten ia  D oria  la arm ada. Pero como no hubiese 
suficientes navios para  transportar los soldados,  por



orden del C ésar fuéron arrojados al m ar los caballos 
de mas estim a , con gran dolor de sus dueños , para 
que pudiesen tam bién restitu irse  á su patria hasta los 
criados de mas baxa esfera. Los prim eros que se em - 
barcáron fuéron los Italianos ,  despues Jos A lem anes, 
y los últim os los E spaño les , y el postrero de todos 
fué el C ésar en una galera de D oria  de quatro  ó rde
nes de remos. Luego que estuviéron en las naves les 
acom etió una atroz torm enta , y parte de ellos para 
tao estrellarse en las ro c a s , sin esperar órden algu
na f se dexáron llevar adonde los arrebataba la in 
vencible fuerza de los vientos ; y despues de muchos 
trabajos arribáron  á diversas partes de E uropa, pa
ra  anunciar el éxito de la funesta expedición. A l
gunos navios que estaban m altratados de la an te rio r 
torm enta , se sum ergiéron en el m ar con los soldados 
que llevaban á presencia de sus com pañeros, sin que 
pudiesen socorrerlos. Dos naves Españolas con la vio
lencia de la tem pestad retroced iéron  á A rgel , y en - 
calláron en su costa. Los que iban en ellas , anim ados 
por la misma desesperación, se pusiéron en arm as 
para oponerse á los insultos de los bárbaros ; pero 
acudiendo prontam ente Assan Agá , y  mandando á 
tu gente que se re tira se , preservó á los naufragos con 
grande hum anidad del furor de sus tropas, E l resto de 
la arm ada consiguió a rrib a r á Bugia por los esfuerzos 
de D o r ia , á quien únicam ente daba oidos el César. 
Allí se encalló una fragata cargada de víveres , y fué 
despedazada por la fuerza de la tem pestad j pero 
habiéndose apoderado de ella á mano arm ada la tu r
ba de los m arineros, socorrieron el ham bre que pade
cían. A livióse mucho ia necesidad con los comestibles 
que vendian á las tropas los M oros de los A duares 
inm ediatos j que tuviéron que sufrir luego la cólera 
de Assan-Agá ,  que para castigarlos de semejante con
ducta les declaró la guerra. Desde Bugia fuéron des
pachadas las galeras de M alta  y  de S icilia baxo el 
mando de Gonzaga , y  con A gustin Paiavicino las 
Italianas de carga , cuya pérdida habia sido leve , y  
finalmente llegáron á T repan i. E l Coade de O ñate in -



troduxo en C aller las caves Españolas que tuviéroa 
mucho qne sufrir en el m ar de Cerdefia , y á la mi
tad  del invierno se restituyó  con ellas á España. E l 
C ésar fué llevado por ei viento Solano á la isla de 
M allo rca , y á fines de N oviem bre arribó  lleno de 
tris teza  al puerto de C artagena con ios restos de la 
arm ada.

C A P I T U L O  X I I L

A L I A N Z A  D E L  R E T  D E  F R A N C I A  r  OTROS 

P R I N C I P E S  C O N T R A  E L  C E S A R ,  G U E R R A  D EL  

P I A M O N T E  r  D E  F L A N D E S .  S IT IO  D E  PER-^ 

F I N A N  PO R LOS F R A N C E S E S ,

!í/ntretanto que el C ésar con piadoso y  noble 
ánim o exponia su vida á los peligros para extender 
los lím ites del Im perio  C hris tian o , no cesaba el F ran
cés de m aquinar con tra  él. Es verdad que mientras 
estuvo el C ésar en A frica no intentó cosa alguna el 
R ey Francisco , para no atraerse el odio común ; pe
ro  enviando Em baxadores á  todas p a r te s ,  no dexaba 
p ied ra  que no moviese con tra  é l ,  en venganza de la 
m uerte de Rincón y  Fragoso ,  que era la causa que 
alegaba para la guerra. Sus proposiciones fuéron ge
neralm ente desechadas ; pero el R ey de Dinamarca 
C hristierno  T ercero  de este no m b re , el Duque de 
C lev es, y  algunos Príncipes Protestantes las admitié- 
ron ,  incitado cada uno de ellos por sus propios fines 

intereses. Habiendo in tentado en vano atraer á su 
partido  á lós V enecianos, envió á Polini , hombre 
m uy astuto y diligente para alcanzar de Soliman una 
arm ada ,  con que poder im pedir las navegaciones de 
D oria  ; y aunque para m over al O tom ano le regaló 
seiscientas libras de p lata  labrada ,  y gran cantidadl 
de ricos vestidos de seda , solo consiguió magníficas 
prom esas que no tuviéron efecto alguno. E l R ey 
Francisco mandó á Polini que volviese quanto ántes á 
V e n e c ia , para  que junto con Junusbey Embaxador



L i b r o  T e r c e r o . 3S3
O tom áno , que en breve llegaría á aquella ciudad ,  in
clinase e r ánim o del Senado á unir con él sus armas* 
porque esperaba que el bárbaro Je ayudaría mucho, 
y  que los Padres del Senado Veneciano condescen- 
derian con sus deseos, luego que oyesen el nombre de 
Solimán. M as no sucedió conforme Jo pensaba  ̂ pues 
habiendo llegado el caso de tra ta r  esta m a te r ia , ex
hortó  Junusbey al Senado con mucha tibieza á que 
conservase la paz con el Francés. Los V enecianos 
no podian resolverse á quebrantar la paz que el C ésar 
les habia concedido en Nápoles j porque habiéndose 
hecho mas cautos con las anteriores calam idades, qu i
siéron mas ser expectadores de la g u e rra , sin expo
nerse á p e lig ro , que participes de elia. N o habiendo 
adelantado Polini cosa alguna, á principios del verano 
del afio de m il quinientos y quarenta y  dos volvió á 
C onstantinopla ,  para concluir á lo ménos el negocio 
de la arm ada. Pero su pretensión fué rechazada por 
ios M inistros O tom anos, los quales dixéron que no 
podian enviarla , por haberse pasado ya el tiem po 
oportuno para navegación tan larga. A  la verdad fun
dado en esta esperanza el R ey Francisco habia decla
rado la g u e rra , y  el César la habia aceptado : ambos 
con ¡guales ánimos ,  pero con mucha desigualdad en 
las prevenciones y  auxilios. Habiendo hecho aquel una 
escogida recluta en todo el Im perio Francés , y bus
cado socorros por todas partes , habia levantado tres 
exércitos, para em prenderla  guerra por tres distintos 
parages. Pero éste que perdió en el otoño an terio r su 
a rm ad a , y la m ayor parte de su e x é rc ito , apénas te 
nia fuerzas para defender sus propias fronteras. D e  
este modo el fin de la guerra de A frica fué el p rin 
cipio de una trip le  guerra. L a  furiosa pasión de do
m inar es c iertam ente un gran mal que nunca dexa 
descansar á los Reyes. Todos los días nacen unas de 
otras nuevas controversias y  d ispu tas, enlazadas entre 
sí de tal modo que nunca falta  justa ó injusta causa 
de hacer ía g u e r r a ,  y  motivos para derram ar la san
gre humana.

L a prim era tem pestad vino á caer sobre el te r r i -
To.m. F U L  %



to rio  del P iam onte : aprovechándose Langeo de îa de
sid ia y descuido de les Im periales ,  ponia asechanzas 
á las ciudades fortificadas ; porque en estos tiempos se 
tiene por cosa mas gloriosa engañar al enemigo que 
vencerle con el v a lo r , habiéndose convertido el es
fuerzo en astucia. Sucedióle feliznaente en Chierasco, 
dando una noche el asa lto ; y  despues derrotó  el esqua
dron de c a b a l l e r í a  de Zuchero E p iro ta , m iéntras que 
el G obernador se hallaba ausente y  descuidado , pasan
do el verano en una casa de campo. P ero  se descubrie
ron  sus fraudes en A lexandría , habiendo sido presos 
los espias con las cartas que llevaban : y  en Alba fué
ron rechazados los enemigos con dafio suyo por el va
lo r y  diligencia de Francisco L an d ria n o , y  Gerónimo 
V ida  Poeta esclarecido. P ara  pagar al enemigo en la  
m ism a moneda juntó el M arques del Basto sus tropas, 
y  su prim era idea fué el darle batalla j pero no pre
sentándose ocasion de h ace rlo , porque se m antenia el 
enemigo den tro  de sus R ea le s , hizo la guerra en las 
cercan ías, y recobró muchos lugares fortificados, aun
que se abstuvo de invadir á Chierasco ,  porque para 
expugnarlo , en caso que fuese defendido por los F ran
ceses , necesitaba m ayores tropas.

E n  Flandes desolaban el B rabante las de D inam ar
ca y de C laves, unidas con las Francesas de Longue- 
v a l , siendo su G eneral M artin  Rossen hombre intré
pido y  muy versado en el a rte  de la guerra. Amberes 
se mantuvo firme por el valor y constancia de Lance- 
Joto U rsu lo , y N icolás Scherm er sus M agistrados. R e
chazado de allí despues de haberle salido vano su in
te n to , acom etió á H ogstrat pueblo fo rtificado , y le 
obligó á entregarse. Salióle al encuentro R eynero de 
Nassau P ríncipe de Orange que iba á  socorrer á los 
de A m beres, y  le puso en fuga Rossen con una insig
ne y nunca vista estratagem a ,  arm ándole asechanzas 
en campo raso. Hizo pues apostarse en una extensa

- llanura quatrocientos caballos D inam arqueses , y man
dó que por la espalda se echasen en tie rra  los de in
fan te ría , para que no fuesen vistos por los del de O ran- 
ge que recorrían  aquellos cam pos, y escondió en B res-



co t lugar cercano las tropas Francesas. Iba delante el 
L ib e rto  Turco con la caballería , y  viendo éste el corto  
esquadron de caballos de los enem igos, envió un m en
sagero al P ríncipe de O range para esho rtarle  á que 
acelerase el paso , y sin detenerse corrió  al enemigo. 
M iéntras que la caballería de Rossen recibía el prim er 
a ta q u e , hizo la se ñ a l,  y  se levantáron de repente los 
de infanteríá en órden de batalla. Parecia  que en uu 
m om ento habia producido la tie rra  una selva de lanzas 
y  de picas. T a l era el núm ero de las tropas, que ex
tendiendo inm ediatam ente sus alas rodeáron al de 
O range que empeñaba la acción con su infantería. A  
vista de tan inesperado espectáculo, quedáron los O ran- 
gianos atónitos é inmobles. E l G eneral rom piendo con 
su caballo por medio de los esquadrones enem igos, se 
escapó con algunos pocos á  Am beres á llevar la n o ti
c ia  de SU misma derro ta . Tam bién se escapó el T urco 
(aunque Jovio  dice que fué hecho prisionero) habien
do sido mal recibido de algunos, pues como era  na
tu ra l de G u e ld res ,  aunque m ilitaba baxo las banderas 
del C ésa r, en la consternación en que se hallaban era  
p ara  ellos sospechoso. Q uatro  compañías que no pu
d iéron sostener el com bate, rindléron las arm as , y  
se entregáron á Rossen. Al dia siguiente á esta victo
r i a ,  que no costó al vencedor sangre alguna , movió 
Rossen su campo á A m beres, y envió un R ey  de a r 
mas para que intim ase á los ciudadanos que abriesen 
Jas puertas á los R eyes de F rancia  y D inam arca ,  am e
nazándoles en caso de resistencia. Despues de haberle 
respondido con m ucha aspereza de palabras, dispará
ron los ciudadanos una lluvia de balas para  alejar á los 
enem igos, que se habian acercado , y incendiáron los 
edificios sagrados y profanos que estaban fuera de los 
m uros, á fin de que los enemigos no pudiesen aprove
charse de ellos. Habiendo perdido Rossen la esperan
za de tom ar la c iu d a d , levantó el sitio  , y  saqueó to 
do aquel te rrito rio . L ovayna se halló mas próxim a al 
pe lig ro , pero se libró de él rescatando á costa de d i
nero las vidas y haciendas de sus habitantes. A poderó
se á viva fuerza de la fortaleza de Conroy , cuya guar-
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nicion pasó á cu ch illo ,  y  causó m ucho estrago en ios 
campos dé N am ur. E n tre tan to  el D uque de Orleans, 
junto con el D uque de G uisa su consejero ,  reduxo de 
grado ó por fuerza la provincia de L uxem burgo, ex
cepto T ionv ila , y compuso la discordia suscitada en
tre  L o n g u e v a l  y  Rossen sobre el repartim ien to  de Ja 
presa. F inalm ente despidió las tropas aux ilia res, y  
dexando á G uisa con las demas para que cuidase de 
aquella conquista, marchó en posta á M om pelier don
de se hallaba el R ey  su padre , y  el G eneral Antonio 
Borbon llevó Ja guerra á otras partes. Apénas habia 
partido  el Duque de Orleans , quando juntando O ran- 
ge un exército , recobró á L uxem burgo , y  quasi toda 
la provincia. P ara  com pletar la v ictoria sitió  al de 
G uisa en Ivoz j  mas le fué preciso abandonar la em
presa por Ja vigorosa resistencia de los sitiados. Desde 
a llí d irigió sus arm as con tra  el D uque d eC lev es , pa
ra  corresponderle como m erecía á los daños que habia 
hecho ; y ardiendo en deseos de vengar la afren ta  que 
recibió en B resco t, lo llevó todo á fuego y  sangre. 
D erribó  ios muros de Jos pueblos fortificados que ha
bia tomado y  saqueado, cegó sus fosos , y  aseguró con 
guarnición á Ansberg 5 Ja que intentó en vano invadir 
el de C íeves, habiéndose puesto en fuga con la noticia 
de que venia el P ríncipe de O range. N o obstante con 
el auxilio del D uque de Saxonia que estaba casado con 
su herm ana S ib ila , y  el de otros P ríncipes de A le
m ania , fortificó y  llenó de a rm as , soldados y  víveres 
la ciudad de D u re n , situada en Jos confines de Lieja.

E n este estado se halJaban las cosas de Flandes, 
alternando las fuerzas y los ánimos de los competido
res entre el tem or y la  esperanza j quando amenazaba 
o tra  tem pestad muy funesta para E spaña , si sus San
tos tutelares no hubiesen alejado el torbellino Otoma
no. Habiendo juntado ei Delfín muchas tropas en el 
Rodano , despues de haber esperado en vano mucho 
tiempo la venida de la  arm ada T u rc a , puso al fin si
tio  á Perpiñan. D oria  habia conducido del Piam onte 
quatro compañías veteranas de E spañoles, y  una le
gión de Alemanes , para juntarlas con lo f soldados v i-
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sofios que se habian congregado aceleradam ente,  como 
sucede en un repentino tum ulto. Llegáron tam bién a l
gunos esquadrones de caballeria no despreciables ; y  
fué  nombrado G eneral D on A lvaro de Toledo D uque 
de A lb a , hombre m uy valeroso y  experim entado en 
la  m ilicia. Cerbellon y  M achicao, que en ia guerra de 
Ita lia  habian adquirido un esclarecido nombre , de
fendían la ciudad con una guarnición escogida. Desde 
Zaragoza vino el C ésar á Monzon para celebrar cor
tes , y  acudir al mismo tiempo desde cerca á lo que 
exigiese la guerra. Comenzáron ios Franceses á d e rr i
bar Jas alm enas de la m uralla ; y los sitiados d ispara
ban con mucho acierto  gruesas baJas á las bocas de los 
cañones del enem igo, no sin algún daño de estos. H izo 
M achicao una salida con un pequeño esquadron (tanto 
era  eJ desprecio que hacia de los enemigos) para qui
tarles Ja artiJleria : y aunque no pudo conseguirlo , por
que acudió prontam ente Brisac con la mucha infante
r ía  que tenia á su mando , á lo ménos les clavó y in 
u tilizó  los cañones, y se volvió á ía ciudad con el me
jo r órden. P o r este tiem po vino el D uque de O rleans 
á  juntarse con su herm ano á fin de hallarse en la ba
ta lla  que habia oido decir se debia dar por este m ag
nánim o jo v e n , que orgulloso con el feliz suceso de 
F landes ,  esperaba conseguir facilm ente la v ictoria . 
P ero  sucedió muy al contrario  de lo que se im agina
ba ; pues haciéndose cada dia mas àrdua la em presa, 
tuvo que levantar el D elfín el s i tio , y volverse á la  
com pañía de su padre , sin conseguir fru to  alguno de 
sus esfuerzos. T al fué hasta fin de este año ei curso de 
los sucesos , que según la condicion hum ana a lterna
ban los prósperos con los adversos. E n este tiem po 
m urió Jacobo R ey  de Escocia quinto de este nom bre, 
habiendo fallecido poco ántes su hija M aría  ,  habida 
en M argarita  herm ana del Duque de G uisa ; y en es
te  año concedió el Pontífice á los Religiosos de Santo 
D om ingo de la P rov incia  de Aragón ,  que celebrasen 
la m em oria del B eato Raym undo de Pefiafort varón 
insigne en santidad y  en d o c tr in a , canonizado despues 
solemnemente por el P apa C lem ente V III. ea  el mes
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de A bril del sfio de mil seiscientos y  uno , lo qual 
solici táron con grandes instancias el R ey de España, 
el Priíicipado de C ataluña , y  la Religión D om inica
na. La coleccion que este Santo hizo de las D ecreta
les de los Papas con tan ta  utilidad de 3a Ig le s ia , es 
m uy digna de alabanza. Habiendo fallecido en este afio 
C alcena Obispo de T o rto sa , le sucedió D on Gerónim o 
Requesens. Fué afligida España con innum erables en- 
xam bres de langostas que oscurecían el sol. En Sicilia 
hubo un te r re m o to , que causó grande estrsgo en el 
te rrito rio  Leontino y Megarense , y especialm ente en 
la ciudad de S iracusa, donde quedáron sepultados m u
chos hombres en las ruinas de los edificios.

C A P I T U L O X I V .

J U R A  D E L  P R I N C I P E  DON F E L I P E  E N  A R A G O N  

T  C A T A L U Ñ A .  A L I A N Z A  D E L  C E S A R  CON E L ^ B T  

D E  I N G L A T E R R A .  P A S A  E L  C E S A R  A  A L E M A N I A ,  

T O M A  D E  L A  C I U D A D  T  F O R T A L E Z A  

D E  D U R E N ,

'rec ia  el mal cada dia cdn las mutuas ofensas 
que irritaban  la ira  de los dos P ríncipes, y arrebata
dos estos del deseó de la venganza, no habia esperan- 
xa de reducirlos á mas suaves consejos. Todos los me
dios que sugiere la fuerza y el fraude se pusiéron en 
práctica para debilitarse el uno al o tro ,  y  no hay 
necesidad de decir los daños que causáron con esto á 
sus súbditos. E l César principalm ente ardía en deseos 
de oprim ir al Duque de C leves, que defendía con una 

, m aldad lo que habia adquirido con o tra , sin respeto 
alguno, y con intolerable in juria de la Magestad im 
perial. E staba tam bién muy irritad o  contra algunos 
Príncipes de A lem ania , que instigados de L u tero  ha
bian abandonado la religión de sus padres ,  declarán
dose por enemigos del Im perio ; y  finalm ente deseaba 
reducir al Francés por bien ó por m al á  guardar la



» .

p a z , para no ocupar sus piadosas arm as en una guer
ra  im portuna y  con tinua , y  emplearlas contra el O to
m ano y  los Hereges. Asi pnes, para atender por to
dos medios al decoro de su d ign idad , de que era m uy 
seloso ,  y para rep rim ir á los Luteranos que estaban 
m uy soberbios , y alejar al Francés del deseo de aco
m eterle ,  comenzó á hacer formidables preparativos pa
ra  el verano siguiente , á fin de sujetar prim ero a los 
A lem anes rebeldes , y  pasar despues á F rancia.

A nte todas cosas, y para asegurar en qualquier 
acontecim iento la sucesión de tantos reynos en D on 
Felipe su h i jo , le hizo venir á Zaragoza en el verano 
del año de m il quinientos y quarenta y tres , y  des
pues á Barcelona para que los Aragoneses , los C a
talanes y  demas Provincias de esta corona le jurasen 
en  su presencia. H abiendo celebrado cortés en aque
llas ciudades ,  le concediéron liberalm ente por dona
tivo  g ratu ito  , según la costum bre , quatrocientos m il 
d u c a d o s . Juntóse despues una inmensa cantidad de d i
nero  en toda E spaña, que enriquecida con los tesoros 
de A m érica era  el E ra rio  del César : reclutáronse 
muchas tropas , y se previniéron arm as y naves para 
conducirlas. D on Pedro  de G uzm an Conde de O liva
res llevó por el Océano á Flandes un considerable 
cuerpo de tropas. O tro  fué enviado á O ran al m ando 
de  Don M artin  de Córdova Conde de A lcaudete , pa
ra  su jetar á los de Trem ezen que se habian rebelado. 
Escogió para sí el C ésar una brigada , porque para  
invad ir las ciudades confiaba mucho en la tropa  E s
pañola. Habiéndole escrito  el Pontífice exhortándole 
H que dirigiese sus arm as contra Solimán ,  le respon
dió con mucha aspereza, porque se persuadía de que 
aquel oficio se encam inaba a alejar la guerra de la F ran 
cia. Irritad o  por o tra  parte  con el Papa porque no  
le habia podido a trae r á su partido , prohibió para  
siem pre que ios extrangeros obtuviesen rentas ecle
siásticas en E spaña. E n las mismas cartas m ostraba su 
ir a  contra el R ey  F rancisco , acusándole de que im 
pedia con el m ayor esfuerzo que se juntase el Con
cilio solicitado por e l C ésar para  rem ediar los m ales



-'d e  la religión ; y  que con igual impiedad habia unido 
sus arm as con Solimán enemigo jurado de los fieles* 
lilegó á manos dei Rey un exemplar de esta carta , y 
valiéndose del ingenio de Pedro  C hatelein ,  procuró 
reb a tir en un prolixo edicto los crímenes que le a tr i
bula , retorciendo contra el C ésar las mismas objecio
nes. V ituperaba con la m ayor acrim onia, en tre  otras 
co sas , la alianza que habia hecho con E nrique R ey 
de In g la te rra , sin embargo de estar excom ulgado, y  
de haber prom etido al Papa que nunca Jo haria. D e 
esta suerte se difamaban mutuam ente ambos Príncipes 
con escritos tan p ican tes , que parecia haberse olvida
do uno y otro de su dignidad y  decoro.

H acia ya largo tiem po que se habia suscitado una 
discordia entre E nrique y Francisco por el deseo que 
tenia cada uno de aum entar su poder. E l Ingles esta
ba quejoso del Francés porque éste habia sublevado 
contra- él á Jacobo R ey de Escccia , y  se hábia decla
rado protector de su h ija red en  nacida, que E nrique 
destinaba para su hijo E duardo , á cuyo fin habia en
viado á Escocia á M ateo Stuardo Conde de Lenox, 
con una poderosa guarnición. Lo cierto  es que cada 
uno codiciaba el reyno juntam ente con la niña. Esto 
fué lo que movió á E nrique á renunciar á la alianza 
de F ra n c ia , y ofrecer su amistad al C é sa r , el qual 
para  oprim ir con m ayores fuerzas á su enem igo, "di
simulando la in juria del repudio de su t i a ,  prefirió 
la alianza Con el Ingles á las razones que se la disua
dían  ̂ porque los Príncipes solo atienden comunmente 
á  sus particulares intereses. D e este modo echaban los 
cim ientos de los grandes males que en este afio habia 
de padecer el orbe christiano.

E n el a n te r io r , despues de levantado el sitio de 
P e rp iñ an , pasó Anebaldo á Ita lia  con parte  de las 
tropas para suceder á Langeo que habia pedido su re
tiro . Habiendo atravesado los A lpes, puso sitio  á Co- 
n i ciudad situada no léjos de Fosjsano, en la con
fluencia del rio E st«?aj y aunque arru inó  el muro por 
dos partes , fuéron inútiles los esfuerzos que hiciéron 
ios Franceses en dos asaltos. Rechazados de allí con
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ignom inia y  p é rd id a , se apresuráron á tom ar quarte
les de invierno. Despues de esto intentó C ésar M agi 
recobrar á T u rin  con la estratagem a de in troducir en 
la  ciudad un carro  cargado de heno , en que iban ocul
tos unos soldados arm ados j pero habiéndose descu
b ierto  ántes de tiem po, se frustró la em presa, y costó 
la  vida á Lezcano y  sus compañeros. Lo demas que 
acaeció en ei Piam onte lo referirem os despues.

Habiendo dispuesto el C ésar todas las cosas para  
su v iag e , dexó al Príncipe D on Felipe por G ober
nador de estos rey n o s , nombrando por su Secre ta
rio  á D on Francisco de los Covos Com endador 
m ayor de León ,  y  por G eneral de las arm as al 
D uque de Alba su M ayordom o M ayor. A l tiem po 
de em barcarse en ei puerto de Palamós el dia quatro  
de M ay o , como escribe D á v ila , estableció un C on
sejo perm anente para juzgar los negocios y  pleytos 
del reyno de A rag ó n , que ántes se trataban y  deci
dían prom iscuam ente por el Consejo de C astilla; 
aunque en el afio de m il trescientos quarenta y  ocho 
habia formado la idea de sem ejante T ribunal el R ey  
D on Pedro  de A ragón quarto  de este nombre. L le
gó el César á G énova adonde habian concurrido los 
Príncipes de Ita lia  para congratularle de su ve
nida. E l Pontífice , que se habia adelantado hasta 
B o lo n ia , le convidó á  una conferencia ; pero se e x 
cusó el César por acelerar su partida á A lem ania. 
N o obstante se habláron en Buxeto castillo situa
do en tre  Plasencia y  Crem ona. C orrió  la voz de - 
que el Pontífice habia hecho aquel viage tan mo
lesto para un hombre de su edad por la u tilidad  
p ú b lica , mas á la verdad se conoció despues por 
el suceso , que tenia m uy arraygado en su ánim o 
el ad q u irir la Lom bardía para  su sobrino O ctavio, 
habiendo ofrecido al C ésar una gran suma de oro , 
porque preveía que la necesitaba para los gastos 
de tan costosa guerra. Este p u es , se habia propuesto 
de antem ano re tener á M ilán con algunas o tras fo r
talezas , asegurándolas con gu arn ic ió n ; pero el P a 
pa ,  tem eroso de sus artificios ,  rehusaba ap ron tar



el dinero si no le entregaba prinaero íntegram ente to 
do el principado. Apénas se divulgó esta negocia
ción en el público , se manifestáron los Españoles 
m uy indignados de perder la L om bardía por un 
convenio tan indecoroso ; y  á fin de ap a rta r al Cé
sar de este designio , le presentáron un escrito  com
puesto por Don Diego de M endoza G obernador de 
Sena , en el que con poderosas razones se demos
traba que no convenia separar la  L sm bard ía  del 
dominio rea l. M udando pues de parecer el C ésar, 
tra tó  con Cosme de M edices de venderle las fo rta
lezas de F lorencia y L iorna ; y se dice que reci
bió ciento y  cincuenta mii escudos, aunque Jovio 
asegura que fuéron mas de doscientos mil. Mas yo 
sobre esto no disputo porque no escribo controver
sias sino H istoria. Todos ios esfuerzos del Pontí
fice para hacer las paces fuéron inútiles , porque 
habiendo el César oido en la  Congregación de C ar
denales d iscu rrir sobre este punto á  M áximo G r i-  
m a n i, apoyado en su antiguo propósito expuso con 
graves palabras las ten tativas que habia hecho para 
establecer la paz ,  tan tas veces quebrantada por el 
Francés ,  y las muchas in jurias con que le ha
bia provocado. Que los robos , incendios y es
tragos que habian padecido los habitantes de los 
pueblos de la  provincia del B ra b a n te , no podían 
quedar im punes á no abandonar del todo el deco
ro  Im peria l. Que esta maldad debia reprim irse con 
penas correspondientes , para im pedir que preva
leciendo la audacia , no lo trastornase todo sin res
peto ni vergüenza a lg u n a ; y  que no concedería la  
paz hasta que sujetados los rebeldes , aprendiesen 
con su propio mal á no suscitar turbulencias , y á 
respetar la M agestad C esarea. Despues que descu
brió  su ánim o , conmovido con tan  justa indigna
ción , y  dispuesto á la venganza , se despidió del 
P o n tífice , que se volvió á Bolonia m uy tr is te  de no 
haber adelantado cosa a lg u n a , prosiguiendo el Cé
sar su viage de A lem ania por ios A lpes Tridea-» 
tinos.



E s indecible la calam idad que atraxo á los cam 
pos la m ultitud infinita de langastas que voló des
de la Iliria  á Ita lia  ,  y  hasta la  extrem idad de E s
pafía, T anto  era  el fu ror que tenian de ro e r ,  que 
en la tie rra  donde caian se perdía en medio dia Ja 
cosecha de un año entero. E n Ja E strem adura se 
propagó tan prod ig iosam en te , que Ja asoló por es
pacio de siete años continuos. E n Ja Toscana hubo 
un terrem oto  en que pereció mucha gente 5 todo Jo 
q«al se tuvo por pronóstico y  indicio de los ma
les que iban á suceder.

P o r este tiem po A radino hizo vela ácia la I ta 
lia  con una poderosa a rm a d a , en que se contaban 
ciento y diez g a le ra s , y  quarenta fragatas de cor
sarios 5 con las que invadió las costas de aquel pais. 
Incendió á Regio en el estrecho de M esina , y  Ja 
fortaleza fué en breve entregada por la  cobardía 
de setenta E spaño les , que preíiriéron Jas ignom i
niosas cadenas á  una m uerte honrosa, D iego G ay - 
ían adquirió  á mucha costa su l ib e r ta d , habiéndo
sele quitado una hija que t«nia de singular herm o
sura , para saciar la brutal pasión del G obernador 
b árb aro , que despues de haberla hecho ab ra z a r , se
gún se d ix o , la  superstición m ahom etana, (Jo que 
niegan con fundam ento los E scritores E spañoles) Ja 
tomó por muger propia. Pasó desde allí A radino á  
saquear las costas del dominio E sp añ o l, y  llegó á 
hacer aguada á la embocadura del T iber 5 causan
do la cercanía de tales enemigos gran consternación 
á los Romanos , aunque Polini que venia en la a r 
mada procuraba sosegarlos con sus cartas. A los tres 
dias levantó ánclas y  navegó en derechura á M ar
sella. Luego que Solimán despachó esta arm ada h i
zo en tra r gran núm ero de tropas en la H ungría , y  
habiendo tom ado á E strigonia y  Belgrado , sujetó 
á su dom inio gran parte  de aquel reyno. P ero  co 
mo el re fe rir las guerras estrañas no es de nuestro 
propósito ,  pues solo nos hemos propuesto escrib ir 
los sucesos Españoles en todo el O rbe ,  vamos 3 
continuarlos.



P or este tienipo se hallaba la Flanrfes afligida con 
}a funestísim a guerra que la  hacia el Francés y ef 
D uque de Claves y  padecia infinitos dafios ,  no 
pudiendo los Flam encos resistir á tantas fuerzas j pe
ro  en breve tierapo tom áron venganza de sus ene
migos, Despues de un largo camino llegó el César 
á  S p ir a , donde se detuvo algún poco tiem po para 
despachar los negocios , en tre tanto  que llegaban las 
tropas á Bona ciudad situada sobre et R hin  cerca 
de Colonia. Desde allí en tres dias de m archa lle
gó á  D uren^ que era el principal tea tro  de la guerra. 
D efendíala G erardo U la te n i, hombre de grande áni-' 
m o , y  m uy experto en la m ilicia : estaba fortifica
da con muchas tropas , doble fosa y  trinchera ,  y  
rodeada con un muro de ladrillo. Hubo prim ero al
gunas escaramuzas con los enem igos, que salían de 
las em boscadas, en que padeciéron leve daño los 
Im periales 5 y habiéndolos obligado estos á encerrar
se dentro de las m u ra lla s , rodeó el César la  ciu
dad con su exército  , en que se contaban quince m il 
A lem anes, quatro  m il Españoles ,  y igual número 
áe Italianos. A l dia siguiente llegó O range con los 
F lam encos, y  Go.nzaga fué nombrado Generalísimo. 
D ispuesto lo necesario para el asa lto , el dia de Saa 
B artolom é ántes de amanecer comenzáron á batir 
las murallas con horrib le  estruendo. Despues del me
dio dia incitados los Espafioles y Italianos de una 
honrosa em ulación, acom etiéron á porfía sin esperar 
la señal del asalto , y habiendo atravesado el p ri
m er foso con el agua hasta el pecho , se apoderá
ron de la trinchera, V enciéron despues el segundo, 
no sin algún daño por los continuos tiro s  que les 
disparaban , y  llegáron al fin á la m uralla , donde 
peleáron frente á frente con grande encarnizam ien
to , exhortándolos Gonzaga y  el Conde de F eria  des
de la orilla  del foso. U latem  se defendía valerosa
m ente desde una casa inm ediata á la m uralla ,  y  
detenía la v icto ria  coa un eseogído esquadron de 
jóvenes que le cercaban. P ero  habiéndolo observa
do G ongíiga,  mandó á los artille ros que d irig iesen



sus tiros á aquella p a r t e , y  derribadas al pun
to  las paredes con la lluvia de las balas , pereció 
oprim ido de las ruinas con muchos de sus compa
ñeros. Encendióse luego con mas furor la pelea , que 
habia cesado por algún tie m p o , con los fuegos a r ro 
jadizos , y  todo género de arm as. V eianse allí , los 
cuerpos quemados y  despedazados, el suelo todo cu
bierto  de arm as , y  la tie rra  empapada en sangre^ 
todo lo qual presentaba el mas horrib le y  vario es
pectáculo. F inalm ente acom etiéron de nuevo con mu
cha gritería  á ia  brecha del m uro , y  apoyados en las 
lanzas y en los hombros de su5 compañeros se intro.. 
duséron en la ciudad ,  habiendo m uerto ó puesto em 
fuga á los que la defendían. Ensangrentáronse en to 
dos sin distinción alguna ,  y  pasáron á  souchillo la  
guarnición. Los habitantes que habian escapado vivos 
fuéron atorm entados de varios modos hasta que des- 
cubriéron sus riquezas.; y  arrebatadas las mugeres de 
los Templos y  demas parages donde se habian escon? 
d id o , sin respeto á ia  santidad de estos asilo s , pa» 
deciéron las mas ignominiosas violencias. N o es posi
ble re fe rir con palabras lo grande de esta calam idad, 
F inalm ente para que no quedase nada que hacer al 
furor m ilita r ,  al siguiente dia y  ántes de haber 
sacado toda Ig, p re s a , incendiáron los Alemanes la 
ciudad que fué casi toda-reducida á cenizas. Que* 
dáron m uertos ochocientos soidados de los ma,s va
lerosos entre Españoles y Italianos.

Con esta sola batalla se concluyó la g u e r ra ,  por
gue aterradas las demas ciudades con la ruina de 
una sola, abriéron sus puertas. E l de Cleves no daba 
todavía señales algunas de te m o r ,  confiando que 
le vendrían socorros del Francés su a lia d o , y  fluc
tuaba entre el miedo y la esperanza; pero descon
fiando ya de este a u x ilio , para ev itar los últim os 
rigores apeló á la clemencia del César valiéndose 
á este fin de la intercesión de los m inistros del 
Arzobispo de Colonia y de E nrique de B runsv ik , á 
quienes el C ésar estim aba mucho. Im pioráron estos 
su benignidad ; pero el César m irando con sem blante



severo al D uque , que se hallaba arrodÜlado de
lante de é l , mandó á su S e c re ta r io ,  intim ase 
a l rebelde que le habia perdonado ,  y  inm edia
tam ente se re tiró . L evantó del suelo al Duque el 
P ríncipe  de O ran g e , y  éste y  el mismo Secretario 
ie  leyéron las condiciones de la paz ,  concebida^ 
en estos térm inos. ,, Defended la  Religión Cathó- 
„  Ilca : restitu id la donde la  habéis abolido : renun- 
„  ciad á la  alianza del R ey de F rancia  ,  y  del 
„  R ey de D inam arca : prom eted que sereis fiel al 
„  im perio del C ésar , y  guardadle lealtad. Renun- 
„  ciad el dominio de G üeldrés y  de Zutfen ,  y 
5, por la benignidad Im peria l llamaos solamente Go- 
„  bernador , y absteneos del nombre de Príncipe. 
5, Hansberg y  Z itard  serán retenidas por el César 
5, en prendas de la jíalabra dada ,  y  lo restante 
5, del principado de C lev es , que se os habia qu i- 
5, tado por el derecho de la guerra ,  lo gozareis 
5, por la benignidad del C ésar. Tales fuéron los 
principales capítulos. Despues de esto se alistó R es- 
sen en Ja m ilicia del C é sa r , y  guardó su palabra 
con gran fidelidad ,  habiendo executado grandes 
Bazañas. Los de G üeldres y Zutfen juráron fideli
dad al C ésar como á  su S efio r, y  prestáron ju 
ram ento en manos de P ra teo  y del Príncipe de 
O range.



ZOS F R A N C E S E S  H A C E N  L A  G U E R R A  E N  F L A N -  

D E S ,  SUCESOS D E L  P I A M O N T E  ,  r  D E  S A "  

VOY A .  C A S A M I E N T O  D E L  P R I N C I P E  

D O N  F E L I P E »

E ntre tan to  los F ranceses, aprovechándose de ía  
ocupacion dei C ésar , lleváron sus arm as á diversas 
partes de Flandes. T om áron á L an d re c i,  que fué in
cendiada y  desam parada por su g u a r n i c i ó n y  des
pues á A rlon y otras ciudades. E l Delfín recorrió  Ja 
P rov incia  de H a in a u lt,  y el D uque de O rleans vo l
vió o tra  vez á  Luxem burgo con grande exército . A po
deróse en breve de la ciudad por cobardía de la guar
n ición  , á  quien se concedió sacar sus cortos equipa
ges. Gozoso el R ey  Francisco ,  que se hallaba ea 
R eim s ,  del feliz suceso de su hijo , acudió inm edia
tam ente ,  y a pesar del dictam en de los mas pruden
tes  y mandó fortificar a  toda costa aquella extensa 
ciudad , obligando á sus habitantes á que renuncia
sen al C ésar ,  y le hiciesen juram ento de fidelidad. 
F u é  aclam ado solemnemente por Duque de L uxem - 
burgo ,  y celebró con gran pompa capítulo dei O rden 
de San M ig u e l, en el qual condecoró con el collar de 
oro á los principales de la  ciudad. N om bró G oberna
dor á Longueval 5 sujetó á T io n v ila , y  finalm ente to 
do el te r r ito r io , parte  con las a rm as, y  parte por vo
lun taria  entrega. L legáron Reux y G ailop con las tro 
pas Flam encas , y  Inglesas enviadas por E nrique se
gún la  a lia n z a , y  juntándoseles Guzman con tres m il 
E spafio les, pusiéron sitio á Landreci. Casi al mismo 
tiem po sitiaba Gonzaga a G u isa , despues de la  vic
to ria  de G üeldres , con tropas no despreciables , y  no 
pudo ei C ésar asistir en persona por hallarse enferm o, 
y  acometido de la gota en Quesnoy. E l R ey de F ra n 
cia ,  para  socorrer á los sitiados de L an d re c i,  que



estaban m uy faltos de víveres ,  se puso en m archa á 
aquella ciudad. Gonzaga á fin de im pedírselo levantó 
el s i t io ,  y  puso su campo en un lugar oportuno 5 y  
envió mensageros á Reux y  G allop exhortándoles á  
que atravesasen el rio  Sam bra , y  juntasen con él las 
t r o p a s ,  para salir al encuentro al R ey  con todas sus 
fuerzas ,  y  darle batalla ,  la que juzgaba seria feliz. 
P ero  fuéron inútiles sus cona to s, porque el Flam enco 
y  el Ingles se resistiéron á seguir este consejo , y  ni 
los unos ni los otros h iciéron cosa de importancia* 
viéndose claram ente en esta ocasion quan perjudicial 

.— es para la guerra  el que el mando se halle repartido  
— en tre  muchos. A sí pues , obligado de la necesidad 

pasó Gonzaga el rio y  juntó sus tropas á las de sus 
socios , para que fuesen iguales en fuerzas , si llega
se el caso de en tra r en batalla. T uviéron solamente 
algunas leves escaramuzas ,  y  m iéntras que el R ey 
en treten ía  con ellas á los incautos Im periales ,  A ne
baldo y Belay introduxéron por o tra  parte  en L an - 
dreci tropas robustas y  descansadas, con víveres y  
provisiones, y  alegres con la feliz em p resa , se vol
viéron al R e y , quien inm ediatam ente hizo señal para 
recoger sus tropas ,  y  se re tiró  con e lla s ,  dexando 
burlado al enemigo.

P o r este tiem po el C é s a r q u e  aun no estaba bien 
convalecido de su en ferm edad , sustentando con el 
v igor del ánim o el cuerpo destituido de fuerzas , se 
presentó en el exército  acompañado de M auricio de Sa
xonia , y de Rosem con valerosos esquadroñes. Puso 
su exército  en órden de batalla ,  y habiendo hecho la 
señal de ac o m e te r, esperó en vano la salida de los 
enemigos 5 pero el R ey hallándose in ferio r en fuer
zas ,  se mantuvo encerrado en su campo j y  solo hu-' 
bo algunas ligeras escaramuzas entre la caballería. A l 
ponerse el sol mandó el César echar un puente so
b re  el rio  , para que pasando sus tropas impidiesen 
a l enemigo la vuelta ,  y  obligarle por fuerza de este 
modo a pelear. E l F rancés ,  que penetró su desig
nio  ,  levantó su campo á media noche con el m ayor 
silencio, dexando encendidos los fuegos, á fin de ocuJ-



ta r  su m archa. Luego que la luz del dia descubrió la 
fuga del enem igo , le siguió tum ultuariam ente la ca
ballería Im perial , mas deseosa del saqueo que de ia 
pelea ; pero habiendo caído en una emboscada que 
la tenia puesta el D e líin , fué de im proviso desbara
tada  con alguna pérdida. A tribuyóse á Gonzaga la 
culpa de que se hubiese escapado el enemigo , porque 
no habia cuidado de explorar sus intentos ,  quando 
al Francés no se le ocultaba cosa alguna de lo que 
pasaba en el exército del C é sa r ,  ya por las noticias 
que le daban los tra id o re s , y ya tam bién por medio 
de sus propias espías. Fué descubierto Bossio noble 
F lam en co , que corrom pido con dinero noticiaba al 
R ey  todas las cosas del César ; y por este crim en fué 
degollado en G ante  y desquartizado su cuerpo.

E n  el otoño pasó el César á C am b ray , cuya ciu 
dad estaba sujeta á su Obispo j y no fiando mucho en 
él ,  ni en el afecto de sus h ab itan te s , dexó de guar
nición á los G u a rd ia s , y  mandó levantar una fo rta
leza que dominase la ciudad. Lusem burgo no pudo 
ser tom ada por los Alemanes mandados por Fustem — 
b erg , porque el R ey , para no perder su trofeo , m an
dó al Duque de Melfi que acudiese aceleradam ente 
con la m ayor parte de las tropas j y  no habiéndose 
atrevido el A lem án á esperarle frente á frente ,  á  
causa de que se hallaba inferior en fuerzas, levantó 
el sitio  y se retiró . Gonzaga y Castaldo fuéron en 
viados por el César con grandes presentes al R ey 
E nrique para renovar la a lianza; y volviéron con 
magníficas promesas de que en el verano siguiente pa
saría á F rancia con grandes fuerzas.

Aradino causaba te rro r y  espanto en las costas de 
Ita lia  , habiéndosele juntado Francisco Borbon D u 
que de Enguien G eneral de la arm ada Francesa. E s ta  
pues se componía de vein te y  dos galeras , y  otros 
diez y ocho navios g ran d es , en que venían ocho mil 
soidados. V iéronse en los mares de F rancia lasíirm a— 
das confederadas , aumentando la indignación el haber 
llamado al común enemigo de los C h ris tianos, coa 
grave infamia del que solicitó semejante auxilio. T o -  
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das estas fuerzas se d irig iéron con tra  N iz a , ciudad de 
los Alpes m arítim os , situada en un elevado prom on
torio  que se extiende en el m ar. L a fortaleza puesta 
en lo mas a lto , no podia ser expugnada sino por el 
ham bre ó por la cobardía de sus defensores. E i César 
luego que tuvo noticia de la venida de los Turcos, 
amonestó al D uque C á rlo s , que dexando la fortaleza 
guarnecida lo mejor que fuese posible ,  se retirase de 
allí con su hijo á V erceli. Teníala á su cuidado Pa
blo Simeoni Caballero de M alta m uy práctico eri las 
cosas de la guerra. E l pueblo fué batido acérrim a
mente por m ar y  tie rra  por espacio de veinte dias ,  y  
se entregó á Borbon j pero á pesar de los esfuerzos de 
su a rtille ría  no pudo apoderarse de la fo rta le za , aun
que tam bién intentó ganar con dinero á la guarnición. 
L levaba á mal el bárbaro que las arm as Otomanas, 
siendo tan form idables, sufriesen la ignom inia de no 
poder conquistar un solo peñasco. E n tre tan to  corrié- 
ron  voces por el campo de que el M arques del Bas
to llegaba con tro p a s , lo que en realidad era  falso, é 
inm ediatam ente se refugiáron á las naves los sitiado
res dexando su artille ría  y  bagages 5 pero como el dia 
siguiente no se dexase ver el enem igo , volviéron á 
recoger aquella y  la em barcáron 5 y  juntos los F ran
ceses y Turcos saqueáron é incendiáron la c iudad, po
niendo en quatro navios la presa que habian hecho, 
en la qual entraban trescientos muchachos de uno y  
o tro  sex o , y muchas monjas j y  refieren algunos A u
tores que A radino los enviaba á C onstan tinopla , pero 
que las naves fuéron apresadas por D on G arcía  de 
T o le d o , y A ntonio D oria  que recorrian  los mares 
con las galeras de M alta  y  las Pontificias ,  y  que re- 
cobráron toda la presa. E l bárbaro conduxo la arm a
da á A n tib o , y  desde allí la llevó á invernar á T o— 
Ion , enviando veinte y  cinco galeras baxo el mando 
del C apitan Salee para que infestasen las costas de 
España. E ste pues ,  con designio de saq u ea r,  llegó 
hasta V illa -Jo y o sa , situada en el golfo de A licante, 
y  habl’godo intentado en vano tom arla ,  se re tiró  á 
ixlvernar á A rgel.



A  los dos dias despues de la partida de A radino 
vin iéron á N iza Basto y el Savoyano, y habiendo elo
giado como m erecía á S im eoni, y  introducido víveres 
y  municiones en la fortaleza , se volviéron pronta
m ente. Cercó Basto con sas tropas bien ordenadas á  
M o ndov i, y  la tom ó con engaño ya que no podia co a  
la  fuerza y con las armas. P ara  esto hizo escribir una 
carta  en nombre de B u te r , que mandaba en el P ia 
m onte ,  poniendo en ella el sello que usaba el mismo 
B uter ,  arrancado cuidadosamente de o tra carta  suya 
que habia sido interceptada , y se la envió cortesm en- 
te  á D rosio G obernador de aquella fortaleza , como 
si hubiera sido aprehendida por él. C ontenia la car
ta  que procurase pactar la entrega de dicha plaza 
con las mas honrosas condiciones que pudiese 5 y co
nociendo D rosio  el sello sin sospechar ningún frau
de , solo tra tó  con derhasiada credulidad de en tre
garse quanto ántes : siendo de este modo vencida su 
constancia con sem ejante engaño ,  rnas no con el va
lo r. Despues de esta empresa se apoderó Basto de 
C arm añola y C ariñan 5 y  habiendo peleado su caba
llería  con feliz suceso , conduxo el exército  á q u a r -  
teles de invierno.

A mediados de la prim avera habia pasado á S ic i
lia  M uley Assen 5 pero intentando ir  á Génova , para 
s a lir  al encuentro al C ésar ,  que se encam inaba á 
aquella ciudad adonde le llamaban sus negocios , fué 
a rro jado  á N ápoles por una torm enta. R ecibióle ho
noríficam ente el V irrey  Toledo  ̂ y es digno de adm i
ración lo que se refiere del luxo de este bárbaro. E ra  
m uy apasionado á los arom as , y la fragancia de los 
m anjares compuestos con ellos era  tan grande , que 
se derram aba por todas las calles inm ediatas á su 
casa. E n tre tan to  que se detuvo a llí, su hijo A m ida, á  
quien habia dexado para la custodia del R e y n o , aco
m etió á la ciudad con una repentina invasión , sin que 
le resistiesen los hab itan tes , que se hallaban ostiga— 
dos de la crueldad del padre. Luego que el bárbaro  
recibió esta n o tic ia , comenzó aceleradamente con per
miso del V irre y  á rec lu tar tropas y  á com prar a r -
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mas y  iodo lo demás necesario para la guerra. A cu
d ían  al oro de Berbería todos aquellos que por sus 
delitos eran dignos de m u e r te , los desterrados ,  los 
hom bres perdidos , y  en suma la sentina del pueblo. 
Ju an  B autista Lofredo noble N apolitano fué electo 
G e n e ra l, y pasó al A frica con el R ey  y  cerca de dos 
m il soldados, con los quales y juntándose sin tardan
za algunos pocos caballos que seguian la fortuna de 
su S e ñ o r, m archó á Túnez , esperando que se le uni
r ían  todos aquellos que estuviesen disgustados del es
tado presente de las cosas. Procuró en vano Tobar 
G obernador de la G oleta disuadir á Lofredo de es
ta  empresa 5 pero despreciando el prudente consejo 
del E sp añ o l, se acercó á la ciudad ,  y  de repente sa
lió  por las puertas un numeroso esquadron de hom 
bres arm ados. A l punto que comenzó la pelea salió de 
los olivares cercanos o tra  gran m ultitud  de infantes y 
caballos en tropel y  rodeáron las pocas tropas de L o -  
fredo. Estas al principio ,  aunque se componían de 
gente malvada , peleáron con mucho denuedo , y  re 
chazaban á los enemigos con sus arcabuces j  pero opri«- 
m idos por la ligereza de los b á rb a ro s , no tuviéroa 
tiem po para hacer nueva d escarg a , y  atónitos con el 
pavor ,  arrojando las a rm a s , se refugiáron 3 una la
guna inm ediata ,  hiriéndolos el enemigo por las es
paldas. Algunos pudieron apoderarse de unos barcos, 
y  se escapáron á la G oleta. E l G eneral viéndose per
dido, m etió espuelas al caballo , y  sumergiéndose pro
fundam ente en el lodo ,  pereció traspasado de los ti
ros que le disparáron. N icolas Tom asio C apitan  ve
terano exhortó á los suyos á que resistiesen con valor, 
y  prefirió una honrosa m uerte á  una ignominiosa fu
ga. Salváronse apénas quinientos soldados ,  3 quienes 
T obar , compadecido de su desgracia ,  socorrió coa 
vestidos y v íveres, y  los envió á su patria . M uley 
Assen fué herido en la frente ,  y habiendo sido he- 

-cho prisionero al íieoipo de su fuga , mandó A m ida 
que le privasen de la vista con un h ierro  ardiendo. 
Finalm ente despues de haber padecido muchas cala
midades ,  pasó o tra  vez á E uropa ,  y  al cabo de al



gunos afios vino á S icilia , donde le mantuvo la  libe
ralidad  del César. T ales son las vicisittides de la for
tuna  , que no ménos se burla de los grandes que de
ios pequeños.

G ozaba España entónces de tranquilidad y  ale
gría. E l P ríncipe D on F elipe á  fines del otoño co n - 
traxo  m atrim onio con D oña M aría  hija de D on Juan  
R ey  de Portugal , doncella de mucha herm osura y re
comendables prendas. Celebráronse en Salamanca los 
desposorios, conduciendo con gran pompa á la E spo
sa desde la frontera D on Juan  de Silíceo^ Obispo de 
C a rtag e n a , y  el Duque de M edina-S idonia. Hizo las 
sagradas cerem onias el Arzobispo de Toledo , y  fue
ron  padrinos el D uque de A lba y  su m uger , habien
do sido grande el concurso de la nobleza, y  la ale
g ría  y  regocijo de España. E l Reyezuelo de T rem e - 
cen , despojado del trono y  vencido en batalla por el 
Conde d e  A lcaudete G obernador de O ran ,  y  a quien 
el R ey  de A rgel Assan A gá habia obligado a que re 
nunciase la alianza de los C h ris tian o s, fué a<jogido y  
am parado por el de Fez. Su herm ano , que le sucedió 
en el reyno por el favor del mismo G obernador ,  fue 
tam bién destronado por Assan hijo de A radino , de
clarado R ey de A rg e l , y en el año siguiente vino á  
im plorar el socorro del Conde , quien con mano a r
mada le restituyó á su trono , habiéndose escapado su 
te rce r hermano , que con el auxilio de Assan se ha
bi? apoderado de T rem ezen ; despues de lo qual se 
re tiró  á Fez con M uley-A m eth  su herm ano m ayor. 
D e  aquí se originó guerra entre el Conde y  Assan^ 
que duró hasta la m uerte de A radino 5 pues habién
dose anunciado ésta al tierapo de_ dar una batailaj, 
oprim ido el hijo con la tristeza , desistió de la guerra^ 
y  en el campo mismo ajustó la paz con Alcaudetea 
y  el Español le reconoció por R ey  en calidad de tr i
bu tario  del César. P ero  estos sucesos acaecieron al
gunos afios mas adelante : volvamos á los de los tiem** 
pos anteriores.

Aa a
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C A P I T U L O  X V I .

TROSIGUB L A  g u e r r a  E N  E L  P I A M Ó N T E  ,  T  

SUS VA RIOS SUCESOS. B A T A L L A  N A V A L  E N T R E  

l a  a r m a d a  E S P A Ñ O L A  T  L A  F R A N C E S A  

E N  L A S  COSTAS D E  G A L IC IA .

E -Jti lo mas rigoroso del invierno volvió á encen
derse el fuego de la guerra en el Piam onte. Habia su
cedido a B uter el D uque de Enguien , quien con un 
nuevo refuerzo de tropas que llevó consigo llegó á iun- 
ta r  un poderoso exército , con el que acom etió y sujetó 
algunos pueblos ,  pero no pudo tom ar á C ariñan. E í 
valor y constancia de su G obernador P y rro  Colona 
excitó la emulación de los G enerales Enguien y  Bas
to. Aquel se habia obstinado en expugnar la ciudad 
por hambre i y este no podia sufrir sem ejante pérdi
da sm menoscabo de su honor. A l mismo tiempo que 
juntaba socorros , llegaron quatro mil Alemanes que 
le enviaba el Cesar , mandados por M adruci ;  y go
zoso Basto con la esperanza de a liv iar Ja necesidad de 
los s itiad o s , mandó disponer Jas cargas para enviar 
delante el com boy que tenia prevenido. Levantó su 

 ̂ c am p o , y el día doce de A bril deJ año de miJ qui
nientos y  quarenta y quatro llegó á C erisoJa, donde 
le sallo al encuentro el enemigo j y  al dia sigureníe 
ordeno este sus esquadrones, y Je provocó á Ja pelea 
al son de las trom petas. N o la rehusó Basto, y habién
dose acercado uno y o tro  exército  , comenzó el com
bate con Igual esperanza de ambos. Aunque de los Es
pañoles y  Alemanes endurecidos en muchas guerra» 
apenas Jiabia tres miJ en eJ ala derecha ,  por aquella 
parte  fueron m uy superiores ,  no solo con pérdida, sino 
con Ignominia de Jos enemigos. Pero m iéntras los Ale
manes nuevamente rec lu tad o s, que poco ántes habian 
llegado al cam po , peleaban vaJerosam ente,  en lo mas 
recio dei com bate , fueron arrollados por la caballería.



y puestos en fuga. Los Coraceros Franceses rechazaron á la caballería ligera Imperial , y vieodo desbaratado el esquadron Alemaa persiguiéron y destrozaron á los que ya estaban consternados. También los Suizos hiciéron en ellos gran carnicería , sin que acudiese alguno á socorrerlos. El Príncî pe de Salerno con los Italianos se retiró sano y salvo á Aste , donde se habian apostado con el Príncipe cíe Sulmona los que al principio de la batalla derrotáron á los Alemanes, siguiéndolos Basto que ignoraba del todo lo que habían hecho los Veteranos. Estos que tampoco teman noticia de la pérdida de sus compañeros, habiendo tomado á los enemigos la a r t i l l e r í a , procuraban llevar adelante la victoria , quando rodeados por la caballería Francesa , y obligados á hacer̂  frente por todas partes , tuviéron al íin que ceder a la adversa fortuna , y echando á tierra las armas fueron todos hechos prisioneros con su cabo Don Ramón de Cardona. Seisnec que mandaba á l o s  Alemanes pud,o tomar un caballo , y se escapó de en medio de la confusion. Los Historiadores dicen que en aquella batalla quedaron muertos ocho mil hombres de uno y otro exercito la mayor parte Alemanes. Madruci fue encontrado quasi muerto , y en el mismo parage le hizo Enguien curar con mucha diligencia j ŷ  habiendo re
c o b r a d o  la salud le envió libre en obsequio de su hermano el Cardenal de Trento. Un Autor Español afirma que fuéron muertos quatro mil Franceses : un Italiano los reduce á tres mil : y un Francés a solos doscientos y ochentaj pero quién podra saber de aerto la verdad entre tantas contradicciones 4 A los Jí.spa- Boles y Alemanes en consideración á su valor envío libres el Rey Francisco á su patria , mandando que de pueblo en pueblo se les diesen gratuitamente los víveres necesarios , y nna escolta para que ninguno los insultase. Contábanse seiscientos quarenta y tres Españoles , y cerca de dos mil Alemanes , de los quales la mayor parte se alistaron voluntariamente enlas banderas Francesas.

Despojado el M arques del Basto de sus bagages, 
Aa 4



conduxo á Áste el resto de las tropas que le dexó la 
onuna ,  y desde a l l í , baxando por el F ó , pasó á Pa

vía , y  despues á M ilán. Iñm ediatam eníe buscó d ine
ro  parav reforzar el exército con nuevas tropas. M ilán 
aunque se hallaba afligida con las necesidades públi
cas , porque los bienes de rodos sus ciudadanos se ha
bían disminuido con una guerra tan la rg a , contribu
yo  con cien m il ducados , y  las demas ciudades si
guieron su exemplo. Cosme Duque de Toscana ie en- 
VIO dos mil infantes en las galeras de D oria. Los C a r -  
denales se hallaban divididos en partidos , y cada uno

reclutas de gente
del Pana '  Iglesia con consentimiento
del P ap a , que perm aneció neutral ea esta guerra H a-
. r S " "  ;«-ío™ado d e S T i
en C apitan se_ apresuro a venir á M ilán con los so l-  
í )  fñ-, M ^ reclutado. En el camino visitó á
D oña M arg an ta  hija del César , que estaba irritada  
co rre r dilataba im portunam ente so-
T ^bZ ldo v !  A ° ' - "  y habiendoreftjsado Vega admitjr una suma de dinero que con
ra  , le obligo esta Princesa á recibirlo.

cia ^^"^/^.Estrozzi desterrado de F loren-
cía j..,.,taba un exercito  en la M irandula de órden delIZ fa L o m S  tenia de r e c t
leracil . “i r  ’o t r ^ H ; . !  . emboscada con sus tropas y
P itiliatjo  tfv o  mandaba el Conde de
d o n   ̂ tum ultuaria ac
ción en que fue vencido y  puesto en fuga por el P rín -

i rtro'paf r M '  “  ‘i«ordé„'í „"nlas tropas Im p eria le s , y  á la verdad los Estrozianos

ras p í r r ^ "  ^  ^^g«nas bande- '
ras. Pero enviando oportunam ente el de Salerno d
P rincipe de Sulmona con la caballería , los aco re t^ó  
por vanos parages llenos de árboles y  vi^ñas Em b " 
tieronles desde léjo. y desde cerca los cabaHos y  lo ¡ 
infantes 5 cuyo ím petu no pudiendo sufrir los enemi
gos ,  fueron derrotados y  dispersos con mucho estra



go. Estorzzì se refugió á Plasencia con las reliquias 
de su exército , para ev itar el peligro 5 y  reclutando 
á  su costa otras compañías ,  Juntó hasta seis mil hom
bres , los quales conduxo al campo Francés , habien
do tomado para su m archa un largo rodeo por los 
montes de la L iguria.

Perm anecían todavía los Franceses delante de Ca- 
rifian obstinados en tom ar la ciudad por ham bre j y  
este empeño fué provechoso á los E sp añ o les , pues 
tuviéron tiem po para reparar la pérdida que habian 
padecido. Pero im paciente Estrozzi con la tardanza, 
puso sus tropas en campaña , y  se apoderó entretan to  
de Alba. Vega hombre in trépido y observador de la 
severa d isc ip lin a , expugnó á A uxiano, habiendo pa
sado á cuchillo Ja guarnición y  algunos de los habi
tantes. A m edrentados con este exemplo los enemigos 
entregáron sin resistencia alguna á Andesano quan
do ya  se disponía á com batirla. Despues de esto en
tregó las tropas á B asto , y se volvió á  Roma á con
tinuar Jas funciones de su Embaxada. Ponte-S tura  
fué tom ada por los Españoles con m uerte de todos 
los que ia defend ian , y  el vencedor recogió un con
siderable botin con siete piezas de a rtille ría , habiéndose 
visto obligado á entregarla P y rro  , que habia m ante
nido la  guarnición por muchos dias con salvado y  
carne de caballo. D ícese que los soJdados se comié— 
ron en esta ocasion seiscientos y  tres jumentos ,  tole
rando de esta suerte desde la desgraciada batalla de 
Cerisola , y  por espacio de dos meses tan apretado 
sitio ,  y  privando al enemigo del fru to  de la v icto
ria . L a ciudad fué entregada á los Franceses el d ia 
veinte y  dos de Jun io  baxo Jas condiciones acostum
bradas en semejantes casos : fuéron Jas de conceder á 
los sitiados que llevasen consigo sus b ien es ,  pero 
obligándose con juram ento á que no tom arían las a r -  
más contra el R ey  de F rancia  en el térm ino de qua
tro  meses. P y rro  marchó á P arís  á fin de alcanzar del 
R ey la libertad  según lo pactado , y habiéndosela con
cedido con liberalidad ,  se fué inm ediatam ente á p re
sentar al C ésar.



E stas y  otras cosas sucedian en el P iam onte , quan- 
do A radino , despues de haberle hecho muchos rega
jos el R ey y los Genoveses á fin de ev itar los males 
que pudiera hacerles , levantó anclas de T o lon , y na
vegó al O riente sin haber hecho dafio alguno en las 
costas de G énova, en lo qual guardó fielmente su pa
labra. Pero causó muchos y  graves males en la Tos- 
cana y N ápoles, habiéndolo llevado todo á fuego y  
san g re , y cautivando infinito núm ero de personasj y  
hubiera hecho m ayores estragos á  no im pedírselo las 
guarniciones de caballería y  infan tería  que se halla
ban dispuestas por todas partes. F u é  saqueando y  ro
bando con gran tufnulto hasta el F aro  de M ecinaj pe
ro  las calamidades de L ipari excediéron á  to d as , pues 
apoderado de¡á ciudad baxo de buenas condiciones, sa
có de allí siete m il cautivos ,  de los quales solo puso en 
libertad  á un tal N ico lás , por cuya perfidia y  maldad 
séi había hecho la entrega. Llegó A radino á Constan
tinopla con sus návíos muy cargados de riquezas j  y 
en bteve tiem po pereció de una d iarrea.

E n  este verano hubo en el Océano una batalla na^ 
,trál en tre  Españoles y Franceses. D on A lvaro de S a -  
zan reco fria  las costas de C antabria  con una armada 
de veinte y  cinco navios, á fin de a rro ja r de ellas á 
ios Franceses que las freqüentaban. E l dia de Santia
go descubrid Bazan la arm ada enem iga , que se com
ponía de tre in ta  nav io s, fondeada en la costa de Ga
lic ia . Los Franceses corrian  por todos aquellos pue
blos haciendo muchas p resas, sin rezelarse del mal que 
Jes amenazaba j pero su A lm irante Sana , viendo que 
se acercaba la arm ada E spañola , h izo  inmediatamente 
xecoger á loá que andaban d ispersos, y  la acometió á 
toda v e la , disparándola una lluvia de balas. E l Espa
ñol que por Su parte no se descuidaba , embistió á la 
A lm iranta Francesa con toda la fuerza de su artille 
ría  ,  la echó á fondo con la gente qué llevaba , y apre
só o tro  navio que acudió á socorrerla. D uró la pelea 
por espacio de dos horas continuas con gran furor y 
estrago; y  finalm ente el. vencedor Español conduxo la 
arm ada apresada al Puerto  de la Coruña j y pasó íue-



go á Santiago á  cum plir delante del Santo Apóstol los 
votos que habia hecho por la v ictoria. E sta  acción la 
refieren Jos H istoriadores E spaño les; y  es digno de 
adm irar que ninguno de los extraños haga la mas m í
n im a mención de ella.

C A P I T U L O  X V I L

R E CO B RA E L  C E S A R  L A  P R O V I N C I A  D E  L V X E M - t  

BURGO  ̂ T  OTRAS P L A Z A S ,  SUCESOS PROSPEROS  

D E  L A S  A R M A S  D E L  C E SA R  E N  F R A N C I A ,  A J U S r  

T A S E  L A  P A Z  E N T R E  LOS DOS 

P R I N C I P E S ,

X T
•ií. JLabiendo convocado el César en el invierno 

de este año una D ie ta  en Spira ,  acordó en elJa mu
chas cosas pertenecientes á Jos negocios públicos de 
A lem ania. Hizo paces con el R ey  de D inam arca con 
grande utilidad de Jos FJamencos ; pero no dexó pie
d ra  por m over contra el F ra n c é s , que todo Jo revol
vía y alteraba. P ara  hacerle la guerra se le concedió 
levantar á costa del público quatro mil caballos , y  
veinte y  quatro  miJ in fan tes , que habian de se rv ir 
por espacio de seis m eses, según Ja antigua costum
bre de A lem ania. E n  esta D ie ta , y á fines del año an
te rio r m urió D on Francisco de Mendoza Obispo de 
J a é n , que habia seguido al César. Fué electo en su 
lugar Don Pedro  P ach eco , trasladado de la  D iócesis 
de Pam plona 5 y  no residió en su Iglesia por hallarse 
ocupado en Rom a en gravísim os negocios. Sucedióle 
en Pam plona D on A ntonio de Fonseca segundo de 
este nombre. P ero  volvamos á continuar la  narrac ión  
comenzada.

A  Ja salida de Ja prim avera cercó Gonzaga con  
tropas á Luxem burgo j y  habiendo im pedido que le 
entrasen víveres algunos. Je expugnó al fin con la es
pada del ham bre j  y  de este modo cayó en tie rra  ^aquel 
vano trofeo de la  gloria de F rancisco , sin que costase



ninguna sàngfe à los vencedores, E l César ,  despues 
de concluida la D ie ta  ,  juntó todas sus trofjas ,  ha
biéndole enviado algunas el R ey de D inam arca en 
YÍPEuá de la alianza nuevamente contrahrda con é l, 
por la qual se estableció que tendrían  unos mismos 
amigos y enemigos. Se asegura que el C ésar llegó á 
tener en su campo hasta setenta m il hom bres,  á los 
quales seguían infinitos pertrechos y  provisiones de 
guerra . Introducidas estas tropas en el pais enemigOj 
y  habiendo tom ado y saqueado algunos pueblos, se 
detuvo su ím petu en San D id ie r j porque el apoderar- 
áe de esta Plaza era mucho mas dificil de lo  que se 
había creído. Estaba la ciudad muy fortificada y  pro
vista  de gente , arm as y  víveres ,  y  la defendia con el 
Conde de Sancerre ,  M onsieur de la Lande , hombre 
in trép ido  y  muy célebre por haber defendido á L an - 
d rec í en el año anterio r. Fortificábanse y  peleaban 
tinos y  otros- con sumo esfuerzo ,  y  el P ríncipe de 
O range fué herido en la espalda por una piedra ar
rancada del muro al impulso de una bala. Lleváronle 
á  su tienda , donde le visitó el C é sa r , y  le abrazó" y  
consoló con mucha hum anidad y  am o r, y  al dia si— 
güienfe espiró dexando por heredero á GuiUelmo de- 
N asau su tio j y  aunque en el mismo dia fué muerto 
L a  Lande por otra piedra que le tirá ron  desde el cam
po , su m uerte fué un vano consuelo de tan conside
rable pérdida. Peleóse muchas veces sin fru to  alguno, 
y  con grave daño, corriendo algunas veces al muro los 
Españoles sin esperar la órden de su G eneral, solo im
pelidos del tem erario  exemplo del A lferez que llevaba 
la  bandera, y que ardia por adqu irir el honor de to- 
íTiar la ciudad. P o r este tiempo disim ulaban los Ca
pitanes semejantes desórdenes, y léjos de castigarlos, 
elogiaban la audacia que se adelantaba al m andato , á 
fin de fom entar por este medio la emulación entre las 
naciones, para incitarías á pelear valerosam ente, pero 
Æsta perversa opinion corrom pía la d iscip lina m ilitar. 
Tam poco fué sin sangre la victoria para  los F ranee- 
£es, que perdiéron doscientos y  quaren ta  de los mas 
intrépidos. Jun taba  el R ey  de F rancia  tropas para  so-



Êorrer a los sitiados , ,si se le presentaba ocasion de 
poder hacerlo con seguridad. E n el número varían los 
A utores según su costumbre j y  F erron i las hace lle
gar hasta ochenta mil hombres. E n tre tan to  habia al
gunas escaramuzas de poca consideración en tre  los 
que salían á .buscar forrages. E l R ey  Francisco habia 
puesto su campo cerca del rio M arne baxo el m an
do del Delfín , y  del D uque de Orleans ,  á quienes 
habia dado por consejero á Anebaldo.

EI  ̂ Ingles pasó por este tiem po eon su exército  é  
F ran c ia , y  se acampó en las costas de Bretaña. Los 
Condes de^ Reux y  Bura combatían con el exército  
F lam en co .áM o n trev il,  y  habiéndoles enviado el R ey  
E n rique  un refuerzo de sus tropas al mando del D u
que de N o rtfo lc , sitió con las demas á Bolonia ciu=- 
dad m arítim a de la P icardía j hallándose de este m o
do combatidas tres ciudades i  un mismo tiempo. E i 
C ésar perseveraba en sX sitio  de San D id ie r ,  estando 
respelto^ á concluir la em presa , mas cpn el trabajo y  
paciencia de los soldados j que con su peligro y  sa 
sangre, Pero convenía alejar de allí á Brissac que s® 
hallaba e.a V itr i  con un poderoso exérc ito , para que 
privados los sitiados de la esperanza de este socorro^ 
hiciesen quanto antes la entrega. A este fin envió coa 
escogidas tropas a M auricio de Saxon ia , y  Francisco 
A testino  , á los quales seguía Fusteraberg con su le
gión , y siete cañones ; y  habiendo salido del camp© 
a l ponerse el 5ol con trescientos caballos, conieczáron 
3a pelea con los que se hallaban de centinela por la 
ciudad. E xcitado Brissac con ei estrépito  y  confusion, 
ordenó sus tropas según se lo perm itía el t ie m p o , y 
hizo frente á los que acom etian. Trabóse un cruel 
combate en las tinieblas de la noche, y  habiendo A tc s- 
tino  puesto en fuga á ia caballería ,  dió con s,u exér
cito  sobre el esquadron de in fan te ría , la que fué des
baratada por la Im perial. Muchos quedáron m uertos, 
y  los demas consiguiéron escapar con la obscuridad, 
y  libertarse  de su total pérdida. Habíanse encerrado 
trescientos en una Iglesia que estaba en el a rrab a l, y  
derribada con la a rtille ría  fuéron todos muertos



los A lem anes, y  quemada la ciudad ,  á pesar de las 
órdenes de los C apitanes que se lo prohibieron. Aba
tió  mucho el ánírao de los sitiados la desgracia de 
B rissac , hallándose ya  no poco consternados con la 
m uerte de L a L a n d e ; de ta l m anera ,  que viendo no 
les venia socorro alguno ¡ ni esperanza de é l , com en- 
záron á pensar en la  entrega. E nviáron un trom peta, 
y  habiendo obtenido permiso para conferenciar ,  ajus- 
tá ron  treguas por doce dias ,  ofreciendo entregar de 
buena fe la c iu d ad , si dentro de este térm ino no vi
niese el R ey  con su exército  á socorrerlos. Cumplido 
este tie m p o , y  no habiendo parecido ei Rey , se en
tregó Sancerre con la honrosa condicion de salir li
b re con sus soldados a rm ad o s , llevando dos cañones 
de artille ría .

Apoderóse el C ésar de San D id ie r ,  y  levantó eí
-  campo para  d irig irse  á P a r ís ,  publicando para  ocultar 

su designio que m archaba ácia Chalons. Pero habien-
■ do caminado algún ta n to , torció  repentinam ente ácia 

E sp e rn a y , ciudad situada en el cam ino , la qual tomó, 
y  mantuvo algunos dias el exército  con los muchos 
víveres que sacó de los almacenes que allí habia. D e 
este modo sucedian todas las cosas prósperam ente ai 
C ésar , y  adversas á su enemigo. E n tre tan to  se decla
ró  la guerra á los campos ,  no dexando en ellos fruto 
alguno. Todo se hallaba lleno de tum ulto y  confusion 
con el continuo incendio de las A ld eas, y con la fuga 
y  pavor de sus habitantes. C orriéron  los Im periales 
hasta M eaux , y tom áron algunos pueblos, dividiendo 
solamente los dos exércitos el rio M am e. Fustemberg 
se aventuró tem era riam en te ,  y  sin escolta alguna á 
explorar sus vados, y fué hecho prisionero con peli
gro de perder la cabeza ; pues m ilitando ántes en las 
banderas del R ey  de F ra n c ia , se habia pasado al Cé
sar con una gran suma de dinero destinada á la paga 
de las tropas. Sin embargo le concedió la libertad 
aquel R ey benigno , pagando tre in ta  m il escudos. 
M ientras tanto se apoderó una gran consternación y  
te r ro r de la populosa ciudad de P a rís , que viendo tan 
cerca al enem igo ,  mudó enteram ente de aspecto. T o-



dbs^recogían sus mas preciosos m u e b le s /y  por toda 
la ciudad se apresuraba á llevarlos de unas partes a 
o t r a s , para ponerlos en lugar seguro. E l rio  Seca se 
hallaba cubierto  de barcos , y  los caminos de carros^ 
especialm ente los de O rlean s , y  R o a n , causando no 
poco daño los ladrones que p o r todas partes robabaií 
á  los fugitivos ; mal inevitable en todo tum ulto y  con
fusión. Todos procuraban únicam ente ponerse en sa l
vo , posponiendo á esto la patria y  todas Jas demas 
cosas; y  aunque el R ey envió al Cardenal M eadonio, 
y  al Duque de G uisa para que desvaneciesen aquel pá
nico te rro r ,  no consiguieron cosa alguna , porque el 
m iedo los habia ensordecido. Pero con la venida deí 
R ey  acompañado de tro p a s , no solam eate cesó la  fu 
ga , sino que se res tituyeron  los demas í  la  ciudad^ 
habiéndolos amenazado con gravísimas penas. E n  ta a  
g rave peligro , dice F erron i ,  que escribió el R ey  una 
carta  al D elfín ,  en que le  mandaba ex^presamente que 
fio lo aventurase todo á la fortuna de la guerra. Qu,e 
m irase la conservación del reyno como cosa propria 
que había de en tra r luego á poseerle. Que aunque ej' 
G ésar fuese vencido y derrotado , le quedaban toda
vía íntegras las tropas Inglesas j por lo qual debía ade
lantarse a P arís  aates qije llegase el C ésar á esta ciij--
dad. ' ' ...............

E n  este estado se hallaban las cosas quando co
menzó a tra tarse  de paz. L¡a R eyna D oña L eo n o r, y  
algunos de Jos mas poderosos de la C o r te , diéron lo.§ 
prim eros pasos para conseguirla , no sin noticia del 
R ey . V iendo pues aquella Princesa el peligro qu© 
co rría  el re y n o , envió al César á F ra y  G abriel de 
Gruzman del órden de Santo D o m in g o , su confesor, 
pidiéndole que se dignase poner fin con una paz hon
rosa á una guerra tan sangrienta E l C ésar respondió, 
que en obsequio de su herm ana se prestaria á unas 
Justas condiciones j pues se hallaba tan deseoso de la 
p a z , que habia em prendido tan costosa guerra solo 
con el fin de conciliaria y  establecerla. Asi p u e s , ha
biendo obtenido permiso los Franceses de pasar ai 
campo ,  m archó A nebaldo con grande acompafiamien—



to  de nobles , y  fué recibido honoríficamente por G on
zaga y Perenoto , los quales le conduséron á ua T em 
p lo , que se hallaba á una m illa de distancia del cam 
po. D isputáron largam ente y sin fruto por mas de seis 
horas acerca de las condiciones. VolviéroiL de nuevo 
á juntarse Anebaldo y  Gonzaga con asistencia de otros, 
y  despues de prolixos debates se separáron sin haber 
convenido en cosa alguna. Aun no se habia perdido 
del todo la esperanza de ajustar la p a z , quando vol
viéron o tra  vez á las arm as, y á continuar Jas a n te 
riores hostilidades. N ada quedó in tacto  del fu ror de 
la g u e rra , ni se perdonaba á cosa alguna hum ana ni 
d iv in a , acometiendo los Alemanes por todas partes á 
v ista de los Franceses. Los Luteranos profanáron con 
sus manos sacrilegas los templos y lugares mas sagra
dos , lo que causó tan  gran dolor al César ,  que á un 
c ierto  Hanceo P ortero  Augusta! le hizo ahorcar dei 
m as alto  muro de un convento que habia saqueado. 
R eprehendió severamente á M auricio ,  y  al Príncipe 
de Brandembürgo porque habian dexado sin castigo 
tantos delitos  ̂ y  á fin de aplacar la ira  dei C ésar re
gistraron  los equipages de sus tro p a s , y  estraxéron al 
punto todas las alhajas sagradas j las que por su ór
den fuéron restituidas á  sus lugares por mano de los 
Sacerdotes. Finalm ente se ajustó la paz , que puso tér
m ino á tantos m ales, el dia diez y ocho de Setiem bre 
en el castillo de C respy en el V a lo is , donde el César 
estaba acampado ,  firmando los prim eros el tratado 
Gonzaga y Anebaldo ,  los Reyes de a rm a s , y  des
pues de estos el C ésar y .el R ey. Fuéron entregados 
en rehenes los Cardenales de Lorena y M endonio, A g- 
nodeo hijo de A nebaldo, y el Conde de Valois. Guz
man que habia sido el p rim er móvil para conciliar la 
p a z , fué recompensado liberalm ente por el R ey  con 
rentas eclesiásticas en prem ió|de su m érito  j pero muy 
luego le despojó de ellas , y le arro jo  de F ran c ia , a tr i
buyéndole el crim en de que en sus cartas descubría al 
C ésar lo s  secretos de la C o r te , como lo dice un A u
to r que despues le tra tó  con mucha fam iliaridad en 
Vene cia.



A ntes que se finalizase el tra tado  envió el César 
á Antonio , Obispo de A rras , hijo de P e reno to , pa
ra  que diese no ticia  del negocio de la paz á E nrique 
R ey de Ing laterra  ,  que sitiaba á Bolonia. E l Ingles, 
aunque lo llevó á mal , respondió : „que no envidiaba 
, ,  al César su fortuna : que se alegraba en gran m a -  
„  nera que la guerra y la paz se hubiesen hecho con- 
„  forme á sus deseos j pero que habia resuelto de a n -  
„  temano no dexar las arm as , hasta que consiguiese 
„  las mayores y mas completas ventajas^. HalTicndo 
recibido el C ésar esta respues-a ,  se apresuró á con
c lu ir la negociación baxo de estas condiciones ; que 
sepultadas del todo las anteriores discordias , hubiese 
una paz perpetua entre el César y el R ey ; que p ro 
m etiese el César su hija al D uque de Orleans , y que 
diese á la Esposa en dote el dominio de F landes, con 
el título de R eyno j y que si no tuviese efecto , casa
se con la hija de su herm ano D on Fernando , dán
dole la Lom bardía con el mismo nombre. A ñadiéron
se varias precauciones para el caso de m orir uno u  
o tro  de los consortes j pero el César , para deliberar 
sobre esto , pedia ei térm ino da ocho m eses, á fin de 
explorar entretanto las voluntades de los Príncipes 
D on Felipe y D on Fernando j y  que pasado este 
tiem po se obligaba á que se celebrase el m atrim onio 
con una de las dos Princesas en el espacio de quatro  
meses : que si cediese la Lom bardía ,  retendría  para  
sí las fortalezas de M ilán y de Cremona hasta que 
naciese hijo varón de aquel casam iento : que @1 F ra n 
cés restituyese al Savoyano las ciudades que le habia 
tom ado en el P iam onte ; y que custodiase con sus 
tropas las fortalezas que eligiese ín terin  que ei C ésar 
retuviese otras en Lom bardia ; que fuesen restituidas 
de buena fe las ciudades que recíprocam ente se ha
bían tomado despues de, las treguas establecidas en 
N iza : que además renunciasen los antiguos derechos 
y  pretensiones ,  á fin de que no quedase causa algu
na para renovar la guerra j y que habian de jun tar 
sus fuerzas contra el Turco y los Hereges. Estos fué
ron ios principales artículos del tratado. E n  el mismo 
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d ia  en que fué proclam ada la  paz vino el D uque de 
O rleans á  abrazar al César ,  y  fué recibido con m u
chas muestras de regocijo , y  tratado espléndidamen
te . Bura y Reux que continuaban todavía en el sitio  
de M ontrevil , tuviéron órden para retirarse . Los E s- 
pafioles y Alemanes que estaban discordes entre sí 
fuéron enviados por diversas partes ,  para ev ita r que 
no tuviesen algún encuentro. Sande con su tropa se 
encam inó á U ngría , y los demas á España. Pero es
tos no pudiendo sufrir el ocio , como nacidos para la 
guerra  , luego que llegáron á Ing laterra  ,  se alistaron 
en las banderas del R ey E n r iq u e , á cuyo servicio 
pasáron tam b ién , con permiso del César ,  el Duque 
de A lburquerque D on B eltran de la Cueva , hombre 
muy experto en la ciencia m ilita r ,  y  su hijo D on 
G abriel , que tanto contribuyó á  la tom a de Bolonia. 
E l Cesar , habiendo despedido su exército  se re tiró  á 
Flandes con el D uque de Orleans su futuro y e rn o , y  
los rehenes. N ortfolc se trasladó desde M ontrevil al 
Campo del R ey de Ing la terra  ,  para que con la r e t i
rada de sus socios no le oprimiesen los F ranceses, que 
se encaminaban a aquella ciudad. Despues de un sitio 
de cincuenta y  ocho dias fué entregada Bolonia por 
su G obernador V erbin  ; y habiéndola asegurado el 
Ingles con una buena guarnición ,  y todas las provi
siones necesarias ,  se restituyó  felizm ente' á Londres 
con su exército  y arm ada en el m ejor estado.
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